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PROLOGO
Con el deseo de investigar sobre la literatura espahola de los Siglos de Oro, 
acucl al catedràtico don Francisco Lôpez Estrada, quien me hizo ver el interés 
que ofrecia el tema de las fiestas. A él ha dedicado el mencionado profesor va­
ries trabajos, siguiendo asi una corriente de gran auge en la investigaciân lite- 
raria mâs reciente; esta-corriente trata de entender las obras literarias no co- 
mo fenômenos aislados, sino insertas en una cultura en la que confluyen las di­
verses manifestaciones artlsticas y en la que participa toda la sociedad. Y es 
en el âmbito de la fiesta donde, tal vez, esto se haga mâs évidente.
Por otra parte, desde el punto de vista literario, interesa ademâs el tema 
porrjue las mismas fuentes informativas en que se basa sa estudio» las Relacio­
nes ie fiestas, han de ser consideradas como obras literarias, e incluso puede 
hablarse de la Relaciôn como género narrativo, ya que posee unas caracteristi- 
cas definidas y obedece a una retôrica propia.
Quizâs convenga aclarar que lae fiestas que estudio no son las tradicionales 
u ordinarias, sino las que se celebraban con carâcter extraordinario por moti- 
vos especiales, como acontecimientos relacionados con la famllia real, visitas 
de personalidades o asuntos religiosos.
Alcalâ de Henares es el lugar escogido para realizar mi estudio sobre las 
fiestas, por dos motivos: uno, de tipo prâctico: su proximidad a Madrid, y otro, 
el gran interés histôrico y literario que ofrece la villa en que Cisneros fundô 
su Universidad.
Inicié mi investigaciôn procurândome una documentaciôn bibliogrâfica lo mâs 
-Tmpiia pcsible. DescubrJ întonces que en la Biblioteca Nacional tendria acceso a 
la Tayor parte de las Relaciones que requeria para mi trabajo. Acudl ademâs a 
lae bibliotecas de la Academia de la Historia, de la Ficultad de Filologia y  del
IX
Departamento de Literatura Espafloia de la Universidad Complütense, de la Fun- 
daclôn Universitaria Espaflola, de la Comunidad de Madrid y del Palacio Real. 
Visité el Archivo de la Universidad Central, el Histôrico Nacional y el del 
Ayuntamiento de Alcalâ. Asi fui completando la base bibliogrâfica necesaria 
para este trabajo.
Estimé que, como marco necesario para mi exposiciôn, habia de realizar pri- 
meramente un estudio de la historia de Alcalâ, el cual sirve como introducciôn 
al estudio de las fiestas.
A continuaciôn, llevé a cabo la lectura y el anâlisis de las-Relaciones y 
oti-as fuentes informativas sobre fiestas celebradas en Alcalâ durante los si­
glos XVI y XVII o en torno a las diverses circunstancias en que se desarrolla- 
ron. Al mismo tierapo, fui seleccionando los textos que me parecian mâs cario­
sos o de mayor interés literario, para reunirlos en el Apéndice de la tesis.
Por ultimo, realicé unn sintesis del anterior estudio.
Quiero expresar mi agradecimiento, en especial, al profesor don Francisco 
Lôpez Estrada, que continuamente ha dirigido mi trabajo con v e rdadera solicitud. 
Ademâs, a todos aquellos bibliotecarios que con sus aimables servicios han hecho 
posible la realizaciôn de esta tesis.
Advertencia preliminar
Utilize las siglas y abreviaturas de revistas segûn el criterio del Manual 
de Bibliografia de Literatura Hispânica de José Simon Diaz (Madrid: Credos, 
1980) y cuando me sirvo de otras siglas o abreviaturas lo indico en la prime­




BREVE HISTORIA DE ALCALA DE HENARES
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1.1. Desde los orîgenes hasta la fundaciôn de la Universidad.
Con el objeto de encuadrar histôricamente el asunto bâsico que estudio, es- 
timo conveniente establecer primero, como marco preliminar, una resena de los 
hechos mas importantes ocurridos en Alcalâ de Henares. Para elîo he consulta- 
do las obras générales sobre la materia y extraido las noticias que expongo a 
continuaciôn (1), algunas de las cuales estân en relaciôn con el objeto de *s- 
te trauajo, airecta o inairectanente, pues son las que nos informan sobre la 
vida sucesiva de la ciudad, de la que las fiestas que estudio fueron importan­
tes episodios. Este entramado de sucesos représenta asî el fondo sobre el cual 
se han de asentar estos episodios y fue, por eso mismo, la historia que los al- 
calainos sintieron como suya, en la nedida en que pudieron conocerla en su tiem- 
po.
Al suroeste de la actual Alcalâ, en el cerro de San Juan del Viso, se han en- 
contrado restes arqueolôgicos prerromanos que hacen suponer la existencia de una 
poblaciôn celtîbera, para algunos historiadores llamada Iplacea (2). Dicha po- 
blaciôn fue tal vez arrasada en el siglo II a. de C. por los romanos, que fun-
daron la ciudad de Complutum (3).
A juzgar por los hallazgos arqueolôgicos realizados, los romanos habitaron la 
falda septentrional del cerro antes mencionado, llamada cuesta de Zulema, y, mâs 
tarde, al otro lado del rîo, junto al arroyo Camarmilla, los campos del Juncal, 
Paredôn del Milagro y La Dehesa. Se han encontrado restes de villas romanas en 
esta zona y en diverses lugares de los alrededores (4).
Complutum fue una de las cincuenta y dos ciudades del convento jurîdico cesar- 
augustano, segûn Plinio (Historia Natural, lib. 3, cap. 3), y sede de una guarni-
ciôn militar. Destacô en la Hispania romana por su situaciôn estratégica, como nu-
do de comunicaciones entre el norte y el sur de la Peninsula (5).
A comlenzoa del siglo IV, durante la persecuciôn anticristiana de Oiocle-
ciano, el pretor Daciano condenô a muerte en Complutum a los niflos Justo y Pastor,
que fueron decapitados y enterrados en el Campo Loable, lugar de las afueras de 
la ciudad. Prudencio en el Himno IV de su Peristephanon se refiere al martirio de
estos niüos, que se convertirian en los santos patronos de Alcala, en los si-
guientes versos:
Sanguinem lusti, cui Pastor haeret 
ferculum duplex geminumque donum 
ferre Complutum gremio iuuabit 
membra duorum. (6).
Complutum debiô de ser destruida por los vandalos (7). Ya bajo el dominio de 
los visigodos (8), Seui Asturio, arzobispo de Toledo, encontro. los restos de los 
martires y sobre el lugar del hallazgo levanto una capilla alrededor de la cual 
se reconstruyô la poblaciôn, llamada Neocômpluto. AlII estableciô Asturio, que 
renunciô al arzobispado de Toledo, una sede episcopal (9).
En una colina situada a la izquierda del Henares, a unos cinco kilômetros al 
este de Complutum, levantaron los moros una fortaleza, mencionada en las crôni- 
cas ârabes desde el siglo X con el nombre de Qal' at'Abd Al-Salan (Castillo de 
Abd Al-Salam), aunque mâs conocido con el nombre de Alkala-en-Nhar ("Castillo 
sobre el Henares") citado en crônicas posteriores (10).
En el Campo Loable permaneciô una comunidad mozârabe, segûn se deduce de un 
manuscrite de Concilies de 1095, en el que se hace r e f e r e n d a  a "Alkalaga.quae 
sita est super Campum Laudabilem" (11). Sin embargo, a causa de la dominaciôn 
musulmana, la sede episcopal complütense se trasladô a Guadalajara y tal vez por 
esta razôn algunos historiadores consideraron que Guadalajara fue la antigua Com­
plutum (12).
En su Memorial de los Santos cuenta San Eulogio que en el ano 853, durante la
persecuciôn anticristiana de Abderramân II, sufriô martirio en Côrdoba un monje 
complütense, que séria canonizado con el nombre de San Félix de Alcalâ (13).
Fernando I sitiô Alkala-en-Nhar en 1062, pero el rey de Toledo Almamûn logrô 
su retirada, tras declarârsele tributario. Ya en 1033 el francés don Bernardo, 
arzobispo de Toledo, conquistô la poblaciôn existante fuera del castillo, pero 
no logrô la rendiciôn de este. Finalmente don Bernardo consiguiô tomar la forta­
leza ârabe en 1114, segûn el Padre Mariana, o en 1118, segûn los Anales de Se­
villa y Toledo (14).
Se difundiô la tradiciôn de que durante la batalla habia aparecido sobre el 
mâs alto de los cerros, por encima del castillo, una cruz luminosa que animô a 
los cristianos a conseguir la victoria. En conmemoraciôn del milagro se levantô 
sobre dicho cerro la ermita de la Vera Cruz.
El 10 de febrero de 1125 Alfonso VII concediô al arzobispo don Rainundo, su- 
cesor de don Bernardo, el senorio de Alcalâ. Don Rainundo,que gobernô la diôce- 
sis entre 1125 y 1152, construyô sobre la antigua capilla de San Asturio la 
iglesia de los Santos Justo y Pastor en el ano 1135. En torno a esta iglesia
iria surgiendo Alcalâ la Nueva, llamada asi para distinguirla de la ciudadela
ârabe, Alcalâ la Vieja.
El arzobispo don Raimundo otorgô a la villa de Alcalâ el Fuero Viejo, côdigo 
que régula la vida juridica en Alcalâ durante la Edad Media.
El arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada, que gobernô la didcesis de Toledo 
entre 1208 y 1247, iniciô en 1209 la construcciôn del Palacio arzobispal de Al­
calâ, denominada entonces Alcalâ de San luste o de Santiuste, por haberse forna- 
do en torno a la iglesia de San Justo. En 1223 Alcalâ se convierte en sede epis­
copal .
En una carta dirigida a los concejos de Castilla el 14 de abril de 1254,
Alforgo X concede protecciôn a los que vayan a la feria que en Alcalâ se cele- 
braba el 24 de agosto. Esta ferla, mencionada ya en el Fuero Viejo, fue una de 
las mâs importantes de Castilla en la época medieval y obtuvo varies privilégiés 
reales (15).
El 15 de enero de 1257 se célébré en la villa un concilie provincial. Por en­
tonces ya se la denominaba Alcalâ de Fenares (16).
Por privilégié real de SanchoIV del 20 de may o  de 1293 (17) el arzobispo don 
Gonzalo Garcia Gudiel fundô en Alcalâ un Estudio General, lejano precedents de 
la Universidad Complütense.
En 1295 recibiô Sancho IV en Alcalâ a don Alonso Pérez de Cuznân, Guzmân el 
Bueno, tras su heroics acciôn en defensa de Tarifa. El Monarca, que se encontra- 
ba gravemente enferme, otorgô en la villa su testamento en presencia del arzo­
bispo don Gonzalo y de la Corte (18).
Basândose en el verso del Libre de Buen Amor (Ms.S):
Fija, mucho os saluda uno que es de Alcalâ (19) 
se ha pensado que Juan Ruiz naciô a finales del siglo XIII en Alcalâ.
Durante el siglo XIV se celebran en la villa varies concilies y certes géné­
rales. En las de 1348, en el reinado de Alfonso XI, se dio el Ordenaniento de 
Alcalâ.
El 9 de octubre de 1390 muere en Alcalâ Juan I tras sufrir una grave caida de 
caballo cuando acudia a galope a presenciar unas maniobras militares.
El arzobispo don Pedro Tenorio, que g o b i e m a  la didcesis toledana entre 1376 
y 1399, realize una importante labor de reconstrucciôn en Alcalâ: fortifies el 
castillo de Alcalâ la Vieja, el puente romano de Zulema, el Palacio Arzobispal y 
las murallas de la villa; reconstruye la ermite de Nuestra Seftora del Val, edi- 
ficada en 1184, y hace sustituir los soportales de madera de la celle Mayor por 
otros de piedra (20).
Deade 1445, durante trelnta y slete aflos, ocupa la sede arzobispal don Alonso 
de Carrillo y Acufla (21), que se rebelô contra los Reyes Catâlicos y en 1475 bu­
bo de retirarse a su Palacio de Alcalâ, donde, segûn algunos historiadores, no 
quiso recibir a la propia Reina (22). Los Reyes enviaron entonces a don Alfonso 
de Aragôn, hijo natural de don Fernando, a que bloquease la villa. Tras la bata­
lla de Toro (1475) Carrillo hubo de entsgar a los monarcas el castillo de Alcalâ.
En 1454 Carrillo construyô nuevas nurallas en Alcalâ (23). Cediô este arzobis­
po la iglesia de Santa Maria la Mayor, la principal parroquia después de la igle­
sia de San Justo, a la orden franciscana, para que alli se fundara el convento
de Santa Maria de Jesûs, y reconstruyô la parroquia de Santa Maria en donde se
hallaba la ermita de Sem Juan Bautista.
En el convento franciscano profesô y viviô hasta su muerte en 1463 fray Diego,
un lego andaluz que séria canonizado con el nombre de San Diego de Alcalâ. (Véa- 
se cap. 9).
El 17 de julio de 1459 obtuvo el arzobispo Carrillo del papa Pio II una Bula
(24) para fundar trèscâtedras de Gramâtica y Artes, que radicaron en el conven­
to de Santa Maria de Jesûs. La llamada Escuela de Alcalâ, continuadora del Estu- 
dio General fundado por Garcia Gudiel, serâ la inmediata precursors de la Uni- 
versidad Complütense.
En 1479 don Alonso Carrillo ejecutô la Bula de Sixto V por la cual se erigiô 
en colegiata la iglesia de San Justo.
Los Reyes Catôlicos frecuentaron Alcalâ. En una de sus estancias en la villa, 
naciô en el Palacio Arzobispal de Alcalâ, el 15 de noviembre de 19 85, la infanta 
Catalina, futurs mujer de Enrique VIII de Inglaterra, y fue bautizada en la Co­
legiata.
El 20 de enero de 1485 recibiô en Alcalâ Isabel la Catôlica por primera vez 
a Cristôbal Colôn en el Salôn de Concilies del Palacio Arzobispal.
Cxlstian en Alcalâ durante la Edad Media importantes comunidades de mudéja- 
res y Judlos. Los mudéjares se dedicaban principalmente al cultivo de la vid y 
crearon grandes huertas en los alrededores de la villa. En 1610 fueron expulsa- 
dos de Alcalâ, con el consiguiente perjuicio para su riqueza agricola. Tenian 
una mezquita en el lugar en que en 1501 se edificô la parroquia de Santiago
(25). Los Judlos eran numerosos y crearon un floreciente comercio en la calle 
Mayor. Tuvieron dos sinagogas: una en la calle de Santiago y otra en la del Car­
men Calzado, cuya fachada interior daba a la calle Mayor, frente al hospital de 
Antezana (26). Tras la expulsion de los judlos su numéro disminuyô mucho en Al­
calâ y hubo una época de decadencia econômica en la villa hasta la fundaciôn de 
la Universidad (27).
1.2. Creaciôn de la Universidad Complütense
En 1495 fray Francisco Jimenez de Cisneros, reformador de la orden francis­
cana y confesor de Isabel la Catôlica, es nombrado arzobispo de Toledo. Cisne­
ros habia estudiado en la Escuela ue Alcalâ. Sobre la base de esta antigua Es­
cuela, el nuevo arzobispo decide fûndar la Universidad Complütense (28).
En 1497 invita Cisneros a los Reyes Catôlicos a Alcalâ, donde posiblemente 
les expon d n a  su proyecto de crear la Universidad (29). En 1498 détermina el em- 
plazamiento de elle y encarga su construcciôn al arquitecto alcalalno Pedro Gu- 
miel, que levantô con la mayor rapidez posible un sencillo edificio de barro.
En 1541 se comenzô la reconstrucciôn en piedra de la Universidad, terminada 
en mayo de 1553. Cisneros no podrla ya contemplar la magnifies fachada plate- 
resca de Rodrigo Gil de HontaRôn que se hizo en aquellos ados.
Enviô Cisneros a Roma al abad de la Colegiata, don Francisco Herrera, para 
BOlicitar al papa espahol Alejandro VI, mediante unas "Preces", su autorizaciôn
para fundar el Colegio Mayor de San Ildefonso (30). Alejandro VI otorgô su con- 
f o m l d a d  a Cisneros mediante Bula del 13 de abril de 1499 (31).Quizâs antes de 
obtener esta Bula, confiando en la autorizaciôn papal, Cisneros colocô en solem- 
ne acto la primera p i e d r a -del Colegio Mayor (32).
El Colegiô Mayor -llamado de San Ildefonso por haber sido dicho santo arzobis­
po de Toledo- se convertiria en el centro de la vida universitaria. Mientras an- 
teriormenté - los colegios estaban subordinados a la universidad, esta se orgciniza 
en Alcalâ dentro del mismo Colegio (33).
El 26 de julio de 1508 seinaugurô la Universidad, aunque el curso no comenza- 
ba hasta el 18 de octubre, dia de San Lucas (34). Segûn Antonio de la Torre, "aun- 
que' hublera'ensertanzas con anterioridad, la vida de la Universidad no se normali- 
zô hasta el ano 1509-1510", en el cual se promulgaron las Constituciones del Co­
legio (35).
Ademâs del Colegio Mayor, Cisneros creô una serie de colegios menores para 
estudiantes pobres. Asi, frente al aristocraticisno de las universidades médié­
vales, là Universidad de Alcalâ adquiere un carâcter democrâtico, mâs propio de 
la nueva época renacentista. El 23 de marzo de 1513 fundô Cisneros cinco cole­
gios menores: el de San Pedro y San Pablo, para frailes franciscanos, el de San­
ta Catalina o de los FIsicos, el de Santa Balbina o de los Lôgicos, el de San 
Eugenio o de los Gramâticos, el de San Isidoro, ampliaciôn del anterior, y en 
1514 el de la Madré de Dios, para estudiantes de Teologia y Medicina. Ademâs, 
proyectô el Colegio TrilingUe, fundado en 1528, y creô el hospital de San Lucas 
y San Nicolâs para estudiantes pobres. Tras la muerte del Cardenal se fueron 
agregando nuevos Colegios menores a la Universidad durante los siglos XVI y XVII 
(36).
El 22 de enero de 1510 se promulgaron las Constituciones del Colegio y Univer- 
sidad de San Ildefonso, llamadas Constituciones "antiguas", y el 23 de marzo de
1513 las de los colegios menores. Después, ambas sufrieron nodificaciones y fi­
nalmente se aprobaron, reunidas en un solo cuerpo que recibe el nombre de Cons­
tituciones Modernas, el 17 de octubre de 1517 (37).
En las Constituciones aparece reglamentado hasta el menor details de la vida 
cotidiana en los colegios: horarios, indunentaria, alimentaciôn, orden de asien- 
to en la mesa, vajilla y demâs enseres domésticos, Juegos... y se manifiestan la 
austeridad y disciplina conventuales en que vivlan los estudiantes en el interior 
de los colegios (38).
Para Antonio de la Torre: "Del examen de las Constituciones se desprende que 
el principal objeto de la fundaciôn de la Universidad de Alcalâ fue la educaciôn 
de los que aspiraban al sacerdocio" (39). En efecto, a excepciôn de la Facultad 
de Medicina, las facultades de la Universidad Complütense -Artes y Filosofia, 
Teologia, Derecho Canônico y Letras- estaban destinadas principalmente a la 
formaciôn eclesiâstica (40). Marcel Bataillon pone de relieve este carâcter 
clerical de la enseflanza en la Universidad de Alcalâ diciendo que es un error 
considérer la fundaciôn de la Universidad Complütense como un triunfo del huma­
nisme, ya que mâs bien habria que destacar, "sus relaciones con la obra de res- 
tauraciôn eclesiâstica y con el renaciniento de la antigüedad cristiana" (4 %),
Aun cuando las clases humildes lograron accéder a la ensenanza en la Univer- 
sidad Complütense, no existia una total igualdad entre los estudiantes de dis­
tinta condiciôn social. Las diferencias se manifestaban, si no en el estudio, al 
mènes, en el modo de vivir. A este propôsito, dice Astrana Marin:
"Los estudiantes dividianse en varias categories o clases: colegiales 
mayores, porcionistas, colegiales menores, camaristas, socios de ca- 
maristas, pobres alimentados por el Colegio o que se sostenian de li- 
mosnas en la poblaciôn, criados de escolares ricos, porcionistas de 
pupilajes externos, jôvenes que vivian con sus families en Alcalâ y 
religiosos residentes en los muchos conventos de la villa" (4 2)
Los estudiantes que no vivian en los colegios, se alojaban en casas particu-
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lares o en pupilajes. De la picaresca en estos ûltimos nos da cumplida noticia el 
Ouznién de Alfarache, cuando su protagonists se decide a acogerse a uno de ellos 
siendo estudiante de Artes y Teologia en Alcalâ. El hambre de los pupilos -"aquel
echar la bendiciôn a la mesa, y antes de haber acabado con ella ser necesario dar
gracias" (43)- es cômicamente descrita en la obra por Mateo Alemân, quien evoca 
con nostalgia sus tiempos de estudiante en Alcalâ:
"i,D6nde se goza de mayor libertad? ^Cuâles entretenimientos, de todo 
género dellos, faltaron a los estudiantes, y de todo mucho?" (44).
Y détails algunos aspectos de la picaresca estudiantil:
" ;0h dulce vida la de los estudiantes! ;Aquel hacer de obispillos, 
aquel dar trato a los novatos, meterlos en rueda, sacarlos nevados, 
darles garrote a las areas, sacarles la patente o no dejarles libro 
seguro ni manteo sobre los hombros! ;Aquel sobornar votos, aquel so- 
licitarlos y adquirirlos, aquella certinidad en los de la patria, el 
empehar de prendas en cuanto tarda el recuero, unas en pastelerias,
otras en la tienda, los Escotos en el buRolero, los Aristôteles en
la taberna, desencuadernado todo, la cota entre los colchones, la es-
pada debajo de la cama, la rodela en la cocina, el broquel con el ta-
padero de la tinaja!
,^En qué confiteria no teniamos prenda y taja cuando el crédito 
faltaba?" (45).
En la segunda parte apôcrifa del Guzmân de Mateo Lujân de Savayedra el pro­
tagonists cuenta sus andanzas picarescas como estudiante "capigorrôn" (46) en
Alcalâ:
"No habia capigorrôn en Alcalâ q œ m e  llevase ventaja en correr de no- 
che pasteles, castanas, frutas y todo cuanto habia, en hacer burlas 
y engahos a tenderos, especieros y confiteros. También me hice de la 
valentona, y de los que por su gusto salen de noche a buscar y acu- 
chillar al corregidor: alli me ensenaron a florear los naipes de mil 
maneras; y porque era de ordinario el juego de la carteta, el juntar 
encuentros y azares, saber alzar por donde conocia que venia el azar, 
y otras mil tretas con que pelaba algunos novatos, aunque yo de nada 
me aprovechaba; que lo que por aqui adquiria, gastaba en meriendas a 
Nuestra Sefiora del Val y viajes a Madrid con algunas hembras y otros 
mancebitos de tan buenas costumbres como yo. Venta de Viveros y jue­
go largo; que es camino aquel donde se gastan hartos reales, de pa­
dres que los sudan para enviar a hijos que no los lloran." (47).
Este séria, seguraraente, el género de vida de los malos estudiantes. Pero co­
mo el apôcrifo Guzmân indica pocas lineas mâs abajo:
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"Las cosas de estudiantes de Alcalâ son un abismo; no se puede compre- 
hender en breve historia: no se duda que hay muchos virtuosos y que 
trabajan y estudian, y procuran aventajarse y llevar grado honroso, 
y hacer tiro al primero en licencias. Frecuentan la CompaAIa, que es 
cosa de mucho fruto, y frecuencia de sacramentos, y por lo cual ganô 
mucho aquella universidad. Destos no hay que tratar, porque hay mu­
chos de excelentes ingenios, y générales en todo y maravillosos poe­
tas, que cierto lo que se escribe cada un ano en alabanza del santi­
simo Sacramento, en la fiesta y justa de poetas. que acostumbra a 
hacer aquella universidad, es cosa muy curiosa y p i a . Pero otros tan 
mal curiosos y de perversa inclinaciôn y rudos ingenios, que a quince 
anos de matricule y diez cursos en cada facultad, no saben leer ni es- 
cribir." (48).
Cristôbal Suârez de Figueroa en El Pasagero satirize duramente la vida estu­
diantil en Alcalâ "lugar de grande provocaciôn como albergue de hijos de temtas 
madrés" (49).
Bien conocida es la visiôn de la picaresca estudiantil que nos ofrece Oueve- 
do en los capitulos V y VI del primer libro del B uscôn. Don Pablos llega con su 
ano a estudiar a Alcalâ, sufre las crueles novatadas de "... estudiantes y pica- 
ros -que es todo uno-" (50), y cobra "fame de travieso y agudo" (51), valiéndose 
de su ingenio para robar y hacer una burla al propio Corregidor de la que dice 
que "hasta hoy no se ha acabado de solemnizar... en Alcalâ" (52).
El apôcrifo don Quijote de Avellaneda pasa también por Alcalâ. De camino a
la villa traba amistad con unos estudiantes que le plantean enigmas o acertijos
en verso, juego tal vez frecuente entre ellos. Cerca de Alcalâ, se hospeda en una 
venta donde conoce a una compahia de comediantes y ya en la villa, se decide a 
pasar la noche en un mesôn fuera de la Puerta de Madrid. Estando en é l , oye mû- 
sica de trompetas y atabales y se lanza a la calle dispuesto a vencer a un jayân 
que -segûn imagina- ha acudido a unas Justas celebradas en Alcalâ. La gente pre­
tends hacerle ver la realidad:
" aqui no hay Justas ni Jayanes de los que v.m. ha dicho, sino un passeo
que haze la Universidad a un dotor médico que ha llevado la câlreda de
Medicina con mâs de cincuenta votos en excesso, y llevan delante dél, 
por mâs fiesta, un carro triunfal con las siete virtudes y una celes­
tial mûsica dentro, y tal, que si no fue la que se llevô el ano pa-
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ssado en el passeo del catedràtico que llevô la câtreoa rie prima, 
de Theologla, jamés se ha visto otra igual. Y las trompetas y ata­
bales que v.m. oye, es que van ya passeando por todas las calles 
principales, con mâs ce dos mil estudiantes que con ramos en las 
manos van gritando: '.jFulano, v i c t o r ! (53").
La figura grotesca del falso Quijote no choca en aquel ambiante porque "pen- 
savan que era algûn estudiante que, por alegrar la fiesta, venia con aquella 
invenciôn" (54).
Se realize una detallada descripciôn del carro triunfal con sus figuras ale- 
gôricas y lemas en latin. Don Quijote, al verlo pasar por la calle Mayor, cree
que el catedràtico es un mago que lleva unas damas cautivas y lo desafia, sin
conseguir otra cosa que recibir pedradas y una terrible paliza de los estudian­
tes, de la que logra salir con vida gracias al autor de la compania de come­
diantes que conociera en la venta cercana a Alcalâ, el cual le libera y logra 
rescatar sus pertenencias "sacando el cavallo de un mesôn, la adarga y espada 
de una pasteleria, donde ya todo estava empeôario" (55).
Ya sano y salvo en el mesôn, el mesonero le aconseja:
"Por su vida, sefior cavallero, que no se meta con estudiantes: porque 
hay en esta Universidad passados de cuatro mil, y taies, que quando 
se mancomunan y ajuntan hacen temblar a todos los de la tierrà; y àé 
gracias a Dios, pues le han dexado con la vida, que no ha sido poco." 
(56).
En El Diablo Cojuelo hay. varias alusiones a la Universidad Complütense , en 
la que estâ matriculado don Cleofâs. Cuando este se encuentra con el Diablo Co­
juelo se dirige a él "espumando valor, prerrogativa de estudiante de Alcalâ" y 
mâs adelante pondéra irônicamente la sabiduria del diablillo diciéndole: "Bien sé 
que sabes Filosofia... nejor que si la hubieras estudiado en Alcalâ" (57).
La enaeRanza principal en la Universidad Complütense era la Teologia (58), cu­
ya licenciatura se obtenla en diez aRos, tras una prueba -la "Alfonsina"- que du- 
raba nueve horas. El que se presentaba a ella debla realizar un comentario %n el 
que defendiese sus tesis citando autores antiguos y m o d e m o s  y habia de responder
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luego a las preguntas del Claustro (59).
Preocupaao Cisneros porque los teôlogos no tenian asegurada su manutencion, 
consiguiâ de Leôn X que la Colegiata tuvlera -como la Iglesia de la Uhiversi- 
dad de Lovaina- el titulo de Magistral, segûn el cual au cabildo debia estar 
formado por doctores en Teologfa de la Universidad Complutense y ser su abad 
Canciller o Cancelario de la Universidad (60).
Ademés de très câtedras de Teologfa, segûn las Constituciones de 1517, habfa 
ocho de Artes (dos de cada una de las siguientes materias: Stimulas, Lôgica, Fi- 
losoffa Natural y Metafisica), dos de Derecho Canônico, una de Retôrica, seis de 
Gramâtica, dos de Medicina (a las que se agregaron las de Anatomfa y Cirugfa, 
creadas en 1550 y 1594, respectivanente) y una de Griego. Las Constituciones au- 
torizaban la existencia de câtedras de hebreo, arabe y caldeo cuando hubiese en 
ellas oyentes de cierta categorfa (61).
Las retribuciones de los catedrâticos variaban segûn la inportancia que se 
concedfa a la materia explicada. Pero eran tan exiguas que muchos catedrâticos 
se vieron obligados a abandonar la Universidad ya en sus prineros anos de exis­
tencia.
La provisiôn de las câtedras fue al principle por votaciôn entre los estudian- 
tes. Los enfrentamientos y otros inconvenientes (62) a que condujo tal procedi- 
miento llevaron finalroente a adoptar el sistema de la oposiciôn, la cual debia 
reiterarse al cabo de unos anos (entre cuatro y seis) para poder continuer ocu- 
pando la câtedra, si ademâs el catedrâtico gozaba de aceptaciân estudiantil.
El Rector era elegido anualmente , el 18 de octubre, por votaciôn, entre los 
colegiales de San Ildefonso, y no podla ser reelegido mâs de una vez. Mo sôlo go- 
bernaba la Universidad, sino que ademâs ejercla funciôn jurisdiccional sobre los 
matriculados en ella, ya que la Universidad poseia autonomia juridica, adenâs de 
exenciôn tributaria (63).
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Cisneros dotâ a la Universidad con catorce mil ducados, que llegaron a in- 
crementarse en cuarenta y dos mil con las rentas que el Cardenal fue adquirien- 
do para sostener econômicanente la instituciôn.
Segûn Joseph Perez "la caracteristica esencial de Alcalâ fue la apertura a to- 
das las corrlentes intelectuales de la época" de manera que "las nuevas tenden­
cies humanlsticas y crlticas encontraron amplia acogida en Alcalâ." (64).
El propio Erasmo, en palabras de Menéndez Pelayo,
"reconoce y pondéra en muchas partes el esplendor cientifico de Conplu- 
to, de la cual dice que con mâs razôn podla llamarse Ticx/nXuuroi/, por 
ser rica en todo género de sabiduria." (65).
1.3. Descripciôn del area urbana de Alcalâ de Henares en los Siglos de Oro
Gracias a la creaciôn de la Universidad, Alcalâ expérimenté un notable desa- 
rrollo. Cisneros realizô importantes obras de urbanizaciôn y saneamiento en la 
villa, como la pavinentaciôn de la calle Mayor.
Dice don Vicente de la Fuente:
"Otros habîan hecho en un pueblo un edificio para Universidad; Cisne­
ros no se puso por menos que hacer que su Universidad fuese un pueblo, 
construyéndolo todo de nuevo." (66)
Asl pues, Cisneros creô lo que hoy llamarlamos una ciudad universitaria. Y 
ello, a pesar de los inconvenientes que ofrecia el lugar de enclave, que algunos 
universitarios, como Hebrija, consideraban muy graves. Segûn el historiador an­
tes citado:
"No le agradaba al célébré humaniste el sitio de Alcalâ, algo castiga- 
do entonces por las t e r c i a n a s  y otras enfermedades, por efecto de 
la escasa corriente del Henares, y los altos cerros que desfavorecen 
la ventilaciôn y fâcil arrastre de vapores. Murieron algunos cole­
giales y estudiantes y entre ellos un hijo de Nebrija, y a cada uno 
que morla tornaban a surgir las quejas contra el clima." (67).
Sin embargo, la ciudad universitaria de Cisneros no surgfa de la nada. Cono 
hemos visto, Alcalâ, importante nudo de comunicaciones desde la dominaciôn roma-
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na, sede arzobispal y foco de actividad comercial durante la Edad Media, era una 
villa con un carâcter muy definido ya, cuando Cisneros decide crear allf su uni­
versidad. Ni siquiera esta partia de cero, pues la Escuela de Alcalâ fundada por 
Carrillo, que a su vez tuvo como precedente el Estudio General de Garcia G u d i e l , 
fue el germen de la Universidad Complutense.
Existia, por tanto, al fundar Cisneros la Universidad, una villa medieval, 
que como vimos, se formé en torno a la Iglesia de San Justo, y cuyas calles iban 
a parar a las puertas de Madrid, Santa Ana y el Vado. Al norte, se hallaba el 
Palacio Arzobispal, en torno al cual se encontraban la aljama hebrea y la mo - 
reria, que segûn Jesûs Garcia Fernandez "eran las 'minorias' protegidas por la 
mitra Toledana" para el desarrollo econômico de la villa. Cono indica el citado 
investigador, es esta una tipica villa medieval
"de manzanas irregulares, calles de llneas quebradas y callejas cie- 
gas. Sus casas son pequenas y bajas, de dos pisos generalmente, mu­
chas de una sola planta. La puerta en el centro y una ventana a ca­
da lado en el piso bajo, dos o tres balcones en lo alto. Sus facha- 
das son de dos tipos: revocadas y pintadas en ocre, queriendo ini- 
tar piedras o con el ladrillo al desnudo. Las calles con aceras pe- 
quehas de losas de caliza y la calzada empedrada..." (68).
Partiendo de esta Alcala medieval, Cisneros prolongs la villa al este. Las 
calles principales de la Alcalâ universitaria -las de Santiago, Los Libreros y 
Los Colegios- son anchas y rectas y las manzanas regulares; predoninan los edi- 
ficios de ladrillo, de estilo herreriano.
Pero como indica J. Garcia Fernândez, entre la Alcalâ que surge en torno a la 
Iglesia de San Justo y la que se forma en torno a la Universidad, existe una zo­
na intermedia que las une, y es el centro comercial de la villa, que abarca la 
calle Mayor, con sus tipicos soportales castellanos (69), y la plaza del Mercado 
(hoy plaza de Cervantes), en la que habia todos los jueves un importante mercado 
desde la época medieval. Desde un largo balcôn que da a esta plaza, eran presen- 
ciadas las fiestas, que se celebraban en ella. La plaza del Mercado comunica
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Fig. 1. Antonio Van den Wyngaerde: Alcala de Henares en 1565.
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con la de la Universidad, también llamada de San Diego, por dos callejuelas la­
térales: la del Toril (hoy de Bustamante), por la que entraban los toros en las 
corridas y la del Arco de la Universidad (hoy de Pedro Gumiel), en la que habia 
un arco bajo el cual presenciaban las fiestas el rectcr y los reyes (70).
Alcalâ estaba por entonces rodeada de murallas (71), de las que solo se con- 
servan las del Palacio Arzobispal, y ténia ocho puertas, que, de d e r e c h a a i z -  
quierda, eran: las de Santiago y Burgos, al Norte, las de Madrid y Santa Ana, 
al Geste, las del Vado y San Juliân, al Sur y las de Aguadores y Hértires (lla­
mada también de Guadalajara) al Este. De estas puertas tan sôlo se conservan los 
topônimos.
Dice Torres Baibas, refiriéndose, sin duda, a la parte principal de la villa 
en los Siglos de Oro (es decir, al centro comercial y a la zona universitaria):
"Asombra el ancho y la relativa regulariuad de sus calles, lianas al 
mismo tiempo, en contraste con las de las restantes ciudades caste- 
llanas. Aûn parecen mâs amplias por la poca altura de los edificios 
que las bordean, casi todos de dos plantas. Esas calles estaban bien 
pavimentadas en el siglo XVI, cosa no frecuente en las de las villas 
espaholas. El Cardenal Cisneros hizo empedrar la Mayor. Lucio Hari- 
neo Siculo pondéra su plaza, muy grande, y las calles muy largas y 
anchas, con muchas fuentes." (72).
Y lineas mâs abajo aüade el citado investigador:
"Las casas de Alcalâ eran en 1542, segûn Caspar Barreiros, majores en ge­
neral que las coraunes de Madrid." (73).
En cuanto al paisaje urbano de Alcalâ en los Siglos de Oro,la villa es por en­
tonces, como dice don Luis Astrana Marin, "una sinfonia de Torres, porque las 
tienen los conventos, las Iglesias, las ermitas, los hospitales" (74).
Entre los edificios mâs notables de la Alcalâ de los Siglos de Oro cabe des- 
tacar: la Iglesia Magistral, llamada "catedral de Toledo en pequeôo", reconstrui- 
da bajo la direcciôn de Pedro Gumiel entre 1497 y 1509; el Colegio de San Ilde­
fonso, con su célébré fachada plateresca, sus claustros de Santo Tomâs de Villa­
nueva, de los Filôsofoa y el Trilingue, por el que se entraba al Paraninfo, y su
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Capilla de San Ildefonso, con el sepulcro de Cisneros; la parroquia de Santa Ma­
ria la Mayor, al fondo de la Plaza del Mercado; el Palacio Arzobispal, con su 
torreôn de estilo mudéjar;el Hospital de Nuestra Sedora de la Misericordia, fun- 
dado por don Luis de Antezana en 1483, con fachada gôtica a la calle Mayor; ade­
mâs de los cincuenta colegios nenores y conventos, que séria largo citar, a al­
gunos de los cuales nos referimos en otras partes de este capitulo, y de las er­
mitas, cuatro de ellas (las de San Roque, San Sebastian, Nuestra Senora del Val 
y San Isidro) fuera de la villa (75).
La poblaciôn estudiantil daba gran animaciôn y colorido (con sus mantos y be- 
cas de distintos colores segûn los colegios) a las calles de Alcalâ, aunque tam­
bién era causa de desôrdenes y escàndalos. Se ha exagerado mucho sobre el nûme- 
ro de estudiantes en la Universidad Complutense por esta época, pero don Vicen­
te de la Fuente, después de haber examinadomel Archive de la Universidad de Ma­
drid (de la que fue bibliotecario) los libres de natriculas de Alcalâ, hace ver 
que el nûmero de estudiantes en Alcalâ durante los Siglos de Oro rondaba alre- 
dedor de los dos mil, cifra solo superada a mediados del siglo XVII (76).
El nûmero de vecinos de Alcalâ, es decir, de los que tenian casa en la villa, 
fue aumentando durante la primera nitad del siglo XVI -como consecuencia, sin 
duda, del desarrollo experimentado por la villa tras la fundaciôn de la Univer­
sidad- hasta llegar a unos dos mil (77).
Existia una importante poblaciôn agricola y otra artesanal. La poblaciôn he­
brea habia diaminuido mucho tras la expulsiôn de los Judios.Los moriscos se ocu- 
paban de la hospederia, como testimonia Quevedo -que refleja el odio popular de 
la época a este sector de la sociedad- en el Buscôn:
"Llegamos a la media noche, poco mâs a la sienpre maldita venta de los 
Viveros. El ventero era morisco y ladrôn, que en mi vida vi perro y ga- 
to juntos con la paz que aquel dia." (78).
"Era el dueôo y huésped [de la casa donde se hospedaban Pablos y su amo
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Pig. 2. Piano de Alcalâ de Henares en los siglos XVI y XVII.
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en Alcalâ] de los que creen en Dlos por cortesia o sobre falso; mo­
riscos los llaman en el pueblo, que bay muy grande cosecha desta g e n - ‘ 
te y de la que tiene sobradas narices y sôlo les faltan para oler to- 
cino; digo esto confesando la mucha nobleza que hay entre la gente 
principal, que cierto es nucha." (79).
La importancia y atractivos de Alcalâ en los Siglos de Oro se manifiestan en
el siguiente elogio que Mateo Alemân le dedica en su Guzmân de Alfaractie:
"Vlneme poco a poco acercando a Madrid y, cuando me vi en Alcalâ de 
Henares, me detuve ocho dias, por parecerme un lugar el mâs gracioso 
y apacible de cuantos habia visto después que de Italia sali. Si la 
codicia de la Corte no me tuviera puestas en los pies alas, bien creo 
que alli me quedara, gozamdo de aquella fresquisima ribera, de su i.,u- 
cha y buena provisiôn, de tantos agudisimos ingenios y otros muchos 
entretenimientos." (30).
1.4. Alcalâ en el siglo XVI
El siglo XVI es la época mâs brillante de la historia de Alcalâ. Ademâs del 
transcendental acontecimiento de la creaciôn de su Universidad, otros hechos 
histôricos de gran importancia se sucedieron en la villa. El primero de ellos, 
el 10 de marzo de 1503, fue el nacimiento en el Palacio Arzobispal de Alcalâ del 
infante don Fernando, hermano de Carlos V y futuro emperador de Alemania. El 19 
de marzo, dia de su bautizo, se celebraron grandes fiestas en Alcalâ. Por haber 
sido esta villa cuna del infante don Fernando, Isabel la Catôlica le concediô 
la exenciôn de subsidies. (Véase cap. 2).
El 6 de febrero de 1509 otorgô Cisneros a Alcalâ el Fuero Nuevo. Ese mismo 
aflo realizaba el Cardenal la campaMa de Orân. A su regreso fue recibido triun- 
falmente en Alcalâ. Para dar entrada mâs solemne a Cisneros, se derribô parte 
de la muralla de la villa. Pero él, con humildad franciscana, prefiriô entrar 
por la Puerta de Burgos (81).
En 1512 estableciô Cisneros los pôsitos (graneros pûblicos), entre los cua­
les estaba el de Alcalâ, al que entregô diez mil fanegas de trigo.
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En énero de 1513 visité Alcalâ Fernando el Catôlico, y fue huésped del propio 
Cisneros. La Universidad produjo la admiraciôn del Monarca que, sin embargo, 
encontrô endeble el edificio. Alegô Cisneros la rapides con que habia acometido 
la enpresa y anunciô la futura reconstrucciôn en mârnol del Colegio de San Il­
defonso. Parece ser que mientras lo visitaba Fernando el Catôlico, se trabô una 
pelea entre los estudiantes y los pajea del Rey a la puerta de la Universidad.
El Monarca se enojô con los estudiantes, y Cisneros saliô entonces en defense de 
ellos diciéndole que hasta las hormigas se vuelven contra quien las ofende, pa­
ra hacer ver con delicadeza al Rey que eran sus pajes los culpables del alboroto. 
Entonces, F e m a n o o ,  arrepentido de haberse enojado, pasô a elogiar la gran obra 
del Cardenal en su Universidad (82).
En 1515 llegô a Alcalâ la reina Germana, segunda esposa de don Fernando el 
Catôlico. Cisneros la recibiô con gran solemnidad en el Palacio Arzobispal. A 
pesar de que su marido estaba gravemente enfermo, dona Gernana aprovechd su es- 
tancia en Alcalâ para distraerse, lejos de la severidad de la Corte, con feste- 
Jos y bailes celebrados en los salones del Palacio Complutense (83).
Cuando falleciô don Fernando, el 23 de enero de 1516, Cisneros fue nombra- 
do Regente del Reino.
El 10 de Julio de 1517 se termina de imprimir en Alcalâ -aunque no se publi- 
caria hasta 1522- la Biblia Poliglota Complutense, por Arnaldo Guillermo Brocar, 
el mâs célébré impresor de la Universidad Complutense (84).
En el aAo 1502, Lanzalao Polono habia creado en Alcalâ la primera imprenta.
El primer libro que de ella saliô fue la Vlta Christi de Ludolfo de Sajonia, 
traducida al castellano por fray Ambrosio Montesino. A m a l d o  Guillermo Brocar, 
quien ya ténia una imprenta en LogroMo, fue el segundo impresor que se estable­
ciô en Alcalâ, llamado alli por Cisneros, para imprimir la Biblia P o l i g l o t a .
Es la Biblia Poliglota la empresa cisneriana mâs importante después de la
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Universidad, y a la vez, el mejor fruto de esta. Nueve sabios, dirigidos por 
Cisneros, entre los que descuella Nebrija (85), se encargaron de su preparaciôn 
(entre 1502 y 1517). Redactada en cuatro lenguas: caldea, hebrea, griega y lati- 
na, fue la primera Biblia en varias lenguas que se imprimiâ en el mundo. Consta 
de seis volûmenes en folio. Se editaron seiscientos ejemplares, la mayor parte 
en papel y algunos pocos en vitela (86).
Huriô Cisneros el 8 de novienbre de 1517, a los ochenta y un anos de edad, en 
el pueblo burgalés de Roa, cuando iba a entrevistarse con el nuevo monarca, Car­
los I.
Dejô como renta perpétua a la Universidad un nillôn doscientos mil maravedles 
y la hizo heredera universal de sus bienes. Su cuerpo embalsanado fue recibido 
en Alcalâ el 11 de novienbre y sepultado el 15 del mismo mes en la capilla de 
San Ildefonso, segûn deseo expreso del Cardenal (87).
El joven flamenco Guillermo de Croy, sucesor de Cisneros en el arzobispado, no 
fue bien recibido por los alcalainos, simpatizantes de la causa conunera. La Uni­
versidad , con motivo de la guerra de las Comunidades, se dividiô en dos b andos: 
los ultramontanos o castellanos, defendidos por el rector Hontaûôn, eran partida- 
rios de los comuneros; los cismontanos (andaluces y extremenos), a cuyo frente 
estaba el abulense Pedro Gasca, eran realistas.
Segûn Justo Garcia Soriano, el enfrentamiento entre ultramontanos y cismonta­
nos durô mucho tiempo. En cuanto a sus repercusior.es literarias, sehala:
"El critico Juan de Valdés, que se formé en aquel ambiente universita- 
rio de Alcalâ, mostrô luego en su Diâlogo de la Lengua su oposiciôn a 
la influencia emdaluza y su ojeriza contra Nebrija.
(...)
De taies divergencies nacieron mâs tarde las dos escuelas litera­
rias que impropiamente se han llamado sevillana y salmantina" (88).
Falleciô Guillermo de Croy en 1521 y la sede arzobispal quedô vacante hasta 
que en 1524 la ocupô el Cardenal Fonseca. Este fue un verdadero mecenas renacen-
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tista y enriqueciô considerablemente el Palacio Arzobispal, convirtiéndolo en 
un magnifico edificio de estilo plateresco. Al morir Fonseca, en 1534, el Car­
denal Tavera continué su labor en el Palacio, con la colaboraciôn de Berrugue- 
te.
El 8 de Junio de 1525, Francisco I de Francia, prisionero tras la batalla de 
Pavia, yendo para Madrid, pasô por Alcalâ. Alli se le recibiô con grandes mani­
festée iones de jûbilo. (Véase cap. 3).
Carlos I, que al morir Cisneros habia enajenado para el Tesoro Pûblico los 
fondos que la Universidad poseia del legado de Cisneros (89), reparô en parte
tal perjuicio proporcionando a la Iglesia Magistral una renta anual de mâs.de
tres mil ducados (90).
Visitô Carlos I Alcalâ en seis ocasiones; de las tres primeras (11 de marzo 
de 1529, 1 de febrero de 1534 y 2 de marzo de 1535) nada se sabe con detalle.
Del 24 al 30 de diciembre de 1542 pasô las navidades en Alcalâ, donde se hicie-
ron pûblicos los matrimonies de Felipe II con doMa Maria de Portugal y del Prin­
cipe de Portugal con dona Juana, hija mayor del Emperador. Encontrândose las in­
fantas en Alcalâ, acude Carlos I a visitarlas el 30 de enero y el 1 de marzo de 
1543. En esta ûltima fecha, recibe en Alcalâ la noticia de la toma de Tremecén 
(91).
Cuenta Alvar Gômez de Castro que en 1543, siendo aûn principe, Felipe II vi­
sitô algunas veces la Universidad y -continua diciendo el biôgrafo de Cisneros-
"quedô prendado de su organizaciôn y estudios y determinô fundar en
Alcalâ un colegio en el que se alimentaran y educaran los hijos po-
bres de los cortesanos y algunos jôvenes de la Universidad del mis­
mo modo que son alimentadas e instruidas, por liberalidad de Felipe,
las hijas de los mismos, en el Colegio de San Juan de la Penitencia,
fundado por Jiménez en Alcalâ..." (92).
Efectivamente, en 1550 fundô el entonces principe Felipe el Colegio de San 
Felipe y Santiago en Alcalâ, conocido como el Colegio del Rey, el cual se en-
24
cuentra en la Calle de los Libreros. En él estudiô Antonio Pérez.
Si bien la Universidad contribuye grandenente al enriquecimiento de Alcalâ, 
también le ocaslonarâ no pocos conflictos. Los estudiantes, que en el interior 
del recinto universitario debian someterse a una rîgida disciplina, fuera de es­
te provocaban la animadversion de los vecinos de la villa con escàndalos y pen­
dencies. Ademâs, al gozar la Universidad de autononia Judicial, cuando habia al- 
tercados entre estudiantes y la poblaciôn, se producian casos de conpetencia ju­
ridica dificiles de resolver.
Por otra parte, desde la muerte de Cisneros, existia rivalidad entre la Uni­
versidad y el Arzobispado, ya que ombas instituciones se disputaban el poder de 
la villa. Se cumplia asi el pronôstico de Nebrija, quien habia advertido a su 
fundador que la Universidad tendria muchos pleitos con los arzobispos de Toledo, 
por ser Alcalâ sede episcopal de estos (93).
El punto de convergencia y enfrentamiento entre Universidad y Arzobispado se 
situaba en la Iglesia Magistral, cuyo cabildo pertenecia, como hemos visto, a la 
Universidad. El conflicto cobrô especial relevancia precisamente con el arzobispo 
Juan Martinez Siliceo, el cual habjà. tenido un triunfal recibimiento por parte de 
la Universidad Complutense, que celebrô su nombramiento con grandes fiestas (véa­
se cap. 4). Consiguiâ el cardenal Siliceo la anulaciôn de una Bula de Julio II, 
dada en 1512 en favor de la jurisdicciôn exenta de la Universidad, ratificada por 
el Tribunal de la Rota en 1545 (94). La Universidad recurriô contra dicha anula­
ciôn y logrô que el Papa Julio III le restituyera sus privilégies. Pero la auto­
nomia universitaria quedô disminuida al otorgar al mismo tiempo el Papa al nun­
cio la facultad de inspeccionar la Universidad (95).
Por los conflictos que la Universidad planteaba tanto al poder civil como al 
eclesiâstico, se pensô en trasladarla a Madrid o a Guadalajara, aunque el intente 
fracasô por la oposiciôn de la autoridad civil.
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En 1536 naciô en Alcalâ el poeta Francisco de Figueroa, el "Dlvino". Compafiero 
y araigo de Cervantes, que lo introdujo en su Galatea bajo el nombre de Tirsi, fue,
como él, soldado en Italia. Se casô en Alcalâ en 1575 y a ella se retiré en su
vejez. Cuenta don Luis Tribaldos de Toledo que nunca aceptô Figueroa un cargo pû- 
blicô en Alcalâ, no por modestia, sino, al contrario, por parecerle poco acorde 
a su dignidad y nobleza. Segûn el citado biôgrafo, cuando el poeta se retiré a 
vivir a Alcalâ,pasô el resto de su vida rodeado de la admiraciôn y el respeto de 
la villa y la Universidad, hasta el punto de que, entrando Figueroa en la clase 
de Retôrica de Martin Segura, este interrumpiô su lecciôn y
"cortando el hilo del asunto que llevaba,con grande veneraciôn le hizo 
en latin una arenga tan elocuente y un enconio tan digno de la gran-
deza de ambos, como si hubiera entrado a oirle el mayor prelado o el
mâs insigne principe de aquel tiempo, con los cuales solanente, y aun 
raras v e c e s , usaba deste cumplimiento” (96).
Dado que la mayor parte de las poesias de Figueroa son de tema amoroso y que 
en sus églogas présenta un paisaje idilico, no hay en ellas referencias concre- 
tas a su villa natal, aunque puede encontrarse una alusiôn al Henares en sus ver­
sos:
Thirsi, pastor del mâs faraoso rio
que da tributo al Tai o . en la ribera
del glorioso Sebeto a Dapne amaba... (97).
Lope de Vega , en su poema "A las obras de don Francisco de Figueroa" hace 
referencia a la villa natal del poeta en los siguientes versos: 
que en tanto que tu Henares 
llevare al Tajo sus cristales puros, 
consagrarân altares 
a tu memoria de Alcalâ los nuros, 
y, como otro Perseo,
serâs de Atlante escudo meduseo. (98)
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El 9 de octubre de 1547 fue bautlzado en la parroquia de Semta Maria la Ma­
yor de Alcalâ de Henares Miguel de Cervantes. Se desconoce el dia de su naci­
miento, aunque se ha pensado que pudo ser el 29 de septienbre, dia de San Miguel 
(99).
La familia de Cervantes residia desde hacia tiempo en la villa. El licenciado 
Juan de Cervantes, abuelo de Miguel, fue nombrado teniente del Corregidor de Al­
calâ, Pedro de Cervantes (posible pariante suyo), en 1509 (100).
Ténia cuatro hijos: Juan, Rodrigo, Maria y Andrés. Rodrigo, el padre de Mi­
guel, naceria probablemente en Alcalâ a fines de 1509 o comienzos del siguiente 
aflo. En el verano de 1511 la familia se traslada a Côrdoba.
En abril o mayo de 1532, segûn Alonso Contés (101), los Cervantes estân de
nuevo en Alcalâ. Para Astrana Marin:
"Fueron aquellos ados los mâs rumbosos de la familia, que norô en la 
calle de Imagen, a espaldas del Hospital de Nuestra Senora de la Mi­
sericordia..." (102).
Segûn indica Alonso Contés:
"En el pleito que Rodrigo Cervantes, padre de Miguel, sostuvo con Gre­
gorio Romano y Pedro Garcia, consta que el licenciado Juan y sus hi­
jos Vivian en la villa de Alcalâ con todo el porte de los hijosdalgo.
Mâs de un testigo afirma haber visto '&1 dicho Rodrigo de Cervantes y
a su padre y hermanos... juntarse con caballeros e hijos dalgo ansy 
en fiestas como en torneos, como en juegos de canas... muy bien tra- 
tados e adereçados, e con muchas sedas e otros ricos atavios, e con
buenos caballos, pajes e moços despuelas, e con otros serviçios e
fantasyas que semejantes hidalgos e caballeros suelen e acostumbran 
tener e traer en esta villa de Alcalâ'. Sabemos también que habian 
visto 'jugar caûas al dicho Rodrigo de Cervantes... en la dicha vi­
lla de Alcalâ, e a otro su hermano que es muerto, e jugar sortija, 
con caballos buenos e poderosos, como taies caballeros e hijos dal­
go.' " (103).
En 1538 la familia se divide: Juan, el mayor de los hijos, se casa con dona
Maria de Côrdoba; su padre, nombrado juez de residencies y luego corregidor en
Plasencia, se marcha de Alcalâ con el hijo menor, Andrés. Rodrigo permanece en 
Alcalâ con su madré, doûa Leonor de Torreblanca, su hermana Maria y la hija ile- 
gitima de esta, Martina. Su sordera le impide estudiar Medicina y se hace ciru-
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jemo. En 1543 se casa con dona Leonor de Cortina. Su primer hijo, Andrés, falle­
ciô pronto. Luego nacen Andrea (1544), Luisa (1546) y Miguel (1547); todos ellos
son bautizados en Santa Maria la Mayor.
Don Rodrigo,con su nodesto oficio de cirujano,se ve apurado para sostener a la 
familia cuando su hermano Juan, casado con una mujer rica, fallece. Ante su difi- 
cil situaciôn, el padre de Cervantes decide trasladarse a Valladolid, donde, al 
estar la Corte, veia posibilidades de prosperar. Miguel ténia tres arios al efec- 
tuarse el traslado de la familia a Valladolid, donde aûn les fue peor eue en Al­
calâ, pues don Rodrigo llegô a ser encarcelado por deudas.
En 1555 una de las hermanas de Miguel, Luisa, ingreeô en el convento de Carme­
lites de la Imagen, del que fue tres veces priera, con el nombre de Sor Luisa de 
Belén. Segûn Astrana Marin:
"Luisa de Cervantes o de Belén, debiô de profesar en 1567 o 1568, por
los dias en que viviô en el convento cerca de tres m e s e s , desde el 21
de noviembre de 1567 hasta finales de febrero de 1568, Santa Teresa 
de Jesûs." (104).
En Alcalâ publicô Cervantes su primera novela. La Galatea,impresa en 1585 por 
Juan de Graciân a costa del librero Bias de Robles, al cual vendiô Cervantes la 
propiedad de La Galatea por 1336 reales (105).
En su obra, raramente y de pasada alude Cervantes a Alcalâ. La mâs extensa re­
ferencia a la villa se encuentra en el Coloquio de los perros y es la siguiente:
"Berganza.- Desa manera, no haré yo mucho en tener por senal portento- 
lo que oi decir los dias pasados a un estudiante pasando por Alcalâ 
de Henaæes.
Cipiôn.- j,yué le oiste dêcir?
Berganza.- Que de cinco mil estudiantes que cursaban aquel afio en la 
Universidad, los dos mil oian Medicina.
Cipiôn.- Pues ^Oué vienes a inferir deso?
Berganza.- Infiero, o que estoo dos mil médicos han de tener enfermes 
que curar (que séria harta plaga y mala ventura) o ellos se han de 
morir de hambre." (106).
A fines dei mes de abril de 1553 se casô en la llamada Casa del Rico-Home de 
Alcalâ, perteneciente a la ilustre familia de los Mendozas, doRa Ana de Mendoza
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y de la Cerda con el Principe de Eboli, Ruy Gômez de Silva. Felipe II asistiô
a la boda de la célébré Princesa, que ténia entonces solo doce aRos de edad. 
Cuenta Esteban AzaRa que en aquella ocasiôn los Condes de Mélito, padres de do- 
Ra Ana, restauraron su casa y
"hubo festejos pûblicos, corridas de toros en la plaza del Mercado, y 
por los nobles que asistieron a la ceremonia, se celebraron lucidisi- 
mos torneos; los estudiantes, formados por facultades, obsequiaron a 
los desposados la noche de la ceremonia con una brillante serenata." 
(107).
Del 17 al 19 de abril de 1556, con motivo de la subida de Felipe II al trono 
se celebraron grandes fiestas en Alcalâ.(Veâse cap. 5).
Cuando en 1560 el Rey se casa con Isabel de Valois, a su paso por Alcalâ des­
pués de su boda es recibido con gran aparato en la villa. (Véase cap. G).
El principe don Carlos, hijo de Felipe II, se estableciô en el Palacio Arzo­
bispal de Alcalâ en la primavera de 1562, a los diecisiete aRos, para cursar 
estudios en la Universidad Complutense, acompanado por su primo Alejandro Farne- 
sio. Los profesores acudian al Palacio Arzobispal a darles sus lecciones. El 19 
de abril de 1562, don Carlos,en una caida por las escaleras del Palacio, se hi- 
riô gravemente en la cabeza. Segûn Quintano Rlpollés:
"Durante el largo y proceloso tiempo de cura, Alcalâ fue la poblaciôn 
mâs citada en las Cortes extranjeras y lugar de constantes idas y ve- 
nidas del rey, cirujanos y médicos." (108).
El 9 de mayo, hallândose el Principe moribundo, le llevaron las reliquias de 
fray Diego de Alcalâ, a quien se atribuyô la recuperaciôn de don Carlos, que 
partiô de la villa el 17 de julio (109). Pero parece ser que este accidente hi­
zo que aumentara la anormalidad cerebral del Principe. Felipe II iniciô enton- 
cea las diligencias para la canonizaciôn de fray Diego, que se obtuvo el 2 de 
julio de 1588. Al aRo siguiente, se celebrarian en Alcalâ con este motivo gran­
des fiestas a las que acudiô el Monarca. (Véase cap. 9).
En 1565 se recibieron solemnenente en Alcalâ las reliquias de San Eugenio
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mârtir en su traslaciôn desde la abadia de San Dlonisio, de Francia, a la cate­
dral de Toledo. (Véase can. 7).
En 1568 llegaron a Alcalâ las reliquias de sus patronos, los santos Justo y 
Pastor, que se encontraban antes en el nonasterio de San Pedro el Viejo de Hues- 
ca. Con tal motivo se celebraron grgmdes fiestas religiosas, con un extraordi- 
nario aparato. (Véase cap. 3).
En 1599 se produjo una peste bubônica en Espana (110) que en Alcalâ causé
una terrible raortandad. El Ayuntamiento, en sesiôn con el Cabildo de San Justo
y el Claustro universitario, hizo el voto a Santa Ana de conmemorar su dia yen­
do en procesiôn a su convento y celebrando alli misa solemne. La peste desapa- 
reciô y la villa cumpliô anualmente el voto hecho a Santa Ana (111).
Durante el siglo XVI importantes personajes pasaron por Alcalâ y por las au­
las de su Universidad. Ya me he referido a las visitas y estancias de la fami­
lia real en la villa. Entre los primeros estudiantes de la Universidad Complu­
tense figura Tomâs Garcia, luego catedrâtico de Artes en Alcalâ entre 1514 y 
1516, el que séria Santo Tomâs de Villanueva. Discipulo suyo fue el famoso teô- 
logo de Trento Domingo de Soto (112).
En los primeros aRos de existencia de la Universidad Complutense su profesoc
mâs ilustre fue Antonio de Nebrija. Llegô a Alcalâ en el curso de 1513-1514 y
ocupô la câtedra de Retôrica desde entonces hasta el ano de su muerte, en 1522 
(113).
Juan de Valdés estudiô en Alcalâ, donde el impresor de la Universidad Miguel 
de Eguia publicô en 1529 el ûnico de sus libros que llegaria a ver impreso: el 
Diâlogo de la Doctrina Cristiana, a través del cual se expresaba, segûn Batai­
llon, el iluminismo erasmizante de Alcalâ. Denunciada la obra a la Inquisiciôn, 
se encargô su exeunen a una comisiôn de teôlogos de la Universidad Complutense, 
que la juzgaron con benignidad (114).
En 1526 llegô a estudiar en Alcalâ IRigo de Loyola. Estuvo viviendo en el Nos-
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pital de Antezana, donde hay una capilla en la habitacion que ocupô el santo.
En Alcalâ fue procesado por la Inquisiciôn y encarcelado durante cuarenta y dos 
dIas por una falsa acusacion. El cardenal Fonseca le dio dinero para marchar a 
Salaunanca. Diego Lainez, famoso teôlogo de Trento y sucesor de San Ignacio como 
Padre General de la CompanIa,y Francisco de Villanueva fueron asimismo estudian­
tes en la Universidad Complutense. El pa d r e  Villanueva fundô en 1546 un colegio 
de la CompanIa en un edificio cercano a la ermita del Cristo de los Doctrines, 
(en la plazuela de los Doctrines, en la que hay actualnente una estatua de San 
Ignacio). Entre 1602 y 1605 se construyô en la calle de los Libreros el llanado 
Colegio Mâxino de la Compania de Jesûs (115).
San Juan de Avila estudiô Artes y Teologia en Alcalâ entre 1520 y 1525. Fray 
Luis de Leôn acudiô el curso de 1556-1557 a Alcalâ peira oir al escriturario Ci- 
priano de la Huerga y alli trabô anistad con Benito Arias Montano, del Colegio 
Trilingue, que séria el director de la Biblia Poliglota de Anberes. También pa­
saron por la Universidad de Alcalâ los historiadores Ginés de Sepûlveda, Jeroni­
mo Zurita, Lôpez de Gômara y Juan de Mariana y el teôlogo Francisco Suârez. Ma­
teo Alemân estudiô en Alcalâ los cursos tercero y cuarto de Medicina. El cronis- 
ta Ambrosio de Morales fue catedrâtico de Retôrica en la Universidad (Véase ca;.i 
8, p. 156). El doctor Francisco Vallès, médico de Felipe II, estudiô en la Uni­
versidad de Alcalâ y fue enterrado en la capilla oe San Ildefonso, segûn el 
deseo expresado en su testamento. San José de Calasanz estudiô Teologia en Alca­
lâ.
Santa Teresa de Jesûs visitô en 1567, 1569 y 1576 el convento de Carmelitas 
Descalzas fundado en Alcalâ el 23 de Julio de 1563 ocr la Beata granadina Maria 
de Jesûs. Acerca de la fundaciôn de esta casa dice Santa Teresa.;
"No le faltô [a Maria de J e s û s } harta contradicciôn, ni dejô de pa- 
sar trabajos grandes. Sé que guarda en ella toda religiôn, conforme
31
a esta primera regia nuestra." (116).
El convento de Carmelitas Descalzas estuvo primero en las casas llamadas "de 
la Concepcion" cedidas a la Orden por dona Leonor de Hascarefias. El 6 de febre­
ro de 1576 se traslado a la calle de la Imagen.
Durante su estancia en la villa en 1569, Santa Teresa redactô las "Consti­
tuciones de Alcalâ", que luego aplicô a otros conventos.
En 1571 San Juan de la Cruz fue nombrado Hector del Colegio de Carmelitas 
Descalzos de Alcalâ, que se habla fundado en 1570, a costa del Principe de Ébo-
l i . Estuvo también el santo en Alcalâ para asistir a un capitulo de su Orden
que se celebrô el 3 de marzo de 1581 (117).
Lope de Vega déclara en varias ocasiones haber estudiado en la Universidad 
de Alcalâ de Henares. Aunque en los libros de matricules no se ha hallado su 
nombre, podemos suscribir lo que dicen Hugo A. Rennert y Américo Castro en su 
biografia del poeta:
"Dado el nûmero de enemigos con que contaba Lope - Gôngora y otros 
de menor importancia - todos ellos envidiosos de su popularidad, es 
increible que hubiera hecho repetidas veces esa declaraciôn y que 
no la hubieran contradicho si hubiese sido falsa.” (113).
Don Jerônimo Manrique de Lara, entonces obispo de Cartagena y luego de Avi­
la, a cuyo servicio entré Lope, lo enviaria al Colegio de Santiago, que los 
Kanriques habian fundado en Alcalâ de Henares. Segûn el mismo Lope:
Criôme don Jerônimo Manrique,
estudié en Alcalâ, bachilleréme,
y aun estuve de ser clérigo a pique.(119).
Para los citados biôgrafos:
"Segûn todas las probabilidades, Lope se matriculô en la Universi­
dad cuando ténia alrededor de quince anos, es decir, en 1577, y es­
tuvo allâ cuatro aRos, saliendo en 1581-82." (120).
Lope compuso dos belles sonetos a los santos de Alcalâ: uno a Justo y Pastor 
y otro a San Diego. Este ûltimo inspiré adenâs su comedia San Diego de A l c a l â .
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(Véanse caps. 3 y 9, pp. 217-218 y 275-278).
Entre 1596 y 1500 estudiô y obtuvo la licenciatura en la facultad de Artes 
y Filosofla de Alcalâ don Francisco de Quevedo (121). Durante cierto tiempo de­
biô de alojarse en el Colegio del Rey, ya que su madré era dama de la Reina.
Pero, posiblemente, luego se trasladô a un pupilaje, pues recibiô de su familia 
seiscientos ducados para su mantenimiento durante el tiempo que estudiô (122).
El 20 de novienbre se matriculô en Teologia, pero en 1601 se trasladô a 
Valladolid, donde en aquel ano se establece la Corte, para continuar alli, bajo 
la protecciôn de dona Catalina de la Cerda, duqüesa de Lerna, sus estudios teo- 
lôgicos. Segûn José Manuel Blecua:
"No hay que hacer mucho caso del conocido episodic que cuenta Tarsia, 
el de la famosa escena teatral del lance en la iglesia, estocadas y 
huida, que el primer biôgrafo coloca en 1611 y el ûltimo, Astrana 
Marin, adelanta hasta precisar la fecha, la. tarde del Jueves Santo de 
1601, en Alcalâ. (Esto no pasa de ser una de las fâbulas tejidas al­
rededor de don Francisco)." (123).
Para el citado investigador:
"... el paso por la Universidad de Alcalâ dejô honda huella en su es- 
piritu, y mâs de una pagina de realismo sorprendente." (124).
Por Real Provisiôn dada en Bruselas a 20 de mayo de 1558, Felipe II tomô ba­
jo su protecciôn a la Universidad, a la que concediô el titulo de Real (125).
En 1563 dispuso que los estudios realizados en una universidad valieran para 
estudiar en otra y equiparô las universidades de Alcalâ, Salamanca y Valladolid. 
Durante el reinado de Felipe II se realizaron muchas fundaciones de colegios y 
conventos en Alcalâ, que alcanzô la época mâs brillante de su historia.
1.5. Alcalâ en el siglo XVII
En el aRo de 1500 se nombra arzobispo de Toledo al Inquisidor General don 
Bernardo Sandoval y Rojas, que habia sido estudiante en Alcalâ y protector de
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Cervantes. Fundô Sandoval varias colegios y conventos en Alcalâ, entre ellos el 
convento de las Bernardas, junto al Palacio Arzobispal.
Durante el reinado de Felipe III, llamado "el Piadoso", en una villa como Al­
calâ, senorlo prelaticio, con una universidad cuya ensenanza capital era la Teo­
logia, con la Iglesia Magistral y tan poblada de conventos y colegios-conventos, 
los acontecimientos religiosos tienen, como es lôgico, el papel principal.
El primero de ellos va ligado a la Compania de Jesûs y es el llamado "Mila- 
gro de las Sagradas Formas". En mayo de 1597 un desconocido entrega al padre 
Juârez en el Colegio de la Compania unas formas eucaristicas procédantes de un 
robo sacrilege de los moros. Pasan los anos y las hostias -incluso colocadas a 
propôsito en un lugar hûmedo- no se corrompen. El 16 de julio de 1619 se aprue- 
ba finalmente el milagro por el Vicario General de Alcalâ y el Arzobispado de 
Toledo. El 25 de abril de 1620, en solemne procesiôn presidida por los Reyes e 
Infantes, se depositaron las Sagradas Formas en la capilla del Evangelio de la 
Iglesia de la Compania de Jesûs. En 1687 se trasladaron a una capilla expresa- 
mente construida para ellas (126).
Del 29 de diciembre de 1606 al 9 de enero de 1607 se celebran fiestas en Al­
calâ por la traslaciôn de las cenizas de San Félix del monasterio de San Zoilo 
de Carriôn a la cripta de la Iglesia Magistral. (Véase ca” . 12).
En 1615 se celebran en Alcalâ — al igual que en el resto de E s p a n a - fiestas
por la beatificaciôn de Teresa de Jesûs. (Véase cap. 13).
En 1617 la Universidad célébra fiestas por haber hecho un voto en defensa de 
la Inmaculada Concepciôn de Maria. (Véase cap. 14).
Alcalâ y su Universidad siguen manteniendo durante este siglo sus tradiciona- 
les buenas relaciones con los monarcas. Asi, cuando Felipe III y su esposa dona 
Margarita van a Alcalâ a venerar el cuerpo de San Diego, la Universidad organize
un certamen poético en su honor. (Véase cap.1C).En 1506 nombra su Patrôn al Duque
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de Lerma y organisa en su honor un solenne recibimiento.(Véase cap.11).Y en 1653, 
con motivo del nacimiento del principe Felipe Prospère, hijo de Felipe IV, célé­
bra una justa poética donde se acumulan elogios a la monarqula en rebuscados 
versos. (Véase cap. 16).
Pero no sôlo con palabras apoya Alcalâ a la Monarqula: el 7 de abril de 163G 
donô 20.500 ducados a la Corona (127).
Los Reyes corresponden a estas muestras de adhesion con sus visitas y estan­
cias en la villa, las cuales contribuyen sin duda a su aceptaciôn popular. Asi, 
en junio de 1625 Felipe IV y los infantes don Fernando y don Carlos acuden a las 
fiestas que se celebran en Alcalâ en honor del Santlsimo Sacramento. (Véase cap. 
15).
Este ambiente de solemnidades y festejos que nos ofrece Alcalâ durante el si­
glo XVII no es ôbice para que la villa pasara por situaciones dificiles, como la
que se produjo del 21 al 26 de febrero de 1620, al desbordarse el rIo Camarmilla
por las Iluvias torrenciales. Parece ser que San Vicente Ferrer, al pasar en 1412 
por las afueras de Alcalâ, habia profetizado su destrucciôn por las aguas y esto 
provocô el pânico de la poblaciôn, que crela llegado su fin (123).
En 1623 se intenta de nuevo trasladar la Universidad de Alcalâ a Madrid. Se­
gûn un documente que reproduce don Vicente de la Fuente (129), las razones por 
las que se pretendla el traslado eran:
1- La falta de salud pûblica.
2- Gran carestia de la vida.
3- El hecho de que la villa sirviera de refugio a la delincuencia que escapa-
ba de la Corte, de acuerdo con el dicho popular: "A Alcalâ, que no hay
Justicia." (130).
4- La poca estimaciôn que la villa hacla de la Universidad.
Taies razones demuestran que la situaciôn en Alcalâ en aquella época no era 
precisamente satisfactoria. Por otra parte, durante este siglo se suceden en la
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Universidad pleitos y reyertas (muchas veces por cuestiones n i m i a s , por las que 
se perdia gran cantidad de tiempo y dinero) que serân una de las causas princi­
pales de su decadencia.
La tradicional devociôn de los monarcas por San Diego de Alcalâ se manifies- 
ta de nuevo cuando Felipe IV manda construir una gran capilla en la celda que 
ocupô el santo. Durante la enfermedad que condujo al principe Felipe Prôspero 
a la muerte, fueron llevadas las reliquias de San Diego, el 21 de octubre de 
1661, al Palacio Real de Madrid, con la esperanza de obtener una curaciôn mi- 
lagrosa. El Principe falleciô el 1 de noviembre. Cinco dias después nacla Car­
los III.
Contribuyô este monarca al engrandecimiento de Alcalâ restituyéncole el ti­
tulo de ciudad que tuvo en tiempo de los ronanos, por Real Cédula dada en Aran- 
juez el 5 de mayo de 1687. Adenâs, con ocasiôn de una estancia en Alcalâ del 17 
al 19 de octubre de 1697 para agradecer a San Diego su curaciôn de una enferne- 
dad, Carlos III concediô a la ciudad un mercado franco.
En el siglo XVII nace en Alcalâ el historiador Antonio de Solis, que fue 
bautizado en la Iglesia Magistral el 28 de julio de 1610.
Pedro Calderôn de la Barca empezô sus estudios universitarios en Alcalâ en 
1614, para trasladarse al ano siguiente a Salamanca, donde estudiô Cânones y 
Derecho.
En 1634, a los dieciséis anos, empezô sus estudios en Alcalâ Agustin Moreto, 
que estudiô Sûmulas, Lôgica y Fisica y, aunque terminé su carrera en 1637, no 
se gradué como maestro en Artes hasta 1639 (131). Escribiô Moreto la comedia 
El valiente justiciero y el Rico-hombre de Alcalâ, cuyo protagonists imagina- 
rio se hizo tan popular que dio nombre a la famosa Casa del Rico-home de Al­
calâ (132), que, como ya he indicado, perteneciô a la familia de la Princesa 
de éboli. Se plantea en la obra el problena judicial, al que ya ne he referido.
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que existia en la villa. Don Pedro el Cruel, que visita de incognito a don Te- 
llo, el Rico-hombre, en su casa de Alcalâ, se asombra de los abusos que conete 
este inpunemente:
Rey (...)
£,rJo hay justicia en Alcalâ?
Inès Pues &ahora dudais eso?
Es lugar estudiantine,
Y si alguno hace un mal hecho,
en partiéndose a Alcalâ,
es lo mismo que a un convento. (133).
1.6. Desde el siglo XVIII hasta la época actual
A partir de la segunda mitad del siglo XVII, Alcalâ y su Universidad, lo mis­
mo que la naciôn espanola, entran en un période de decainiento, y prosigue la 
vida colectiva sin la vitalidad creadora de los siglos precedentes. Ya en 1665, 
con la reforma universitaria de Medrano, se refundieron muchos colegios univer­
sitarios (134).
No obstante, a comienzos del siglo XVIII, Alcalâ sigue siendo adepta a la 
Monarqula como en sus tiempos de esplendor (135). Asl lo demuestra al recibir 
con grandes fiestas, el 27 de octubre de 1711, a Felipe V a su paso por Alcalâ, 
donde pernoctô, en un viaje de Aragon a Aranjuez. Estas fiestas tuvieron tal 
resonancia que hasta la Gaceta de Paris (en el nûmero correspondiente al 27 de 
noviembre de 1711) informé sobre ellas (136).
Durante esta primera mitad del siglo XVIII continua Alcalâ manifestando su 
religiosidad mediante festejos, como los dedicados a la Virgen del Val el 29 de 
mayo de 1726 para obtener Iluvias por su intercesiôn, o los del 9 de mayo de
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1728 por la colocaciôn de la Virgen del convento de San Diego en un nuevo al­
tar (137).
A mediados del siglo XVIII la decadencia de Alcalâ y de su Universidad se ha­
ce évidente. Cuando Carlos III llega a Alcalâ la noche del 8 de diciembre de 
1759, camino de la Corte, tras ser recibido triunfalmente en los lugares por 
donde pasaba, en Alcalâ es totalmente ignorado, hasta el punto de que en el Pa­
lacio Arzobispal no encuentra los muebles mâs indispensables para pasar la noche 
(138).
La declinaciôn de la Universidad era creciente: sus rentas habian disminuido; 
la disciplina en los colegios se habia relajado considerablemente; la Teologia, 
ensenanza capital de la Universidad,habia quedado supeditada al Derecho; las câ­
tedras de Medicina habian sido abandonadas en 1725, al crearse en Madrid el Real 
Colegio de Medicina de San Carlos; la Iglesia Magistral pasô a depender del Ar­
zobispado; la autononia universitaria -sobre todo tras crear Felipe V el cargo 
de visitador o inspector estatal- era inexistante y la dotaciôn de las câtedras 
muy pobre. Las oposiciones se convirtieron en una farsa, ya que autonâticanente 
se designaba al mâs antiguo colegial para ocupar la câtedra vacante (139).
Los pleitos entre el Claustro de profesores, el Colegio Mayor y les Conventos 
se multiplicaron (140).
El nûmero de alumnos, ya en 1700 es de 1G37 y va disminuyendo progresivamente
hasta llegar en 1835 a 553 (141).
El carâcter de los Colegios Mayores se habia desvirtuado por complete, no so­
lo en Alcalâ, sino también en las demâs universidades. Dice Alberto Jiménez en
su Historia de la Universidad Espanola:
"El espiritu de pobreza impuesto por los fundadores se habia burlado, 
las becas pasaron a ser patrimonio de estudiantes nobles y ricos, 
quienes permanecian en el Colegio hasta alcanzar un puesto de gran 
importancia, quedando asi convertida la aristocracia del mérite en
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una aristocracia de la sangre y del dinero." (l<5i).
Del estado decadente de la Universidad por aquel tienpo nos ilustra el si- 
gulente fragnento de una carta que Leandro Fernandez de I'loratin escrifaiô a Lean 
Bermudez desde Montpellier el 20 de narzo de 1877:
"Ya sabe Vmd. la celebridad que tiene la Universidad de Montpellier... 
y quando Vmd. quiera que la de Alcala de Henares valga otro tanto, 
no hay mas que destruir lo que hay en ella, enpezando por los Cole- 
gios y acabando por las ridiculas borlas, la cabalgata.el paraninfo 
y los atabalillos; y si en lugar de esto pone Vmd. excelentes profe- 
sores que ensenen cosas utiles con buen método, en vez de llenar a 
la juventud la cabeza de disparates, conseguira Vmd. que haya buenos 
medicos y cirujauios, buenos fisicos y excelentes boticarios; habra 
quimicos y con ellos habrâ industria, fabricas, artes y todo lo que 
nos falta, que no es poco; pero para esto , no hay mas remedio, es 
menester deshacernos de todo lo que nos sobra y perjudica."(143).
Pero estos afanes reformistas no conseguiran sacar a la Universidad de su 
postraciôn.
Su situaciôn llega a ser especialnente triste cuando se ve obligada a abanco-
nar el Colegio de San Ildefonso para ocupar el que dejô la Compania de Jesüs
tras su expulsion, decretada el 27 de febrero de 1757. La traslaciôn se efectuô 
en 1777. Veinte anos estuvo la Universidad en el Colegio de la Compania. Des- 
pués de haber gastado grandes sumas en obras de adaptaciôn del edificio, Carlos 
IV decidiô convertirlo en cuartel (ya lo habia sido antes de ir alll la Univer­
sidad) y estableciô en él un reginiento de infanteria.
Los colegios menores que quedaban y hace tienpo se hallaban en estado agoni- 
zante, desaparecieron por Real Orden de Carlos III dada el 27 de abril de 1780.
Para sustituirlos, se cred en el antiguo Colegio de la Madré de Dios el Cole­
gio de la Purlsima Concepcion.
A la decadencia de la Universidad se afiadia la conflictiva situaciôn del rcu— 
nicipio de Alcalâ en el que se produjo un enfrentaniento entre los estados no­
ble y plebeyo, como consecuencia de la orden real, dada en 28 de novienbre de 
1777, por la que se daba acceso a los cargos concejiles, que hasta entonces so­
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lo podfan tener los nobles, a cualquier ciudadano.
El 29 de noviembre de 1784 el municiplo de Alcala dirigio al Rey un informe 
sobre la lamentable situaciôn de la ciudad. En él se hacîa ver que su decaden­
cia iba ligada a la de la Universidad y se pedia al Rey que dispusiera que las 
enseüanzas fuesen iguales en todas las universidades, pues los estudiantes acu- 
dlan a otras en que las exigencies no eran taur» rigurosas cono en la de Alcalâ.
Dos importantes escritores del siglo XVIII pasaron por la Universidad Con- 
plutense: el P. Flôrez fue en ella catedrâtico de Teologia, aunque renunciô a 
su câtedra para dedicarse a la investigaciôn.
Jovellanos, cono colegial de San Ildefonso, estudiô Leyes y Cânones en la 
Universidad Conplutense entre 1765 y 1766 y en 1790 fue nonbrado Visitador de 
ella. Cuando en noviembre de 1799 obtuvo el cargo de ninistro de Gracia y Jus- 
ticia, la Universidad lo celebrô con fiestas en su honor (144).
Los dias 5 y 6 de junio de 1785 se celebraron en Alcalâ grandes fiestas 
cuando Maria Isidra Quintina de Guzmân y la Cerda, hija de los condes de Onate, 
recibiô los grados de doctora en Filosofia y Letras Hunanas por la Universidad 
Complutense. Hasta entonces, ûnicanente la hija de Antonio de Uebrija habia 
conseguido ser doctora en Alcalâ y ocupaur una câtedra en su Universidad. Maria 
Isidra fue nonbrada câtedratica de Filosofia Moderna. Los condes de Onate cos- 
tearon las fiestas celebradas en honor de su hija, pues Alcalâ, en su situaciôn 
de pobreza, no hubiera podido permitirse taies dispendios.
Duraunte la guerra de la Independencia se cerrô la Universidad. El 20 de agos- 
to de 1808, una comisiôn de universitarios presentô un "Plan de Organizaciôn 
del Cuerpo Militar eclesiâstico de la ciudad de Alcalâ de Henares" en la que se 
proponia la creaciôn del cuerpo de "Voluntarios del Cardenal Cisneros". Pero 
los fiscales del Consejo de Castilla -considerando los gastos que la creaciôn 
de tal Cuerpo supondria- rechazaron el proyecto, lo que provocô un gran escân-
dalo por parte de los estudiantes (14 5).
El 21 de abril de 1813 los franceses saquearon Alcalâ. Juan Martin el Enpeci- 
nado la liberô el 22 de mayo tras una batalla en el puente Zulema. Fernando VII 
hizo construir en 1816 en el lugar de la batalla una pirânide de piedra para con- 
memorar el hecho. Destruida esta en 1823, se levantô en 1874 una columna con el 
busto del Empecinado en la plaza de la Merced.
Como consecuencia del "Informe para proponer los medios de procéder al arreglo 
de los diversos ramos de instrucciôn publics' presentado en 1813 por Manuel José 
Quintana, se proyecto la supresiôn de la Universidad. El 20 de abril de 1814 la 
Universidad y el Ayuntaniento publicaron sendos nanifiestos oponiéndose a tal 
proyecto y lograron evitar que se llevara a cabo por entonces.
En 1815 se nombrô Protector de la Universidad al infante don Antonio P a s cual, 
tio de Fernando VII. La Universidad otorgô al infante el grado de doctor, en un 
acto de adulaciôn para conseguir el dinero para la Universidad, arruinada tras 
la venta de sus bienes por Godoy en 1793. Pero la Universidad no recibiô la ayuda 
econônica esperada y tal acto sôlo sirviô para provocar las burlas de Fernando 
VII, que llamaba irônicanente al infante "ni tio el doctor" (146).
Entre el 10 y el 12 de agosto de 1815 estuvo el Monarca en Alcalâ y hubo fies­
tas en su honor.
El 29 de junio de 1821 se aprobô el "Reglanento General de Instrucciôn Publi­
cs" por el que se creaba en Madrid la Universidad Central, con base en la de Al­
calâ, que habia de césar. En 1822 se iniciaban las clases en la nueva Universi­
dad, Instalada en el antiguo Colegio Imperial, pero al ano siguiente, con el can- 
bio politico, volvia a Alcalâ la Universidad hasta su definitive traslaciôn en 
1836.
Las luchas polîticas increnentaron la ruina de Alcalâ. La Universidad, segûn 
V. de la Fuente, estaba dividida "en dos bandos abiertamente hostiles de realis-
tas y libérales" (147). Con el triunfo del absolutismo se produjo una depuraciôn 
de libérales. El d£a de San Lorenzo de 1S23, segûn cuenta V. de la Fuente, "al- 
gunos realistas asaltaron las casas de los libérales y tirando sus muebles a la 
calle hicieron hogueras con ellos." (14g).
Tras la proclamaciôn de Isabel II, se produjo lo que se llanô "Inocentada de 
Alcalâ", cuando, el d£a de los Inocentes de 1835, algunos catedrâticos carlistas 
fueron desterrados, otros privados de sus câtedras y los frailes expulsados de 
sus conventos.
A mediados del siglo XIX, el estableciniento en Alcalâ de una guarniciôn mi­
litar dio nueva vida y carâcter distinto a la ciudad. Varios de los antiguos co­
legios y conventos se transfornaron en cuarteles y dependencias militares.
La Junta de Centralizaciôn de Instrucciôn Pûblica vendiô en 1347 los edificios 
de la Universidad a don Joaquin Cortés, a quien se los comprô el Conde de Quinte, 
que iniciô la demolition y el despojo de la Universidad. El 23 de octubre de 1850 
consiguieron los alcalainos f o m a r  una Sociedad de Conduenos que adquiriô los 
histôricos edificios, e impidiô de esta manera su desapariciôn. En 13G1 las Es- 
cuelas Pias instalaron en ellos un colegio.
Cl 2 de narzo de 1359 se f i m ô  un acuerdo entre el Ministerio de Fonento y el 
Arzobispado por el que el Palacio Arzobispal pasô a ser Archivo General Central. 
Desapareciô este cuando en 1933 se incendiô el edificio, luego restaurado.
Alcalâ recibiô las visitas de Anadeo de Saboya el 31 de mayo de 1872 y de Al­
fonso XII el 8 de junio de 1880.
El 9 de octubre cb 1879 se levantô una estatua a Cervantes en el centro de la
plaza a él dedicada y con este notivo se celebraron fiestas.
En 1880 naciô en Alcalâ don Manuel Azana. Su padre, don Esteban Azana, enton­
ces alcalde de la ciudad, es autor de la lüstoria de la ciudad de Alcalâ de :'ena- 
res, repetidanente citada en este capitule.
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Con el progreso de la vida moderna, Alcala fue cobrando a finales del siglo 
pasado un aspecto acorde con los nuevos tiempos. Ya en 1859 seioaugurô el ferro- 
carril con Madrid. También el nundo de la cultura encontraba ambiente adecuado 
a la época: en 1871 cparecia el primer periôdico con un titulo esperanzador; "El 
Porvenir Conplutense" y en 1875 se fundaba el Ateneo. En 1882 don Msinuel Laredo 
construyô el hotel Laredo, bello edificio de estilo neonudéjar.
No obstante, Alcala debia de ofrecer una imagen de abandono y decadencia a 
finales del pasado siglo. Asi, al nenos, la ve por entonces Miguel de Unamuno: 
"En Alcalâ es hoy todo tristeza, y si se fuera la guarniciôn, quedaria desolado 
el cadâver terroso de la corte de Cisneros." (14 9).
El 29 de junio de 1923 Alcalâ recibiô la visita de Alfonso XIII, que asistiô 
a la traslaciôn de la brigada de Lanceros a la ciudad.
Durante la guerra civil resultaron gravemente danados importantes monumentos 
alcalainos, cono la ernita de la Virgen del Val, la parroquia de Santa Maria la 
Mayor y la Iglesia Magistral, cuya restauraciôn ha supuesto una labor de nuchos 
anos.
En connenoraciôn del centenario de Cervantes, Franco asistiô el 3 de octubre 
de 1947 a la apertura de curso académico en la Universidad, cedida el 3 de ju- 
lio de aquel ano al Estado por la Sociedad de Conduenos. En el mes de septiem- 
bre se habia iniciado la reconstruction de la parroquia de Santa T'aria, en que 
fue bautizado Cervantes.
En la actualidad Alcalâ de Henares ya casi estâ unida a Madrid, se ha recupe- 
rado de la decadencia de épocas anteriores y ha alcanzado un extraodinario de- 
sarrollo industrial. La creaciôn en 1966 de una Universidad laboral y la reaper- 
tura de la antigua Universidad, en cuyo Colegio Mayor se instalô en 1960 la Es- 
cuela de Administraciôn Pûblica, son hechos alentadores. Pero cuando se visi­
ta la ciudad y se contenplan tantos edificios histôricos,se comprends que Alcalâ
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tiene que realizar un gran esfuerzo en dos sentidos: por una parte rehacer con 
una inteligente labor de restauraciôn el ambiente de la vieja ciudad (y en ese 
sentido han comenzado importantes restauraciones) de modo que se vuelva a nante- 
ner el espiritu de la Universidad en la fisonomia urbana; y por otra parte evi­
tar que un mal entendido sentido de modernizaciôn arquitectônica ahogue este 
propôsito a un barrio "arqueolôgico".
(1) - Los datos reunidos proceden bâsicanente de las historias siguientes:
- Annales Conplutenses y Historia Eclesiâstico y seglar de la ilustre 
villa de Alcala de Henares..., (1652), M.B.N., Mss. 7899.
- Miguel de Portilla, Historia de la ciudad de Conpluto, vulgarnente 
Alcalâ de Santiuste, y aora de Henares, (Alcalâ de Henares: José 
Espartosa, 1725-23), 2 vols.
- Esteban Azana, Historia de la ciudad de Alcalâ de Henares (Antigua 
Conpluto), (Alcalâ de Henares; F. Garcia y E. Alegre, 1382-83),2 vols
- Anselno Heyrundo, Gatos histôricos de la ciudad de Alcalâ de Henares, 
(Alcalâ de Henares: Talleres Penitenciarios, 1950).
- Alfonso Ouintano P.ipollés, Historia de Alcalâ de Henares, (Alcalâ de 
Henares: Ayuntaniento,1972).
(2) - Véanse Francisco de Asis Pàlou, Historia de Alcalâ de Henares desde les
tienpos nâs renotos hasta nuestros dias. Primera Par t e , (Madrid: Ir.pren-
ta Espanola, 1366), pp. 23-29 y E. Azana, I, pp. 29-35.
(3) - "Complutun se dixo en latin, porque 'hue undique onnes inbres conpluunt',
cono tambien el patio se dixo en latin 'Compluvium', o 'Impluvium', por­
que todas las canales vierten en el. Y difficultosanente se hallara en 
toda Espana otro sitio como el de Alcala, que le venga al propio este 
nombre, por venir a parar en el, cono vienen, todas las aguas de su de- 
rredor." Ambrosio de Morales, La vida, el martyrio, la inuencion, las 
grandezas, y las translaciones delos gloriosos ninos Martyres san lusto 
y Pastor..., (Alcalâ: Andrés de Angulo, 1568), fol.34.
Para los historiadores que piensan que Alcalâ fue fundada por los 
griegos (véanse Annales... , pp.6-7), Complutun procédé de rAoJTci
(lugar rico). Sobre la etinoiogia griega véanse: Sebastiân de Covarru- 
bias, Tesoro de la lengua castellana, ed. Martin de Piquer,(Barcelona :
G.A. Horta, 1943), pp. 71-72 y Enrique Flôrez, Espana Ga.prada, VII, 
(Madrid: Antonio Marin, 1750), p.161.
(4) - Véase Dimas Fernândez Galiano, Carta arqueolôgica de Alcalâ de Henares y
su partido, (Alcalâ de Henares: Asociaciôn Cultural Henares, 1976).
(5) - Acerca de Complutun véanse:
- A. de Morales, La vida, el martyrio   fols. 32 v-38.
- José Demetrio Calleja, "Conpluto romana. Estudio acerca de su inpor- 
tancia y de los notables objetos de arte hallados en sus ruinas",
R A 3 y , 3, (1299), 171-137.
- Antonio Blâzquez, "Hallazgo en el cerro de San Juan del '/iso", 3 A w .
72 (1913), 275-279.
- Fidel Fuidio, La Carpetania ronana, (Madrid; Reus, 1934), pp.112- 
113, 129-136 y 148-152.
- Jésus Garcia Fernândez, "Alcalâ de Henares. (Estudio de geografia 
urbana)", Estudios Geogrâficos, 13 (1952), 299-305.
- Leopoldo Torres Balbâs, 'Complutun, Oal'Abd Al Salan y Alcalâ de 
Henares” , B A H  , 144 (1959), 155-lGl.
(G) - "Alcalâ de Henares se gozarâ de llevar en su repazo las reliquias de
dos santos, la sangre de Justo y de su corpanero Pastor, doble ofrenda
y présente doble." Aurelio Prudencio, Peristéfanon, hinno IV, e s t . 41, 
en 0 C , B A C ,  (Madrid: Editorial Catôlica, 1931), pp. 546-547.
(7) - Cfr. J.O. Calleja, "Conpluto ronana...", pp. 131-134.
(3) - Se ban hallado dos necropolis visieôticas en la actual plaza de toros de
Alcalâ. Véase Cayetano Enriquez de Salamanca, Alcalâ de Henares y su Uni­
versidad Conplutense, (Alcalâ de Henares: Escuela Nacional de Administra­
tion Pûblica, 1973), p. 49.
(9) - Sobre la Alcalâ cristiana, véanse:
- A. de Morales, La vida, el martyrio..., passim.
- Annales..., passim.
- E . Flôrez, Espana Sagrada, VII, pp. 151-202.
(10) - Se ignora quién fue Abd A l - S a l a n .  Sobre la fortalsza ârabe y la Alcalâ
musulmana, véanse:
- José Deretrio Calleja, Alcalâ la Vie'a, ensavo histcrico o anuntes
para una nonografia de aqucl castillo, prôl. de Ignacio Martin Ecpe- 
ranza, (Alcalâ de Henares: Sioutaciôn Provincial, 13:7).
- Rodrigo Anador de los Bios, "Menorias arâbigas de Alcalâ de Henares ', 
R A 3 M , 3 (1899), 649-661.
- L. Torres Balbâs, pp. 161-170.
Segûn Ignacio Martin Esperanza en su prôloço al estudio de Calleja 
arriba citado, José Zorrilla le contô que, tras pasar una tenporada 
de reposo en Alcalâ de Henares, donde visitô a nenudo el castillo mo­
no , publicô con su anigo el arqueôlogo ))anuel de Assas un articulo en 
la revista francesa fiusée des familles sobre dicho castillo, en 1 3 4 5 . 
Observa también Martin Esoeranza que los actos segundo y tercero del 
drama El molinero de Guadalajara de Zorrilla se sitûan en Alcalâ la 
Vieja.
(11) - Al final de dicho nanuscrito -conservado en la catedral de Toledo y re-
producido entre otros por el P. Flôrez (Espana Sagrada, VII, p.lGG)- 
donde se indica que lo escribiô el sacerdote Juliano en Alcala.
(12) - Sobre esta cuestiôn, véanse A. de Morales, La vida, el martyrio..., fols.
34-35 V y Pascual Madoz, Diccionario geogrâfico-estadlstico-histôrico de 
Espana y sus posesiones de Ultramar, I, (Madrid; lmp. del Diccionario 
geogrâfico-estadistico-histôrico de Pascual Madoz, 1848), pp. 372-373.
(13) - Véase E. Flôrez, Espana Sagrada, VII, pp. 201-202.
(14) - Cfr. Juan de Mariana, Historia General de E spana, (Toledo: Pedro Rodri­
guez, 1601), I, p. 653, Annales..., p. 306, M . de Portilla, I, p. 143 y
L. Torres Balbâs, pp. 165-166, entre otros.
(15) - Véase J. Garcia Fernândez, pp. 328-333.
(16) - Véase Fidel Fita, "Concilie de Alcalâ de Henares (15 de enero 1257)",
B A H , 10 (1387), 151-159.
(17) - Reprod. por Cândido M* Ajo y Sainz de Zûr.iga, Historia de las universi­
dades hispânieas, I, (Avila: Centro de Estudios e Investigaciones "Alon­
so de Madrigal", 1957), pp. 451-452.
(18) - Cfr. P. Madoz, I, p. 374.
(19) - Juan Ruiz, Libro de Buen A r o r , est. 1510 a, ed. Joan Coroninas, (Madrid:
Credos, 1972), p. 565.
May diferentes lecciones:
- "que es de Alcalâ" (Manuscrite S, Julio Cejador y Maria Rosa Lida 
en sus respectives ediciones de la obra).
- "que es en la villa" (Manuscrite T).
- "que mora en Alcalâ" (Manuscrite G).
Véase ed. Joan Coroninas, nota ce la p. cit.
(20) - Sobre Pedro Tenorio, véase Fernân Pérez de Guzmân, Cer.eraciones y ser-
blanzas, ed. Jesüs Eoninguez Rordona, C 2 61, (Madrid: Espasa-Calpe,
1955), pp. 57-59.
(21) - Sobre el arzobispo Carrillo, véase Fernando del P ulgar, Clares varones
de Castilla, ed. Jesüs Ooninguez Bordona, C C n* 49, (Madrid: Eopasa- 
Calpe, 1969), pp. 116-120.
(22) - Cfr. P. Madoz, I, p. 375.
(23) - Acerca de estas nurallas, véase J. Garcia Fernândez, pp. 308-311.
(24) - Reprod. por Vicente de la Fuente, Historia de la Universidades, Cole-
gios, y dends establecinientos de ensenanza en Espaùa, II, (Madrid: Vda 
e hija de Fuentenebro, 1835), pp. 556-559.
(25) - Véase Basilio Pavon Maldonado, Alcala de Henares medieval. Arte islanico
y nudéjar, (Madrid-Alcalâ: C S I C - Asociaciôn Cultural Henares,1982).
(26) - Véase Ranôn Santa Maria, "Edificios hebreos en Alcalâ de Henares", 9 A H ,
17 (1G90), 184-189.
(27) - Sobre la presencia de noros y judios en Alcalâ, véanse E. Azar.a, I, pp.
171-103 y A. Reynundo, pp. 46-55, adenâs de Francisco Fernândez y Gonzâ- 
lez, Estado social y politico de los mudéjares de Castilla, (Madrid: J oa­
quin Mun o z , 1366) y José Anador de los Rios, Historia social, molitiea y 
religiosa de los judios de Espana y Portugal, (Madrid: Aguilar, 1972).
(23) - Acerca de la historia de la Universidad, véanse:
- Alvar Gônez de Castro, De las hazar.as de Francisco Jiménez de Cisne­
ros , [1559;, trad. José Oroz, (Madrid: Fundaciôn dniversitaria Espa- 
hola, 1984), pp. 215-249 y 541-532.
- y. de la Fuente, op. cit., II-IV, (Madrid: Vda. e Hija de Fuentene­
bro, 1885-1889).
- Cenito Hernando Espinosa, "Cisneros y la fundaciôn de la Universidad 
de Alcalâ", Soletin de la Instituciôr. Libre de EnseC.anza. 22 (1292;, 
353-361.
- Juan Urriza, La preclara Facultad de Artes y Filosofia de la Univer­
sidad de Alcalâ de Henares en el 2i,;lo de Oro (1529-lu21,, (Madrid:
C 5 I 2, 1942).
- C. M» Ajo Gonzâlez, op. cit., I,II,III y V, (Avila: Instituciôn "Alon­
so de Madrigal", 1957-1966), pp. 373-386, 291-300, 293-305 y 254-270, 
respectivanente.
- Alberto Jiménez, Historia de la Universidad EszaOola, (;>.drid: Alisn- 
za Editorial, 1971), pp. 153-136.
- Joaquin de Entranbasaguas, Crandeza y decadencia de la Universidad 
Conplutense, (Madrid: Publicaciones rie la Universidad Complutense, 
1973).
(29) - Segûn J. de Entranbasaguas, pp. 27-23.
(30) - Reprod. por Pascual Galindo y Romeo, "La Universidad de Alcalâ. Datos pa­
ra su historia. Las 'Preces' dirigidas por Cisneros al Papa Alejandro VI",
n A 3 M , 39 (1913), 307-323.
(31) - Reprod. por V. de la Fuente, II, pp. 559-551.
(32) - Ho parece posible deterninar la fecha del acto, que oscila, segûn los his­
toriadores, entre el 26 de febrero de 1408 y el 14 de marzo de 1501, aun­
que el 14 de narzo de 1439 es la nâs aceptada.
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(33) - Sobre la genesis y desarrollo de su construcciôn, véase Miguel Angel
Castillo Oreja, Colegio de San Ildefonso de Alcalâ Ce Henares, Alcalâ 
Ensayo, (Madrid: Ediciones Algar, ISRO).
(34) - Sobre las fechas de inauguraciôn del Colegio de San Ildefonso y del co-
mienzo de los estudios véase Antonio de la Torre y del Cerro, La Uni­
versidad de Alcalâ. Datos para una historia. Câtedras y catedrâticos 
desde la inauguraciôn del Colegio de San Ildefonso hasta San Lucas de 
1519, (Madrid: Tip. de la R A 3 M, 1910), pp. 7-13.
(35) - A. de la Torre, La Universidad..., p. 13.
(36) - Sobre los colegios universitarios véanse:
- José Demetrio Calleja, Bosquejo histôrico de los colegios secula- 
res de la Universidad de Alcalâ de Henares, (Madrid: Hijos de M.. C. 
üernândez, 1900).
  Breves noticias histôricas de los colegios y conventos de re-
ligiosos incorporados a la Universidad de Alcalâ de Henares, ():a- 
drid: Hijos ce .M..G. Hernândez, 1301).
- Antonio de la Torre, "Los Colegios de Alcalâ", R_U_M, 3 (1943), 
123-134.
- M* José Arnâiz y José Luis Sancho. El Colegio de los Irlandeses, 
Alcalâ Ensayo, (Alcalâ de Henares; Euncacicn Colegio del Hey, 1985).
(37) — Cfr. A. de la Terre, La Universidad ■.., p. 17. Véase Ramôn Gonzâlez
üavarro, Ccnstituciones originales cisnerianas, ed. bilingue y conen- 
tario, (Alcalâ de Henares: Imp. Prudencio Ibànez Canpos, 1934).
(38) - Véase J. de Entranbasaguas, pp. 151-172.
(39) - A. de la Torre, La Universidad..., p. 22.
(40) - Cfr. J. Urriza, p. 23.
(41) - Marcel Bataillon, Erasno y Espana, (México: P C E ,  1966^), p. 10.
(42) - Luis Astrana Marin, Vida turbulents de Cuevedo, (Madrid: Ed. "Gran Ca-
pitân", 1945), pp. 44-45. Véase José Luis Peset y Elena Hernândez, Es­
tudiantes de Alcalâ, Alcalâ Ensayo, ( Alcalâ de Henares: Ayuntaniento, 
1983).
(43) - Mateo Alemân, Guzmân de Alfarache, ed. Samuel Gili Gaya, V, C C n* 114,
(Madrid: Espasa-Calpe, 1972), p. 28.
(44) - Op. cit., V, p. 36.
(45) - Op. cit., V, pp. 38-39, con notas aclaratorias del vocabulario. SoHre
las senejanzas entre la vida de estudiantes y picaros véase el articu­
le de William W. Moseley, "Students and University Life in the Spanish
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Golden A g e " , Hinp Cal, 30 (1953), 328-335, con abondantes citas litera- 
r i a s .
(46) - El "capigorron” o "capigorrista" era el estudiante pobre que vivîa a
expenses de otro rico del que se distinguîa por su atuendo.que consis- 
tfa en capa y gorra en vez del nanteo y honete clàsicos. Véase J. de 
Entranbasaguas, pp. 149-150.
(47) - Mateo Lujan de Savayedra, Guzr.an de Alfarache. Parte I I . eh tiovelistas
anteriores a Cervantes, I, 3 A E 3, (Madrid: Ediciones Atlas, 1944), p. 
390.
(40) - Ibidem, fie subrayado la parte que proporciona un dato interesante en
relaciôn con el tena de las fiestas.
(49) - Cristobal Suarez de Figueroa, El Pasagero, ed. Francisco Rodriguez M a ­
rin, Biblioteca Renacimiento, (Madrid: Editorial Renacimiento, 1913,
pp. 100-101).
(50) - Francisco de Ouevedo, El 3usc6n, ed. Domingo Vndurain, texto fijado per
Fernando Lazaro Carreter, (Madrid: Câtedra, 1930*), p. 139.
(51) - Op. c i t . , p. 141.
(52) - Op. c i t . , p. 140.
(53) - Alonso Fernândez de Avellaneda, El Ouijcte, ed. Martin de Riquer, C C
174-176, (Madrid; Espasa-Calpe, 1972), 111, p. 34.
(54) - Op. cit., p. 05. Sobre la figura de don luijote en las fiestas, véase
Francisco Lopez Estrada, "Fiestas y literatura en los Siglos de Oro:
La Edad Media cono asu n t o 'festivo' (El caso del 'Ouijot e ')", 5 Hi 34 
(1982), 291-327.
(55) - A. Fernândez de Avellaneda, III, p. 90. Comoirese con el fragmente del
Guzmân cit. en la nota 45.
(55) - Op. cit., p. 92. Sin duda el desconocido autor del falso Oui jote cor.o- 
cia bien Alcalâ y en especial el ambiente universitario. véase José Ee- 
rrero, "Itinerario del 'Ouijote'de Avellaneda y su influercia en el cer- 
vantino", A Cerv, 2 (1952), 170-171, sobre Alcalâ. Como indica J . Terre- 
ro, Alcalâ puede ser la Tordesillas de Avellaneda.
(57) - Luis Vêlez de Guevara, El Diablo Cojuelo, ed. Francisco Rodriguez M a ­
rin, C C n* 38, (Madrid: Espasa-Calpe, 1969), pp. 20 y. 39, respectiva- 
men t e .
(58) - Segûn M. Bataillon, pp. 10-11, "Cisneros habia concebido el proyecto
de renovar la ensenanza teolôgica espanola introduciendo en ella el es- 
cotismo” y nâs adelante insiste: "La teologia determinarâ la orienta­
tion de toda su Universidad, serâ su misma razôn de ser." (p. 13).
(59) - Cfr. A. Gônez de Castro, De las hazanas..., p. 240.
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(GO) - Sobre los beneficios o prebendas de la Iglesia Magistral véase A. Gônez 
de Castro, De las hazanas..., pp. 244-247.
(61) - Véase A. de la Torre, La Universidad..., pp. 13-23.
(62) - Cono el soborno, segûn cuenta el apôcrifo Guzoân de Alfarache:
"Entend! que para obtener las câtedras de artes en aquella univer­
sidad, que se dan por votos de los estudiantes, es menester te- 
nerles propicios y sobornarles, y que es ccstunbre antigua hospe- 
dar y regalar a los que vienen a oir esta facultad, para que den 
el voto." Mateo Lujân de Savayedra, p. 339.
Véase también, sobre el mismo asunto, el fragmente de Mateo Alemân cit. 
en la p. 10 .
(63) - Por tanto, los estudiantes matriculadcs en Alcalâ no podîan ser enjui-
ciados por tribunales ordinarios. A ello alude Vêlez de Guevara en 61 
Diablo Cojuelo, p. 141: '".lo se ne ca dos blancas — dijo don Cleofâs- 
que yo estoy matriculado en Alcalâ y no tiene ningûn tribunal jurisdic- 
ciôn en ni persona".
(64) - Joseph Pérez, "Espana moderna (1474-17C0): Aspectos politicos y socia­
les" en Historia de Espana dirigida por Manuel Tuhôn de Lara, V, (Bar­
celona: Labor, 1932), p. 215. Sobre el erasmismo en Alcalâ,véase M. Ba­
taillon, pp. 157-165 y 339-345.
(55) - Marceline Menéndez Pelayo, Antolocia de ooetas liricos, III, (Santander: 
C S I C, 1944), p. 32.
(66) - V. de la Fuente, II, p. 30. Sobre la labor urbanistica de Cisneros en
Alcalâ, véanse Juan Meseguer Fernândez, El Cardenal Cisneros y su villa 
de Alcalâ de Henares, (Alcalâ de Henares: Instituciôn de Estudios Con­
plutenses, 1932) y Miguel Angel Castillo Oreja, Ciudad, funciones y sirz- 
bolos. Alcalâ de Henares, un modelo urbano de la Esoana moderna, Alca­
lâ Ensayo, iAlcalâ de Henares: Ayuntaniento, 1982).
(67) - V. de la Fuente, II, p. 107.
(63) - J. Garcia Fernândez, p. 350.
(69) - Existe un antiguo refrân que dice: "Alcalâ de Henares, nucho te precias
y poco vales; si no fuera por una calle que hay en t i , no valieras un
maravedi". La calle aludida es la calle Mayor. Cfr. Arsenio Lope Huerta
y M. Vicente Sânchez ::olto, Leyendas y refranes conplutenses, (Madrid: 
Diputaciôn Provincial, 1932), p. 178.
(70) - Sobre la "fisonomia urbana" de Alcalâ, véase J . Garcia Fernândez, pp.
343-353.
(71) - Cono se nuestra en un dibujo de la villa en 1565, hecho por el pintcr
flamenco Van den Wyngaerde, al que Felipe II mandô pintar los pueblos 
principales de Castilla. Dicho dibujo se encuentra en la "Oesteneichis-
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ter Bibliotek” de Viena. Véase fig. 1.
(72) - L. Torres Balbâs, pp. 179-180.
(73) - L. Torres Salbâs, p. ISO.
(74) - Luis Astrana Marin, Vida ejenplar y heroica de Miguel de Cervantes Saa­
v e d r a , I, (Madrid: Reus, 1948), p. 237. Asi lo confirma el dicho popu­
lar "Alcalâ de Henares, que bien pareces con tus nuros, torres y capi­
tales" . Cfr. Leyendas y refranes conplutenses, p. 178.
(75) - La description de estos monumentos se encuentra en las nunerosas guias
de Alcalâ de Henares, entre las que destaco las siguientes:
- Elias Torno, Alcalâ de Henares, Oiaaria: Patronato Nacional ae
Turismo, 1925).
- Heliodoro Castro, Guia ilustrada histôrico-descriptiva de Alca­
lâ de Henares, (Alcalâ de Henares: lmp. de la Escuela ce la Re­
forma, 1923).
- Carmen P.omân Pastor, Guia monumental de Alcalâ de Henares, (Al­
calâ de Henares: Ayuntaniento, 1981).
(70) - V. de la Fuente, II, pp. 230-233.
(77) - Sobre la evoluciôn denogrâfica de Alcalâ, véase J. Garcia Fernândez,
pp.315-323.
(73) - F. de Ouevedo, El 3uscôn, pp. 113-114. Sobre la fana picaresca de la 
venta de Viveros -en el camino entre Madrid y Alcalâ- y su apariciôn 
en la literatura de la época, véase L. Astrana, Vida turbulents de Gue- 
v e d o , pp. 33-40.
(79) - F. de Ouevedo, El 3usc6n, p. 121.
(80) - M. Alemân, Guzmân de Alfarache, ed. cit., IV, C C n® 93, (Madrid: Espa­
sa-Calpe, 1971), pp. 204-205.
(81) - Cfr. A. Gômez de Castro, De las hazanas..., pp. 305-300.
(82) - Op. cit., pp. 223-230. Pedro de Hépide basa su articulo "Los primeros
estudiantes de Alcalâ", La Esfera, G (1919), n® 293, en esta anécdota.
(83) - Segûn cuenta E. Azaûa, I, p. 292.
(84) - Sobre la imprenta en Alcalâ, véanse:
- Juan Catalina Garcia, Ensayo de una tiporrafla complutense, (Ma­
drid: M. Tello, 1389). Desde ahora cit.; J. Catalina Garcia,
Tip, complutense.
- Benigno Fernândez, Impresos de Alcalâ en la ?iblioteca de El Es- 
corial, (Madrid: lmp. Helénica, 1913).
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(35) - Sin embargo, cono observa Marcel Bataillon, Mehrija solo colabora tar- 
diamente en la obra, hacia 1513, y al surgir una profunda divergencia 
entre sus puntos de vista y los de Cisneros, abandona el trabajo de re­
vision del texto de la Vulgata que se le habia encomenriado. Cfr. M. Ba­
taillon, Erasno y BspaGa, pp. 34-33.
(8G) - Sobre la Siblia Poliglota Conplutense, véanse:
- A. Gônez de Castro, De las hazanas..., pp. 115-11?.
- Mariano Revilla, La Poliglota de A lcala, (Madrid: Imp. Helénica, 
1917) .
- Bataillon, Erasno y Espa'a, pp. 41-43.
(37) - Su sepulcro,rodeado de una verja plateresca, esta esculpido en nârnol 
de Carrara per Bartolomé Ordôr.ez, segûn proyecto de Domenico Fancelli. 
Después ce la desapariciôn de la Universidad de Alcalâ, fue traslada- 
do a la Iglesia Magistral. Durante la guerra civil sufriô serios dete- 
ricros. Actualmente, restaurado, se encuentra de nuevo en la capilla 
de San Ildefonso, aunoue el cuerpo del Cardenal pernanece en la Igle­
sia de San Justo.
(88) - Justo Garcia Soriano, El teatro universitario y hunanistico en Esnaùa, 
(Toledo: s.i., 1945), p. 360.
(39) - Cfr. J. de Entranbasaguas, p. 45.
(90) - C. M* Ajo, II, p. 294, reproduce el docurento de la donaciôn.
(91) - Véase Manuel Foronda y Aguilera, "Carlos V en Alcalâ de ?ienares", B S D
4 (1396), 26-23.
(92) - A. Gônez de Castro, De las hazanas..., p. 553.
(93) - Véase op. cit., pp. 232 y 243.
(94) - V. de la Fuente, II, pp. 565-570, reproduce la Bula de Julio II.
(95) - Cfr. C. M® Ajo, II, pp. 295-297.
(96) - "Breve discurso de Luis Tribaldos de Toledo sobre la vida de Francisco
de Figueroa" en Poesias de Francisco de Figueroa, ed. Angel Gonzâlez 
Palencia, (Madrid: S 3 E , 1943), p. 17.
(97) - Egloga Pastoral, op. cit., p. 73. Subrayo la alusiôn al Henares.
(98) - Lope de Vega, Obras poéticas, I, ed. José Manuel Blecua, (Barcelona:
Planeta, 1969), pp. 906-907.
(99) - Sobre la relaciôn de Cervantes con Alcali, véanse:
- Jaine Fitzmaurice-Kelly, Miguel ce Cervantes ''aavedra. Reseùa do-
cunentada de su v i d a , (Madrid: Bajel, 1944), pp. 29-40.
- L. Astrana, Vida ejenplar..., I, pp. 77-82, 159-258 y 443-459.
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2.1. La fuente informativa
Fraÿ Prudencio de Sandoval, en su Historia de la vida y hechos del Enperador
Carlos V , libro I, pârrafo 13, reproduce una Relaciôn de las fiestas celebradas
en Alcalâ con notivo del naci.-.iento y bautizo en la villa conplutense del infan­
te don Fernando, hernano de Carlos V (1).
En el pârrafo siguiente, indica Sandoval la procedencia de dicha Relaciôn:
"Referido he una nenoria original con el nisno lenguaje y estilo que
se escrivio por algun curioso, dando cuenta a un anigo, del naci-
niento del Infante don Hernando y solennidad con que fue bautizado 
en Alcala."
Y anade al nargen;
"Vi otra relaciôn escrita por Fray Alvaro Osorio Frayle de Santo Do­
mingo maestro del Infante." (2).
iJo he conseguido localizar esta segunda Relaciôn. Si he hallado, en canbio, 
una biografia del infznte don Fernando cuyo autor es precisanente "El Maestro 
Senor Albaro Osorio de Moscoso del Orden de Predicadores Maestro y Capellan 
M ayor del Infante D. Fernando de Castilla hijo de Phelipe I® y de Dona Jua.".a" 
segûn consta en el nanuscrito (3). En dicha biografia no se encuentran noticias 
sobre las fiestas del bautizo de don Fernando. Fray Alvaro indica el lugar, fe­
cha y hora del naciniento del Infante, nonbra a continuation a los reyes que 
gobernaban en Europa por ese tienpo y anade tan sôlo que Cisneros bautizo al 
Infante y que su padrino fue don Pedro Manricue, Ouque de Hâjera (4).
2.2. Circunstancias histôricas de su proncciôn
Naciô el infante don Fernando el viennes 10 de narzo de 1503 a las once de 
la nanana !5).
Fue el cuarto de los hijos de dona Juana, que tuvo los siguientes:
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- Leonor, nacida el 15 de noviembre de 1498 en Bruselas.
- Carlos, nacido el 24 de febrero de 1500 en Gante.
- Isabel, nacida el 27 de julio de 1501 en Bruselas.
- Fernando.
- Marla, nacida el 15 de septienbre de 1505 en Bruselas.
- Catalina, nacida el 14 de enero de 1507 en Torquenada (6).
Lorenzo Gallndez de Carvajal, en sus Anales breves, dice que los Reyes Cato- 
licos fueron a Alcala el 15 de enero de ese ano y el 24 del nisno mes el Rey 
marché a Zaragoza (7). La Reina y la Princesa pernanecieron en Alcala hasta cue 
esta ultima dio a luz. Begun Alvar Gênez de Castro, la reina Isabel fue a Alca­
la con su hija Juana para reponerse de un recfriado y recibir el consuelo y con­
sejo de Cisneros, agobiada cono estaba por graves preocupacior.es y disgustos, 
cono la narcha de su yerno Felipe a Bélgica (8).
Cuenta Pedro Mexia en su crénica de Carlos V que dona Juana y su esposo ha- 
blan venido a Espaula en 1501, dejando a su prinogénito Carlos en Fiances, para
ser jurados cono sucesores de los Reyes Catélicos, lo cual se hizo en Toledo con
gran solennidad. A continuacién, refiero Kexia;
"Y estuviercn ambos con grande contentaniento en Espana por espaçio de
un aRo, y luego el prinçipe don Felipe se quiso yr a sus estados, por
algunos respetos que yo no é sauido; y ans! se partie ... y la prin-
çesa quedé en Espana con sus padres vn ano después. Y ellos la qui-
sieran tener nâs tienpo consigo, pero nunca lo pudieror. por ninguna 
manera acabar con ella, y se uvo de yr, por mayo, en prinçipio del • 
ano de quatro; en las cuales porflas y tratos se conenço a cescubrir
la e n f e m e d a d  que después le sucedié y oy dIa tiene, que es lisiôn en
el juizio y entendiniento, que por pecados de sus sûbditos fue Dies 
seruido de darle. En aquel tienpo que quedé sin su narido, parié un 
hijo de que auia quedado prenada, en la villa de Alcalâ de Henares, 
en diez dIas de narço de mill y quinientos y très,a quien llaman don 
Fernando, que oy es Rey de Romanos y de Ungria, y duque de Austria, 
el cual quedé y se crié con sus abuelos.' (9).
Segûn Pfandl, don Felipe decidié dejar Espana porque sus "habitantes, costum- 
bres, lenguaje y pais le eran insufribles" y dona Juana no pudo aconpaharle, al 
negarse su madré a que via jase estando a punto de dar a luz. Separada de su es-
poso, la princesa
"era vlctima de frecuentes arrebatos de dolor y desesperaciôn. Todos 
sus sentinientos se hablan adornecido ante el violento doninio de uno 
s61o: el de los celos que tenia de su veleidoso y frivolo narido...
Su ûnica idea, verdadera obsesidn, era el pronto regreso a Flandes." 
(10).
Contrasta esta triste situaciôn con el brillante panorama de las fiestas que se
celebran con motivo del naciniento del infante don Fernando, cuya madré se halla-
ba seguramente muy ajena a aquellas solennidades y regocijos. Segûn Prawdin,
"llena de impaciencia, aguardaba su parto, indiferente a todo lo que 
no fuera la perspectiva de volar cuanto antes junto a Felipe." (11).
2.3. Desarrollo de las fiestas
El dia en que naciô el Infante se celebrô una misa solemne "en la sala grande" 
del Palacio Arzobispal (12). Asistiô la Reina, acor.pa'.ada de las damas de la Con­
te, de los padrinos del Infante -el ;^rqués de Villena y el Duque de b’âjera- 
y de otros caballeros. Realiza el cronista del acontecimiento una detallada des­
cription de los lujosos atavlos de los asistentes a la ceremonia y pondéra el va­
lor de las joyas por ellos lucidas. La descripciôn adquiere as! brillo y colori- 
do extraordinarios: la Reina y damas que le acompanan visten de carmes!, que con­
trasta en algunas con el blanco armino del que estân forradas sus ricas telas y 
en todas con el resplandor de las guarniciones y joyas de oro y pedrerla que lu- 
cen. Entre los caballeros, destaca la vestimenta del Duque de Nâjera, también de 
carmes!, y la riqueza de su espada de oro. El Marqués de Villena viste de grana y 
morado y los otros caballeros de color negro, en el que brillaban los adornos de 
oro y las ricas cadenas, cono la de Garcilaso "que pessaua très mil casteilanos". 
(Véase Apéndice, p . 542).
Después de mencionar a los asistentes a la misa y describirnos sus lujosos ata-
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vfos, pasa el autor de la Relaciôn a exponernos el contenido del sernôn que el 
obispo de Mâlaga predicô en la misa.Fue un panegirico de la princesa dofia Juana, 
nujer "cristianissima", que, segûn el Obispo, gozaba de especial favor divino 
por sus grandes virtudes y de ahi que no sufriera dolor alguno en el parto; "y 
assi estando riyendo y burlandose entre juego y burla pare" (p. 10). Pondera 
el Obispo las cualidades de dona Juana diciendo que "si huuiesse de contar sus 
excelencias no acabaria en cincuenta anos con sus noches." (ibid.) (13).
Terninada la misa, la Reina, acor.panada de los asistentes a la cerenonia, vi­
sitô a la Princesa. Después de coner, hubo juego de canas "en el corral grande 
del Palacio que esta hazia la huerta, y la Reina nuestra senora se puso a vna 
ventana, donde estaua aderezado para su Alteza; y sus due.üas y damas se pusier 
ron en vnos corredores apartados de alli" (p. 10). Saliô prinero el Duque de Nâ­
jera con cincuenta caballeros ricanente ataviados y con seis caballos, y al son 
de las trompetas y atabales se puso ante la Reina. Luego saliô el .Marqués de Vi­
llena, vestido de grana y morado, con otros seis caballos, aconpanado de los 
"continos" (14) de la Reina don Alonso de Cârdenas y don Pedro Manricue y otros 
caballeros, también con lujosas ropas, trompetas y atabales. Durô el juego una 
hora. Hubo después una escaranuza de noros y cristianos que durô media hora y
finalnente una carrera (15).
El sâbado 13 de marzo era el dia fijado para el bautizo. Para celebrarlo, se 
habia entoldado todo el trayecto desde el Palacio hasta la iglesia de San Justo,
pero hubo de suspenderse la ceremonia por la Iluvia. Al dia siguiente, el obis­
po de Burgos, en el sernôn de la misa dominical celebrada en Palacio, "entre 
otras cosas curiosas, dixo que los ninos, aunque fuesen hijos de Principes y de 
grandes senores, tenian nucha necesidad de bautizarse con la mayor brevedad que 
ser pudiera, y que pecauan mortalmente los que pudiendolo hazer, lo dilatauan 
de vn dia para otro, por el peligro que ay de sus animas."(p. 11) (IG). Decidiô
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entonces la Reina que se celebrara el bautizo ese nisno dia, aunque la Iluvia 
continuaba. 3e vistieron para la ceremonia: la Reina igual que el dia antes, 
las damas flamencas "a la espanola" y, acompanadas de "infinitos galanes", 
acudieron después de coner a la cânara de la princesa dona Juana. El Duque de 
Nâjera tonô en brazos al Infante, y lo envolviô en "un mantillo de brocado al- 
tiuaxo" (17) forrado de arnino. El Adelantado de Castilla (10) llevaba grandes 
fuentes de oro con ricas toallas, el Conde de ruensalida (19) sostenla, ayudado 
por un paje, una cran copa de oro con la sal para el bautizo, el Conde de Miranda 
(20 ) un plato con los cirios y Monsieur de Muni otro con el capillo (21) y los 
restantes objetos para la cerenonia. El ama del Enfante iba con el ni'.o llevaria 
del brazo por dos continuos de la Reina, en tanto que los padrinos -el Duque de 
Nâjera y el Marqués de Villena- caninaban cogidcs del brazo, seguidcs por los de- 
mâs asistentes al bautizo. Marché la conitiva hacia la iglesia de San Justo,que 
estaba especialnente adornada para la cerenonia: entoldada alrededor, las colun- 
nas cubiertas con tapices franceses, con unas çradas en el altar mayor entoldadas 
y un dosel con las armas de la Princesa. Hablan puesto sobre las gradas un altar 
ricanente adornado; detrâs, sobre cuatro pilares de raso carmes!, un cielo de 
brocado, dehajo del cual se hallaba una gran bacia de plata en la que se habîan 
bautizado los anteriores hijos de la Princesa. Sus armas apareclan bordadas en 
un pano labrado en oro que cubria el soporte de maoera de la pila bautismal.
El Cardenal Cisneros y los obispos de Burgos, Jaén, Côrdoba, Malaga y Catania
(22), salieron vestidos de pontifical (23) en procesiân con el Cabildo de la Igle­
sia hasta su puerta mayor. All! recibieron a la conitiva venida del Palacio con 
el Infante y, tras la ceremonia habituai en estos casos, se dirigieron a la pila 
bautismal, donde Cisneros bautizo solennenente al Infante, con el nombre de su 
abuelo Fernando. Ail! estaban los ya mencionar.os uadrincs del Infante y su nadri- 
na, que fue Madame de Luin. Terminada la ceremonia, sonaron trompetas, atabales.
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chirinlas y otros instrumentes musicales, y regresâ la conitiva a Palacio, don- 
de la recibieron los Reyes Catôlicos en companla de la Princesa. A causa de las 
Iluvias, quedaron suspendidas las fiestas de toros y caRas que se habîan pre- 
visto para aquel dîa.
2.4. Observaciones sobre la Relaciôn
'Jn siglo después de estos festejos, fray Prudencio de Sandoval recoge "cor. 
el nisno lenguaje que se escriulo" el relato de ellos, acerca del cual conenta:
"Es harto notable por lo que se dize de las galas de las dar.as y Rey­
nas (sic), que las encarece por tnuy ricas, y agora fueran nas que 
lianas." (p. 12)..
El que Sandoval considéré la suntuosa indunentaria y ricas joyas de los par­
ticipantes en la fiesta "mâs que lianas" denuestra hasta qué punto los gustos 
del Barroco se nanifiestan en todos los aspectos de la vida y la sociedad de la 
época, uno de los cuales era la moda en el vestir. As£, lo que un siglo atrâs 
habfa parecido de ur.a magnificencia extraordinaria, era para la estética barroca 
de suna sencillez.
Pero lo que interesa destacar sobre todc es la observaciôn de Sandoval acer­
ca del estilo del relato, y es que su autor "encarece" continuar.ente todo acue-
llo que describe. Sandoval acierta a senalar, a ni parecer, una caracteristica
fundamental de este tipo de escritos (24), El anônir.o autor de este que conenta- 
n o s , .impresionado sin duda ante el esplendor de las fiestas, y deseando a la vez 
inpresionar al anigo a quien escribe, utilize continuanente los recursos de la 
ponderaciôn y la hipérbole. Emplea abundantenente el adjetivo en grado superlati­
ve,asi cono los ponderativos "tal" y "tanto", y el cuaititativo "nucho". Abundan 
asinisno los adjetivos valorativos que encarecen el significado del sustantivo 
al que se refiereny los cor.plenentos del nombre y proposiciones subordinadas ad-
jetivas de igual carâcter.
Por ejemplo, veamos cômo pondéra el cronista las galas de la Peina y su cor- 
te: "sac6 una medalla requissima", "las manguas de la canisa eran ricas y muy 
grandes", "nuchas piedras de valor", "cuentas de oro, labradas con nucho prinor 
... que llegauan cas! al suelo... y todo lo al nuy rico. Salieron todas estas 
Damas ricamente adereçadas", "con infinitos cabos de oro y los cabitos de los 
tocados con nucho oro", "nuy bien vestidas", "vna espada toda de oro", "vn jo- 
yel nuy rico", "vna la loba de pano morado nuy fino", "vn sayo de grana nuy sin­
gular", "vna cadena que pessaua très mil Castellanos", "salieron rauchas cadenas, 
y muy ricas" (Véase Apéndice, p. 542).
2.5. Personaies asistentes al bautizo
Entre los personajes asistentes a la cerenonia, destaca Sandoval la figura 
del Duque de Nijera:
"el duque don Pedro que por sus hazanas se le llano, el Duque forte, 
que se echa de ver quan estinado era de los Reyes, quan grande en el 
reyno,..." (p. 12).
Don Pedro Xanrique, segundo conde de Trevino, primo hermano del poeta Jorge 
l'anrique, fue Adelantado T'ayor del F.eino de Ledn. Aconpanô al Principe don Fer­
nando de Aragôn cuando vino a Castilla a celebrar sus bodas con la princesa do- 
rSa Isabel en Valladolid en 14GD. Cono todos los Xanrique, ayudô a Isabel la Ca- 
tôlica en su pretensiôn al trono de Castilla, frente a los partidarios de Juana 
la Beltraneja. As! lo retrata Lôpez de Haro:
“fue de mediano cuerpo, el cabello negro aranbrado, los ojos viuos, 
el nirar algo turbado, bien conpuesto de sus niembros, sufridor de 
grandes trabajos, y nuy amigo de la disciplina militar. Ténia de or- 
dinario honbres de armas paniaguados. rue nuy dado a mugeres, de 
quien tuuo nuchos hijos." (25).
Los Reyes Catôlicos le dieron el titulo de Duque de Nijera, juntanente con
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el de Capitân General de la frontera de Jaén en la Reconquista frente a los no-
roa de Granada, segûn Lôpez de Haro.
Alvar Gômez de Castro présenta, sin embargo, una inagen poco favorable del . 
Duque, como honbre de "espiritu altivo y ostentoso" (26). Para denostrarnos, en 
cambio, el espiritu benévolo de Cisneros, cuenta la siguiente anécdota, que tam- 
poco deja en buen lugar a nuestro personaje:
"Era Guiomar de Castro esposa de Manrique duque de iîâjera, honbre du-
ro y violento, que la arrojô de su casa. Jinénez la acogiô en [su]
palacio de Toledo con tal consideraciôn y dignidad, cuales no habia
disfrutado con su marido, reteniéndola hasta que, restablecida la 
concordia familiar, regresô a su casa. Y la aflicciôn de Guiomar 
era tanto mâs de destacar, cuanto que por anor a eila Enrique IV ha­
bia nombrado a Manrique Duque de fiajera. En agradecinieato de tal
favor, Guiomar mandaba todos los anos a Jiménez ropas de lino, pos-
tres de dulce y otros regalos delicadcs.” (27).
Muriô don Pedro Manrique el 1 de febrero de 1515 y fue sepultado en el monas­
ter io de Santa Maria la Real, de Nâjera.
Entre las damas que aconpanan a la Reina se menciona a la hija del Euque, do­
na Leonor Manrique:
"hija de don Pedro Manrique de Lara, y de la Duquesa dona Yomar de 
Castro su muger, casô con don Francisco de Guzman y Zuniga Marques 
de Ayanonte" (23)
en palabras de Lôpez de Haro.
Otro de los protagonistes de los festejos es el marqués de Viller.a, don Die­
go Lôpez Pacheco, acerca del cual dice, entre otras cosas, Lôpez ce Haro :
"C. Diego Lopez Pacheco segundo Duque de Escalona, Marques de Ville- 
na, pretenso Maestre de Santiago, hijo primogenito de D. luan Pache­
co Duque de Escalona, y de D. Maria Portocarrero su primera muger, 
sucedio en esta casa y grandes Estados, fue nuy estinado de los re­
yes Catolicos, por ser cauallero generoso, de gran prudencia y va­
lor, cono lo mostrô siendo su Capitan general en las guerras de Gra­
nada, donde peleô valerosamente contra los Moros: fue dellos herido 
de vna lançada que le passô el braço derecho, per socorrer a Soler 
criado y camarero suyo." (29).
A pesar de las buenas relaciones que luego mantuvo con los Reyes Catôlicos, 
habia luchado a favor de la Beltraneja. Fue gran amigo de Cisneros, segûn Gômez
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de Castro (30). Muriô el 6 de noviembre de 1529 y fue sepultado en el Parral de 
Segovia.
Entre los personajes que participan en la cerenonia, nos llama la atenciôn 
la presencia de Garcilaso de la Vega, padre del poeta homônimo. Conendador Ma­
yor de Leôn en la Orden de Santiago y embajador de Cspana junto al papa AlejanJ 
dro VI, fue aquel un importante personaje en la Corte de los Reyes Catôlicos.
El aprecio que por él sentia la Reina se manifiesta en la recomendaciôn que de 
sus servidores hace en su testamento, donde lo menciona expresanente:
"y al Conendador Conçalo Chacôn, y a don Garcilaso de la Vega, conen­
dador mayor de Leôn, e a Antonio Fonseca e a Juan Velazquez ; los qua- 
les nos sirvieron nucho y nuy lealnente." (31).
2.6. Alqunas noticias mâs en torno al aconteciniento
Ademâs del relato de las fiestas que transcribe fray Prudencio de Sandoval, 
tenenos algunas noticias mâs que - por estar en relaciôn mâs directa con Cisne­
ros - proporciona Alvar Gômez de Castro en su biografla del Cardenal. Cuenta 
que, aprovechando la ocasiôn del naciniento y bautizo del infante don Fernando 
en Alcalâ, Cisneros pidiô a la Reina la exenciôn tributaria para los conpluten- 
ses y obtuvo fâcilnente tal privilegio. Para celebrarlo, desde entonces, el 
ayuntamiento alcalaino déclaré dia festivo el del aniversario del nacimiento 
del Infante. Segâdamente, refiere Alvar Gômez un hecho que prueba de nuevo el 
carâcter humanitario del Cardenal: Huyendo del bullicio de la fiesta, se alejô 
del Palacio, yéndose a una casa que se hallaba junto a la Puerta de Guadalajara. 
Cuenta as! el citado autor lo que entonces le sucediô a Cisneros:
"Estando alll se sobresaltô ante un ruido insôlito y preguntô a sus 
servidores qué pasaba: y ellos le respondieron que llevaban los al- 
guaciles un preso condenado a muerte. Asomado a la ventana e infor- 
mado del delito por los alguaciles, les pidiô que no siguicran ade- 
lante y que soltaran al reo, para que se fuera a donde quisiera, aie-
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gando que se le habia de concéder por clemencia esta gracia a causa 
de su al ta dignidad. Agradô a todos la acciôn de Jinénez, y fue algo 
muy grato y gustoso. Por cuanto que era un dIa lleno de àlegrla y re- 
gocijo, en que habia nacido el Infante, era natural que la ciudad no 
se nanchara y se deshonrara con la muerte de un honbre por muy cri­
minal que fuera." (32).
Asi pues, eran las fiestas no s61o motivo de regocijo, sino también de cle­
mencia, cuando los que tenlan el poder en su nano -cono en el caso del carde­
nal Cisneros- aprovechaban la ocasiôn para dar muestras de su liberalidad (33).
Segûn fray Alvaro Osorio en su citada biografla del infante don Fernando,
este pernaneciô en Alcalâ algunos neses y de alll la Reina lo llevô a Segovia, 
donde estuvo "algo mas que en Alcala". Después la Reina lo enviô a Arévalo para 
que alll se criase (34).
En la Iglesia Magistral de Alcalâ quedô un valioso recuerdo del bautizo del 
Infante: el mantillo que vistiô en la cerenonia. Asl lo cuentan los Anales Co~i- 
plutenses:
" El mantillo con que se bautizo el Infante dieron los senores Prin­
cipes a esta Sancta Iglesia y del hicieron una capa muy rica que as-
ta oy se conserva con titulo de capa del Infante en ella aunque nuy 
vieja y gastada se conoce su riqueza" (35).
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NOTAS
(1) - He consultado las siguientes ediciones:
- Fray Prudencio de Sandoval, Primera Parte de la vida y hechos del 
Enperador Carlos V , (Valladolid: Sebastiân de Canas, 1504), pp. 5-7.
------- Historia de la vida y hechos del Enperador Carlos V , (Pam­
plona: Bartoloné Paris, 1614), I, pp. 9-12. Primera y excelente edi- 
ciôn de la obra compléta.
------- Historia del Enperador Carlos V , (Madrid: La Lectura, 1846),
I, pp. 63-70.
   Historia de la vida y hechos ciel Enperador Carlos V , e d .
Carlos Seco Serrano, 3 A E 30-82, (Madrid: Atlas, 1955-EG), 3 vols., 
I, pp. 22-24.
La nisma Relaciôn que recoge Sandoval se encuentra en los Annales..., pp. 
643-649, donde se indica que se trata de una "nenoria que algun curiozo 
de aquella erà dejd a la posteridad" (p. 643). Sobre el bautizo del in­
fante don Fbmando, puede verse también E. Azana, I, pp. 264-269.
(2) - Fr. P. de Sandoval, ed. de 1614, I, p. 12. Salvo indicaciôn expresa, ci-
taré a partir de ahora por esta ediciôn.
(3) - Fray Alvaro Osorio, Historia del Principe Don Fernando que despues fue
Enperador por renuncia de Carlos V su hermano, .M.B.N., Mss. 0020, fols. 
155-197.
(4) - Op. cit., fols. 155 v-156.
(5) - Cfr. Fr. P. de Sandoval, I, p. 9.
(6) - Cfr. L. Pfandl, Juana la Loca, p. 53.
(7) - Lorenzo Calindez de Carvajal, Anales breves del reinado de los Reyes Ca­
tôlicos , en Crônicas de los Reyes de Castilla , ed. Cayetano Resell,
B A E 70, (Madrid: Atlas, 1953), p. 553.
(8) - Cfr. A. Gômez de Castro, De las hazanas..., p. 132.
(9) - Pedro Hexia, Historia del Enperador Carlos V , ed. Juan de Mata Carriazo,
(Madrid: Espasa-Calpe, 1945), pp. 20-21.
(10) - L. Pfandl, Juana la Loc a , pp. 57-58.
(11) - Michael Prawdin, Juana la Loca, (Barcelona: Juventud, 1974 ), p. 56.
(L2) - Seguramente la llanada "Sala de Concilies", desaparecida tras el incen­
die del Palacio. Segûn P. Madoz, I, p. 371: "Es innenso el nûnero de ha-
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bitaclones que en este Palacio se encuentran, y entre ellas una de 50 
pasos de largo donde bay opiniôn que se celebraron los ûltincs conci­
lies complutenses y las Cortes de 1340 en que se publicaron las leyes 
de las 7 partidas y las del Ordenaniento rea l ."
(13) - Era por entonces obispo de Mâlaga el licenciado Diego Ramirez de Villa-
escusa de Haro, anteriormente obispo de Astorga. Fue nombrado obispo de 
Mâlaga el 7 de febrero de 1500 y trasladado a Palencia el 22 de enero 
de 1505. Cfr. Diccionario de historia eclesiâstica de E s p a n a , dirigido 
por Ouintin Aldea, Tomâs Marin y José Vives, (Madrid: C 2 I C, 1972),
II, p. 1399. A partir de ahora citaré esta obra con las siglas D H E .
(14) - ■Continues" : "Oficio que antiguanente havia en la Casa del Rey, y que Ser­
vian cono de guardia. LLanâronse assi, porque continuanente la hacian 
en el Palacio, y porque eran ciento en numéro se llanaban regularmente 
Cien-Continuos." Diccionario de Autoridades, (Madrid: Credos, 1964 fact.), 
3 vols. A partir de ahora cit. con la abreviatura Pic. A u t . .
(15) - Cono indica Deleito Pinuela "canas, torneos y denâs fiestas anâlogas,
coincidian en ser fingidos duelos entre jinetes arnados, generalnente 
de alta alcurnia, y, a la vez, certânenes de destreza en la equitaciôn 
y en el nanejo de armas." José Deleito Pinuela, ... También se divier- 
te el pueblo, (Madrid: Espasa-Calpe, 1944), p. 90. Sobre las fiestas- ca- 
ballerescas véase también op. cit., pp. 3S-b04. Sobre las fiestas de to­
ros, juegos de canas y carreras de caballos, véase Rodrigo Caro, Eias 
géniales o lûdricos, ed. Jean Pierre Etienvr-, C C 212-213, (Madrid: 
Espasa-Calpe, 1978), I,' pp. 57-81.
(10) - Desde el 27 de enero de 1496 y hasta su muerte, ocurrida el 19 de julio 
de 1512, g o b e m ô  la diôcesis burgalesa Pascual de Anpudia. Cfr. P M E ,
I, p. 294.
(17) - Fr. P. de Sandoval, ed. de 1604, fol. 6. En la ed. de 1614, I, p. 11. 
"altiuazo", sin duda por errata.
"Altibaxo": "Un género de tela, ô texido de estinaci6n,que antiguanente 
se llamaba assi, y paréoe era terciopélo labrado, que lo alto eran las 
flores y labôres, y lo baxo el raso. Diôsele el nombre de las palabras 
alto, y baxo del texido." Die. Aut . .
lia) - Pedro Lôpez de Padilla. Cfr. Alonso de Santa Cruz, Crônica de los Reyes
Catôlicos, ed. Juan de Mata Carriazo, (Sevilla: Escuela de Estudios i-is-
panoamericanos, 1951), II, p. 84.
(19) - Pedro Lôpez de Ayala. Cfr. Alonso Lôpez de Haro, Mobiliario genealôp.ico
de los Reyes y titulos de Espaha, (Madrid: Luis Sânchez, 1622), I, p.
515.
(20) - Pedro de ZuRiga y Avellaneda. Cfr. op. cit., I, p. 446.
(21) - "Capillo": "Vestidura de tela blanca, â nanéra de nucéta, que se pone
sobre los niRos al tienpo de bautizarlos, cuando dice el sacerdote 'Ac- 
cipe vestem candi dam'." Pic. Aut..
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(22) - El obispo de Jaén era por entonces Alonso Suérez de la Fuente el Sauce.
Cfr. D H E , II, p. 1222. El de Côrdoba, Juan Rodriguez de Fonseca. Cfr. 
op. cit., I, p. CIO. El de Catania, Diego Ranirez de Guzmân, que acom- 
panô al infante don Fernando a Arévalo, donde este se criô, y después 
marché con la princesa dona Juana a Flandes. Cfr. Fr. A. Osorio, fol. 
156. Sobre los obispos de Mâlaga y Burgos, véanse notas 13 y 16 de este 
capitulo.
(23) - "Pontifical": "Usado cono substantivo, se tona por el conjunto y agrega-
do de ornanentos, que sirven al Obispo para la celebraciôn de Oficios 
Divines. LLamanse también Pontificâles." Pic. Aut . .
(24) - A este propôsito véase Antonio Bonet Correa, "La fiesta barroca cono
prâctica del poder", Diwan, 5-6 (1979), 53-35, pp. 57-59.
(25) - A. Lôpez de Haro, I, p. 305.
(20) - A. Gônez de Castro, De las hazanas..., p. 174.
(27) - Op. cit., p. 533.
(20) - A. Lôpez de Haro, I, p. 303.
(29) - A. Lôpez de Haro, II, p. 237.
(30) - Cfr. A. Gômez de Castro, De las hazanas..., p. 431.
(31) - A. de Santa Cruz, I, p. 336. Junto a Garcilaso se nonbra entre los asis­
tentes a las solennidades del bautizo a Fonseca y Juan Velazquez, cuya 
esposa aconpana con otras damas a la Reina. Véase Apéndice, p . 542. Segu- 
ranente estos personajes son los nencionados junto a Garcilaso en las 
llneas citadas.
(32) - A. Gômez de Castro, De las hazanas..., p. 135.
(33) - C. A. Marsden refiere lo que sucedia cuando el cortejo de los reyes, en
sus entradas en las ciudades, pasaba por delante de las prisiones muni­
cipales: "Les prisonniers en profitaient pour faire entendre des plain­
tes plus fortes que les- clameurs d 'allegresse, et ils obtenaient pres­
que toujours ce qu'ils desiraient le plus, la liberté." C . A. Marsden, 
"Entrées et fêtes espagnoles au XVI* siècle", en Les Fêtes de la Renai­
ssance, II, (Paris: C N R S ,  1960), p. 401.
(34) - Fr. A. Osorio, fols. 156-157. AcompaRaron a Arévalo al Infante su aya,
dona Isabel de Carvajal, su medico, el doctor Juan de la Paurra y el ■ 
obispo de Catania (véase nota 22) luego sustituido por el de Mallorca, 
don Antonio de Rojas. En 1504, tras la muerte de la Reina, el rey don 
Fernando enviô a Arévalo a don Pedro f.'ûnez de Guzmân, clavero de la Or­
den de Calatrava, como ayo del Infante y gobernador de su casa. Al ano 
siguiente, el Rey nombrô capellân mayor y maestro del Infante a fray Al­
varo Osorio.
(35) - Annales..., pp. 649-650.
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3
RECIBIMIENTO A FRANCISCO I DL FRANCIA (1525)
3.1. Hotivo de la fiesta.
3.2. Fuentes informativas.
3.3. Desarrollo de la fiesta.
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3.1. Motivo de la fiesta
Uno de los aconteclmientos histôricos en Alcalâ durante el reinado de Car­
los I fue la estancia de Francisco I de Francia en la villa. Como es sabido, 
el monarca francés, en su lucha contra Espana por el dominio del Milanesado, 
résulté herido y derrotado en la batalla de Pavia (febrero de 1525) y cayô pri- 
sionero de los espaholes, que le condujeron a Madrid, donde estuvo hasta que 
el 14 de enero de 1526 se firmô la paz. Francisco I se comprometiô en ella a 
entregar al Emperador el ducado de Borgona y a retirarse del Milanesado; sin 
embargo, no cumpliô sus promesas.
Después de ser hecho prisionero en Pavia y yendo hacia Madrid, pasô el rey 
de Francia por Alcalâ. La villa complutense y su Universidad quisieron honrar- 
le con un solemne recibimiento, que sin duda atenuaria en el monarca la aoar- 
gura de su reciente fracaso.
3.2. Fuentes informativas
Esteban Azana da una breve noticia de la fiesta (1), pero no indica la fuente 
de donde la extrae. Algo mâs se extienden los Anales Complutenses en contarnos 
la visita de Francisco I a Alcalâ. De ahi proceden principalmente, pues, los da­
tas que aqui expongo sobre el desarrollo de la fiesta (2J.
El autor de los Anales hace referenda al libro capitular de la Iglesia Magis­
tral, donde dice que "se le hazen buenos al obrero mayor los marauedises que dio 
por descargo... en el gasto que hizo en las luminaries y otras cosas en la entra- 
da que hizo el rey Francisco de Francia en esta villa quando venia prisionero"
(3). Seguramente, de dicho libro capitular, desaparecido en el incendio de la Ma­
gistral durante la ultima guerre, recogeria el autor de los Anales las noticias
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que nos da sobre los festejos al monarca francés.
3.3. Desarrollo de la fiesta
En la noche del 8 de junio de 1525 entré Francisco I en Alcali por la Puerta
de Guadalajara. La Universidad y la Villa salieron a recibirle con gran solemni-
dad. Alcali era, segûn expresiôn de los Anales, "una selva de luces" (4). Se con- 
dujo al Rey al Palacio Arzobispal, donde habia de hospedarse durante su estancia 
en la villa. Después de dejarle descansar un rato, se célébré ante el Palacio una 
brillante carrera ecuestre "en que mostraron los caualleros de esta villa en lo 
costoso y rico de sus galas, lo generoso y noble de sus Illustres animos formando 
con diferentes colores vna primauera loable", segûn los Anales (5). Esteban Aza- 
Ra describe asl la cabalgata:
"Los estudiantes se organizaron por grupos de las diversas facultades a 
que perteneclan y constituyendo estudiantinas, festejaron y obsequiaron 
al monarca freuicés con grandes mùsicas y serenatas, desfilando por de­
lante del palacio donde se habia alojado, a manera de fuerza armada, en
numéro de siete mil y llevando cada una de las facultades una gran ban­
dera del color de la borla y arrojando i la multitud composiciones poé- 
ticas alusivas â la grandeza de ambas naciones, que hablan tomado parte 
en la batalla de Pavia" (6).
Vicente de la Fuente opina, sin embargo, que no pasarlan de dos mil los estu­
diantes que salieron a recibir a Francisco I y afiade que "no eran pocos a los 
diez y seis aRos de la fundaciôn, y habiendo Universidades en Sigüenza y Tole­
do" (7).
Al dia siguiente, el Cabildo, la Universidad y la Villa acudieron a Palacio 
para besar la mano al Monarca. La Universidad aproveché la visita para invitar 
a Francisco I a una ceremonia de graduacién en Teologla. Se célébré dicha cere- 
monia en el Paraninfo con la solemnidad propia en taies casos (8). Segûn los
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Anales, el "vejamen" (9) se encargô a "vno de los Dotores mas Ingeniosos de es­
ta Vniversidad" (10) y Francisco I se mostrô muy complacido en el acto: "reciuio 
el Sey el gusto que si estuulera en Paris, por ser en todo tan parecida aquella 
Vniversidad" (11).
Cuenta Alvar Gômez de Castro que el rey francés recorriô, acompafiado del Rec­
tor y de los profesores de letras, todas las aulas universitarias, y que expre- 
sô su gran admiraciôn por la obra de Cisneros diciendo que él no se hubiera atre- 
vido a emprenderla por temor de no verla concluida, ya que la Universidad de Pa­
ris habia sido obra de muchos reyes (12).
Visité también Francisco I la Iglesia Magistral, segûn los Anales, que ana- 
den que se hicieron en honor del rey de Fremcia otros festejos durante algunos 
dias en que permanecié en la villa. Sin embargo, no nos proporciona la citada 
fuente ningûn dato acerca de dlchos actos ni indica cuando partié Francisco I 
de Alcalâ.
A pesar de que sean escasas las noticias sobre esta fiesta, no he querido 
pasarla por alto y he consideradù de interés dedicarle este brevisimo capitu­
le, por tratarse de una fiesta exceptional en la historia de Alcalâ: el reci- 
bimiento y homenaje a un poderoso monarca extranjero. Ademâs, me parece signi­
ficative por servimos de «uestra de cémo las fiestas, en momentos de grave 
tensién politics como la existante por entonces entre Francia y EspaAa,desper- 
taban nobles reacciones de liberalidad, como la que tuvo Alcalâ con el rey 
prisionero,y consegulan asl captar favorablemente el ânimo del enemigo.Por otro 
lado.la visita de Francisco I a la Universidad Complutense manifiesta la cone- 
xién entre las universidades de Paris y de Alcalâ y la grandeza de esta ultima, 
que aûn comparativamente con la Sorbona resultaba admirable a los ojos del mo— 
narca francés. Asl pues, la cultura y la fiesta servian, una vez mâs,para un 
muy digno propôsito: el de superar las tensiones provocadas por la guerra y la 
rivalidad entre las naciones.
75
NOTAS
(1) - E. AzaRa, I, p. 373.




(6) - E. AzaRa, I, p. 373.
(7) - V. de la Fuente, II, p. 233.
(8) - Sobre las colaciones de grados en la Universidad de Alcalâ, véase J. de
Entrambasaguas, pp. 184-194.
(9) - "Vejamen": "Discurso o composiciôn poética de Indole burlesca, que con
motivo de ciertos grados o certâmenes se pronunciaba o lela en las uni­
versidades y academies contra los que en ellos tomaban pztrte". Real Aca­
demia EspaRola, Diccionario de la lengua espaRola, (Madrid: Espasa-Cal­
pe, 1984).
(10) - Annales..., p. 839.
(11) - Ibidem.
(12) - A. Gômez de Castro, De las hazaRas..., p. 211.
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FIESTAS DE LA UNIVERSIDAD POR EL NOMBRAMIENTO DEL ARZOBISPO SILICEO (1546)
4.1. Alvar Gônez de Castro y la Publlca laetitla.
4.2. Circunstancias de la promociôn de las fiestas.
4.3. Desarrollo de las fiestas.
4.4. La justa poética.
4.4.1. El cartel.
4.4.2. Los poetas.
4.4.3. Las poeslas castellanas.
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<^PVBLICA
LAETITIA, a V A  D O M I N , V S
loanncc Martinus Sitlexut 
p/fcopuaToIctanuaabSchola 
Complatéûfufcepiutefi. '
•i'lOANES M A R T I
9
S/ qu/cqnid tang/t femim (A,a((ÿ exc/tat /gnem, 
Jejuh A( ab lufculpto hoc nomiuc quaotus crit!
Fig. 3. Alvar Gômez de Castro: Publics laetitia (Alcalâ: Juan de Brocar, 1546)
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4.1. Alvar Gônez de Castro y la Publies laetitia
El humanists toledano Alvar Gônez de Castro conpuso una breve Relaciôn de 
las fiestas universitarias en honor del arzobispo Siliceo y recopilô poesias, 
inscripciones y enblemas presentados a los certânenes literarios que en aquella 
ocasiôn tuvieron lugar. Todo ello saliô en un volunen titulado Pvblica laetitia 
qva doninvs loannes Martinus Silieaeus Archiepiscopus Toletanus ab Schola Cotn- 
plutensi susceptus e s t , cuya publicaciôn se encargô al famoso impresor Juan de 
Brocar {1).
Salvo catorce paginas dedicadas a las glosas castellanas presentadas a uno 
de los certânenes (pp. 71-84), el resto de la obra estâ conpuesto en latin, por 
lo que considero que no ne corresponde a ni, sino a los especialistas en cicha 
lengua, hacer un estudio a fondo del libro. Asi pues, ne limitaré a reseùar los 
acontecinientos de la fiesta relatados por Alvar Gônez y a comentar las poesias 
castellanas.
Sin embargo, no puedo dejar de referirne, aunque sea brevenerlte, al importan­
te autor de la Publica laetitia , cuyas personalidad y obra poética ha estucia- 
do Antonio Alvar en su tesis doctoral (2).
Ya he citado repetidanente a Alvar Gônez cono biôgrafo de Cisneros e histo- 
riador de la Universidad de A lcalâ. En los dos capitulos siguientes ne referiré 
a las discutibles atribuciones que se le han hecho de otras Relaciones de fies­
tas celebradas en Alcalâ.
Segûn a f i m a  Antonio Alvar, se sabe poco con certeza sobre la vida del maes­
tro Alvar, como le llama Rezâbal (3). Naciô en Santa Olalla (Toledo) en 1515 o 
1516. Quedô huérfano de nino y cuando ténia unos quince anos su abuelo le enviô 
a estudiar a Alcalâ, donde se graduô como licenciado en Artes y Filosofla en 
1538. Realizô luego estudios de Teologia a la vez que desenpeRaba la câtedra de
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rienores de Griego. En mayo de 1543 se le concediâ la câtedra de Mayores de la 
misma aslgnatura y en septlembre de aquel aRo obtuvo el grado de Maestro en Ar­
tes y Filosofla. Segûn Antonio Alvar, el humaniste toledano fue catedrâtico en 
Alcalâ probablemente hasta 1548. Marchô después a Blacos (Soria), donde habia 
obtenido una capellania, y a partir de 1550 fue catedrâtico de Griego en el Co- 
legio de Santa Catalina de Toledo, ciudad en la que viviô de modo permanente 
desde 1552.
Para Antonio Alvar, las causas de la marcha de Alcalâ del humanists toledano 
pudieron ser "un salarie doble al de Alcalâ, majores bibliotecas, la proxinidad 
de buenos amigos y de la familia y, tal vez, huir de las rivalidades de grupos 
enfrentados en su universidad." (4).
Felipe II encomendô a Alvar Gônez la revisiôn y correcciôn de las Etimolo - 
glas de San Isidore. Poseyô el escritor una interesante biblioteca, cuya colec- 
ciôn de textos patristicos pasô a la Biblioteca del Escorial.
El 16 de septlembre de 1530, victims de una epidemia catarral, falleciô Al­
var Gônez a los sesenta y cinco anos. Recibiô sepulture en la catedral de Tole­
do, junto a la capilla de los Reyes.
Reuniô sus poesias en el volunen titulado Edyllia aliquot, sive poematia 
(Lugduni: apud Gasparun Trechsel, 1558). Aparté de las obras ya nencionadas, 
escribiô las biografias de los arzobispos toledanos (5) y una Relaciôn de las 
fiestas con que la ciudad de Toledo recibiô a Isabel de Valois cuando se célé­
bré su casaniento con Felipe II (6).
4.2. Circunstancias de la promociôn de la fiesta
Como ya indiqué en la Introducciôn (p. 24), un grave problems para la Univer­
sidad de Alcalâ era el enfrentaniento que por cuestiones de conpetencia juris-
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cliccional mantuvo con los arzobispos de Toledo, senores de la villa complutense. 
Este enfrentaniento se agudizâ cuando el cardenal Tavera pretendiô constituirse 
naestrescuela de la Universidad y ejercer asi sobre ella su autoridad. Habia so- 
licitado Tavera al Papa que le otorgara la facultad de investigar sobre la con?
ducta de los estudiantes de Alcalâ. Cuando estaba a la espera del decreto ponti-
ficio, falleciô el Cardenal, el 1 de agosto de 1545. La Universidad vio el cie- 
lo abierto, segûn dice Alvar Gômez:
"Con su muerte se recobrô la Universidad y pareciô cono si hubiera
brillado una luz esplendorosa a quienes estaban arrojados en una tor-
menta." (7).
Mâs de seis meses después, el 7 de febrero de 154G, el principe Felipe anun- 
ciô que el maestro Juan Martinez Siliceo, antes obispo de Cartagena, habia si­
do promovido a la dignidad arzobispal como sucesor de Tavera. La Universidad se 
alegrô con la esperanza de que el nuevo arzobispo, que era filôsofo, teôlogo y 
natenâtico, respetaria y protegeria a la Universidad cono sede de las ciencias 
y letras. Pero, como veremos, estas esperanzas resultarian frustradas.
Juan Martinez Guijarro, Martinez Siliceo cuando latinizô su apellido, naciô 
en Villagarcia (Sadajoz) en 1486 y nuriô en Toledo en 1557. Es un caso de sor- 
prendente ascensiôn social en la Espana de su tiempo, pues procedia de una hu- 
nilde familia de labradores y tuvo que realizar sus estudios en nedio de gran­
des privaciones. Llegô a ser maestro en Filosofia por la Universidad de Paris y 
catedrâtico de la misma materia en la Universidad de Salamanca. En 1525 obtuvo 
el cargo de Canônigo Magistral en Coria y en 1535 Carlos V lo eligiô cono pre­
ceptor del principe Felipe. En 1541 fue nombrado obispo de Cartagena y en 1540 
arzobispo de Toledo. Su brillante carrera culmina cuando en 1555 Paulo IV le hi­
zo cardenal. Muriô en Toledo en 1557 (8).
Al ser nombrado Siliceo arzobispo, la Universidad de Alcalâ, deseosa de ga- 
narse su favor, se apresurô a felicitarle. Alvar Gônez compuso unas "pentade-
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cas'- > poena de quince versos titulado "In laudem Philippi principis de electio- 
ne loannis Silicaei. Hexametrun" (9). El entonces Rector de la Universidad, que 
era el maestro Jorge Genzor, convocâ un claustro en el que se nombrô una delega- 
ciôn, presidida por el propio Hector, para que fuese a dar el parabién de la 
Universidad al nuevo Arzobispo.
Cuando se supo que Siliceo iria a Alcalâ para visitar a las hijas de Carlos V, 
que residian alli entonces, y a la Universidad, acordô esta celebrar grandes 
fiestas en su honor. Al anunciarse esta visita, Alvar Gônez escribiô nuevas con- 
posiciones congratulândose por la buena noticia.(10).
A pesar de que, segûn cuenta Gônez de Castro (11), Siliceo pronetiô en su vi­
sita a Alcalâ benevolencia hacia la Universidad, luego le cauaô graves problè­
mes "lleuado del celo de defender su jurisdicion y de la acrimonia de su condi- 
cion natural", en palabras tomadas de los Anales Complutenses (12). Asi, en 
1550, el Arzobispo hizo prender al Abad de la Magistral y cancelario de la Uni­
versidad, Luis de la Cadena (13), venerable anciano "do extraordinarias cualida- 
des y enorne saber", cono dice Dânaso Alonso (14). Siliceo lo mandô encerrar 
junto con otros dos canônigos de avanzada edad en la fortaleza de Almonacid,
"en una estrechisima cârcel subterrânea, en la êpoca mâs rigurosa del ano", se­
gûn cuenta Alvar Gônez (15), que consiguiô visitarlos en la cârcel tras nuchas 
sûplicas al intransigente Arzobispo por parte de algunos discipulos del Cancela­
rio (16).
Asi pues, la Universidad de Alcalâ no solo fracasô en su tentative de genar- 
se al nuevo Arzobispo con grandes fiestas en su honor, sino que tuvo en él, co>- 
mo acabanos de ver, a un implacable enemigo, que no se arredrô en ofenderla gra- 
vemente, tomando cono victina a una de sus mâs brillantes personalidades.
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4.3. Desarrollo de las fiestas
Aunque la llegada de Siliceo a Alcalâ estaba prevista para pocos dlas des-’ 
pués de su nonbraniento, se aplazô luego para mediados de abril. Llegô, pues, 
el Arzobispo a la villa complutense el 15 de abril de 1546. A unas dos mlllas 
de Alcalâ, en el arroyo Torote, le saliô a recibir una conitiva fornada por el 
Vicario y el Corregidor de la Villa y la nobleza complutense con un escuadrôn de 
gente ricamente ataviada, precedida de trompetas y atabales y seguida de cléri- 
gos y pueblo. El Rector y el Claustro universitarios se dirigieron, precedidos 
de naceros y bedeles, a la Puerta de Guadalajara. Alll el Arzobispo jurô, cono 
era costumbre, respetar los privilegios e innunidades de Alcalâ y recibiô las 
llaves de la villa. Entré en ella aclanado por la multitud, que llenaba las ca- 
lles Mayor y de Libreros, por donde habia de pasar la conitiva. Los balcones de 
las casas apareclan adornados con tapices de seda.
La Universidad habia erigido un gran arco triunfal de très puertas, decorado 
con figuras alegôricas, versos e inscripciones en diversas lenguas. Su autor, 
cono indica Antonio Alvar, parece haber sido Gônez de Castro (17), pues en uno 
de sus manuscrites sc* conservan indicaciones sobre la decoraciôn del arco: "es- 
tauan en el arco Eugenio a vna parte ilefonso a lotra...", "nuestro cardenal 
[Cisnerosj a lotra parte abraça a Siliceo", "nuestrale la Vniuersidad" (18). An­
te este arco se detuvo la conitiva y hubo un concierto de trompetas, citaras y 
otros diverses instrumentes musicales. Después, unos jôvenes coronados de lau­
rel, que se hallaban en un cenâculo a la derecha del arco, entonaron canciones 
de bienvenida a Siliceo. Luego, en lo alto del arco apareciô un adolescente ves- 
tido con una tûnica blanca y coronado de laurel, el cual anunciô al Arzobispo 
que la Sabidurla deseaba que se dignase a visitar su morada y habia enviado a 
sus sirvientas a recibirle. Llegô entonces un coro de doncellas vestidas de
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bianco que representaban a las artes y ciencias: la Gramâtica, la Retorica, la 
Aritnética, la Geonetria, la Musica, la Astrologia, la Filosofia, las Ciencias 
T.'aturales, la Medicina. el Derecho y la Teologla, la cual, cono reina de todas, 
llevaba una corona de oro en la cabeza. Cada una de ellas portaba sus insignias 
y atributes. Asl, la Cranâtica llevaba unos litiges, la Retôrica un espejo y . 
una lima, la Aritnética una tabla de cuentas y una pluna, la Geonetria un con- 
pâs y la Mûsica una citara.
La Granitica récité unos versos en latin, hebreo y griego en honor de Sili­
ceo y a continuaciôn cada doncella récité un distico latine suplicando al Arzo- 
bispo su proteccién. Después aparecié Apolo, quien invité a las nusas a que can- 
tasen en versos sificos, lo cual hicieron ellas a continuaciôn, deseando al Ar- 
zobispo un venturoso gobierno.
Cuando Siliceo, después de la cerenonia anterior, narchaba hacia la Iglesia 
Magistral, una natrona se dirigiô a él inplorindole que diera cabida en los es? 
tudios universitarios al Derecho Civil. Continué la conitiva en nedio de nûsica 
y cantos hasta la Iglesia, ante la cual habia levantado el pueblo complutense 
otro arco triunfal, cuyas inscripciones dedicadas a Siliceo reproduce Alvar Gô­
nez en su Relaciôn de la fiesta (pp. 23-24).
Entré el Arzobispo en la Iglesia, donde el Cabildo, presidido por el abad
Luis de la Cadena, le recibiô solennenente. Tonô Siliceo posesiôn de la Iglesia, 
y el Cabildo y denâs concurrentes a la cerenonia pasaron a besarle el anillo 
episcopal.
Marché luego Siliceo al Palacio Arzobispal, donde se hallaban las princesas 
dona Maria y doRa Juana, hijas de Carlos V. Antes de su entrada en Palacio, se 
célébré un sinulacro de tona de la fortaleza.
El doningo asistiô el Arzobispo a los oficios celebrados en la Iglesia Magis­
tral. Adenâs, recibiô en Palacio a cuantos acudieron a pedirle ayuda y repartiô
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linosnas entre los necesitados.
Al dia siguiente, el Rector y los colegiales de San Ildefonso le convidaron 
a comer en la Universidad. En el banquete, unos jôvenes colegiales cantaron el 
epitalanio "De noviscun ecclesia conplutensi nuptiis", conpuesto por Jerônino 
del Valle. Terminada la comida, pronunciô Siliceo palabras de ânimo, pronetien-
do su apoyo a la Universidad, y entregô al Rector ocho mil sestercios para los
estudiantes pobres. Después, pidiô que se le diera una lista con los nombres de 
los mâs estudiosos para poder recompensarlos.
Aquel nisno dia se publicaron los nombres de los poetas preniados en la jus­
ta literaria en honor riel nuevo Arzobispo (19).
Justo Garcia Soriano cree que en aquella ocasiôn pudo representarse una inte­
resante comedia latina o diâlogo hunanlstico titulado Ate releqata et Minerva . 
restituta, cuyo autor fue el catedrâtico de Retôrica de la Universidad Juan Pé­
rez "Petreyo" (20). Se alude en ella a las disensiones entre la Universidad y 
el arzobispado de Toledo: Minerva se ha asentado en el Colegio de Alcalâ, donde 
ha hallado un verdadero tenplo de la Sabidurla, segûn cuenta a Mercurio. Ate, 
diosa de la discordia, incitada por el naledicente Mono, trata de expulsar a Mi­
nerva de Alcalâ persuadiéndola de que el Cardenal es su enemigo. r^inerva descu- 
bre la calunnia y, airada con Ate, la increpa y la maltrata, con el aplauso de 
los otros dioses. Termina la obra con la celebraciôn de las borias de Minerva y 
Mercurio.
No creo, sin embargo, que esta pieza fuera representada en la fiesta en ho? 
nor de Siliceo, pues entonces, lôgicanente, Alvar Gômez se referirla a ella en 
su Relaciôn de la fiesta. Mâs probable me parece que la representaciôn de esta 
pieza escolar se hiciera con ocasiôn de una visita del cardenal Tavera a la Uni­
versidad, hipôtesis que también apunta Garcia Soriano (21).
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4.4. La justa poética
4.4.1. El cartel
El Rector pronulgô un edicto en el que ordenaba que se levantase un arco de 
triunfo con sinbolos, epigranas y elogios que lo adornaran, y que se concedie- 
ran premios en los certânenes que a continuaciôn se especifican:
- Primer certanen: emblenas referentes al elogio del Arzobispo, a la adhesiôn 
a él o a los sucesos insignes de su pontificado, con breves inscripciones de fâ- 
cil interpretaciôn. Estos enblemas estaban destinados a decorar el arco de triun­
fo. Los premios otorgados fueron très: el prinero, un anillo de oro, el segundo, 
unos guantes perfunados y el tercero, unos guantes dobles.
- Segundo certanen: poenas que en quince hexânetros elogiaran al principe Fe­
lipe por haber aconsejado al Emperador el nonbraniento del nuevo Arzobispo. Se 
ofrecieron cono prenius: très varas de dar.asco de seda al primer ga n a d o r , très 
varas de tafetân rojo al segundo y una copa de cristal tallada al tercero.
- Tercer certanen: epigranas de bienvenida al Arzobispo en los que, si se 
querla, podla hacerse ver el designio divino en su nonbraniento. Fueron los pre- 
nios: prinero, très varas de raso de seda; segundo, otras très de tafetân ccni- 
za, y tercero, un gallo "de extraordinaria blancura, que harîa las delicias de 
Esculapic" -segûn puede traducirse en el cartel (p. 6)- y que serviria de di- 
versiôn en los prôxinos carnavales (22).
- Cuarto certanen: inscripciones latinas en honor de Siliceo, que ocuparan 
cinco llneas. Los premios de este certanen eran dos: très varas de tela "subse- 
riceam" (de seniseda) el prinero, y el siguiente,la misma medida de tela "helio- 
tropinam" (de color heliotrope) (ibidem).
- Quinto certanen, de glosas castellanas a la copia:
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Sepa cierto la virtud
que sera renunerada
aunque nas este encerrada. (p.7).
Aprovecha el autor del cartel para defender el uso del Castellano cono len­
gua literaria:
"Puesto que la musa hispanica puede conpetir con la griega y la latina 
en brio, en agudeza, en donaire y en finura, hay que hacerle lugar en 
estos certânenes." (Traduzco del latin, p. 7).
Cada glosa no habia de tener nas de siete versos. Los prenios fueron: un cana- 
rio, el primero, y una citara de cedro, el segundo.
Cl abad Luis de la Cadena, el caballero Honorato Juan y el canônigo Fernando 
Matatico (23) fueron los jueces de los certânenes.
4.4.2. Los poetas
El poeta nadrilefio Juan Hurtado de Mendoza fue el encargado de recoger las 
conposiciones de la justa. Fue adenâs, probablenente, quien redactô el cartel 
de la nisna, en el cual, segûn Garcia Soriano, "se echa de ver su ingenio reto- 
zôn y hunorlstico" (24).
Dânaso Alonso dedicô un anplio estudio a don Juan Hurtado de Mendoza (25), 
quien, aunque no sobresale cono poeta, fue un interesante personaje. Era mar­
qués de Montesclaros y seiïor de Fresno de Torote, y nantuvo relaciones de anis- 
tad y necenazgo con la Universidad Complutense (26). En 1550 publicô en Alcalâ 
su libro de poenas El buen plazer trobado, en el que intenta adaptar al Caste­
llano las formas poéticas francesas.
En la Publies laetitia (pp. 31-33) se incluye un "Intercalare Carmen" que 
conpuso para la fiesta en honor de Siliceo, y que présenté fuera de concurso.
Es una composiciôn de setenta y ocho versos en cuyo estribillo latino - "Prae-
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imia certa feret quantunuis abdita virtus" - se expresa la nisna idea que en la 
«copia castellana que habia de glosarse en el quinto certanen (27).
Solo de cuatro dlas dispusieron los poetas para entregar sus conposiciones y 
sin embargo, segûn cuenta Alvar Gônez, se despertô en ellos una fuerte enulaciôn 
que llevô a nuchos a probar la fuerza de su ingenio en estos certânenes.
El propio Alvar Gônez es autor de bastantes de las composiciones presentadas 
a la justa, al parecer. Para F. Rubio la nayorla de los poenas de la Publica 
laetitia estân conpuestos por Alvar Gônez (20). Sin embargo. Antonio Alvar dice 
que es dificil probarlo y en su ediciÔn de las poesias del hunanista toledano 
incluye tan solo los poenas de la Publica laetitia que ha hallado entre los pa- 
peles autôgrafos de Alvar Gômez: los veinticuatro epigramas que figuran al pie 
de los dibujos de sendos emblemas (29). Ademâs, indica Antonio Alvar que po- 
drla atribuirse a Gômez de Castro el poena "Grçca heptadecas", que aparece en 
la Publica laetitia (pp. 42-43) en griego y en latin, aunque esta composition . 
no se h alla entre sus manuscrites (30).
Otra serie de conposiciones de la Publica laetitia pertenecen a Pedro de 
Rûa: poenas sâficos, quince poesias de las llanadas "pentadecas", epigranas y 
una silva (pp. 34-65). Destacado poeta complutense. Pedro de Rûa fue premia- 
do en otras justas poéticas celebradas en la Universidad (31). El nombre de es­
te hunanista soriano se recuerda ademâs en la historia de la literatura espailo- 
la por ser uno de los posibles autores del Lazarillo y por haber cersurado a 
fray Antonio de Guevara a causa de la excesiva fantasia de sus obras (32).
Ignoranos, en cambio, los nombres de los restantes poetas que participaron 
en la justa. En la Publica laetitia, Alvar Gônez se refiere a las poesias de ' 
Hurtado de Mendoza y de Rûa y anade que las restantes conposiciones pertenecen 
a "honbres eruditos" y "adolescentes ingeniosos" de la Universidad (traduzco 
del latin, p . 31).
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4.4.3. Las poeslas castellanas
La coleccl6n de poeslas castellanas reunldas en la Publics laetitla compren­
ds:
- La "Comendacion de las Glosas vulgares, al Reuerendissino Arçobispo de To­
ledo en tercetos Castellanos" (pp. 71-75). Consta de treinta y ocho tercetos en- 
cadenados, con algunos versos irregulares. Lo nas interesante es la defensa que 
en ella se hace del Castellano.
- Cuarenta y cinco glosas, corespondientes al quinto certamen de la justa 
(p p . 76-84).
- Dos sonetos intercalados entre las glosas (pp. 79 y 83) (33).
Veinticuatro de las glosas son copias nixtas con el siguiente esquema nétri-
co: 8a 8b 8b 8a 8a 8c 8c (34). Hay, adenâs, otras cinco copias mixtas con dife- 
rentes conbinaciones de rir.as (35).
Doninan en segundo lugar las glosas de diez versos, que son diez copias rea­
les conpuestas cada una por dos quintillas que rinan de nanera independiente
(36).
Se incluyen tanbién dos glosas de ocho versos cada una, una copia nixta de
nueve versos y una copia de pie quebrado; esta ûltina fuera de ley, ya que no
recoge al final, cono las denâs glosas, el ultimo verso de la copia glosada (37).
La ûltima glosa, supongo que fuera de concurso, es bastante més extensa que 
las demâs: consta de diez quintillas en las que rinan el verso prinero con los 
versos tercero y cuarto y el segundo con el quinto y una septilla en la que ri- 
man el verso prinero con el tercero, el segundo con el cuarto.y el quinto, y el 
sexto con el séptino. Es esta pues una copia nixta similar a las del certamen y 
en ella se hace propianente la glosa, incluyenco al final el ultimo verso de la 
copia glosada.
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El tena de la recompensa a la virtud oculta que contiene dicha copia se une 
a la alabanza a Sillceo nedlante una inagen repetlda en nuchas glosas: la del 
pedernal o silex, relacionado con el apellldo del Arzoblspo. Cono el fuego esté 
oculto en el pedernal y salta al toque del eslabôn, asi la virtud escondida en 
la persona del Arzoblspo brota al toque divino (36).
Ademâs de la imagen del silex, que se repite tanbién en los emblenas, apare- 
cen en algunas glosas inâgenes y personajes blblicos: asl, la glosa 19 es una 
parâfrasis de très verslculos del evangelio de San Xateo (cap. V, verslculos 14 
a IG). La inagen de uno de ellos (verslculo 15) - l a  luz oculta que se coloca 
en un candelero para que alunbre- se repite en la glosa 24. Al ser elevaco Si^ 
llceo a la sede episcopal, tanbién su virtud brillarâ, cono puede bien fâcil- 
nente deducir el lector de estas glosas. José y David son los personajes lî'uli- 
cos que representan al nuevo Arzoblspo en las glosas 21 y 22, respectivanente.
La virtud de anbos pernaneciô oculta (la de José durante su prisiôn en Egipto y 
la de David en su nocedad) para ser apreciada al fin, cono la de Siliceo.
Tan solo en la glosa 30 se recurre, por contraste, a una inagen nitolôgica: 
mientras Proneteo fue castigado por robar el fuego, Siliceo es reconpensaco por 
dar luz con el fuego de su virtud.
A pesar de todas estas évidentes relaciones entre deterninadas inâgenes y la 
persona exaltada, esta no se nenciona directanente nâs que en las glosas 32 y 
40, de nanera que la mayor parte de las glosas no revelan su carâcter de poesia 
de circunstancias, sino que aparecen cono nuestras de una poesia alegôrico-nora- 
llzante de tipo tradicional. Encontranos asi en estas glosas los tenas propios 
de dicha poesia. Concretanente, en las glosas 39 y 45 advertinos los ecos de . 
nanrique: la fugacidad de la vida, que es "un vapor" (glosa 39), "cono sue'.o", 
"una sombra", "cono rosa florida" (glosa 45); la nuerte, que aparece cono 
"afrenta" (glosa 39) o "lazo" (glosa 45); la vanidad de las cosas nundanas, ta-
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les cono "... renta / honrra del nundo y fauor" (glosa 39), "... la gloria / de 
duques, papas y reyes" (glosa 45), son tenas en ellas recogidos, para nostrar al 
final que sôlo la virtud prevalece:
Esta nos haze innortales
esta nos da eterna gloria,
esta nos saca de nales,
aquesta nos haze yguales,
con los de eterna nenoria. (p. 84).
Por otro lado, no ha de olvidarse la hunilde procedencia social de Siliceo,
por la que estas glosas cobran tanbién el significado de que es la virtud la que 
eleva al hombre y no su categoria social.
Paso por ûltino a referirne brevenente a los sonetos. En el prinero, situado 
entre las glosas 23 y 24, nediante una serie ce notivos de origen biblico se r.a- 
nifiesta la esperanza que la Universidad pone en el nuevo Arzobispo, "fuerte pe­
dernal" por el que se ha sustituido la piedra "berroquef.a" que adornaba los qui- 
cios de Siôn. En el segundo, situado entre las dos ûltinas glosas, se entrelazan 
las inâgenes del buen pastor y del pedernal para exaltar a Siliceo.
El ûnico certanen de versos castellanos de la justa poética résulta nuy reve- 
lador del nonento literario: cono defienden el autor del cartel y el de la poesia 
introductoria a las glosas, ya es hora de concéder al castellano la categoria de 
lengua poética, y de ahi su presencia en este certanen. Pero la b'niversidad de
Alcalâ parece que no osa todavia seguir la corriente de renovaciôn poética que
ya habia entrado en Espana; por eso solicita a sus poetas glosas de tipo tradi­
cional. No obstante, los tercetos introductorios y los dos sonetos incluidos en­
tre las glosas son ya intentos de iniciar otro runbo hacia nuevas formas poéti-
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NOTAS
(1) - Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 469-471. A partir de ahora citaré esta
obra como Publica laetitia.
(2) - Antonio Alvar Ezquerra, Acercaniento a la poesia de Alvar G6noz de Castro.
(Ensayo de una biografté. y edicién de su poesia latina), tes. doct.
(Madrid; Universidad Complutense, 1980 facs.), 2 vols.
(3) - Véase José de Rezâbal y Ugarte, 3iblioteca de los escritores que han sido
individuos de los seis colegios nayores: de San Ildefonso de la Universi­
dad de Alcalâ, de Santa Cruz de Valladolid, de San Bartolor.é de Cuenca,
de San Salvador de Oviedo, y del Arzobispo ce la ne Salananca, (.''adrid: 
lmp. de Sancha, 1805), pp. 145-150.
(4) - A. Alvar, I, p. 90.
(5) - Archiepiscoporun Toletanorun vitae Alvaro Gonecio Toletano au c t o r e ,
Mss. 13010.
(S) - Véase Jenaro Alenda y Mira, Relaciones de solemnidades y fiestas pûblicas 
de Cspafla, (Madrid: Biblioteca Nacional, 1903), I, n* 203. A partir de 
ahora citaré el tomo indicado de esta obra ûnicanente con el primer ape- 
llido del autor, Alenda.
(7) - A. Gônez de Castro, De las hazanas..., p. 570.
(8) - Publicô las siguientes obras: Arithnetica theories et practica, (Paris,
1514-1526 y Valencia, 1544), Arte calculatorio, (Salananca, 1520), In 
Aristotelis Periherneias, Priores, Rosteriores,Topica et E l encha, (Paris, 
s.a.), Defensoriun Statuti Toletani, (Toledo, s.a.). De divino nomine le- 
su per nonen Tetragrannaton sijnificato, in Canticu-i Mat^nificat, in Ora- 
tionen Dominican et Salutationen Angelica."., (Toledo, 1551). Cfr. ~ :! E , D, 
p. 1437.
(9) - Véase en A. Alvar, II, p. 643, n* CCLXIII.
(10) - Véanse en A. Alvar, II, pp. 643-544, n * C C L % : I ,  CCLXIV y CCLXV.
(11) - A. Gômez de Castro, De las hazaflas..., p. 577.
(12) - Annales..., p. 926.
(13) - Luis Catena, segûn la traducciôn de J. Oroz en De las hazafias....
(14) - Dânaso Alonso, "Un poeta madrilenista, latinista y francesista en la ni-
tad del siglo XVI: D. Juan Hurtado de Mendoza", en 0 C , II, (Madrid: Cre­
dos, 1973), p. 709.
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(15) - A. Gônez de Castro, De las hazahas..., p. 578.
(15) - Para A. Alvar, "la agria situaclôn creada anargô al de Santa Olalla, que
se marché de Alcalâ en busca de aires menos turbios", I, p. 47. Sin embar­
go, cuando Siliceo fue nonbrado carderai, Alvar Gônez se creyô obligado a
dedicarle varias poesias laudatorias, publicadas por A. Alvar en su tecis, 
II, pp. 681, 682, 686 y 607, n »  CCCLII, CCCLIV, CCCLVIII y CCCLIX.
(17) - A. Alvar, I, p. 70.
(18) - H.B.N. ms. 7896, fol. 412.
(19) - Sobre el desarrollo de la fiesta, he cotejado lo que cuenta E. Azana, I,
pp. 394-400, con la Publica laetitia, pp. 9-29.
(20) - Biblioteca Xacional de Paris, n s . 8762 de sus fondes latinos, 42 hs. en .
4*. Véase J. Garcia Soriano, "1 taatro uriv?rr-itario. . . , 044-35';. ;,„o r
una exposiciôn de la conedia basândose en el extracto que do ella realizô
Alfred Morel ratio en Etudes sur 1'Espagne, 3* serie, nûn. IV, pp. 109-137.
(21) - J. Garcia Soriano, op. cit., p. 344.
(22) - Sobre el "juego ce gallos", tipico de las fiestas de carnaval, véase J.
Deleito Piùuela, ... Tanbién se divierte el pueblo, p. 24.
(23) - Sobre este personaje, indica J. Garcia Soriano, op. cit., p. 343, nota:
"Fue maestro del principe Ton Carlos, prinogénito de Felipe II. Tajo 
su cuidario se hizo la copia de las obras de Alfonso X el Sabio, que 
se conserva en la Siblioteca Escurialense (H.I.l), côdice escrito 
en 200 hs. de pergamino avitelado por Diego de Valencia y con dibu- 
jos de Juan de Herrera."
(24) - J, Garcia Soriano, op. cit., p. 342.
(25) - D. Alonso, "Un poeta madrilenista...", en 0 C , II, pp. 655-766.
(26) - Véase D. Alonso, op. cit, pp. 722-726.
(27) - Renito al conentario que D. Alonso hace del poena en su citado estudio,
pp. 724-725.
(28) - Fernando Hubio, "Epitafios en honor de San Ignacio de Loyola, de Alvaro
Gômez de Castro", R y F , 157 (1953), 195-193, p. 195.
(29) - K.B.N. ms. 7396, fols. 506-509 v. y Publica laetitia, pp. 109-132. En la
ed. de A. Alvar, II, pp. 541-548. Véase Apéndice, pp. 557-561.
(30) - Cfr. A. Alvar, II, pp. 431 y 453.
(31) - Cfr. A. Alvar, I, pp. 135-136.
(32) - Véase Florentine Zamora Lucas, El bachiller Pedro de Pua, hunanista y
eritlco. Sus cartas censorlas al P. Guevara y anistad con Alvnr Gérez
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de Castro, (Madrid: Centro de Cstudios Sorianos, 1957).
(33) - Véase Apéndice, pp. 543-556 . He nunerado las glosas para facilitar su
anâlisis.
(34) - Son las siguientes: 1, 3, 4, 5, 6, 9 a 13, 15 a 24, 31 a 33 y 42.
(35) - De la 35 a la 37: 8a 8b 8a 8b 3b 8c 3c.
- La 43: Sa 8b 8b 8a 3b 8c 8c.
- La 44: 8a Sb 8a 8b 8b 8c 8c.
(36) - De la 25 a la 29: 8a 8b Sa 8a 8b 8c 8d 3c 8c 3d.
- La 30: 8a 8b 8b 8a Ob 8c 8d Oc Oc 3d.
- La 34: 3a 8b 8a Sa 8b 8c 8c 8d 8c 8d.
- De la 38 a la 40: Oa 8b 8a 8a Sb Oc 8d Oc 3c 3d.
(37) - Las de ocho versos son:
- L a  7, con el esquena nétrico siguiente: 3a 8b 8a 3b 3a Oa Oc 8c.
- L a  3: 3a 8b 8a 8b 8c 8d 8d 8c.
La de nueve es la 41 y su esquena nétrico es: 3a 3b Sa 3a Ob 3c 3c Sd 3d.
La copia nanriqueüa es la glosa 14.
(33) - El eslabôn tiene, segûn las glosas, diversos significados: es Dios en la 
glosa 1, la razôn en la 15, la voluntad en la 23, el principe Felipe en 
la 29, la bondad en la 33.
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5.1. La Relacién de las fiestas
Conservanoa, incomplets, una Relaclôn anônima titulada Las fiestas con que la 
Vniuersidad de Alcala de Kenares alço los pendones por el Rey don Philipe nues- 
tro seRor, impresa en Alcalâ de Henares, por Juan de Brocar, en 155G. (Véase 
descripciôn bibliogrâfica, pp. 472-473).
Nicolas Antonio, Rezâbal y Ugarte, Vicente de la Fuente, Catalina Garcia y 
Hedel, entre otros, atribuyen esta obra a Alvar Gônez de Castro (1), pero segûn 
indica Antonio Alvar en su tesis sobre el hunanista:
"No bay huellas de estas fiestas er> los papeles personales del maestro 
toledano, mientras que de todas las obras que llevan su firna si las 
hay... a pesar de que Alvar Gômez viaja todos los aüos a su antigua 
universidad, no parece probable que fuese él precisanente el responsa­
ble de la ediciôn, pues de ello solian encargarse los profesores ce 
Retôrica (o de alguna otra asignatura) de la Universidad." (2).
Catedrâtico de Retôrica — encargado adenâs de recoger las poesias de la justa 
celebrada en la fiesta—  era por entonces Anbrosio de Morales, lo que nos induce 
a creer -con Alenda (n* 164)- que fue él mismo quien escribiô le. Helaciôn (3).
En una de las cartas que Anbrosio de Morales escribiô a fray Alonso Chacôn
(4) le dice:
"Aqui envio â V.P. eso que yo hice para la Universidad en sus fiestas. 
Tanbién hice las honras del Enperador. . . de eso de las fiestas col -'ey, 
no se inpriniô nas de lo que ahi va." (5).
[Morales es poco preciso en estas lineas porque fray Alonso veia junto con la 
carta los papeles a los que alude su autor; sin embargo, creo que puede referir- 
se en ellas a la Relaciôn que ahora considérâmes.
La obra estâ dedicada al principe don Carlos. En la dedicatoria, junto con 
las tradicionales man i f es tac i ones de nodestia - "el poco seruicio, que haze esta 
vniuersidad a vuestra Alteza en enbiarle este librillo..." (fol. A ^ ) _  se ve el 
objetivo principal de la Relaciôn, que compensa sus posibles deficiencias: ser­
vir y ensalzar a la Monarquia.
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El anônino autor de la Relaciôn cuenta, en un estilo âgil y con un lenguaje 
claro y sencillo, los antecedentes, preparativos y desarrollo de las fiestas, y 
describe detalladanente el aparato de las nisnas, asi como vestinentas, ceremo­
nies y representaciones que en ellas hubo. Se intercala en la Relaciôn el cartel 
de la justa poética que se celebrô, ademâs de las inscripciones que adornaban la 
Universidad y, al final, se incluyen las poesias preniadas en el concurso litera­
rio (6).
5.2. Circunstancias histôricas de su promociôn
El 16 de enero de 1556, estando el enperador Carlos V en Bruselas, "ante Fran­
cisco de Eraso, su secretario, otorgô la carta de renunciaciôn, en que dejaba y 
traspasaba en su hijo el rey don Felipe los reinos de Castilla, Leôn y Aragon" 
(7).
El Enperador expone en la carta el notivo de su abdicaciôn:
"ilallândonos inpedido y enferno a causa de los muchos trabajos, grandes 
y continuas guerras... se nos han recrecido continuas indisposiciones, 
grandes y graves enfermedades, que henos padecido y padecer.os. Por las 
cuales no podenos atender y asistir a la buena organizaciôn y adninis- 
traciôn de nuestros reinos y expediciôn de los négocies de ellos; ni 
tanpoco nuestra edad nos ayuda para pocerlos ver y visitar personalncn- 
te, cono querriamos y sonos obligados" (3),
En la nisna carta, dice el Enperador:
"Y roganos y encarganos al ilustrisino infante don Carlos, nuestro nuy 
caro y muy amado nieto vuestro hijo prinogénito, y nando a los infan­
tes, prelados, duques, marqueses, condes, ricos homes, caballeros y 
escuderos, y a todas las nuestras ciudades, villas y lugares de los 
nuestros reinos y seûorios, y a ellos agregados y ayuntados, y a los 
vecinos y noradores de ellos, os hayan y tengan por su rey y seùor na­
tural, y levanten pendones por vuestros, para intitular y llamar, y 
tener por rey de Castilla y Leôn, y de todos los otros reinos y Esta- 
dos y senorios anexos a ellos." (9).
Cuenta Luis Cabrera de Côrdoba, cronista de Felipe II, que la princesa do.'a 
Juana recibiô los poderes del nuevo Rey -quien se hallaba en Inglaterra desde
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su casaniento con Maria Tudor—  para que ella gobernase en su ausencia. Dona 
Juana "nandô leuantar los pendones 1 aclanar Rey a su hernano en la Corte y ciu­
dades cabeças de Reynos en Castilla, i en Aragon." (10).
El acto se celebrô con gran solemnidad en Valladolid, donde por entonces ee 
hallaba la Corte, a las cinco de la tarde del dia 23 de narzo de aquel ano, se­
gûn cuenta Sandoval, que lo describe detalladanente (il). Fue el nisno principe 
don Carlos quien levantô el pendôn desde un cadalso lujosanente instalado en la 
Plaza Mayor, al tiempo que pronunciaba las palabras siguientes: "Castilla, Cas­
tilla por el rey don Felipe nuestro seBor". Mespués tonô el pendôn don Alonso 
de Santisteban, Alférez de la Villa, y con la Justicia y Heginiento de la nisna, 
precedidos de dos reyes de arnas, lo paseô por todas las celles de Valladolid.
Adenâs de la Relaciôn de las fiestas en las que la Universidad de Alcalâ 
hizo la nisna cerenonia que en Valladolid, se conserva un nanuscrito donde Se- 
bastiân de Orozco describe los festejos que en Toledo se hicieron con idénticc 
notivo desde el viernes 10 de abril hasta el doningo 19. (Véase Alenda n* 105).
Tanbién los virreinatos anericanos alzaron pendones por el nuevo Monarca. Ce- 
gûn cuenta Cabrera: "Escriuio la Princesa a los Virreyes i Conunidades de Peru 
i de "Mexico hiziessen levantar los pendones en sus provincias con publica voze- 
ria i acostunbrada cerenonia" (12).
Asi pues, el acto con notivo del cual la Universidad Conplutense celebrô las 
fiestas que ahora estudiamos no fue exclusive de Alcalâ, sino que se celebrô en 
todo el Reino y supuso la expresiôn del acataniento popular al poder del nuevo 
nonarca, Felipe II, en Espafla y en el Nuevo Munrio.
5.3. Pronotores
Cl 2 de abril de 1556, dia del Jueves Santo, recibiô el Rector de la Univer-
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sidad Conputense, don Pedro de Ages, tres cartas reales. Una de ellas, firnada 
por el enperador Carlos, nanifestaba - tras explicar las razones que a ello le 
impulsaban- su resoluciôn de abdicar en su hijo don Felipe "y nandaua a la vni­
uersidad, assi le recibiessen por su Rey y seùor, y le obedeciessen y acatassen, 
cono a su imperial persona sienpre auian hecho" (fol. A^).
Felipe II firnaba otra carta en la cual se lanentaba de que la mala salud de 
su padre obligera a este a renunciar a la Corona y nanifestaba "con increyble 
beninidad" (ibidem) su deseo de favorecer a la Universidad.
Una tercera carta iba firnada por la princesa done Juana, la cual pedîa a la 
Universidad que alzase pendones para rendir honenaje a su hernano don Felipe.
El Rector reuniô a los colegiales y claustro pleno de doctores y maestros pa­
ra comunicarles el contenido de las cartas. Dice el cronista:
"y por ser la primera vez, que se ha hecho este fauor a la vniuersidad, 
de assi esceuirle los reyes: ella entendio de nuevo aquella benigni- 
ssiaa voluntad, que la Magestad del Rey don Philipe sienpre le ha mos- 
trado. La quai avnque la ha sienpre conocidc en grandes fauores y rer- 
cedes, que le ha hecho: ha tenido esta por nuy seF.alaca: pues nandar- 
le en particular le tenga por senor, es darle claro a entender, que 
tiene particular cuenta con tenerla por suya." (fol. A^v).
Lo nisno dice Alvar Gônez al referirse a esta fiestas en su biografla de Cis­
neros: "Con tan noble nandato, lleno de anor, el rey la aceptô cono algo perso­
nal y propio." (13).
Es évidente, pues, que la Universidad entendia que era Felipe II el princi­
pal interesado en que esta instituciôn, nediante un honenaje de acataniento, 
hiciera patente el alcance de su poder (14). La Universidad dehiô de comprend 
der bien la finalidad de las fiestas que ténia que celebrar, no ya por propia 
iniciativa, sino por orden real. El que fuera la primera vez que el Rey escri- 
bla a la Universidad es tanbién significative: el nuevo Monarca, ya desde el 
conienzo de su gobierno, hace ver su intervencionisno en el nundo de la cultu- 
ra y del pensaniento.que gozaron de libertad con su padre; recordenos que en
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Alcalâ tuvo gran desarrollo el erasnisno en tienpos del Enperador.
La Universidad decidiô, cono es lôgico, "obedecer nuy cunplidanente" la or­
den real y de esta nanera "nostrar algo de la nucha affecion con que dessea ser- 
uir a tan alto Rey, y a quien ella tanto nas deue acatar y seruir." (fol.A^j.Y se 
dispùso a preparar las fiestas en un plazo nâxino de quince dîas, es decir, lo 
nâs râpidanente posible, considerando la variedad y conplejidad de los actos 
que en ella hubo.
Esta prueba de su adhesiôn al Monarca bénéficié en parte a la Universidad,
ya que, si el control real sobre ella aunentô, por otro lado logrô mayor auto-
nonîa respecte a la Iglesia, segûn afirma Alvar Gônez:
"De este nodo se le concediô a nuestra Universidad una poderosîsima 
protecciôn, de nanera que los arzobispos de Toledo ya no puedan in-
tentar nada contra ella." (15).
5.4. Desarrollo de las fiestas
Las fiestas conenzaron al anochecer del sâbado 10 de abril (lô ). Hubo lumi- 
narias y nûsica hasta las once de la noche. Ministriles de la Universidad y ro 
la Iglesia Magistral tocaban desde lo alto del Colegio de San Ildefonso trompe­
tas y atabales, al tiempo que en el nisno lugar se disparaban salvas. La facha- 
da de la Universidad, terninada hacia sôlo tres aiGos, aparecia iluninada con 
hachas y luninarias puestas en lo alto, la galeria, las ventanas de ahajo y los 
pilares de la lonja. En el suelo alunbraban grandes ârboles entretejidos de r.a- 
nojos de s a m i e n t o s  "y tenian tan claro todo aquel trecho dende 3an Francisco 
al mercado, que con nucho sol no estuuiera nas claro a nedio dia" (fol.b^v)(1"’). 
La pared de la Universidad que daba a la Plaza del Mercado, asi cono todas las 
calles de los alrededores, aparecian llenas de luninarias. Multitud de gente 
paseaba por calles y plazas adnirando la inpresionante ilu-inaciôn y escuc!inndo
la nûsica y el estruendo de las salvas.
Después del espectâculo de luninarias, habiéndose ya retirado la gente a des- 
cansar, un grupo de estudiantes y cantores, bajo el aposento del Rector, canto 
unas.canciones en latin y en castellano especialnente conpuestas para la fiesta. 
En la azotea del Colegio Trilingue se dio otra serenata con canciones "en todas 
lenguas" (fol. 3^) a propôsito de la real fiesta.
El doningo por la na.üana hubo nisa solenne en la capilla de San Ildefonso, ce­
lebrada por don ITiigo de Cisneros, sobrino del cardenal Cisneros. El padre Ci- 
priano de la Huerga, doctor en Teologla y catedrâtico de Sagrada Escritura, pre- 
dicô el sernôn. Verso este sobre el evangelio del Buen Pastor, aplicado a Feli­
pe II y a su padre (13).
Dicho sernôn se publicô, al igual que la Relaciôn de la fiesta, por Juan de 
Drocar. Lo sabemos gracias a Marcel Bataillon, que encontre un ejenplar de él 
en la 3iblioteca Municipal de Evora (li)). Para Bataillon se trata de "un pecue- 
no folleto nâs precioso para la historia literaria de Espana que nuchos infolios'
(20) y, después de comentar su contenido citandc diversos fragmentes de él, con- 
cluye:
"Este sernôn, del que entresacanos ûnicanente los rasgos r.âs sobresa- 
lientes, nerecerla inprinirse entero, cono una nuestra rara do la elo- 
cuencia del aparato que en los grandes dias de la dinastia, nezclaba 
tenas cristianos y politicos. Es tanbién testinonio del sentiniento re­
ligiose que los hunanistas cristianos, en el canpo inperial, tuvieron 
de la nisiôn del gran Enperador y de la nanera cono se esforzô en cun- 
plirla.” (21).
Después de la nisa, vino la cerenonia principal de la fiesta: el alzar.iento 
del pendôn real. Suhiô el Rector a su aposento, donde, sobre una silla, se halla­
ba el estandarte, guardado por dos reyes de arnas vestidos con cotas, con sus na- 
zas y gorras en las manos (22). El Rector hablô a los universitarios alll reuni- 
dos diciéndoles que iba a ejecutar la orden real de alzar pendones por Felipe 11 
y les preguntô qué pensaban que fuese necesario para que se ejecutase lo nejor 
posible la real orden. La Universidad respondiô que estaba dispuesta a celebrar
101
el acto con la mayor solemnidad. Entonces el Rector pidiô que le siguiesen y, 
quitândose el bonete, tonô el pendôn real. Era este muy grande, de color car­
nes! , con flecos y cordones de oro y seda y con escudos de las arnas reales a 
los lados y estaba puesto en una lanza dorada. El Rector, que vestfa un nanto 
leonado y sobre él la nuceta larga de terciopelo negro que llevaba en los ac­
tos pûblicos, volviô a ponerse el bonete, con su borla blanca de doctor en T e o ­
logla, y tonô el pendôn. Los denâs doctores y maestros, que se descubrieron 
tanbién al tonar el Rector el pendôn, volvieron igualnente a ponerse sus res­
pectives bonetes y bajaron al patio mayor siguiendo al Rector, que llevaba el 
pendôn real. Delante iban el maestro de cerenonias "con su barua de vallena" 
(fol. 3,v) (23), los dos bedeles, con nazas de plata doradas, y los reyes de 
arnas, con cotas de carnesl que tenian bordadas en oro y colores las au'nas rea­
les, y con sus nazas de plata y gorras en las nanos.
Parô el Rector "junto a la puerta eue sale del patio de las le.nguas al r-,a- 
yor" (ibidem) (24). Alll saliô a recibir el pendôn real una procesicn de cape- 
llanes del Colegio y cantores y fue con él hasta el altar mayor de la capilla 
de San Ildefonso, donde don If.igo de Cisneros lo bendijo y lo devolviô al Rec­
tor.
ualiô entonces por el patio de lenguas al mayor la procesiôn de graduados: 
cuarenta doctores en Teologla, ocho en Canones, doce en Medicina y casi cierto 
cuarenta maestros en Artes, adenâs de los religiosos de los colegios nenores. 
Delante iban los cuatro capellanes con capas de brocado y cetros de plata, dcn
Ifligo de Cisneros y los ninistros, que llevaban ricos ornanentos de brocado,
legados por el cardenal Cisneros al Colegio de San Ildefonso.
El patio mayor estaba nuy adornado con inscripciones y pinturas en sus para­
des. En la Relaciôn de la fiesta se reproducen las inscripciones latinas y cas­
tellanas y se describen las pinturas (fols. 3.^-C^v). En las inscripciones se
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alababa a Felipe II por diversos notivos; el principal, por haber restablecido 
el catolicisno en Inglaterra (25). Otras inscripciones connemoraban sus nercc- 
des a la Universidad: que la visité siendo nino, que sienpre habia hablado de 
ella con aprecio, que habla fundado en Alcala un colegio para los hijos de sus 
criados (el Colegio de Santiago o del Rey) y que era el primer nonarca que ha­
bia escrito a la Universidad.
Adenâs de las inscripciones, decoraban la pared del P.efectorio un escudo de 
arnas reales y la del Paraninfo cuatro âguilas impériales con una pata sobre 
el nundo y otra sobre la corona inperial, la cual se disponian a recibir dos 
ângeles. £n la pared del aula de Medicina aparecian las figuras alegôricas de 
la Felicidad y la Esperanza. Don Felipe de Guevara era el autor de varias ins­
cripciones que habia en torno a estas pinturas (26).
Saliô luego la procesiôn del patio mayor a la lonja. Ante la puerta princi­
pal del Colegio se habia levantado un gran "cadahalso" (fol. C^v) (27) al que 
se subia por tiieciocho gradas que enpezaban desde dos grandes pilares en los 
se encontrabsn unes leor.es. Desde él partian otras cuatro gradas que subian 
a una platafcrna nenor. El cadalso habia sido adornado por los colegiales 
trilingues. Gobre los pilares de los leones habian puesto dos castillos peque- 
ùos adornados con bar.deretas. Entre los pilares habia un gran arco con dos ar- 
cos nenores a los lados, alornados con yedra, laurel y otras plantas y flores. 
Sobre el arco central habia un gran escudo de arnas reales, debajo del cual 
figuraba una inscripciôn de Felipe de Guevara en un feston nuy grande, en ala­
banza del nuevo nonarca. Las gradas estaban cubiertas de alfonbras, el tabla- 
do ricamente tapizado y el suelo cubierto de verdura. A la entrada de la par­
te superior del cadalso habia otros tres arcos nenores y otro escudo de armas 
reales con una inscripciôn. En uno de los arcos nenores aparecia el Enperador 
tendiendo con la nano su corona a la Fortuna, la cual la rehusaba. Sobre el
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otro arco se encontraba un carro triunfal donde iba presa la Gloria. Inscrip­
ciones con versos latinos ilustraban estas escenas. Adenâs de las descritas 
en la Relaciôn, habia otras nuchas figuras e inscripciones en varias lenguas.
La parte superior del cadalso aparecia cubierta por un dosel de brocado que le- 
gô el cardenal Cisneros al Colegio Mayor (23).
El gentio que habia desde la plaza del Mercado hasta la plazuela de San 
Francisco dificultaba el paso de la procesiôn. Al asonar el pendôn por la gale­
ria de la fachada del Colegio, sonô un estruendo de salvas, nientras se oian 
los cantos y nûsica de la procesiôn. Llegô el pendôn al cadalso, en cuyo pri­
mer tablado se colocaron los graduados y altos personajes, en tanto que el Hec­
tor con el pendôn, el Abad de la Magistral y otros cargos universitarios se si- 
tuaban en el estrado superior con los cantores y ministriles. Después de que 
se cantase el salno "Laetatus sum in his, quae dicta sunXnihi", el maestro de 
ceremonias nando callar a todos. En nedio de un gran silencic, uno ce los re­
yes de arnas, volviéndose hacia un lado, dijo: "0yd, oyd, oyd" (fol. 0_v), y 
lo nisno hizo el otro rey de arnas hacia el otro lado. El Rector avanzô hacia 
la parte delantera del tablado, se quitô el bonete y levantô el pendôn real 
nuy alto, diciendo: "Castilla, Castilla, por la Magestad del Rey don Rhilipe, 
nuestro natural senor", y luego: "Vniuersidad de Alcala, vniuersidad de Alcala, 
por la Magestad del Rey don Philipe nuestro natural senor" (ibidem) (20). 
Después enpezô a nover el pendôn, alzândolo aûn nés, mientras que se volvîar. c 
disparar salvas, se encendian los dos castillos de las colunnas, en los que se 
habian puesto cohetes, sonaba la nûsica, y se cantaba el salmo "Laudate do.mi- 
nun onnes gentes", entre el alboroto de la nultitud. Restablecida la calma, se 
cantaron unas copias sobre la fiesta y el Hector se dirigiô al lado que daba 
hacia la plazuela de San Francisco, donde se repitiô la cerenonia del alza- 
niento del pendôn. Lo nisno se hizo luego al otio lado del cadalso, nirando ha-
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cia la plaza del Mercado.
Finalizados estes actos, bajaron del cadalso los que alll estaban. De nue­
vo en procesiôn, marcharon, mientras se disparaban salvas y se cantaba el salno 
"Lauda Hierusalen Doninun". Pasaron por las calles de la Universidad, que esta­
ban adornadas para la fiesta. Llegaron a San Francisco, donde fueron recibidos 
por los frailes delante de la puerta principal de su iglesia; allî el Hector 
alzô de nuevo el pendôn real. Repitiô después la cerenonia en la celle Mayor y 
a la entrada y salida de la plaza del Mercado. Volviô luego la procesiôn a la 
capilla de San Ildefonso, donde, desde el altar mayor, se alzô por ûltima vez 
el pendôn. Entonces don Inigo de Cisneros dijo la oraciôn "Aginus tibi gratias" 
y el Hector puso el pendôn junto al altar nayor, al lado del Evangelio, nien­
tras sonaba la nûsica. Después marcharon todos a coner,"razonando entre si muy 
alegres, de la nucha autoririad y concierto, con que todo se auia hecho, tan a 
contente y placer de todos." (fol. Cyv).
Por la tarde hubo corrida de toros en la plaza del "ercado. Se lidiaron cua­
tro toros "que dieron los estudiantes generosos, que ay en la vniuersidad" 
(ibidem) (33). Al anochecer, hubo luninarias y una carrera ecuestre de "veynte 
y cinco estudiantes generosos" (ibidem), que con haches en las manos, vestidos 
"a la turquesca" con tafetanes y otras sedas ccn los colores reales -anarillo, 
blanco y encarnado - y con tocados a la norisca, recorrieron a caballo las ca­
lles de Alcalâ, aconpanados de nûsica (31).
Después de la cabalgata, acudieron estes estudiantes al Colegio Mayor, en 
cuyo refectorio el Rector les convidô a una cer.a con los colegiales. Durante 
el banqueta hubo nûsica de vihuelas, arpa, rabel y otros instrunentos, al son 
de los cuales se cantaron canciones conpuestas para el festejo, al igual que 
una ensalada y varias chanzonetas (32) que se cantaron a continuaciôn. l'espués 
de la cen a , en el nisno refectorio se hizo "vna graciosa representacion" (fol.
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Cg). Terminé la fiesta nocturna con danzas "de algunos de aquellos caualleros" 
(ibidem) al son de chirimias.
En la tarde del dia siguiente, lunes, hubo en el Paraninfo una declamaciôn 
y una representaciôn a las que asistieron los universitarios y la gente prin­
cipal de la villa.
Durante aquella semana,los colegiales trilingues estuvieron preparando la 
fiesta final, que habia de celebrarse al doningo siguiente en su lolegio. Lle- 
gado ese dia, estaba el patio del Colegio Trilingue (33) adornado con pinturas, 
tapices e inscripciones en prosa y en verso en diversas lenguas. Cesde la azo­
tea del Colegio se disparaban salvas continuamente.
Después de coner, reunida la Universidad en el patio del nencionado Colegio, 
varias parejas de colegiales recibieron al Rector y recitaron oraciones acerca 
de la fiestas; los dos primeros estudiantes en latin, los dos siguientes en 
griego, la tercera pareja en hebreo y los dos ûltimos, uno en italiano y otro 
en castellano. Después se sentô el Rector, sonô la nûsica y finalr.ente se re­
présenté una conedia en latin.
5.5. Representaciones teatrales
Segûn Justo Garcia Soriano, la Universidad de Alcali "debiô de adoptar des­
de su inauguraciôn (1503) las representaciones escolares cono practica de las 
clases de Retôrica y festejo propio de las principales solemnidades del curso"
(34). Con notivo de la conquista de Crin por Cisneros en 150S, un tal Martin 
de Herrera conpuso la Sgloga de unos pastores. El hunanista Juan Pérez "Petre- 
yo" (1512-1545), catedrâtico de Retôrica en la Universidad desde 1537 hasta 
su nuerte, conpuso varias conedias latinas para ejercicio de la recitaciôn de 
sus alunnos.
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En las fiestas que conentanos, la noche del doningo 10 de abril, después de 
la cena que dio el Rector, se hizo en el refectorio del Colegio Mayor, cono 
ya he indicado, una representaciôn; pero de ella no se nos dan detalles en la 
Relaciôn. Si, en canbio, se describen con detalle otras representaciones tea­
trales que hubo en aquellos dias: las que se celebraron el lunes por la tarde y 
al doningo siguiente.
El lunes 20 de abril por la tarde, hubo, cono dije antes, una declanaciôn y 
una representaciôn en el Paraninfo, entonces llanado "Theatro" (35). Cl escena- 
rio fue el tablado de nadera en el que se otorgaban los grados universitarios
(36).
La declanaciôn consistiô en la recitaciôn de oraciones o discurocs nor utioc 
estudiantes - el nayor de los cuales no tenîa nâs de dieciocho aùos - corpues- 
tos por ellos nisnos, sin "quasi ningun ayuda de su Maestro" (fol. C.), segûn 
el autor de la relaciôn. Uno de los estudiantes. Antonio de Craso, -.ijo del se­
cretario real Francisco de Craso, presentô el asunto de la declanaciôn en la 
parte frontera del tablado. Al fondo se hallaban tres estudiantes, y el que es­
taba en el centro se encontraba sentario "en una silla de espaldas" (fol. C^), 
es decir, con respaldo. Una vez que Craso contô el argunento de la declanaciôn, 
se retiré donde estaban los otros jôvenes. Cos de ellos se pusieron entonces 
delante del que se hallaba sentado. Cra este don Francisco de Cscribâ, hijo 
del Maestre Racional del Reino de Valencia, y representaba al enperador Car­
los V. Los otros dos estudiantes, don Cristôbal de Fonseca, sobrino del Presi­
dents , y don Antonio de Pinentel, sobrino del Conde de Benavente, hacîan de 
consejeros del Enperador. Este les consulté acerca de si debîa abdicar en su 
hijo Felipe. Los dos consejeros nanifestaron pareceres contrarios, argunentan- 
do cada uno a favor de su opiniôn. Terninô la declanaciôn con un discurso en 
el que el Enperador manifesté su deterninaciôn de dejar el poder.
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Vino después la representaciôn teatral, que conenzô con una introducciôn: un 
nuchacho "vestido a la Romana antigua" (fol. 0^) cantô un romance en el que ex- 
presaba el regocijo de la Universidad y su deseo de celebrar la fiesta real "de 
muchas naneras" (ibidem). Entonces el nuchacho se encontrô con un conocido al 
que contô brevenente el argumente de la representaciôn. Cuando estos dos perso­
najes se disponian a salir del teatro, vieron dos cabanas "que estauan hechas 
en frente vna de otra alos cabos del Theatro"(ibidem) y en las cuales se encon- 
traban "dos cantores en abito pastoril muy galano" (ibidem). Uno de ellos cantô 
en tercetos loores al cardenal Cisneros. Cuando el otro pastor estaba proponien- 
do que cantasen en honor de Felipe II, apareciô "el Genio desta vniuersidad, 
que es el Angel propio de su guarda" (ibidem) con una larga vesticura blanca so­
bre la cual llevaba otra corta de plumas de distintos colores y con alas y aicr-
nos en la cabeza. Cantô el Genio una larga conposicion lirica en latin que sa re­
produce en la Relaciôn (fols. D^v-E^v), en versos "mezcladcs de muchos ger.srcs 
cono en las Tragedies se vsan" (fol. E , ).
A continuaciôn, apareciô el rio Henares "estrafiamente vestido, como los poe­
tas antiguos nos suelen pintar los Ries: y assi duro un rato el mirar todo el 
Theatro la estraùeza de aquel personaje" (fol. D^v). Iba el He; ares acompanaco 
de cuatro ninfas que cantaban el siguiente villancico:
Ouien sabe las nueuas 
Quien nos las dira.
De la grande fiesta
Que oy haze Alcala ? (Ibidem).
Y en copias iban preguntândose de diversas maneras lo mismo y manifestaban 
que venian con el fin de conocer esas nuevas. Después, el Henares recitô unos 
tercetos diciendo que "dende encina de Giguença, donde es su nacir.iento, venia 
a saber que regozijo tan grande ténia su vniuersidad de Alcala" (fol. D^). Se
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puso ante él el Genio y hubo entre anbos un diâlogo en latin, en el cual el Ge­
nio informé al Henares acerca de la fiesta real. A continuaciôn, el Genio pidiô 
a los pastores que cantasen al Rey. Uno de ellos, en octavas reales, cantô la 
restituciôn de la religion catôlica en Inglaterra por Felipe II, y el otro los 
favores del Rey a la Universidad de Alcalâ, donde se educahan los hijos e hijas 
de sus criados en el Colegio por él fundado. Aparecieron entonces cuatro ninfas, 
que representaban a las cuatro fuentes principales de los alrededores de Alcalâ; 
la Moraleja, Villamalea, la Garena y la fuente del Juncar. Cada una de ellas 
cantaba una octava real diciendo quién era y con otra saludaba al Genio y al He­
nares, que les respondian exhortândolas a repetir las alabanzas al Rey, lo cual, 
respondiendo con otra octava,,pronatian ellas hacer.
Llegô después "vn mal poeta, cantando nacarronicos" (37),a pedir un prenio an 
la justa poética de las fiestas. El Genio y el Henares, indignados por su osadia, 
"nandaron a las L’yr.phas, que le ciessen pellico" (fol. E^v). Las ninfas, cantan­
do un villancico a cuatro voces, "le conençaron a pelar" (ibidem) (33) y le echa- 
ron del teatro. Tras este episodic cônico, terninô el espectâculo cor. nûsica de 
los ministriles, que tocaron tanbién durante la representaciôn en diversas oca- 
siones, cono a la entrada de los personajes en escena.
Distinguincs en la obra très partes:
- Introducciôn: Un nuchacho "vestido a la romana" présenta a los espectadores
en un romance el tena de la obra y resume su argumente a un conocido con quien
se encuentra.
- Desarrollo: En unas cabanas aparecen dos pastores, uno de los cuales canta
a Cisneros. El otro se dispone a cantar a Felipe II, cuando aparece el Genio de
la Universidad, que canta un poema en latin. Se présenta entonces el rio Henares 
con cuatro ninfas, en busca de noticias sobre los reales festejos, las cuales le 
proporciona el Genio. Pide este a los pastores que canten al Rey, y asi lo hacen
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ellos a continuaciôn. Aparecen luego cuatro ninfas que representan las cuatro 
fuentes cercanas a Alcalâ y cantan presentândose cono taies.
- Desenlace; Episodio cônico del nal poeta que viene a reclanar un prenio en 
el certanen poético celebrado con notivo de las reales fiestas y es naltratado y 
expulsado del teatro por las ninfas.
Se trata de una obra musical en la que los personajes cantan. Hay nûsica en 
diversos nonentos a lo- largo de la representaciôn y al cierre de ella. Se conbi- 
nan en el texte el latin (enpleado en los versos cantados por el Genio y en el 
diâlogo de este con el rio Henares) con el castellano, personajes de la litera- 
tura pastoril (los dos pastores) y nitolôgicos (el Genio, las ninfas, el rio 
Henares). Hay nezcla de netros populares(romance, villancico) y cultes (terce­
tos y octavas reales). Se pretende sin duda sorprender (con los atuendos llana- 
tivcs del Genio y del Henares, por eje.-.plo) y entretener con la variedad de per­
sonajes y situaciones, los cantos y nûsica, para hacer asimilar mas fâcilner.te 
a los espectadores la idea central de la obra: la confirraciôn de la grandeza y 
el poder de Felipe II.
Cono se.'ala Justo Garcia Soriano, "esta representaciôn fue un ' a propôsito' 
dramâtico, de carâcter alegôrico, escrito en latin y castellano, ccn canto y rrl- 
sica: una verdadera zarzuela.’’ (39).
Para Shergold -que describe la representaciôn- "this formless entertainr-.o:-.' 
contrasts notably with the comedies of Plautus and Terence, and may be compared 
rather with the pageantry of festivities, or the 'intermedii' of the Italian 
theatre." (40).
La otra representaciôn se hizo al doningo siguiente, en el Colegio Trilin­
gue, cono celebraciôn final de las fiestas. Fue una conedia humanistica en la­
tin, escrita por un colegial , en cinco actos. Tenia por tema "las quatro eda- 
des que Quidio y los otros poetas fingen auer auido enel mundo" (fol. ) (41).
En el primer acto se representaba la Edad de Oro. Un principe celebraba sus 
hodas con la Virtud, en presencia de la Felicidad. Ténia un hijo, que en el se­
gundo acto aparecia dejando de lado a la Virtud, y asi se representaba la Edad 
de Plata. En el tercer acto, abandonaba del todo a la Virtud y ténia amores con 
el Deleite y la Locura, con lo que se representaba la Edad del Metal. En el 
cuarto, entraba en guerra con un pais vecino, y de este modo se llegaba a la 
Edad de Hierro. Pero la comedia ténia un feliz desenlace: el principe, derrota-^ 
do en la guerra y arrepentido, iba en busca de la Virtud, a la que al fin encon­
traba.
En los entreactos salian a cantar unas ninfas, celebrando el notivo de la 
fiesta.
Es lâstima que no conserver,os ninguna de estas dos representaciones, cuyos 
descripciones bastan sin embargo para ilustrarnos acerca del carâcter y estilo 
de estas obras de teatro universitario, que durante el siglo XVI fueron una de 
las ranifestaciones dra-âticas nâs importantes.
5.G. La justa poética 
5.G.I. El cartel
El niércoles después de Pascua "se puso' enel collegio mayor vn cartel de 
premios y contienda de poesia" (fol. A^). La Pelacién incluye el cartel en la­
tin,en letra cursiva (fols. Ay-A^),y después su traducciôn al castellano (fols.
Ho se indica quién es el autor del cartel. Cono solia ser el mismo en­
cargado de recoger las poesias presentadas a los certânenes, y en este caso lo 
fue Anbrosio de Morales, seguranente lo escribiria él.
Conienza el cartel con una exhortaciôn en la que se presents a la Universi­
dad cono nadre que suplica a sus hijos la participaciôn en el certanen para
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"celebrar, y con toda la fuerça de sus ingenios engrandecer la Magestad del Hey 
don Philipe" (fol. A^v). Cn caso contrario, la Universidad parece sentirse are­
na zada , a juzgar por el tono dranâtico adoptado;
"veys aqui cono ella os da a entender en quanto peligro se halla: de 
ingratitud, si callasse auiendo recebido tanta nerced: de infania, si 
de tan altas cosas y tan illustres y farosas no hablasse con el peso 
y grandeza que nerecen. Y principalnente auisa, nanda y pide, y si la 
dignidad de nadre se lo consintiera, con nuchos ruegos suplicara a 
sus Poetas, que la saquen desta congoxa, que la libren destos peli­
gro s" (fol. Ag).
Ofrece adenâs a los poetas el aliciente de les premios "y principalnente la 
honrra de la victoria." (fol. A^v).
Consta la justa poética de siete contiendas, cuyas cor.diciones y premios fi- 
guran a continuaciôn en el cartel (42).
Para participer en la primera contienda habia que presenter un epigrana en 
verso elegiaco, con doce versos cono nâxino y seis cono ninino, en el que, ci- 
rigiéndose al Enperador, se ensalzara l'ia grandeza de su anime, con eue assi 
menosprecia sus Reynos y senorios." (Ibidem).
Los premios otorgados eran cuatro: el prinero, tres varas de tafetân car:.e- 
s i ; el segundo, una cuchara de plata; el tercero, una figurilla de Virgilia, y 
el cuarto, un par de guantes blancos.
El tono hunoristico -propio del lenguaje estudiantil de todos los t i e n p o s - 
en que aparece redactado el cartel, puede verse en las lineas siguientes de es­
ta primera contienda, relativas a los premios tercero y cuarto:
"El tercero lleuara vn Virgilio chiquito, que se pueda traer muy bien
enla mano, enel seno, enla faltriquera, y en otro qualquier rincor.ci-
llo. Al quarto se le dara vn par de guantes blancos, para que los pue­
da adobar a su gusto. Si le pareciere que entra el verar.o, que no es 
tiempo nuy aparejado, para traer cubiertas y encerradas las manos:
acuerdese tanbién del inuierno, y guards los para entonces, y ccn ga-
nar prenio, ganara tambien reoutacion de cuerdo." (fol. 3^).
En la segunda contienda habian de presenter los concursantes una cor:posiciûr. 
"en algun genero de verso, de aquellos, que porque los car.tauan los
112
con la vihuela, los llanaron Lyricos. Podran hazer Gaphico, o otro, qual les 
pluguiere." (fol, B^). No se fija el nunero de versos, pero se advierte "que no 
podran agradar a los juezes aquellos versos, que solo tuuiere el ser nuchos." 
(ibiden). En esta conposiciôn, dedicada a Felipe II, el poeta debla felicitar a 
EspaHa por tener tan gran nonarca y pedir a este que la gobernara con los ejer.- 
plos de su padre y su nucha prudencia. Los prenios eran, cono en la primera con­
tienda, cuatro: el primero, tres varas de tafetân celeste; el segundo, una cu­
chara de plata; el tercero,"vn Horacio ruy chiquito, mas r.uy bien dorado" (fol. 
B^v). Y sigue diciendo el autor del cartel: "Al quarto, que le darenos? Giro 
vnos guantes, muy blandos y muy delgados, delos que traen de Valencia, que se 
puedan traer enel nayor heruor del estio.” (Ibidem).
Para participer en la tercera contienda, los poetas habian de adoptar el to­
no adecuado para "la magestad del verso heroico" (ibidem), componiendo, en hexâ- 
netros - n o  nenos de cuarenta ni nâs de cincuenta - un poena en el cue se cun- 
gratularan por la nerced que el Hey habia hecho a la universidad esoribiéncole. 
En torno a este tema central, los poetas podian hacer r e f e r e n d a  a otros asun­
to s relacionados con la Universidad y que expresam.ente el autor del cartel se 
niega a determiner: "Y si alguno preguntare, que son esas cosas que se puedan 
enhilar y aüadir? busqué las el con su ingenio: y no espere que aqui se las di- 
gamos." (Ibidem). Los premios otorgados, al igual que en las contiendas anterio- 
res, eran cuatro: el prinero, tres varas de tafetân verde: "Y el poeta que lo 
lleuare, nirando ala verdura dela seda, podra, si quisiere, imaginer que fue 
tanto como darle vna corona de laurel" (fol. 3^); el segundo "vn nondadientes 
de plata, con su paletilla para limpiar los oydos, y con su cadena de que se 
pueda traer colgado" (ibidem); el tercero, una Fetamorfosis de Ovidio "porque 
el que vencio con versos Heroicos, le den la obra ::eroyca ce aquel ingenicsissi- 
mo poeta" (ibidem); el cuarto, "lleue para su consuelo vn Esnojo. 3i el lo qu:-
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siere llanar prenio: soa nucho en buen hora, que aqui no se lo estoruanos, " 
(Ibidem). Cono venos, en estos conentarios jocosos sobre los prenios se préten­
de hacer ver su significado, que era lo que ir.portaba; no su catégorie.
En la cuarta contienda, los poetas participantes habian de presenter un epi­
grams en versos eleglacos, encomendando la Universidad al principe don Carlos 
para que la tonara bajo su protecciôn, al igual que habian hecho su padre y su 
abuelo. El nûnero de versos ténia que ser el nisro que en la primera contienda; 
es decir, no nâs de doce ni nenos de seis, y el de prerios tanbiér. cuatro: el 
prinero, una sortija de oro; el segundo, un nondadientes de plata; el tercero, 
"los Fastos de Ouidio, con la junta, que suelen ordinariar.ente traer" (fol. 3_v) 
(d3) ; el cuarto, un espejo "en que se pueda r.irar: y curar (coro "ocrâtes con- 
scjaua) conesto su yra, si a caso la tuuiere, por ver, que vuo très, que le 
precediesen." (Ibiden). U'ôtese, junto con el conentario hunoristico, la alu- 
sidn clasicista que inscribe al autor dentro de la tendencia hur.ar.istica de la 
época.
Las contiendas quinta y sexta estaban dedicadas a la poesia castellana y 
los tenas de ellas eran los nisnos que los de las contiendas primera y segunca, 
respectivamente; es decir: en la quinta, la nagnaninidsd de Carlos V al ceder 
sus reinos, y en la sexta, el parabién a Espar.a por el nuevo donarca y la sû- 
plica a Felipe II para que gobernara, a ejenplo de su padre, con prucencin. En 
la sexta contienda, no obstante, podia tratarse tan solo uno de los puntcs, yn 
que debia escribirse un soneto y por tanto resultaba dificil, dada la brevedad 
de la conposiciân, tratar los dos. En la quinta contienda, habia que ;-.acer la 
glosa al siguiente villancico:
Es nucho ganar el mundo 
y nucho ras de estinar 
saberlo nenospreciar. (fol. 3^).
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Podia glosarse "en una copia de ocho, o diez pies, o en très de ocho, o diez, 
glosando cada pie con vna copia." (Ibiden) (44).
Los prenios eran seis, los nisnos en cada contienda: el prinero, una sorti­
ja de oro con un dianante o una esneralda, y los siguientes, un sonbrero de ta- 
fetân pardo o negro, una daga, una pretina de terciopelo, un espejo y guantes, 
por este orden.
En la séptina y ûltina contienda, los poetas participantes habian de presen­
ter una octava real con el nisno tena que en la cuarta contienda: enconendar.do 
la Universidad de Alcala al principe don Carlos. Los prenios eran los nisros 
que en las dos contiendas anteriores.
Asi pues, ce las siete contiendas, las cuatro primeras estaban dedicadas a
la poesia latina y las tres ultimas a la castellana. Todas las conposiciones a 
ellas presentadas debian estar dirigidas a las personas reales: Carlos V (pri­
mera y quinta), Felipe II (segunda, tercera y sexta) y el principe don Carlos 
(cuarta y séptina). Todas ellas eran asinisr.o poesias laudatorias, y las ciri- 
gidas a Felipe II y a don Carlos eran a la vez de sûplica para obtener un buen
gobierno de Espar.a y una protecciôn y un apoyo especiales para la Universidad.
La posibilidad de emplear el latin o el castellano y la civersidad de rétros j 
estrofas en las distintas contiendas, manifiestan el deseo ce la Universidad 
de dar toda clase de facilidader. para que el mayor numéro posible de poetas se 
animara a participar, lo cual resultaria significativo a la hora de calibrar 
el mayor o nenor entusiasno del mundo universitario por la Xonarquia; de ahi 
tanbién la ardiente sûplica precedente a las condiciones de las contiendas.
Finaliza el cartel con las "Leyes en comûn para todas las contiendas" (fol. 
3gV), que son las siguientes: Cl que yerre en la composiciôn de los versos
no podré obtener prenio; ningûn poeta podrâ obtener nâs rie un prcmio; no pc- 
drân aspirar a prenio los catedrâticos de Cetôrica y de Criego, pues, natural-
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mente, jugarlan con ventaja con respecto a sus dlscfpulos; tanpoco podrân aspi­
rar a prenio los que hubieran ganado alguno en justas anteriornente celebradas 
en la Universidad. Cl plazo de presentaciôn de poesias finalizaba el jueves 10 
de abril y el encargado de recogerlas era el catedrâtico de Retôrica Anbrosio 
de Morales, cono ya indiqué. Los concursantes debian entregar personalnente 
sus conposiciones después de jurar ante Xorales que eran los autores de los 
versos que presentaban. Cl jurado estaba conpuesto por los siguientes nienhros: 
don Pedro de Ages, Hector de la Universidad, el Marqués de Contesclarcs (43) , 
don Luis de la Cadena, Abad de la Magistral y Cancelario de la Universidad 
(véase cap. «, pp. 81 y 86) y obispo electo de Alnerla, y el maestro don Fernan­
do de la Cerda, colegial de San Ildefonso, "eue siendo noço, lleuo por su in- 
ger.io y gracia en poesia nuchos prer.ios en contiendas passades" (fol. C^).
5.G.2. La entre-'a ce nrenios
Se habla pensado que la entrega de prerios se realizara el lunes CC de rl.ril 
al final de la rearesentacica que la tarde de aquel c£a hubo en el Faraninfo, 
y que fueran el Cenio y el ilenares (personajes, coio se recorders, de la repre- 
sentaciôn teatral) quienes hicieran pûblicos los nombres de los -ansdores. He­
ro "por ser ya nuy tarde, y por otras causas" (fol. C,v) no ocurriô asI, y la 
cerenonia se rotrasô hasta fecha indeterninada,. aunque posterior al siguiente 
domingo, en que acabaron las fiestas, ya que la Felaciôn, después de narrar 
los festejos de aquel dia, dice; "Los prenios delà Fonl contienda se dieron 
otro dia enel Theatro" (fol. D^v), sin precisar la fecha. Cl acto se describe 
de la siguiente nanera (46): los cuatro jueces, con los papeles en que figurn- 
ban los poetas preniados, se sentaron en un esca.'o situado bajo la câtedra bel 
Paraninfo. Desenpenaron el papel de jueces tres de los desi ;:iados para ello;
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el Rector, el Abad de la Magistral y el maestro don Fernando de la Cerda. Cl 
maestro don Juan Manuel sustituyo al Marqués de Montesclaros, que estaba en 
Guadalajara. 5e encontraban en el tablado, ademâa, don Antonio de Fonseca -"muy 
niflo en la edad, aunque no lo parecio aquel dia enel ingenio, y donayre" (fol. 
Dg)— hijo de don Gonzalo Mexîa, y don Martin de Acuna, hijo de don Fernando de 
Acuna. Hubo entre anbos un diâlogo en latin, en el que hablaron de la dilaciôn 
en la entrega de los prenios y de que ellos eran los elegidos para publicarlos. 
Después, don Antonio se acercô a los jueces, que le entregaron los papeles con 
los preniados. Rio a su conpa.nero los de las contiendas en castellano y él se 
quedô con las latinas.y enpezô leyendo e.i latin los nombres de los jueces. A 
continuaciôn, dijo que don Diego de Guevara, hijo de don Felipe de Guevara 
(autor, como ya indiqué, de diversas inscripcior.es que adornaron el Colegio Ma­
yor durante las fiestas), habla conpuesto una oda y dos opigraras que no hablrn 
podido preniarse per haber sido ya galardonado su autor en un certanen en honor 
al Dantlsimo Sacramento, celebrado h a d a algunos a'os (47). Leyô entonces don 
Antonio dichos poenas, que estaban conpuestcs en latin y que se incluyen en la 
Relaciôn (fols. D^v.-D^). La oda esta dedicada a Felipe II y los epigraras, 
uno a Carlos V y otro al principe don Carlos. Paso luego don Antonio a nonhrar a 
los poetas preniados en las contiendas. Diguran en la Delacicr. los nombres lati- 
nizados de dichos poetas,seguidos de sus respectivos ;;oenas preniados. En la pri­
mera contienda fueron vencedores; Juan Gônez, Luis César, fray Miguel de Medina
(48) y Diego de Villena. En la segunda, Jerônino de Porres (4P), el bachiller Ve­
lasco, Martin de la lorre y el bachiller Atienza. En la tercera, Jerénimo de 
Aguila, Juan Hubio, Antonio Esberto y Francisco de Zurita. En la cuarta, Leonar­
do, Antonio ilernândez, Juan Morales de Medrano y el licenciado Jaén (50). Deco,;e 
adenüs la "elaciôr. los nombres de los preniados en la sexta contienda, seguidos 
de sus respectivos sonetos, pero el ejemplar que de la ohra se conserva carece
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•-'e las ultimas pâginas, por lo que solo nos quedan los nombres de tres de estos 
poetas: el bachiller Palomeque, el maestro Jerônino Manrique (51) y Pedro de 
Figueroa (52), los sonetos de los dos primeros y tan s61o el primer verso del 
ultimo. La obra finalizaba seguramente tras recoger el resto de los poemas pre­
niados .
Respecto a las poesias latinas ganadoras en los cuatro primeros cert d n e n e s , 
no me atrevo a dar un juicio critico que corresponde a los especialistas en la 
materia. Por lo que se refiere a las poesias castellanas, los dos sonetos que 
se conservan son la tipica muestra de este género de poesia laudatcria, en la 
cual los poetas, obligados a cenirse a un tema que en muchos casos poco atrae 
su inspiraciôn, no tienen grandes posibilidades de manifester su taler.to crea- 
tivo. Pero adem.âs, el bachiller Palomeque ni siquiera parece dominer el er.Jeca- 
sîlabo, a juzgar por la imperfecciôn tnétrica del primer verso de su soneto: 
Aquel que fue del Gran Turco tan temiào
Y el que del Rey Frances ha trium.phado
Y el que al soberuio Tunez ha allanado
Y toda la Aler.ania assi ha rendido 
Philippe vees le aqui, que ha escurescido
Con su mayor victoria lo passade.
Pues ha dexado a ti, todo su estado,
Y el nismo de si mismo se ha vencido.
Y pues quiso Carlos sujetarse,
Venciendo al que vencer solo el podia,
3us iiechos: ten Philipe en tu me-.oria.
Y espaùa con razon deue aleqrarse.
Pues tiene tal seùor, que le scria
Del vniuerso poca la victoria. (fol. "-,)•
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En canbio, el soneto de Jerônino Manrique, a peser de haber obtenido el se­
gundo prenio, es de mayor perfecciôn y se cine con sencillez al tena requerido: 
Espana, para bien sea el buen hado,
Por nuchos ailos gozes tan buen sino,
Y el nueuo Rey, pues es tal y tan dino
Que nuestra bien ser don del que le Ka dndo.
En pago delo nucho que has ganado 
Seras la seruidora y fiel contino,
Cono has sido de aquel, de quien te vino 
Tener subjecto al nundo a tu nandaco.
Philipe soberano pues el padre 
Os ha dado tal nuestra, y quiere en vida
Ver cono la sacays: ter.ed tal na.'a.
Que vuestras obras nuestrsn quanto os cuadre,
Y cono la tengais bien esculpida
Enel régir al nundo y nas a Espana. (fol. E^v).
Lo cual parece confirnar la opinion de don Çuijote, cuando aconscja a don Lo­
renzo, el hijo del Caballero del Verde Caban, cue procure obtener el segundo pre
mio en las justas literarias, porque
"... el prir.ero sienpre se lleva el favor o la gran calidad de la per­
sona, el segundo se le lleva la nera justicia, y cl tercero viene a 
ser segundo, y el prinero, a esta cuenta, seri el tercerc, al norio 
de las licencias que se dan en las universidades" (53).
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(21) - Op. cit., pp. 141-142.
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Rey, y conserver les flaoônes y arr.as de los linâgcs: y tomnn cl nordre
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- "Cota": "3e llama tambien la ropa exteriôr, que en las funcioneo Perles 
de publicacion ce paces, juras, ontiorros féales y otras semejar.teo, 
lievan los Payes <;e armas: la quai es en forma de un capotillo de dos 
haldas, bordadoo en ella los escudos de ermam. de los Déinos, y con cspe- 
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balléna, cuya natéria es cor.o la del cuorno. Llf.manse barba por la par­
te de donde salen, y porquo ser.éjan à las barbas ce los aninâles que 
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Marco Catcn, que de tecenba eMos co'.enço a render If.trro yrie- 
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Cegûn Marceli:-:o Menéndez Pelayo, Nistoria de las ider.s estétisr.s en Isyt- 
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(Barcelona: s.i., 1043). Sobre Felipe de Guevara, véase tar.bién D . Alon­
so, "Un poeta nadrile.'iista... ", en 0 C , II, p. 711.
(27) - "Cadahalso"; "Cl tablado que se levante en las plazas y otros lu.^ares pû­
blicos para exercer en ellos algun acto soler.no: coro la aclar.acion de 
algun Principe, publicacion de paz, ûc.". Pic. A u t . .
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cit., III, p. 489.
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v;ord ' theatro ' in connexion u'ith: the performance of 1555 at Al­
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Aut..
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- "junta" : "... a-regaciôn ô adicion de unas cosac à otras, o concurto 
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ma podla constar bien de una sola copia de ocr.o o diet ve r s o s , o '.ie:.
de tres del mismo numéro de versos y, en el ultimo cane, cn.'a copia e?-
tarla destinacîa a gloser uno de los tres versos del villancico. Los poe­
tas participantes en este quinta contienda, pcdî.-.n pues empl-ar di^Yren- 
tas mo.delidades de la copia, que podla constar de des re.dondillas (copl.e 
castellana: con cuatro rimas, copia de arte men o r : co:; tres ri-as) o : i en 
de diez versos (copia, real). Véase To.mâs b'avarro Torn? s , "étrica ■=sp?~ol.- , 
(Madrid: Guadarrnma-Labor, 1374), pp. 531-333.
(45) - Eegûn indica J. Garcia Gcriano, on. cit., p. ^3", not.-;, se tratn de '..n
Juan de Mendoza y Luna, Marqués de ' ontesclaros, que utilité el -eu:;ô:.i- 
,mo literario de "Montano" y fue amigo de Francisco de la Eorre. Gobr? 
este personaje, véase tambiér. A. Lôpez de Maro, II, .). 3 :.
(43) - Véase J. Garcia ooriano, op. cit., pp. "Vt-tm",
(47) - Fue Diego de Guevara, poeta na<;rile~o, .gertilhombre d? 'é.-.?.rç de los
principes Podolfo y Ernesto de Gajonin, sobrir.os de Felipe II. Guai.dc
nuriô, a los veintiocbo a.'os, su maestro Ambrosio c:e orales le dedicé 
encendidos elorios en unn er.ocionadn lanentaciôn incluida en su oLra 
Anti.qüedades de las ciudades de Esp.iEa, (Alcalâ: Juan Ifli ;uez de L e  ueri- 
ca, 1575), pp. 13-11. En los preliminares de esta misma obra, apr.rece 
una poesia laudatoria de Die^.-O de Guevara (fol. 2 v  ). Sobre este p o v t ? , 
véase también D. Alonso, "Jn poeta madrileùista...', en 0 C , II, p. "1" 
y cap. 3, p. 13d, nota 6 de esté trabajo. Sobre la amistad de Morales 
con los Guevara, véase 2. Redel, pp. 142-146.
(4.3) - Franciscans, autor de diversas obras en latin y en castellano de carâc-
ter ascético, descritas por N. Antonio, II, pp. 140-141.
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(49) - :;êdico, autor de La Pharsalia de Lucano en octavas, inédita. Véase fJ.
Antonio, 1, p. 453.
(50) - En la tesis de A. Alvar, I, p. 37, encuentro el dato de que el 17 de
octubre de 1542 se concediô la câtedra de Menores de Griego -antes ocu- 
pada por Alvar Gômez- al bachiller Jaén. Como en 1556 es probable que 
hubiera ya obtenido la licenciatura, supongo que este catedrâtico de 
Griego es el mencionado poeta.
(51) - Segûn J. Garcia Soriano, op. cit., p. 380, nota, "es sin duda don Je­
ronimo Manrique de Lara, el que luego fue insigne prelado y protector 
de Lope de Vega."
(52) - Como indica J, Garcia Soriano, ibidem, puede ser el Pedro de Figueroa
autor de Enarrationes in P. Terentii Conoedias Andrian Eunuchum ex plu- 
ribus Auctoribus collectas, (Valencia, 1569). Véase ;i. Antonio, II, p. 
154.
(53) - Miguel de Cervantes, El ingenioso hidalgo don Çuijote de la Mancha, II,
cap. 13, ed. Luis Andrés Murillo, Clâsicos Castalia n® 78, (Madrid: 
Castalia, 1973), p. 171.
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RECIBIMIENTO DE LA UNIVERSIDAD A FELIPE II E ISABEL DE VALOIS (1560)
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6.3. Antecedentes.
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6.1. La Relaciôn de la fiesta
La Relaciôn titùlada El reclbimiento qve la Vniversidad de Alcala de Henarea 
hlzo a los Reyes nuestros seflores, quando vinieron de Guadalajara trea dias des­
pues de su fellcissimo casamiento (véaaa descripciôn bibliogrâfica, p. 474) 
nos permite conocer otra de las fiestas celebradas en honor de Felipe II por 
la Universidad de Alcalâ, que tan vinculada se sentia a este monarca.
Dicha Relaciôn -al igual que la anteriormente estudiada- ha sido atribuida a 
Alvar Gômez de Castro (1). Pero Antonio Alvar, en su citada tesis doctoral, in­
dica que tampoco existe entre los papeles de Alvar Gômez ningûn dato que demues- 
tre que él fue el autor de este opûsculo y que, ademâs, cuando se celebrô la
fiesta, Alvar Gômez se hallaba seguramente en Toledo (2). En esta ciudad pudo
contemplar las fiestas que alli se celebraron por las bodas reales y escribiô 
sobre ellas una Relaciôn, ya citada (veâse cap. 4, p. 79).
Mâs probable me parece que fuera Ambrosio de Morales el autor de la Relaciôn 
de la fiesta de Alcalâ, a la cual, como catedrâtico de la Universidad Complu­
tense, asistiria. Al menos, al estilo de esta Relaciôn es el caracterlstico del 
humanists cordobés.
Por su indudable interés histôrico, la Relaciôn que ahora considérâmes ha 
sido ya objeto de la atenciôn de varios investigadores (3).
Consta de tres partes claramente definidas:
1 - Una breve introducciôn (fols. A^ - A^).
2 - Una ponaenorizada descripciôn del "parque" donde la Universidad recibiô a
Felipe II e Isabel de Valois (fols. A^ - C^)•
3 - Una sucinta narraciôn del desarrollo de la fiesta (fols. C^ - C^).
Nâs adelante analizaremos por se|»rad(vesdm una de estas partes.
El estilo es claro y sencillo, muy similar al de la Relaciôn estudiada en
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el capitule anterior, la cual, como en él indiqué, fue escrita probablemente 
por Morales. Lo esencial en la que ahora comentamos es la descripciôn del apa- 
rato ornamental de la fiesta. En cambio, es excesivamente escueta en lo refe­
rents a las actividades y al desarrollo de la fiesta.
6.2. Circunstancias histôricas de su promociôn
El 7 de enero de 1559 se estableciô en Cateau Cambresis la paz entre Espa- 
Ra y Francia, tras lau'gos aRos de guerres entre ambos paises. Para afianzar 
esta paz, se acordô el matrimonio de Felipe II e Isabel de Valois -por ello 
llamada Isabel de la Paz- hija de Enrique II de Frzmcia.
Isabel, nacida en 1546, contaba tan solo trece aRos y era "pequeRa de cuer- 
po bien formado, delicado en la clntura, redondo el rostro trigueno, el cabe- 
llo negro, los ojos alegres y buenos, afable tnucho", segûn la pinta Luis Ca­
brera de Côrdoba (4). ya se habia hablado antes de un posible matrimonio en­
tre ella y el principe don Carlos, hijo de Felipe II, pero el Rey se negô a 
este casamiento al considérer que don Carlos no tenla la madurez suficiente 
como para contraer matrimonio.
La boda se realizô primeramente por poderes. El Cuque de Alba, qu; habla 
ido a Paris a firmar las paces con Francia, se desposô en nombre del Rey con 
la Princess en la catedral de Nôtre Dame el 22 de junio de 1559. A finales 
de ese aRo saliô Isabel para EspaRa y a comienzos de 1560 se celebrô en el 
palacio del Duque del Infantado en Guadalajara (5) el casamiento de Felipe II 
con Isabel de Valois. Con este motivo se hicieron grandes fiestas, que se pro- 
longaron durante el mes de febrero en Toledo (6).
Fue Isabel de Valois madré de dos niRas: Isabel Cleura Eugenia (n. en 1566) 
y Catalina Nlcaela (n. en 1567). El 3 de octubre de 1568 muriô en su tercer
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parto, a los veintidôs aRos de edad. "reput&ndola algunos como santa", segûn 
el padre F16rez (7).
6.3. Antecedentes
Como ya he indicado, comienza la Relaciôn con una breve introducciôn. En ella 
se expose:
a) El motivo de la fiesta: Felipe II e Isabel de Valois, tras su casamiento en 
Guadalajara, pararlan en Alcala, camino de la Corte.
b) Quién convoca la fiesta: En consecuencia, la Universidad en su Claustro de- 
terminô recibir solemnemente a los Reyes "desseando mostrar en esto, como sue- 
le en todo, la sujeciôn que les tiene, con grande animo de siempre seruirles"
(fol. Ag).
c) Temas en la ornamentaciôn de la fiesta: Por ser los estudios de Teologia 
los principales de la Universidad, los temas habian de ser religiosos o "sin 
offensa de nuestra religion Christiana" (ibidem), en el caso de que se prefirie- 
ran los temas de la cultura clasica. Hay un rechazo expllcito de los temas mi- 
tolôgicos: "no era razon que se usassen aqui las estranezas de personaJes, y 
vanas memoriae de Dioses y Diosas, que en semejantes apparatus siempre suelen 
parecer" (Ibidem). En la época de Felipe II el proceso cultural se orientô 
hacia la Contrarreforma; una de sus consecuencias fue que el auge que habian 
obtenido con Carlos V los motivos artlsticos relacionados con la AntigUedad pa­
gans se camblô por una intensificaciôn creciente de los que procedlan de la 
Iglesia (8). La Universidad conoce bien los gustos del nuevo monarca y quiere
aparejarle un recibimiento que sea de su agrado.
d) Actividades de la fiesta: Se determinô publicar un cartel para una justa poé- 
tica de epitalamios, odas, epigramas latinos y diversos tipos de copias caste-
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lianas.. Todas las composiciones debian dedicarse a cantar las bodas reales 
"con muchos simbolos y Inuenclones (fol. A^v). Por otra parte, a la sallda de 
la Puerta de Guadalajara, se construyô un parque en el cual pudleran colocarse 
ordenadamente las diversas facultades universitarlas para recibir a los Reyes 
( 9 ) .
6.4. El pau*que
A la descripciôn de este parque se dedica la parte central y mâs extensa de 
la Relaciôn. En primer lugar, nos describe el orden en que se colocaron en él 
a uno y otro lado, los diversos estamentos universitarios (fols. A^- A^). Re- 
fleja logradamente el autor de la Relaciôn en este fragmente el efecto de va- 
riedad y colorido que producla la visiôn de la Universidad reunida en pleno 
(Véase Apéndice, pp. 569-572).
A continuaciôn, se describen con detalle las figuras que adomaban el par­
que y se reproducen los versos latinos y castellanos que las ilustraban (fols. 
AjV - C^) (10). Ya "vn tiro de vallesta" (fol. A^v) antes de llegar al parque, 
sobre un enorme pedestal, se hallaba recostada la figura de un viejo que re- 
presentaba al r£o Henares (11) y ofrecla a los Reyes una corona de flores con 
una letra que decla:
Yo os la doy de solas flores
Si la que se os deue, os diera,
la de todo el mundo fuera. (Ibidem).
Algo mâs cerca del parque, sobre otro pedestal de menores dimensiones, esta­
ba la figura de un ângel que representaba al Genio de la Universidad (12). A la 
entrada del parque habla una gran puerta con columnas a los lados. A uno de 
ellos estaban EspaRa y Francia coronadas de laurel, con ramas de olivo, y dân-
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dose la mano derecha, y al otro lado apareclan las mismas figuras "armadas a 
la antigua" (fol. Bg). Sobre la comisa de la puerta figuraba el emperador Car­
los V. A lo largo del parque se velan: en primer lugar, a ambos lados, escudos 
reales; el de la derecha, "con la deuisa del agua repartida, que les hlzo la 
Vniuersidad: y son dos caRos de agua, que salen de la corona Real a diuersas 
partes" (fol. B^v) (13); el de la izquierda, con las armas de la Reina, y enci- 
ma la siguiente letra:
Del cielo a Francia vinieron.
Del cielo a EspaRa han venido:
Pues la paz nos han traydo. (fol. B^).
Mâs adelante habla un cuadro donde aparecla un leôn recostado mansamente 
sobre el que caîan flores de lis y al cual senalaba la Paz diciendo:
Quan bien que Dios lo ha amansado
Comigo, y con los amores
Destas celestiales flores. (Ibidem).
Frente a este cuadro, habla otro en el que aparecla la Reina, a quien la 
Paz, coronada de flores de lis, le ofrecla una corona de olivo, diciendo:
Tomad vos la de la Oliva:
Que de oy mas a mi mejor
Me esta la de vuestra flor. (fol. B^v).
Después, sobre un pedestal, estaba la Felicidad, plntada en un cuadro oval, 
y frente a ella, en otro cuadro semejante, aparecla la Esperanza. En medio del 
parque se encontraba EspaRa, sobre un escudo de armas de Castilla, con la Fe- 
cundidad ."que es vna muger con niRos en los bravos y alos pies" (fols. B^v- 
B^)- en las manos, y un escudo con las armas reales espaRolas y francesas en- 
clma, con la letra:
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Nadie apartar sera osado
A los que Dios ha ayuntado. (fol. B^) (14).
Enfrente estaba la Seguridad, con la Fama en una mano y encima la Paz anudan- 
do con lazos los escudos de EspaRa y Francia, con estos versos:
Como lo dos coraçones
Iunta el amor con mil Rudos
Assi la paz los escudos. (Ibidem).
Apareclan luego, a un lado, el rey don Fernando el Catôlico, y al otro, su es- 
posa doRa Isabel. A continuaciôn, figuraban de nuevo, a uno y otro lado, sendos 
escudos de armas de EspaRa y Francia, y sobre el francés, una letra que decla: 
Tambien EspaRa las tiene 
Del cielo: que se las dio.
Pues con paz las embio. (fol. B^v).
Segulan, en dos medallas, la Clemencia y la Liberalidad, como las virtudes 
mâs destacables de Felipe II. Al final, habla dos pûlpitos, uno frente a otro, 
que quedaban sobre los asientos de doctores y teôlogos. Coronaba cada pûlpito 
un sol, que alumbraba unos corazones, con el lema "Lux mundi illuminans corda".
A la sallda del parque habla dos columnas a cada lado con las armas del Car- 
denal Cisneros, junto a las cuales estaban las virtudes necesarias para el ejer- 
cicio.de las letras: Ingenio y Doctrina a un lado, y a otro, Ejercicio y Perse- 
verancia. Sobre estas columnas habla tres cuadros: el central, de una matrôna 
que representaba a la Universidad de Alcalâ: el de la derecha, del Arzobispo 
don Bemardo, conquistador de Alcalâ, y el de la izquierda, del cardenal Cisne­
ros. Sobre estos cuadros, separados entre si por columnas, habia un friso con 
versos de Virgilio, encima del cual figuraban los santos Justo y Pastor, patro- 
nos de Alcalâ.
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6.5. Desarrollo de la fiesta
Las ultimas paginas de la Relaciôn estân dedicadas a contar el desarrollo 
de la fiesta que, como veremos, consistiô en el solemne recibimiento prepe- 
rado a los Reyes en el parque tan profusamente decorado con figuras alegôri- 
cas y personajes historiens.
Primeramente se nos indica que Felipe II y su nueva esposa partieron para 
Alcali el 3 de febrero, después de celebrar su casamiento en Guadalajara el 
ultimo miércoles de enero, en unas bodas "mas Ricas y de mucha mayor magni- 
ficencia que las de Salamanca, y Inglaterra: segun juzgaron los que en todas 
se auian hallado" (fol. C^) (15). Posiblemente ello fuera debido al hecho de 
que estas eran las bodas del Rey de Espeüia, mientras que en las dos anterio­
res Felipe II era todavia principe heredero.
El sibado 3 de febrero salieron los Reyes de Guadalajara muy temprano, por­
que Felipe II accediô al ruego de la Universidad Complutense para que el re­
cibimiento que les tenlan preparado se hiciera con la luz del dia y asi pu- 
dieran los Reyes contemplar bien la ornamentaciôn de la fiesta y los edifi- 
cios universitarios. Llegados a Alcalâ, Felipe II se marchô a cazar con el 
Conde de Benavente y otros cortesanos, ya que estaba previsto recibir prime­
ramente a la Reina sola.
Dos horas llevaban los universitarios esperando en el parque, cuando al fin 
hizo en él su apariciôn Isabel de Valois, con su cuRada la prlncesa doRa Jua­
na y la Corte, que, segûn la Relaciôn, "en numéro de grandes, seRores, y caua- 
lleros, y en grandeza y hermosura de vestidos y libreas y otros adereços fue 
mas seRalada, que ninguna otra, que en EspaRa jamas se ha vlsto" (fol. C^v).
La Universidad la recibiô con mûsica de ministriles y trompetas, y el Rector,
acompaRado del Abad de la Magistral y de algunos doctores, saliô a la entra-
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da del parque, besô la mano a la Reina y le dirigiô un breve discurso de bien- 
venida, reproducido en la Relaciôn (fols. C^v-C^}. En él expresaba el deseo que 
la Universidad tenla de servir al Rey, que tanto la habla favorecido, y su sa- 
tisfacciôn por la venida a Espana de Isabel de Valois. Felicitaba luego el Rec­
tor a sus majestades por su boda y ofrecla a la Universidad como vasalla de la 
Reina, y como tal la presentaba ante esta con "todo el buen orden, y concierto 
délia, que es, el que el Cardenal fundador Fray Francisco Ximenez de buena me- 
moria le dexo" (fol. C^), en el parque en que se encontraban. La Reina respon- 
diô a este discurso "con mucha alegria" (ibidem), agradeciendo a la Universidad 
su deseo de servir a los Reyes.
A continuaciôn, saliô un personaje que representaba al cardenal Cisneros y 
recibiô a la Reina con una breve oraciôn en latin (16). Después, cada una de 
las disciplinas estudiadas en la Universidad acogiô a la Reina con una breve 
aclamaciôn en prosa y un tetrâstico.
Habiendo llegado la Reina a Palacio, el Rey, después de cazar, se dirigla 
hacia alll con los caballeros que lo acompanaban, cuando le informaron de que 
la Universidad aün le estaba esperando en el parque. Entonces, Felipe II se 
desviô de su camino y acudiô al parque, a cuya entrada lo recibiô el Rector.
El Monarca expresô su satisfacciôn por aquel recibimiento.
El domingo 4 de febrero, Felipe II, ya vestido de viaje para marchar a Ma­
drid, asistiô en el Paraninfo universitario a la colocaciôn del grado de maes­
tro a don Bernardino Manrique, hijo del Conde de Paredes. Y cuenta el autor de 
la Relaciôn que el Rey recibiô los guantes del nuevo maestro "con mucho plazer 
... quando los quisieron dar alos Doctores, y los guardo consigo, diziendo, 
que los queria para la Reyna" (fol. Cg) (17). Anécdota curiosa, porque revels 
un sentido del humor en Felipe II que no concuerda con la imagen severs y adus- 
ta que de él nos ha dejado la Historié.
134
Termina la Relaciôn informando de que para la decoraciôn del patio del Cole­
gio de San Ildefonso, se renovaron en aquella ocasiôn los adornos que se habian 
puesto cuando en 1556 se alzaron pendones por Felipe II y se aRadieron otros mu­
chos elementos décoratives, que, sin embargo, no describe (18).
VemoB, pues, que tal vez el deseo de abreviar llevô al autor de la Relaciôn 
a dejar la ultima parte de ella incomplets, pues siendo tan détailada la des­
cripciôn que nos hace del parque en que la Universidad recibiô a los Reyes, en 
cambio, del acto de colocaciôn del grado a don Bernardino Manrique no cuenta 
mâs que la anécdota antes referida. Por otra parte, no vuelve a mencionar la 
justa poética que al comienzo de la Relaciôn se indicaba que pensaba convocar­
ia Universidad, por lo que no podemos saber si realmente llegô a celebrarse.
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NOTAS
(1) - Véase J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n« 318 y José Simôn Diaz,
Fuentes para la historia de Madrid y su provincia, I, (Madrid: Instituto 
de Estudios Madrilenos, 1964), p. 1.
(2) - A. Alvar, I, p. 166.
(3) - Publicada por Amalio Huarte y Echenique, Relaciones de los reinados de Car­
los V y Felipe II, (Madrid: Sociedad de Bibliôfilos EspaRoles, 1941), II,
pp. 141-160 y J. Simôn Diaz, Fuentes para la historia...,i. pp. i_?. José 
Simôn Diaz, ademâs, se refiere a ella en La poesia mural en el Madrid del 
Slglo de Oro, (Madrid: Ayuntamiento, 1977), pp. 7-8 y "La poesia mural, su 
proyecciôn en universidades y colegios", en Estudios sobre el Siglo de Oro. 
Homenaje a Francisco Yndurain, (Madrid: Editera Nacional, 1984), pp. 483 
y 495-496. Véanse también E. AzaRa, I, pp. 413-414, V. de la Fuente, II, 
p. 222, J. Garcia Soriano, El teatro universitario..., pp. 380-385 y J. de 
Entrambasaguas, pp. 204-207.
(4) - L. Cabrera, p. 244.
(5) - Don IRigo Lôpez de Mendoza, cuarto duque del Infantado, marqués de Santi-
llana y seRor de Hi ta y Buitrago -como su antepasado,' el famoso poeta- 
"fue vno de los seRores de mayor valor y grandeza que huuo en su tiempo", 
segûn A. Lôpez de Haro, I, p. 249. El Duque del Infantado, Junto con el 
cardenal don Francisco de Mendoza, obispo de Burgos, acudiô a recibir a 
Isabel de Valois a Roncesvalles el 4 de enero de 1566, y la acompanô has­
ta Guadalajara, donde habia de casarse.
(6) - Existen varias Relaciones de estas fiestas, ademâs de la citada de Alvar
Gômez. Véase Alenda, pp. 60-63. También hacen un relato de las fiestas L. 
Cabrera, pp. 244-246 y E. Flôrez, Memorias de las Reynas eatholicas, (Ma­
drid: Antonio Marin, 1761), II, pp. 882-884.
Diego de Guevara compuso un epitalamio de estas bodas reales. Véase J. Ca­
talina Garcia, Tip, complutense. n* 316 y Alenda, n* 208.
(7 ) - E. Flôrez, op. cit., p. 889.
(8) - Como indica J. Simôn Diaz, La poesia mural..., p. 7, en esta fiesta "se
planteô el curioso conflicto de tener que hacer compatible la fidelidad al 
espiritu cristiano inculcado por el Cardenal fundador con la demostraciôn 
de la mâxima modemidad cultural, es decir, del humanisme pleno".
(9) - La Puerta de Guadalajara, luego de los Mârtires, estaba situada al final
de la calle de los Libreros, al nordeste de la villa.
(10) - Véase este fragmente, que resume, en J. Simôn Diaz, Fuentes para la his­
toria. .., I, pp. 2-6.
(11) - Como observa J .  Simôn Diaz, La poesia mural..., p. 7, a propôslto de es-
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ta figura del rio Henares, "el repudio de lo pagano para lo fundamental
no impidiâ su empleo para lo accesorio".
(12) - Se insiste en esta parte de la Relaciôn en el repudio de lo pagano al
decir que el Genio se representô "no como los antiguos en su vzmidad 
lo pintauan, cabe vn altar con vna taça en la mano, como que queria sa- 
crificar: sino como nuestra religion Christiana nos lo enseRa, repre-
sentado vn Angel de la guarda de la Vniuersidad" (fol. B^).
(13) - De esta divisa, comenta la Relaciôn: "Es tomada de lo que dize Salomon,
qne el coraçon delos Reyes esta enlas manos de Dios, para guiarlo donde 
le pluguiere, como vn repartimiento de agua, que se puede echar a vna 
parte, o a otra" (fol. Bg v).
(14) - La Felicidad, la Esperanza y EspaRa eran figuras copiadas de las mone-
das antiguas. Recuérdese el desarrollo de la arqueologia y en concreto 
de la numismâtica en el Renacimiento. Véase Marcelino Menéndez Pelayo, 
"Humanistes espanolas del siglo XVI", en Estudios y discursos de criti­
cs histôrica y literaria, II, (Santander: C S I C, 1941), p. 17. Como 
hemos visto, Felipe ae Guevara, autor de las inscripciones para la
fiesta de 1556, era un experte en la materia (véase cap. 5, p. 121, no­
ta 26) y pudo colaborar en la representaciôn de estas figuras.
(15) - Las anteriores bodas de Felipe II fueron: la primera, con Maria, infan­
ta de Portugal (1543) y la segunda, con Maria Tudor, reina de Inglate­
rra (1554).
(16) - En las entradas de reyes en ciudades y villas era tradicional el reci-
birlos con un discurso cuyo caràcter variaba segûn fueran las circuns­
tancias, segûn indica C. A. Marsden, "Entrées et fêtes espagnoles...", 
p. 398:
"S'il s'agissait d'une ville universitaire, il [el rey] devait 
ensuite entendre une longue harangue en latin, comme c'était le 
cas dans les entrées des rois à Alcala de Henares et à Vallado­
lid. Dans les autres villes cette hgu-angue était courte, et en 
espagnol, où bien on s'en dispensait."
Sin embargo, como hemos visto, en este recibimiento a Isabel de Valois 
en Alcalâ, la arenga latina fue corta y se hizo tras un igualmente bre­
ve discurso en castellano.
(17) - Estos guantes eran la propina que el graduado daba a los asistentes al
acto, como cuenta J. Garcia Mercadal:
"Cuantas personas asistian a un grado de doctor tenian derecho a 
recibir la propina con que el recipiendiario ténia que obsequiar 
a los présentes, por altos y significados que fueren, y asi el 
30 de Julio de 1600, habiendo asistido el rey Felipe III y su 
esposa, doRa Margarita de Austria, a la ceremonia de conferir el 
grado de Maestro en Santa Teologia al carmelita fray Pedro de 
Cornejo ... recibieron también su propina de 72 reales y un par 
de guantes, como los demâs doctores y maestros."
José Garcia Mercadal, Estudiantes, sopistas y picaros, (Madrid: Edito-
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rial Plutarco, 1934), pp. 154-155. El hecho referido por Garcia Merca­
dal en las lineas arriba citadas tuvo lugar en la Universidad de Sala­
manca.
(18) - Asi pues, el caràcter efimero del aparato ornamental de las fiestas no 
impedia que, en algunos casos, se conservaran y aprovecharan elementos 
decorativos para nuevos festejos.
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7.1. San Eugenio de Toledo
En un relato de la pasiôn de San Eugenio conservado en varios manuscritos 
-los très mis antiguos, del siglo X- se cuenta que este santo del siglo I, dis- 
clpulo de San Dionisio Areopagita, evangelizô Toledo y fue su primer arzobispo
(1). Marchû luego a Paris para visitêir a su maestro, pero este habia muerto de- 
gollado en la persecuciôn anticristiana decretada a finales del siglo I ppr el 
emperador Domiciano. Eugenio continué predicando el cristianismo en Paris, y 
pronto fue hecho preso y decapitado. Segûn el citado relato, el cuérpo del ar­
zobispo toledano, arrojado al lago Marchais, se mantuvo milagrosamente inco­
rrupt© durante siglos, hasta que un noble aerovingio llamado Erkoldo, tras una 
revelaciôn en suenos, lo encontre y lo llevé a su heredad de Deuil (2). Alli 
se edificô un santuario para albergar el cuerpo de San Eugenio. Ante el peli- 
gro de las invasiones normandas, se trasladaron los restes del mârtir a la aba- 
dia de San Dionisio, en las cercanias de Paris (3).
Pero todo lo narrado en la "passio" eugeniana no es mâs que una leyenda, ya 
que histôricamente no esta documentada la existencia de este San Eugenio, mâr­
tir, del siglo I. Segûn afirma el principal especialista en el tema "ningûn 
historiador serio puede defender hoy la historicidad de dicho primer arzobispo 
de Toledo" (4).
Probablement©, se créé la leyenda por un desdoblamiento de personalidad del 
auténtico San Eugenio, obispo de Toledo en los anos 646-657, cuyos restes se 
trasladaron a Paris cuando se produjo la invasiôn ârabe en Espaüa. Como dice 
Rivera Recio, "su fama ha pasado a la posteridad como la del mejor'poeta de la 
época visigoda" (5).
En 1148, don Raimundo -el arzobispo de Toledo que conquisté Alcalà a los 
ârabes- asistiô a un concilie en Reims y descubriô en la abadia de San Dioni-
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sio la sepultura de su legendario antecesor. A partir de entonces surgiô en Es- 
pafla el deseo de llevar las reliquias del santo a su diâcesis toledana.
A principios del aüo 1156, el emperador Alfonso VIII obtuvo de su y e m o ,  el 
rey San Luis de Francia, casado con la infanta Isabel de Castilla, el brazo dere- 
cho de San Eugenio, recibido triunfalmente en su traslaciôn, camino de Toledo, . 
por los lugares por donde pasô. El 12 de febrero, el propio Emperador, ayudado 
por sus hijos los infantes Sancho y Fernando, llevô en sus hombros la arqueta que 
contenia la reliquia hasta la catedral de Toledo.
Diversos monarcas y prelados continuaron las gestiones para obtener el cuerpo 
del santo, hasta que al fin Felipe II alcemzô de su cuhado Carlos IX de Francia, 
hermano de Isabel de Valois, la concesiôn de tan preciados restos. Segûn Cabrera, 
el monarca frauicés hubo de accéder, a pesar de la oposiciôn de sus sùbditos (6), 
a la peticiôn de Felipe II, "porque al Rey Catolico se hallaba la Corona de Fran­
cia obligada, por los socorros que dio para la defensa de los Catolicos, i sus 
cosas estaban en tal termina que de nuevo querian valerse de su consejo y fuerças 
contra sus rebeldes apostatas" (7).
7.2. La Copilacion
Don Pedro Manrique de Padilla, canônigo de la catedral de Toledo y capellân 
real, hljo del Adelantado Mayor de Castilla don Antonio Manrique, fue designa- 
do para encargarse de la traslaciôn del cuerpo de San Eugenio. Escribiô don Pe­
dro una carta-relaciôn, destinada al Cabildo de la catedral de Toledo, en la que 
daba cuenta del viaje que hizo a Francia para recoger el cuerpo del santo. Esta 
carta se leyô en el cabildo catedralicio a principios de diciembre de 1565.
Don Antonio de Ribera, capellân del coro de la catedral toledana, acompanô a 
Manrique, en calidad de notario, para dar fe del acto de entrega de las reli-
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quias.' Escribiô luego Ribera una Relaciôn en la que narra el viaje con el cuerpo 
de San Eugenio desde Torrelaguna a Toledo, y describe el recibimiento que se le 
iba haciendo en el camino por los lugares donde pasaba -entre ellos, destaca el 
de Alcali - y el que se le hizo al llegar a Toledo (8).
Las Relaciones de Manrique y de Ribera, junto con los documentos de la entre­
ga y traslaciôn del cuerpo santo, se publicaron en la Copilacion de los despachos
tocantes a la translacion del bendito cuerpo de sant Eugenio..., que se acabô 
de imprimir el dia 14 de noviembre de 1565, vispera de San Eugenio, un aho des- 
pués de la traslaciôn. (Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 475-478).
Ofrece este libro un notable interés histôrico, sociolôgico y literario, pero 
ademâs puede ser materia de estudio para juristas -por los documentos en él in- 
cluidos- , latinistas y hagiôgrafos -ha y  una narraciôn en latin del martirio y 
milagros de San Eugenio (9)- e incluso musicôlogos, ya que Antonio de Ribera, 
como capellân del coro catedralicio, se preocupô de incluir la partitura musical 
de la misa del santo, copiada en la abadia de San Dionisio.
No obstante, para cenirnos a nuestro asunto, nos centraremos en el estudio de 
la parte del libro que relata el recibimiento que se hizo en Alcalà de Henares 
al cuerpo de San Eugenio, a su paso por la villa, camino de Toledo. Corresponde 
esta parte a la Relaciôn de Antonio de Ribera, que, en primer lugar, cuenta bre- 
vemente dicho recibimiento e indica que, dada la especial importancia que tuvo, 
ahade una descripciôn mâs detallada del mismo al final de su Relaciôn. Constitu- 
ye esta descripciôn, pues, un apartado independiente con respecte a la Relaciôn 
general del viaje. En él se reproducen e n  letra destacada las inscripciones que 
decoraron la villa en diverses lugares con motivo de la fiesta y se incluyen va­
rias poesias que adornaban la fachada del Colegio Trilingue.
El estilo de la Relaciôn es claro, sencillo y ameno. La descripciôn es porme- 
norizada. Antonio de Ribera, testigo y observador atento de los hechos, da fe
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de la autenticldad de lo que cuenta y nos ofrece de forma directa una imagen vi­
va del ambiante social, politico y religioso de su tiempo (10).
7.3 Felipe II, promotor de las fiestas
Entre los documentos que se incluyen en la Copilacion se encuentra una carta
que Felipe II enviô al Cabildo de la catedral de Toledo, instândole a que se hi-
ciera un solemne recibimiento a San Eugenio (fols. 14-15). En palabras del Rey, 
tal solemnidad era necesaria "en estos tiempos en que por condenar con el buen 
exemplo los errores delos hereges conuiene mayor demons trac i on que en otro al- 
guno" (fol. 14 v). Dice, ademâs, que dicha solemnidad le sera muy grata por la 
especial devociân que tiene a San Eugenio. Para los cuantiosos gastos de la 
fiesta, ofrece el Rey en su carta la necesaria provision economics.
Caîundo llegô esta carta a Toledo, en gratitud al Rey, se hizo una procesiôn, 
y "duraron varios dias las alegrias y regozijos" (fol.15) en la ciudad.
Felipe II habia puesto un gran empeno en la obtenciôn de las reliquias de
San Eugenio. En todo momento dirigiô, a través de don Pedro Manrique y de su
embajador en Francia, don Frances de Alava, las negociaciones con la Corona 
francesa para obtener el cuerpo santo. Hasta utilizô como mediadora a su propia 
esposa, quien se entrevistô en Bayona con su madré y su hermano por aquellos 
dias. Finalmente, el 23 de enero -dia de San Ildefonso- de 1565, se logrô la 
cesiôn del cuerpo santo, que, con gran solemnidad, entregaron los monarcas Fran­
ceses al embajador espahol y a don Pedro Manrique el 3 de mayo en la catedral de 
Burdeos, en presencia del arzobispo de la ciudad.
Asiraismo, dirigiô Felipe II lo referente a la traslaciôn. Don Pedro Manrique 
iba informândole puntualmente de todo y recibiendo ôrdenes suyas. Hubo que sacar 
el cuerpo santo de Francia prâcticamente de incôgnito, por temor a que la comit:-
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va que lo conducla a Espana -presidida por don Pedro Manrique y don Frances de 
Alava- fuera asaltada por los hugonotes o por quienes se oponfan a la trasla­
ciôn. El 9 de mayo, una vez cruzada la fcontera, enviô Manrique un emisario des­
de San Sebastian al Rey, que se hallaba en Valladolid, para informarle del fe- 
liz resultado de la operaciôn y de que llevaba las reliquias a Santa Gadea de 
Burgos, villa del Adelantado de Castilla, su padre. El Rey le contestô dicién- 
dole que esperase sus ôrdenes en Santa Gadea. Fueron estas de ir a Torrelaguna, 
primer lugar importante del arzobispado de Toledo, donde se recibiô solemnemen- 
te el cuerpo santo el 2 de Julio, dia de la Visitaciôn de la Virgen, y se colo- 
cd ante el altar mayor (11).
En octubre, estando el Rey en Segovia, determinô la fecha del recibimiento 
del cuerpo santo en Toledo: el mismo dia de San Eugenio, 15 de noviembre. Mandô 
que se enviara dinero de la renta arzobispal para el gasto del viaje y, a peti­
ciôn de la ciudad y de la catedral de Toledo, concediô una prôrroga, hasta el 
18 de noviembre, a fin de que se dispusiera del tiempo necesario para la prepa- 
raciôn del solemne recibimiento. Felipe II manifestô su voluntad de estar pré­
sente en él con la Reina y la Princesa;
El sâbado 10 de noviembre, saliô el cuerpo santo en procesiôn desde Torrela­
guna, donde habia pasado ciento treinta y dos dias. Llegô aqeel misme dia a Sa­
lamanca, al dia siguiente a Daganzo, y el lunes a Alcalâ. Ordenô el Rey que el 
martes fuese a Rejas, para entrcu? el miércoles en Getafe, en donde la Reina, 
que al fin no pudo acudir a Toledo, recibiô el cuerpo santo, acompanada por la 
princesa dofia Juana y don Juan de Austria. El jueves, partiô la comitiva con 
las reliquias desde Getafe a Illescas, y el viernes a Vargas, donde pasô el sâ­
bado,para llegar a Toledo, como estaba previsto, el domingo 18 de noviembre. A 
lo largo de este viaje, las continuas manifestaciones populares de devociôn al 
santo fueron impresionantes. Para el recibimiento de Toledo, cuenta Antonio de
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Ribera:
"Los lugares de esta comarca quedaron despoblados. Los bluos nunca
tal vieron, ni mayor numéro de gente se cree que jamas se hallô
JQnta en Espana ni fuera. Aliende desto, esta ciudad estuuo la 
mas y mejor entapiçada desde los cimeintos hasta las tejas de las 
casas que nunca se vido" (fol. 21).
El Rey esperd la llegada del cuerpo de San Eugenio -con su hijo el principe 
Carlos y sus sobrinos los principes de Bohemia Rodolfo y Ernesto de Sajonia (hi­
jos de Maximiliano II)- en el hospital del cardenal Tavera, y se acercô a las 
andas en que iba el area con las reliquias para ayudar a llevarlas, como hicie-
ra antaho ahtano Alfonso VIII con el brazo del santo, pero desistiô porque su
hijo y sus sobrinos, no podlan, por ser ninos, con el peso del area. Como la en- 
trada del cuerpo de San Eugenio en Toledo coincidiô con la celebraciôn en la 
ciudad de un sinodo, iban en la procesiôn que conducla los restos del santo a 
la catedral los obispos de Cuenca, Lugo, Sigüenza, Segovia, Palencia y Gerona.
La fiesta en honor de San Eugenio conllevô un homenaje a su promotor, Feli­
pe II, y una exaltaciôn del poder de la Monarqula: varios arcos triunfales de 
énormes proporciones y rica ornamentaciôn estaban dedicados a los miembros de 
la familia real. La religion catôlica se mostraba en las fiestas religiosas 
vinculada al poder real ; de ahl que junto a los arcos dedicados a los santos 
aparecieran en ellas otros dedicados a los reyes.
Los obispos introdujeron el cuerpo santo en la catedral y lo pusieron sobre 
el altar mayor. Se cantaron varios villancicos, uno de los cuales se encuentra 
en la Relaciôn (12).
El lunes 19 de noviembre, el Rey, con su hijo y sus sobrinos, fue a venerar 
las reliquias a la catedral, y ante él se abriô el area que las contenia. Feli­
pe II reservô uno de los huesos de San Eugenio para llevarlo al monasterio del 
Escorial, que se estaba edificando por entonces (13). Se hizo una escritura de 
donaciôn del cuerpo santo por parte del Rey a la catedral toledana. Después, los
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obispos llevaron las reliquias hasta la capilla del sepulcro, situado bajo el 
altar mayor.
El dia en que entré en la ciudad el cuerpo de San Eugenio y las ocho noches 
siguientes hubo en ella luminaries, mucha mûsica, fuegos artificiales, una re- 
presentaciôn de los doce trabajos de Hercules en-'la plaza del Ayuntamiento, 
mâscaras a caballo en la ultima noche, toros el 2 de diciembre y un certamen 
poético en la Universidad el 25 de noviembre, dia de Santa Catalina, su patro­
ns (14).
Poco después de estas fiestas quedô la Reina esperando un hijo. El 12 de 
agosto de 1566 tuvo una nifia a la que se llamd Isabel Clara Eugenia, con los 
nombres de su madré, de la santa del dia en que naciô y de San Eugenio, como 
testimonio de devociôn y gratitud por parte del Monarca al santo arzobispo.
El 26 de agosto de 1567, Felipe II doté la fiesta del 18 de noviembre, ani- 
versario de la entrada de las reliquias en la catedral de Toledo, para que se 
celebrase todos los anos (15).
7.4. El recibimiento de Alcalâ
Entre los solemnes recibimientos que se hicieron al cuerpo de San Eugenio 
a su paso por las villas y lugares del arzobispado de Toledo, destacô espe- 
cialmente el que tuvo en Alcalâ de Henares el 12 de noviembre de 1565.
En la Relaciôn general del viaje, nos cuenta brevemente Antonio de Ribera 
cômo fue dicho recibimiento: a media légua de Alcalâ, salieron a recibir al 
santo todas las cofradias de la comarca con noventa y dos cruces, ciento vein- 
te pendones y gran numéro de hachas encendidas. Hubo danzas. Iban en procesiôn 
todos los religiosos, clérigos, letrados y colegiales de la Universidad. Una 
multitud se congregô para recibir al santo: "Estauan los campos tan llenos de
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gente de toda la comarca, que fue cosa espantosa de ver" (fol. 17 v).
Llevaron en procesiôn el cuerpo santo. Cuzmdo estuvieron ya cerca de Alcalâ, 
se sacô la caja coh las reliquias de la litera en que iba, y los de su regi- 
miento la tomaron en hombros. Mâs adelante, la llevaron el Rector y los cole­
giales de la Universidad hasta un altar que ante esta habian dispuesto, donde 
se cantaron con ôrgano algunos motetes. Desde alli, llevaron los canônigos el 
cuerpo santo hasta la Iglesia Magistral, donde se puso en un suntuoso tûmulo
frente al altar de la capilla mayor.
Las calles de Alcalâ aparecîan muy adornadas con tapices. En el Colegio Tri­
lingue figuraban versos en latin, griego, hebreo y castellano en alabanza del
santo. En la casa de Ambrosio de Morales (16) y en otras partes, también se pu­
sieron versos en honor de San Eugenio.
Anade luego Antonio de Ribera que "por ser todo tan curioso, y porque los 
que lo leyeren gozen mejor dello" (fol. 18) ha decidido describir detallada- 
mente este recibimiento de Alcalâ al final de la Relaciôn, después de contar 
el que se hizo en Toledo.
Asi lo hace en ocho folios que comienzan con la descripciôn del orden de la
procesiôn que acudiô a recibir el cuerpo santo: En primer lugar iba en ella una
"Suiza" (17). A continuation, los ciento veinte pendones, seguidos de las noven­
ta y dos cruces de los cofrades. Acompanando a sus cruces y pendones, marchaban,
a uno y otro lado, con hachas y vêlas encendidas, todos los concejos de seis lé­
guas a la redonda. Seguidamente iban los clérigos de dichos lugares con sobrepe- 
llices, y algunos con cetros y capas. Después, la Universidad Complutense en 
pleno: los colegiales, los religiosos de todas las ôrdenes, los maestros y doc- 
tores, el Cabildo de San Justo, y, precedido de los bedeles con mazas.de plata, 
el Rector, don Alonso de Mendoza.
Se acercô esta procesiôn hasta el cuerpo de San Eugenio y se colocô delante
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de él para entrar en Alcalà por la Puerta de Guadalajara, que estaba adornada 
con ricos tapices (18).
A continuaciôn, sigue Antonio de Ribera el recorrido que hizo la procesiôn 
por la villa, deteniéndose en la descripciôn de los altares e inscripciones que 
engalanaban sus calles. Ante el edificio de la Companla de Jesûs se habia colo- 
cado un altar "muy bien adereçado con mucho brocado y pahos de seda y otros de 
lama" (fol. 42). La casa de Ambrosio de Morales, que se encontraba "mas adelan­
te" (ibidem), se hallaba profusamente adornada con pinturas e inscripciones: 
en la portada, figuraba una dedicaciôn en latin a San Eugenio (reproducida en 
letras grandes, al igual que las restantes, en la Relaciôn) en la cual se men- 
cionaba a quienes propiciaron la traslaciôn del santo (los Reyes de Espana y 
Framcia, la Iglesia de Toledo, Pedro Manrique). Sobre la dedicaciôn aparecîa 
San Eugenio bendiciendo al pueblo, y encima de él figuraba un tetrâstico lati­
no en alabanza del santo. A un lado del arzobispo toledano, en un tondo, los 
patronos de Alcalâ, Justo y Pastor, mojaban sus vestiduras con la sangre del 
Cordero de Dios. Encima y debajo de ellos figuraban versos latinos referentes 
a la pintura. Al otro lado de San Eugenio, el rio Henares aparecia tenido con 
la sangre de los mârtires. Encima y debajo de esta pintura habia también versos 
latinos que la ilustraban. En otro tondo aparecia la victoria de la Fe, con el 
mundo bajo sus pies, la cruz en una mano y en otra dos coronas de laurel para 
los mârtires. La rodeaban versos latinos que conmemoraban el triunfo que supuso 
para la fe el martirio de San Eugenio. En otro tondo al lado de este, aparecian 
dos cuchillos que representaban los instrumentos del martirio, también ilustra- 
dos con una inscripciôn.
Siguiendo por la calle de los Libreros, podia verse un altar que habian ador- 
nado los vecinos de ella. Pasô luego la procesiôn frente al convento de los 
franciscanos, que habian tapizado la calle y puesto un altar con una imagen de
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la Virgen. Se hallaba a continuaciôn el Colegio Trilingue (véase cap. 5, p. 122, 
nota 33), en cuya fachada, cubierta de tapices, habia numerosas inscripciones en 
latin, griego, hebreo, castellano e italiano. Encima de la puerta, una dedica­
ciôn en latin a San Eugenio. Mâs arriba, versos de los salmos en hebreo (tradu- 
cidos al latin en la Relaciôn). Mâs abajo, versos griegos (también aparece en la 
Relaciôn su traducciôn latina) celebrando al arzobispo toledano. Habia otras ins­
cripciones en latin también en honor del santo. Asimismo, decoraban la fachada 
del Colegio varias poesias en castellano, las cuales comentaré en el siguiente 
apartado.
Continué la procesiôn hasta el Colegio Mayor, cuya capilla estaba tapizada 
con pahos de seda y adornada con figuras (no se describen en la Relaciôn). Se 
habian instalado frente a la capilla de San Ildefonso très altares de gran ri- 
queza, y se puso el cuerpo santo sobre el altar central, donde permaneciô mien- 
tras los cantores del Colegio dedicaron himnos al santo.
Siguiô la procesiôn por la calle Mayor, ricamente tapizada. Se habian insta­
lado en ella muchos altares, que competian en la esplendidez de su ornamentaciôn, 
"porque para este effecto, y que las danças que vuo saliessen luzidas se pusie­
ron premios" (fol. 49).
Llegô la procesiôn hasta la Iglesia de San Justo. Alli se puso el cuerpo san­
to en un tûmulo cubierto de brocado, que se encontraba en la capilla mayor, y en 
él permaneciô hasta el dia siguiente por la tarde, en que saliô para Rejas.
7.5. Poesias castellanas en el Colegio Trilingue
En la fachada del Colegio Trilingue figuraban, como hemos visto, varias poe­
sias en castellano. En el centro, habia dos octavas reales en las que se ofre- 
cian al santo las très lenguas alli estudiadas (hebreo, griego y latin). Habia
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ademâs dos sonetos, en uno de los cuales se cantaba el martirio de San Eugenio, 
y en el otro, su cristlanizaciôn de Espana, como sucesor de Santiago. Se encon­
traba también el siguiente "tcrno":
Avn que Francia el cuerpo tuuo
En Espafia siempre ha estado
Por su patron y abogado. (fol. 47).
Mâs abajo, figuraban dos odas "hechas a la manera de los saphicos latinos" 
(ibidem), es decir, en estrofas sâficas. Cantaba una oda, en diez estrofas, la 
venida a Espana desde Francia de San Eugenio, "gloria y principio de Prelados 
tantos" (ibidem), a quien ofrecla "todo el thesoro quel collegio tiene" (ibi­
dem). Exaltaba ademâs su primera venida a Espana, cuando San Dionisio le enviô 
a ella a predicar el Evangelio:
Fue su venida como el Sol que viene 
Ya que la noche se despide y queda 
êste Hemispheric de tinieblas libre
Claro y serêno. (fol. 47 v).
Finalizaba esta oda refiriéndose al martirio de San Eugenio en Francia y a 
su entrada en el cielo. La otra oda, en siete estrofas, daba la bienvenida al 
cuerpo santo, cuyos milagros cantaba. Entre amLas odas se encontraba un villan- 
clco en el que se expresaba la alegria por la llegada de San Eugenio en una sé­
rié de paradejas. (Véase Apéndice, p. 573).
Habia, por ultimo, una canciôn "hecha a manera de las de Ytalia" (fol. 48 v). 
Constaba de ocho estanclas encadenadas de cinco versos cada una (19). En esta 
canciôn, el poeta se dirigla a su musa, instândole a "mostrar furor diuino" 
(ibidem) para honrar y festejar a San Eugenio "con entranas abiertas" (ibidem). 
Terminaba cantando la fiesta en honor del santo. (Véase Apéndice, p. 574).
Creo que estas poesias publicadas en la Relaciôn poseen una calidad litera-
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ria notable en relaciôn con la mayorla de las composiciones de este tipo de poe- 
sla de circunstancias. Por otra parte, en la variedad de estrofas empleadas, 
tipicamente renacentistas, se muestra el influjo de la poesia italiana; pero 
ademâs, junto a la poesia culta, se ofrece una muestra de poesia popular a 
través del villancico. Constituyen pues estos versos una variada manifestaciôn 




(1) - Sobre San Eugenio, véanse las siguientes publicaciones de Juan Francisco
Rivera Recio, canônigo y archivero-bibliotecario de la catedral de Tole­
do:
- San Eugenio de Toledo y su culto, (Toledo: Diputaciôn Provincial, 1963).
- Los textes hagiogrâficos mâs antiguos sobre San Eugenio de Tol e d o , (To­
ledo: Diputaciôn Provincial, 1963).
- Los arzobispos de Toledo. Desde sus origenes hasta fines del siglo X I , 
(Toledo: Diputaciôn Provincial, 1973), pp. 10-19.
El côdice mâs antiguo de la "passio" eugeniana, segûn el citado autor, 
se encuentra en la Biblioteca Nacional de Paris (lat. 13764).
(2) - Lugar prôximo al lago del hallazgo. Deuil se encuentra en L'Ile de France,
a unos ocho kilômetros al noroeste de Paris. Hay testimonies de que alli 
se prestô culto a San Eugenio durante el siglo VIII y parte del IX.
(3) - La abadia de San Dionisio, hoy sede de la Légion de Honor, era el lugar
de enterramiento de los reyes de Frzmcia, cuyas tumbas fueron despojadas 
durante la Revoluciôn francesa.
(4) - J. F. Rivera Recio, Los arzobispos de Toledo..., p. 17.
(5) - La producciôn poética de este obispo toledano se encuentra en su Libellus
versus carminis métro, que consta de ciento dos poemas. Véase D H E , II, 
pp. 882-883.
(6) - El cardenal Carlos de Lorena, âbad de San Dionisio, apoyado por miembros
del Consejo Real, luchô por impedir la traslaciôn.
(7) - L. Cabrera, p. 352. Sobre la traslaciôn de San Eugenio, véase también A.
Gômez de Castro, De las hazanas..., pp. 528-529.
(8) - Véanse fragmentes de la "Relaciôn del viage" de Ribera en J. Simôn DIaz,
Relaciones breves..., pp. 11-13.
(9) - Antonio de Ribera copiô el relato del martirio y de los milagros de San
Eugenio "de vn libro antiguo escripto en pergamino que estâ en el Abbadia
de Sandonis en Francia", segûn la Copilaciôn (fol. 85 v).
(10) - Ambrosio de Morales, en su citada carta a fray Alonso de Chacôn (véase
cap. 5, p. 95), fechada en Alcalâ a 27 de octubre de 1565, cuenta que 
fue a Torrelaguna a visitar el cuerpo de San Eugenio cuando este permane- 
cid alli durante su traslaciôn, y sigue diciendo:
"... y creo que se imprimirâ aqui esta su gloriosa traslaciôn, y 
lo que en ella ha obrado Dios, y la buena devocion y diligencia 
del Sehor Don Pedro Manrique, Cauiônigo de Toledo, que lo ha trai- 
do de Francia, y aunque no se imprimirân sino seis o siete origi­
nales, V.P. verâ el uno."
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A. de Morales, Opûsculos Castellanos, II, p. 293. Cumpliô, efectivamente, 
su promesa, ya que en su siguiente carta a fray Alonso, op. cit., p. 298, 
dice Morales; "Lo de San Eugenio fue poco, aqui va con las honras del Em­
perador". Pero sin duda se refiere a un breve impreso previo a la Copila­
ciô n , publicada en 1566, ya que esta carta aparece fechada en la Navidad 
de 1565.
(11) - Estos datos estan tornados de la carta de Pedro Manrique y de L. Cabrera,
pp. 352-356. A partir de aqui proceden de la Relaciôn de Antonio de Ribe­
ra. Véase también J. F. Rivera, San Eugenio de To l e d o , pp. 75-99.
(12) - Aunque no corresponde a la fiesta de Alcala, por su interés y belleza,
lo incluyo en el Apéndice, pp. 572-573.
(13) - Cuando el 25 de julio de 1567 el Rey otorgô la reliquia a los frailes je-
rônimos, estos la trasladaron al Monasterio del Escorial, en cuyo museo 
se encuentra un cuadro del Greco que représenta a San Eugenio. Cfr. J. F . 
Rivera Recio, San Eugenio de Toledo..., pp. 107-108.
(14) - No corresponde a esta tesis sobre las fiestas de Alcala el estudio de
las que en esta ocasiôn se celebraron en Toledo, pero por su gran impor­
tancia y por la conexiôn que tienen con las solemnidades de Alcalâ, asi 
como por ver el papel relevante de Felipe II en su celebraciôn, he crei- 
do conveniente referirme a ellas. •
(15) - Sobre la celebraciôn de dicha fiesta, véase J. F. Rivera Recio, San Eu­
genio de Toledo..., pp. 106-111.
(16) - Desde el estilo sobrio y conciso que caractérisa al relato, se advierte
la transiciôn a un lenguaje retôrico en el elogio al personaje: "... del 
maestro (tan insigne en sciencia y letras humanas como doctrine moral, 
enxambre o nidal delà generosa juuentud deste Reyno) Ambrosio de Mora­
les, coronista de su magestad" (fol. 18).
(17) - "Zuiza": "Soldadesca, ô compahia formada, à imitacion de la Milicia, co­
mo suele hacerse festivamente en los Pueblos: y porque regularmente van 
armados con chuzos, ô picas, como los zuizos, ô suizos, le dieron este 
nombre." Pic. Aut..
(18) - Dice el texto: "... entrando por la puerta de Guadalajara, la quai estu­
uo ricamente entapiçada, y adornada en la forma siguiente" (fol. 42), pe­
ro luego no describe la ornamentaciôn de la puerta. Tal vez se perdiô la 
parte de la ftelaciôn que contenia dicha descripciôn.
(19) - Con el siguiente esquema métrico: 7a 7b 7a 7c IIC 7b 7d 7b 7e IIE
7d 7f 7d 7g IIG, etc.
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Fig. 4. San Pastor. Anônitno. Siglo XVII. Ermita de los Doctrinos - Alcalâ de 
de Henares.
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8.1. Fuentes de informaciôn sobre las fiestas
Sobre las grandes fiestas celebradas en Alcalâ de Henares en 1568 con motivo 
de la recuperaciôn de las reliquias de sus santos patronos, los mârtires Justo 
y Pastor, poseemos las siguientes fuentes informativas:
1 - La primera, y principal, es la Relaciôn de Ambrosio de Morales. (Véase des­
cripciôn bibliogrâfica, pp. 479-483).
Naciô el autor en Côrdoba en 1513. Su padre, el médico Antonio de Morales, 
fue elegido por el cardenal Cisneros como catedrâtico de Filosofia Moral y Me- 
taflsica cuando se Inaugurô la Universidad de Alcalâ. Su madré, doha Mencia de 
Oliva, era hermana del humanista. Fernân Pérez de Oliva, con quien marché Ambro­
sio de Morales, hacia 1526 a Salamanca. Alli estudiô bajo. la direcciôn de su tio, 
que fue catedrâtico de Teologia y Rector de la Universidad salmantina. En 1531 
muriô Pérez de Oliva y al aho siguiente ingresaba Morales en el monasterio jerô- 
nimo de Valparaiso, en la sierra de Côrdoba. Su autocastraciôn en un momento de 
arrebato fue probablemente la causa que le obligô a abandonar el monasterio. Se 
hizo sacerdote y marché a la Universidad de Alcalâ, donde estudiô Teologia entre 
1543 y 1546 y tuvo por maestros a Juan de Medina y Melchor Cano. Continuô en la 
Universidad Complutense como catedrâtico de Retôrica y fue Rector del Colegio 
del Rey. Entre sus discipulos destaca don Juan de Austria. En 1563 comenzô a es- 
criblr la continuaciôn de la Crônica general de Espana de Floriân de Ocampo. En 
1565 obtuvo el titulo de cronista real. Por mamdato de Felipe II, realizô en 
1572 un viaje por Leôn, Galicia y Asturias para investigar todo lo referente a 
reliquias, sepulcros reales y manuscritos de las catedrales y monasteries. Com­
pose una Relaciôn de este Viaje sac r e , publicada por el padre Flôrez en 1765. 
También por encargo del Rey se ocupô Morales de la adquisiciôn de libres y ma­
nuscritos para la Biblioteca del Escorial. En 1577, el arzobispo Ouiroga le nom-
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Fig. 5. Ambrosio de Morales: La vida, el martyrio... (Alcalâ: Andrés de Angulo, 
1568).
brô vicario y adrainistrador de los hospitales del Puente del Arzobispo en Tole­
do. En 1561 se retiré a Côrdoba, donde muriô en el hospital de San Sebastian 
en 1591. Se ocupô de la ediciôn de las obras de su tio Fernân Pérez de Oli­
va, publicadas en Côrdoba en 1586, Junto con varios opûsculos de Morales, entre 
los que figura su Discurso sobre la lenp.ua castellana (1).
2 - En los Anales Complutenses, siguiendo de cerca la Relaciôn de Morales, se 
relatan con bastante pormenor los festejos (2).
3 - El poeta, erudito y cronista de Aragôn Juan Francisco Andrés de Uztarroz 
(1606-1653), en su Monumento de los Santos Martyres Justo i Pastor... se refie­
re a las fiestas de Alcalà y reproduce una de las inscripciones de ellas (3).
4-- tortilla, en su Historia de la ciudad de Compluto,reproduce una parte y re­
sume el resto de la descripciôn que hizo Morales de las fiestas (4).
Redel, en su biografîa de Morales, destaca el interés y la solicitud con que 
su biografiado contribuyô a dar esplendor a estas solemnes fiestas. Destaca tam­
bién Redel la sorprendente rapidez con que Morales terminé y publicô su obra so­
bre las fiestas, que se iniciaron el 7 de marzo con la entrada de las reliquias 
y no finalizaron hasta el 10 de abril. La dedicatoria a don Juan de Austria es­
tâ firmada por el autor el 20 de abril, diez dias después, y el privilégia real 
es del 10 de mayo, tan solo un mes posterior a la terminaciôn de las fiestas
(5). Probablemente, Morales tendria ya escrita gran parte de la obra (tal vez 
lo que se refiere a la vida de los santos, su culto, traslaciones, e historia de 
Alcalâ y lo relativo a la preparaciôn de las fiestas) y se limitaria a realizar 
en los ûltimos dias lo que es propiamente la Relaciôn de las fiestas, con lo que 
dicha Relaciôn se manifiesta con su carâcter de incipiente periodismo, es decir, 
como narraciôn de hechos de inmediata actualidad y que, debido precisamente a 
esa actualidad, ofrecen interés. De ahl la exigencia de una râpida publicaciôn 
que los dé a conocer
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Manuel Canete, en su obra Teatro espanol del siglo X V I , dedica un extenso ca- 
pltulo al maestro Alonso de Torres y a Francisco de las Cuebas, autores de sen- 
dos dramas que sobre el martirio de los santos Justo y Pastor se representaron 
en las fiestas (6). Recuerda y glosa con nostalgia Canete "la descripciôn que 
hace Ambrosio de Morales de cômo celebraba Espana en el siglo XVI lo que pudié- 
ramos llamar una manifestaciôn religiosa" (7).
Del drama de Francisco de las Cuebas realizô Crawford una ediciôn crftica, 
precedida de una breve introducciôn, en. la que se refiere a las fiestas en que 
se llevô a cabo la representaciôn de la obra de Cuebas y menciona la Relaciôn 
de Morales (8).
Juliân Fernandez Diaz se sirviô principalmente del manuscrito original de la 
obra de Morales sobre los santos Justo y Pastor para escribir Los mârtires de Al­
calâ (9). Dedica Fernândez Diaz gran parte de su libro a contar la traslaciôn de
las reliquias de los santos y las fiestas que en 1568 se celebraron por su retor-
no a Alcalâ. En un apéndice, incluye las poesias castellanas que se pusieron en 
la fachada del Colegio de la Compania de Jesûs para la fiestas (10).
José Simôn DIaz destaca brevemente algunos de los aspectos mâs interesantes 
de las fiestas y reproduce unos versos compuestos para ellas (11).
Asi pues, la Relaciôn de Morales es la fuente bâsica de informaciôn a la que 
todos cuantos se refieren a las fiestas acuden para documentarse sobre ellas. Se 
incluye la Relaciôn en una obra que -como puede verse en su descripciôn biblio­
grâfica- consta de otras partes complementarias que sirven para entender el 
sentido y la importancia de las fiestas en su contexto histôrico y  s o c i a l , y a
las que me referiré, por tanto, a lo largo de este capitula.
Para J. Catalina "la singular piedad, el noble estilo y perfection literaria 
y la sôlida erudiciôn del insigne cordobés resplandecen en esta obra, que es a 
la vez de ûtil y deleitosa lectura" (12). Realmente, la obra responds en su es-
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tllo al ideal lingüistico del autor tal y como lo express en su Discurso sobre 
la lengua castellana. en el que defiende Morales la elegancia y la sencillez en 
el estilo. Y sin duda procedia en su modo de escribir tal y como expone en el 
Discurso que debe hacerse para elevar la lengua castellana a la altura que le 
corresponde y que consiste para él en seleccionar los vocablos, "apropiarlos, 
repartirlos y suavemente y con diversidad mezclarlos, para que resuite toda la 
composition extremada, natural, llena, copiosa, bien dispuesta y situada" (13).
Afirma Ticknor que el estilo de Morales "unhappily, is wanting incorrectness'
(14), opinion diflcil de entender, ya que, al menos en esta obra, se advierte 
el cuidado, a la vez que la sencillez y la claridad con que escribe Morales. La 
claridad se manifiesta igualmente en la disposicion del texto, a cuyos margenes 
el autor anota fuentes y destaca lo esencial del contenido. Esta claridad -que 
destaca Sanchez Alonso también en la Crônica de Morales- no es ôbice para que 
el citado historiôgrafo advierta el principal defecto de Morales como historia­
dor, que es también el de la obra que comentamos; "enredada la narraciôn en ui 
exceso de pormenores, sale malparada la visiôn de conjunto", si bien, en este 
caso, su lectura résulta amena a pesar de todo, no "fatigosisima e ingrata", co­
mo, segûn Sânchez Alonso, ocurre en la Crônica (15). Pero lo mâs interesante es
el concepto amplio con que Morales, a la manera de un historiador moderno, con­
sidéra la Historia -como destaca igualmente Sânchez Alonso—  "ilustrando, a la 
par que la vida politics de Espana, todos los aspectos con ella relacionados, 
en especial lo. religioso" (16). Y este carâcter de modernidad es precisamente 
el que confiere a la obra que comentamos plena actualidad, ahora que los estu- 
dios tanto histôricos como literarios tienden a considerar como especialmente 
significativos estos aspectos que Morales tuvo el acierto de transmitirnos y 
que gracias a autores como él, hoy podemos conocer. El esfuerzo por sinteti- 
zar y dar una visiôn de conjunto de la época corresponde ya a los investigado-
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res modernos.
8.2. Circunstancias de su promociôn
8.2.1. Los santos Justo y Pastor, patronos de Alcalâ
Comienza la obra de Morales narrando la vida y el martirio de los santos.
En anotaciones al margen del texto, cita el autor las fuentes en las que se 
basa: Prudencio, San Isidoro y otros autores cristianos, que seguramente obe- 
decen mâs a la tradiciôn que a la fidelidad histôrica en su hagiografla de los 
Niüos Mârtires. A este propôsito es significative el siguiente dato que nos 
proporciona fray Crisôgono de Jesûs sobre San Juan de la Cruz:
"Le pidieron algunas personas, durante su estancia en Alcalâ, que es- 
cribiese la vida de los santos Justo y Pastor, patronos ae aquella 
iglesia. Excusôse fray Juan, y explicando mâs tarde por qué no la ha­
bia escrito, dijo que porque habria hecho un libro de devociôn en vez 
de historia." (17).
Cuenta Morales el martirio a comienzos del siglo IV de los hermanos Justo y 
Pastor, ninos complutenses de pocos afios (Justo, el raenor, de siete y Pastor, 
de nueve), que durante la persecuciôn a los cristianos decretada por el empera­
dor Oiocleciano, dejaron la escuela para presentarse ante el pretor Daciano de- 
clarando su fe. Daciano les mandô azotar para que se retractasen y, al no lograr- 
lo, mandô degollarlos en las afueras de Compluto, en el llamado Campo Loable. Alli 
se conservô la piedra donde, segûn la tradiciôn, sufrieron martirio los santos.
Cuenta luego Morales el hallazgo por el arzobispo de Toledo Asturio de los res­
tos de los mârtires, un siglo después de que murieran, en el mismo lugar en que
fueron decapitados y enterrados. A este respecte, el padre Flôrez manifiesta
las dudas que ofrece el hecho de que se perdiera la memoria del lugar de ente­
rramiento de los mârtires en época de paz, con el emperador Constantino (18).
Lo cierto es que Asturio construyô la sepultura y la capilla de los mârtires
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en el Campo Loable y estableciô alli su sede episcopal y que en torno a la capi­
lla de los santos fue surgiendo Alcalâ de San Justo, villa cristiana que sucedid 
a Compluto.
Se refiere a continuaciôn Morales a los escritores que han dado autoridad con 
sus escritos sobre los santos a su veneraciôn. Entre ellos cita a Prudencio.(véa­
se cap. 1, p. 3), a San Isidoro, que en su Misai y Dreviario tiene un oficio de 
los santos, y a San Ildefonso, que escribiô sobre el hallazgo de los cuerpos de 
los mârtires por Asturio en su Libro de los varones ilustres.
Demuestra luego la antigüedad de dicha veneraciôn por parte de reyes y nobles, 
desde el rey godo Chindasvinto, contemporâneo de San Isidoro. Asimismo, va men- 
cionando iglesias que llevan 1? advocaciôn de los santos, entre ellas la cate­
dral de Narbona, desde el tiempo de los godos, aunque en esto disiente el padre 
Flôrez, que considéra , que la catedral de Narbona tiene el nombre de los santos 
desde que alli se trasladaron, segûn él en 1335, parte de las reliquias de estos
(19).
También menciona Morales hechos histôricos ocurridos en el aniversario de los 
santos: el martirio de doscientos nonjes en San Pedro de Cardef.a en tiempos del 
rey Ordono de Leôn y la victoria de Simancas hacia el ano 900 por Ramiro II, 
atribuida a la intercesiôn de los santos Justo y Pastor.
Aparece después en la obra el oficio de la misa de los santos que escribiô 
San Isidoro y que Morales reproduce en latin y traduce al castellano. Lo mismo 
hace a continuaciôn con el himno de la fiesta de los santos, también de San Isi­
doro (20).
La relaciôn que guardan los santos Justo y Pastor con la historia antigua de 
Alcalâ lleva a Morales a dedicar luego un apartado a "Las antigüedades de Alca­
lâ de Henares" (21).
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8.2.2. Traslaciones de sus reliqulas
Cuenta Ambrosio de Morales (22) que San Urbiclo, natural de Burdeos, estando 
en Galicia, fue apresado por les moros y, por intercesiôn de les santos Justo y 
Pastor, obtuvo la libertad. En agradecimiento, San Urbicio fue a Alcalâ a visi- 
tar la sepultura de los mârtires y, para evitar que fuera despojada por los mo­
ros, se llevô a su tierra los cuerpos de los santos. Se hizo luego erraitano y 
viviô durante cincuenta anos en el valle de Nocito, en Huesca, donde hizo ente- 
rrar junto a su sepultura los cuerpos de los mârtires. El padre Flôrez rebate 
esta tradiciôn demostrando su falta de base historica y considéra que fueron los 
mismos cristianos complutenses quienes trasladaron los cuerpos de los santos a 
las montaüas de Aragon (23).
Sigue contando Morales cômo parte de las reliquias -entre ellas la cabeza de 
Sauj Justo- se trasladaron en 1137 a la catedral de Narbona, reinando en Aragon 
Ramiro el Monje, que habla profesado en el monasterio de San Ponce, cercano a 
la ciudad francesa.
Cuando el arzobispo don Alonso Carrillo pidiô al rey don Fernando las reli­
quias de los santos patronos de Alcalâ, el Mon«irca escribiô a su hijo don Al­
fonso de Aragon, arzobispo de Zaragoza (24), para que intentera recuperarlas. 
Segûn la leyenda, al negarse los habitantes del valle de Nocito a entregar las 
reliquias, don Alfonso envié a unos frailes para que las sustrajeran de la erni- 
ta de San Urbicio. Cuentzm los autores citados el milagro que hizo desviar las 
fléchas que contra los habitantes del valle de Nocito lanzaron desde el castillo 
de Santa Olalla, al ver que perseguian a los frailes, quienes fueron capturados 
y hubieron de devolver las reliquias. Fracasado este intento de recuperarlas, 
el cardenal Cisneros tornô a reclamar las reliquias. El arzobispo de Zaragoza 
envié entonces, segûn la curiosa leyenda, a unos bandoleros, los hermanos Lina-
164
res, para que se apoderasen de ellas. Cumplieron estos su cometido, pero al 
verse con las reliquias, empezaron a sentirse llenos de espanto y anduvieron 
en tinieblas por las montanas de Pillera hasta que al fin, despavoridos, las 
depositaron en la iglesia de San Miguel de Foces y dieron aviso al prior de 
San Pedro el Viejo de Huesca, quien las hizo colocar en una capilla del monas­
terio, dentro de un area donde los judfos guardaban el Talmud.
8.2.3. Negociaciones para su recuperaclôn
Los deseos de recuperar las reliquias de sus santos patronos aumentaron en 
Alcalâ cuando el 12 de noviembre de 1565 llegô a la villa el cuerpo de San Eu­
genio en su traslaciôn camino de Toledo. Dos miembros del Cabildo de Saui Justo, 
el doctor Sébastian de Lanza y el doctor Pedro Serrano, solicitaron en las Cor­
tes la devoluciôn de las reliquias y Felipe II decidiô tomar el negocio en sus 
manos. A través del embajador en Roma don Luis de Requesens, obtuvo un Breve 
del papa PIo V, dado en abril de 1567, donde se ordenaba a la ciudad de Huesca 
la entrega de las reliquias a la Iglesia de Alcalâ. Llegado el Breve, el Cabil­
do de San Justo tratô del asunto con el obispo de Huesca, don Pedro Agustln, 
sin obtener resultados positivos. Recurriô entonces al Rey para que con su au- 
toridad hiciese cumplir el Breve papal. Felipe II escribiô a su tlo el arzobis­
po de Zaragoza y virrey de Aragon, don Fernando de Aragon (25), para que agili- 
zara las negociaciones enviando a Huesca un représentante del Consejo de Ara- 
gôn. Nombrô don Fernando como tal a don Juan Gurrea, gobernador de Aragon, que 
marché a Huesca con micer Bardajl como asesor. Por otro lado, el Rey escribiô 
a la Ciudad y a la Iglesia de Huesca (26).
El martes 18 de noviembre partiô hacia Huesca con las cartas reales el doc­
tor Pedro Serrano (27), elegido por el Cabildo de Alcalâ para realizar las ges-
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tlones précisas para recuperar las reliquias.
El viernes 28 de noviembre llegaron a Huesca el doctor Serrano, don Juan Gu­
rrea y micer Bardajl, "y propuesto el negocio fue tan grande el alboroto en la 
ciudad con zelo de defender sus reliquias, que pudiera poner desesperacion del 
effecto en cualquiera, que con constancia no lo esperara del cielo", segûn M o ­
rales (fol. 47).
Una manana eunanecieron puestos en muchas Iglesias y cantones papeles en que 
se decia que los oscenses estaban dispuestos a morir antes que entregar las re­
liquias. En San Pedro el Viejo se escondieron estas en un lugar secreto. Hubo 
alborotos e incluso se produjo una falsa alarma de que robaban las reliquias.
El gobernador invité al doctor Serrano arefugiarse en su casa, ya que se ha- 
llaban tan exasperados los ânimos, que hasta peligraba su seguridad personal. 
Sin embargo, segûn Morales, el doctor Serrano permanecié imperturbable y, con 
prudencia y habilidad, fue poco a poco ganândose el respeto y la estimaciôn de 
los oscenses. Comunicé por carta al Cabildo de San Justo las dificultades de 
la negcciacién y solicité nuevo apoyo al Rey. Al fin, se resolviô todo: una 
tarde, en que sin esperar tem sûbita resoluciôn del asunto el doctor Serrano 
habla salido de Huesca a la abadia de Montearagén, hubo una reunion en San Pe­
dro el Viejo y en ella se acordé la entrega de las reliquias. No obstante, el 
cronista aragonés Uztarroz pone gran empeno en recalcar que los oscenses no ce- 
dieron todo su preciado tesoro, sino tem solo parte de él: "la pierna izquierda 
cubierta con piel, i carne; de la rodilla abaxo, con el pie i dedos con unas" 
de San Pastor, y "dos huessos del espinazo, con una costilla" de Sam Justo, se­
gûn dice (28). Se escribié al Rey paura comunicarle la resoluciôn del asunto y
el doctor Serramo envié un capellân a su Iglesia con la buena nueva. El 23 de 
enero de 1568, dia de San Ildefonso, se sacaron las reliquias de San Pedro el
Viejo en procesién a la catedral, donde se veneraron aquel dîa y al siguiente.
El obispo de Huesca désigné como subdelegado al canénigo de Jaca Juan de Torres, 
para que, junto con el doctor Serrano, se encargara de la recepciôn de las reli­
quias y su traslaciôn a Alcalâ (29).
8.3. Felipe II, promoter de las fiestas
El papel de Felipe II en la traslaciôn a Alcalâ de sus santos patronos fue,
al igual que en la de San Eugenio de Toledo, decisive. Se evidencia pues de nue­
vo el extraodinario interés que para Felipe II tenian los actos religiosos de 
este género, que eran ocasiôn para mamifestaciones pûblicas en que el poder real 
aparecia en intima conexiôn con los sentimientos religiosos populares, fomenta- 
dos desde ese mismo poder como muestra de adhesion a las instituciones dominan­
tes, Iglesia y Moaarquîa. Morales insiste repetidas veces en ello y hace ver in­
cluso cômo estas actividades formaban parte de la politica del Rey, cuando dice 
de él :
"...entre los innumerables cuydados del gouierno, con su mucha re­
ligion atiende siempre a juntar los santos, y traer sus cuerpos donde
mas sean venerados, y donde mas convenientemente parece deuen estar."
(fol. 116).
En el caso concreto que nos ocupa, ya desde la dedicatoria de su obra a don 
Juan de Austria, pone Morales de relieve el protagonismo de Felipe II, cuando 
dice a su antiguo discîpulo:
"En solo ser tan de veras cosa del rey. nuestro senor la gloriosa trans­
lation delas reliquias delos sanctos martyres lusto y Pastor, que ago­
ra se ha hecho, se podia tener por cierto que vuestra excelencia ha de 
holgar mucho de ver la escrita." (h. 3).
Destaca también Morales là importancia de la intervenciôn en el asunto de su 
amigo Gabriel de Zayas, secretario del Monarca (30):
"Todo el negocio passaua por mano de Gabriel de Çayas, secretario de es- 
tado de su Magestad, y de su Consejo, el quai dende el principio que se 
trato este sancto negocio, auia hecho enel mucho y agora particularnen-
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te con gran deuocion destos sanctos y con mucho cuydado y authoridad, 
trato por orden de su magestad todo lo que conuenia." (fol. 46 v).
El apartado en que se ocupa el cronista cordobés de la traslaciôn de las re­
liquias desde Huesca a Alcalâ comienza destacando igualmente el papel decisive 
del Rey en dicha traslaciôn:
"Desde que el rey nuestro seRor Don Philippe segundo deste nonbre tu- 
uo noticia destos dos sanctos ninos martyres, y como sus cuerpos es- 
tauan en Huesca: siempre su Magestad con mucha deuocion trato de que 
se truxessen a esta su insigne yglesia... Assi su Magestad offrecio 
luego a esta yglesia, de tratar dello enlas Cortes de Aragon, y assi 
se hizo: y no auiendose por entonces acabado, despues la yglesia bol- 
uio de nuevo a ir.tentarlo, y su Magestad escriuio y mando hazer enello 
todo lo que se pedia." (fol 45 v ) .
Una vez obter;-: : a?, reliquias por su nediaciôn, puso el Rey el mâxir.o in­
terés en que se 1f ; : : nuiese culto con solemnidades y festejos pûtlicos en su 
traslaciôn a Alcalâ, y asi escribiô al F.eino de Aragon para hacerle saber que 
séria muy de su agr-..i • cuanto cuntribuyese a tal fin.
Mâs adelante vere.'.os la presencia del Monarca en las fiestas de Alcalâ, don­
de se le honro en inscripciones, poesias y pinturas. Aderr.âs, el Rey colaborô
en la ornamentaciôn de la Iglesia Magistral enviando tapices y en la celebra-
ciôn de las solemnidades litûrgicas con su Real Capilla.
El Cabildo de San Justo invité al Rey a las fiestas, pero Felipe II envié ur.3
carta excusante su inasistencia a ellas, debida a sus nuchas ocupaciones (31).
Aûn naniTesté Felipe II nuevanente su devociôn por los santos patronos de Al­
calâ cuanci 1 V;.’. .'j û a pedir a Huesca mâs reliquias de estos para su monasterio 
del Escorta), ru en. argô de efectuar la traslaciôn entonces el fraile jerôr.i.mo 
Juan de Re^la, pri.or del convento de Santa Sngracia de Zaragoza (22), el cual 
conté que se le aparecieron dos misteriosos mancebos que le acor.paf.arcr. como 
acôlitos en e) via,» de la traslaciôn y a los nue fray Juan tuvo por los pro- 
pios santos Justo y Pastor. El 8 de diciembre de 1563 salieron de Huesca las
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reliquias, que se entregaron en el monasterio del Escorial el 29 de enero de 
1569 (33).
8.4. El viaje de Huesca a Alcalâ
El sâbado 24 ce enero ce 1563 salieron de Huesca en procesiôn las reliquias. 
Iban sobre una r.ula enjaezada, en un area cubierta de tafetân carmes! con fran- 
jas de oro y plata y con un pequeno dosel. Dentro de esta area habla otra manor 
donde estaban las reliquias. El Key habla mandado que por todos los lugares de 
Aragon se las recibiese solemnemente. Y cuenta Morales:
"Esto era enlos lugares, y fuera dellos por lo canpos cor.curriar. delas 
comarcas, millares de hombres y mugeres y nines, que con grandissima 
deuocion, y vn alarido del cielo, reuerenciauan los santos, y alabauan 
a Dios en ellos." (fol. 78).
A los très dias de camino llegaron las reliquias a Zaragoza, el lunes 26 de 
enero. Primero las recibieron en el monasterio de Altabas, de ciarisas, junto al 
puente de Zaragoza, donde las colocaron en el altar mayor y hubo una misa solem- 
ne. Desde el monasterio, las llevaron en procesiôn a la Seo, donde perr.anecieron 
en el altar mayor hasta el martes, con gran concurso de gente y r.ianifestaciones 
devotas de la ciudad "que venia a reuerenciar las sanctas reliquias y tocar enel 
area sus cuentas y otras cosas con gran hervor y lagrimas." (fol. 79).
El miércoles 28 salieron en procesiôn las reliquias de la Seo, con gran gen- 
tio, hasta el Portillo (la puerta de la ciudad). Después de niuy solennes recibi- 
mientos por el camino, llegaron el viernes, a la caida de la tarde, a Calatayud, 
donde las recibieron mâs de doce mil personas, segûn Morales. La solemne proce­
siôn de entrada en la villa duré très horas. Va de noche, se colocaron las re­
liquias en el altar mayor de la iglesia principal. Al dIa siguiente, ultimo sâ­
bado de enero, se ceiebrô una misa solenne en la que predicô el doctor Serrano.
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Por la tarde hubo vîsperas y salieron las reliquias en procesiôn "con tanta y 
mâs gente que a la entrada" (fol. 79 v).
Se ponia mucho cuidado durante el viaje en la custodia ce las reliquias 
y se revisaban sellos y cerraduras del area para mayor seguridad. El domingo 1 
de enero se pasô por Ateca y el lunes 2, dia de la Purificaciôn de Maria, por
Dubierca. En ambos lugares se recibieron las reliquias con gran soler.nidad. El 
mismo lunes, camino de Ariza, don Juan Fernandez de Heredia, senor de Cetina, 
reverenciô las reliquias con mâs de cuatro mil personas. Llegadas a Ariza, una 
solemne procesiôn saliô a recibirlas. Entre los personajes que las acompaf.aban, 
cita Morales al inquisidor de Zaragoza, licenciado Mejia, que llevaba la cruz 
de San Pedro el Viejo. Aquella noche velaron las reliquias ante el altar mayor 
de la iglesia de Ariza muchas mujeres de las familias mâs influyentes del pue­
blo .
Después de pasar por Eonreal, donde también fueron recibidas solemnemente, 
llegaron las reliquias al monasterio de Santa Maria de la Mncrta, de r.cnjes 
cistercienses, en el limite de Aragon con Castilla. Destaca Morales la impcr- 
tancia de este monasterio, lugar de enterramiento de grandes senores. Tras un 
solemne recibimiento, en el que hubo gran concurso de gente, se pusieronlas re­
liquias en el altar mayor.
Cuentan los autores que narran la traslaciôn que en el monasterio de Santa 
Maria de la Huerta se produjeron très milagros de los santos Justo y Pastor.
El primero consistiô en que, mientras predicaba el doctor Serrano, unos novi- 
cios que estaban junto al area oyeron por dos veces unos golpes en el interior 
de esta, como si se rer.oviernn los huesos, lo cual se interprété, segun Mora­
les, como serial de regocijo de los santos por llegar a su tierra castellana.
Al dîa siguiente -refieren dichos a u t o r e s —  se produjeron dos curaciones r.i- 
lagrosas: la de un guarda tullico del monasterio y la de una r.ujer cor.tral.e -
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cha que se acercô a tocar el area con su delantal. Para dar mayor verosimilitud 
a estos milagros. Morales précisa que se hicieron informes médicos y de testi- 
gos sobre su autenticidad.
El miércoles salieron las reliquias del monasterio, para llegar a Arcos aquel 
dia, y el jueves entraron en Medinaceli, donde saliô a recibirlas la ttarquesa 
de Cogolludo (34) y se adornaron las calles para dar a las reliquias solemne re­
cibimiento.
El mismo jueves llegaron los santos cuerpos a Sigüenza, cuyos festejos con 
tal motivo describe con detalle Ambrosio de Morales, por la especial importan­
cia que tuvieron. Se recibieron las reliquias con salvas, y ante el.tûmulo don­
de se puso el area, hubo danzas, cantos y representaciones en las que aparecie­
ron el rio Henares y sus ninfas y la iglesia de Sigüenza, representada por una 
doncella. Los racioneros de la catedral condujeron las reliquias desde el tûr.u- 
lo hasta la puerta de la villa, donde se habia puesto un arco triunfal. Alli sa­
lieron a recibir las reliquias los canônigos y las pusieron en otro tûmulo, an­
te el cual bailaron unas gitéinas. Las calles estaban muy engalanadas. En la lon- 
ja de la catedral fue recibida el area por las dignidades y colocada en un si- 
tial aün mâs rico, segûn Morales, que los tûmulos anteriores en los que habia 
estado. Se cantô entonces,entre otras cosas, una canciôn hecha en Alcalâ:
Ambos mueren con vn gusto 
Heridos de vn mismo a m o r , 
lusto muere por el lusto, 
y Pastor por su pastor, (fol. 84)
Las dignidades introdujeron las reliquias en la catedral y las pusieron en 
su altar mayor. Aparecia adornada la iglesia con arcos, ramas de boj y de yedra 
y abundantes vêlas. La procesiôn durô cinco horas. En ella partieiparon muchos 
clérigos y los colegiales y frailes jerônimos ae la Universidad. Esa noche hubo
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luminarias y danzas, entre otros regocijos pûblicos.
Cuenta Morales que también en Sigüenza se produjo un milagro por intercesiôn 
de los santos; la cùraciôn de una nina tullida de nacimiento. El domingo hubo 
una misa solemne y mâs danzas y representaciones, y el lunes, la despedica de 
lasrreliquias hasta media légua de la villa.
Desde Sigüenza, acompanô las reliquias, predicando por el camino, fray Luis 
de Estrada, Rector del Colegio de San Bernardo de Alcalâ (35).
El miércoles 11 se llegô a Kita, donde, tras el solemne recibimiento, estuvie- 
ron las reliquias ocho dIas, para que entretanto se preparase el recibimiento.ae 
Alcalâ. En este tiempo, hubo misas y sermones de fray Luis de Estrada, del coc- 
tor Serrano y del doctor Vâzquez, canônigo de Alcalâ. Por la noche, desde lo al­
to del castillo, se encendian luminarias, a las que respondîan con otras desde
diverses lugares de la comarca.
El miércoles 13, al salir de Kita, pasaron las reliquias por Muestra Ser.cra 
de Sopetrân, monasterio benedictino a media légua de la villa. Aquella noche 
llegaron a Tortosa, a media légua de Guadalajara.
El jueves 19 de febrero se hizo la entrada en Guadalajara, donde saliô a re­
cibir las reliquias una solemne procesiôn de la ciudad y de los arciprestaz^os 
de la Alcarria. La primera parada, fuera de la ciudad, se hizo en cl convento 
franciscano de Santa Ana, donde habîan instalado los frailes un altar para la 
adoraciôn de las reliquias. Desde alll las llevaron en andas el Duque del In- 
fantado, el Conde de Coruna, el Marqués de Montesclaros y don Enrique de Ara­
gon, hermano del Duque (36). Después les sustituyeron el Corregidor y los re- 
gidores, y a estos, religiosos, clérigos y personas influyentes de la ciudad. 
Entre otras personas que participaron en la procesiôn -en la que iban mâs de 
cien clérigos y otros tantos religiosos- estaban el General de la Orden de
San Jerônimo, fray Francisco de Pozuelo, y el Vicario General de Alcalâ, li-
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cenciado Lépez de Salas, quien ceiebrô los oficios litûrgicos. El gasto de la 
fiesta corriô a cargo de los senores de Guadalajara. Las calles de la ciudad 
por las que pasaba la procesiôn estaban adornadas con tapices. Los ministriles 
del Rey, asI como dos capillas de cantores, una de clérigos y otra de frailes, 
animaron la fiesta con mûsica y motetes y villancicos sobre la venida de los 
santos. La procesiôn llegô hasta la iglesia de Santiago, junto al Palacio del 
Duque, que estaba r.uy engalanado con tapices. Ya de noche, se colocaron las re­
liquias en el altar mayor, donde se habia puesto un rico dosel ce brccado.
Cuenta Morales que también en Guadalajara se produjo una cùraciôn milagrosa 
con ocasiôn de la llegada de los santos: la de Dona Maria Calderôn, nujer de 
Sancho Ca.'.ego, que estaba tullida, la cual hospedô en su casa a fray Luis de 
Estrada, a quien sirviô ella misma la mesa, imitando a la suegra de San Pedro.
El ultimo recibimiento solemne antes de llegar a Alcalâ se ceiebrô el sâ- 
baao 21 en M e c o , lugar del marqués de Mondéjar, a una légua de Alcalâ. Antes 
de llegar a Meco, en Alhobera, hubo tabla pûblica de pan, vino y queso (37).
El senor del lugar. Pedro del Hierro, Caballero de Santiago, hospedô en su ca­
sa a las personalidades de 1: ccmiciva.
Al conocer la ilegada de las reliquias a Meco, conenzaron a repicar las 
campanas de todas las Iglesias y monasteries de Alcali, se pusieron luminarias,
" de manera que verdaderamente parecia, que todo se ardia" (fol. 38 v), y el 
gobernador, regimiento y todo cl pueblo salieron a la calle para manifestar 
su regocijo.
El domingo 22 se ceiebrô una romeria desde Alcalâ a Meco. Ambrosio de loca­
les llevô en procesiôn a los caballeros que educaba en su casa. Iba encabezaca 
la procesiôn por el catedrâtico de Cânones don Diego de la Puente, administra- 
dor de la cofradia de los santos Justo y Pastor aquel ano, quien llevaba el
pendôn de los mârtires. A pesar de ser época de cuaresma, durante toda la se-
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mana se sucedieron -entre otros regocijos pûblicos- las romerlas de Alcala a Me­
co, a las que acudian en procesiôn los colegios univorsitarios. Diariair.ents, hu­
bo misa y sermon a cargo de los canônigos de la Magistral.
El lunes 1 de marzo acudiô en procesiôn a Meco la cofradia de los santos, la 
cual fue recibida a su regreso a Alcalâ por una suiza, salvas de àrcabuceria, 
hachas y luminarias, y se parô ante la Puerta de Guadalajara, recién acabaua ce 
pintar para la solenne entrada de los santos.
Por fin, el sâbado 6 de marzo, se terminô la preparaciôn del aparato ornamen­
tal de las fiestas en Alcalâ.
6.5. El aparato de las fiestas
8.5.1. Vision de conjunto
Los lugares mâs importantes de la villa aparecian decorados con pinturas, 
inscripciones, arcos connemorativos, altares y tapices.
Antes de entrar en Alcalâ, habia un tûmulo para depositar las reliquias. La 
Puerta de Guadalajara estaba muy adornada con inscripciones y pinturas. Les fa- 
chadas del Colegio de la Compania de Jesûs, del convento de Can Francisco y del 
Colegio Trilingue aparecian profusamente decoradas con pinturas y versos lati­
nos y Castellanos. Ante la Compania de Jesûs, San Francisco, la Universidad y 
la Iglesia Magistral habia altares ricamente adornados. La Universidad y calles 
adyacentes, la calle Mayor, la plaza del Mercado y la Iglesia Magistral estaban 
engalanadas con tapices. Y ante la Universidad y la Iglesia Magistral y al final 
de la calle de los Libreros se levantaron arcos triunfales.
Los gastos para la ornamentaciôn de la villa se repartieron entre las insti­
tuciones y los représentantes del poder ecor.ômico y social en Alcalâ: el Ayun- 
tamiento (Puerta de Guadalajara), el Cabildo (tûr.ulo e Iglesia Magistral), la
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Universidad (Colegios de San Ildefonso y Trilingue), las principales ôrdenes 
religiosas (Colegio de la Compania de Jesûs y convento de San Francisco), la 
Marquesa de Cenete y los notarios de las audiencias civil y eclesiâstica (plaza 
de Palacio).
Dedica Morales un extenso apartado de su obra a describir detalladamente el 
extraordinario aparato ornamental de las fiestas (fols. 90-131). Ademâs de ex- 
plicau? cômo eran las pinturas de fachadas y arcos y la arquitectura de estos, 
reproduce Morales las inscripciones latinas e incluye en su libro gran parte de 
la poesla mural de las fiestas. Siguiendo esta descripciôn, trataré de dar una 
visiôn aproximada del aspecto que ofrecian los principales puntos de la villa 
en estos solemnes festejos.
8.5.2. El tûmulo
Fuera de Alcalâ, a doscientos pasos de la Puerta de Guadalajara, levante la 
Iglesia un tûmulo para depositar el area ue los santos, la cual venla desde Si­
güenza en una litera de damasco con dosel de terciopelo y adornos de oro, que 
se habla enviado de Alcalâ. Junto al tûmulo habla un humilladero sobre cuatro 
columnas, con un entablamiento en cuyo friso figuraba esta copia:
Prado alegre y fresca vega,
Dad ya fruto y flor también:
Que veys aqui viene, quien
Con su propia sangre os riega. (fol. 90 v) (38).
El interior estaba decorado con pinturas de "danças, y fiestas de plazer" 
(ibidem) (39), inscripciones latinas y un tercetc que declat 
Si ver a lusto y Pastor 
es tanto gozo en el suelo
175
ôQuan grande sera enel Cielo? (Ibidem).
8.5.3. La Puerta de Guadalajara
Las pinturas de la Puerta de Guadalajara, hechas con el fin de que permane- 
ciesen como "perpétua memoria desta fiesta, y del gran beneficio que se ceie­
brô con ella" (ibidem) (40) costaron a la Villa mâs de quinientos ducados (41).
Tenîa la Puerta una torre en cuyo centro se pintô un escudo real. A los la- 
dos de este, en sendos cartones, figuraban los versos de Prudencio y las pala­
bras de San Ildefonso sobre los mârtires. Bajo estos cartones, estaban los escu­
dos de la Villa y del Arzobispado, sobre un gran capital de hojalata, debajo 
del cual habla una pintura del martirio de los santos Justo y Pastor, de gran­
des proporciones, que Morales describe con todo detalle. A los lados de esta 
pintura se pusieron los tondos del Agnus Dei y del rio Henares que en la fies­
ta de San Eugenio decoraron la fachada de la casa de Morales (véase cap. 7, p.
147) (42). Bajo la pintura de los mârtires estaba la inscripciôn principal, en- 
la que se conmemoraba la traslaciôn desde Huesca a Alcalâ de los cuerpos de les 
santos y su llegada ,a la villa (43):
"...diziendo en ella, que su sangre antiguamente la santificô, agora.des­
pues de ochocientos i cinquenta af.os, conquistada Espana por los moros, 
se llevaron sus cuerpos a Huesca, i los restituiô liberalmente a siete 
de Karço deste mismo ano, de mil quinientos sesenta, i ocho, por la pia- 
dosa solicitud de Don Felipe Segundo en el nombre, Rei Catholico de las 
Espaflas, por la santa providencia de Pio Quinto, Pontifice Maximo, i por
la religiosa largueza de aquella Ciudad." (44).
Un montaje arquitectônico "con dos colunnas a cada lado, y encima su grande 
entablamento de Architrabe, fresso, y Cornija" (fol. 92 v) adornaba el arco de 
la Puerta. En el friso habla una inscripciôn latina en la que se invitaba a en­
trar a los santos en Alcalâ, y debajo, en un oval y en los intercolumnios, fi­
guraban otras inscripciones en las que Compluturo se congratulaba de ser la tie-
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rra de los Nifios Mârtires yalababaa Dios por ello.
Por el lado de la torre que daba a la villa, se pusieron un escudo de armas 
y un capital como los de delante, pero no dio tiempo a decorarlo con pinturas. 
En lo alto de la torre ondeaba un gran estandarte rojo rodeado de gallardetes 
del mismo color situados en las alnenas, "que con menearlos al ayre, hazian muy 
hermosa vista" (fol 93).
8.5.4. La Compania de Jesûs
La fachada del edificio de los jesuitas estaba cubierta de ricos tapices. 
Trente a ella se puso un altar "muy principal y  muy adornado" (fol. 93 v) (45). 
Sobre la tapiceria y doseles que adornaban la fachada, se colocaron cartones 
con poesias latinas y castellanas de las que Morales dice reproducir algunas 
tan solo, aun cuando dedica a ellas veintiséis pâginas de su libro (fols. 93 
v-106). En total, se recogen trece poemas en latin y catorce en castellano, de 
extension y metros muy diversos (46).
Los poemas castellanos son: un largo poema en tercetos encadenados, cuatro 
sonetos, una décima, y ocho tercetos sueltos en octosilabos. Todos ellos estân 
compuestos en un estilo sencillo e ingenuo, como de escolares cuya ûnica preten- 
siôn es animar con sus versos un festejo popular.
El primer poema, titulado "Embaxada de vn angel de parte del Nino lesu a San 
lusto y  Pastor", consta de cincuenta y seis tercetos encadenados. El ângel da 
la bienvenida a los santos:
Seays lusto y Pastor tan bien llegados,
Ninos chiquitos, seays tan bien venidos.
Quanto de Jésus Ninos soys amados. (fol. 101).
Exalta el valor de los mârtires:
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0 fuertes nifios, que ninez es essa?
Que ni fue con halagos atrayda
Ni con la pena del temor opressa? (fol. 102).
Y exhorta a todos a imitarles:
Aprended destos nifios a ser fuertes 
Por la fe, por la ley, por el Dios vuestro 
Nifios, mancebos y hombres de otras suertes. (fol. 102 v), 
Se refiere luego a San Diego y San Félix, los otros cantos de Alcalâ. Hace 
saber a Justo y Pastor que viene a decirles de parte del Nino Jesus que, como
premio al valor que mostraron en el martirio, pueden pedir lo que deseen. El
ângel les ruega:
Pedid lusto y Pastor, pues soys pastorea,
Lo que veys que le falta a este rebano,
Buen pasto, y aguas y anos nuy mejores. (fol. 103 v).
Concluye exhortando a todos a celebrar las fiestas con alegrîa:
Celebrad la venida destos santos 
Con aleluyas, y hymnos de alabança.
Suenen las harpas, oygan se los cantos
Por todo el mundo, inuenten se instrumentos,
Sobre los inuentados otros tantos.
Tiemplen la boz, entonen los accentos 
En son diuerso todos los cantores,
Hinchen se de armonia aquessos vientos.
Tiendan se rosas, cubrase de flores 
Aca y alla el dichoso y ancho suelo,
Enel olor diuersas y en colores.
Y en senal delà gloria, que en el cielo
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Gozan las aimas bienauenturadas:
Recebid, santo cuerpos, el buen zelo
Con que os son estas fiestas celebradas. (fol. 104).
Los très poemas siguientes son dos sonetos y una décima en los que Alcalâ ex­
press su gozo por tener de nuevo consigo a sus santos patronos, tras el dolor 
que supuso su pérdida. Hay a continuaciôn dos sonetos inspirados en textos bibli- 
cos: el primero, en el Salmo 125, y el segundo, en el versiculo del Evangelio de 
San Juan (12, 14) que comienza "Nisi granum frumenti...". Ambos sonetos desarro- 
llan la idea de "sangre de mârtires, semilla de cristianos". Por ultimo, en los 
tercetos tenemos una manifestaciôn de poesia tradicional. En los très primeros, 
se exalta el valor de los mârtires mediante un diâlogo entre ellos y con el poe- 
ta. En los restantes, se destaca el mérito y la gloria que ban ganado con su 
muerte. (Véase Apéndice, pp. 574-576).
Podemos imaginarnos el llamativo aspecto que ofreceria la fachada de la Com­
pania de Jesûs tan profusamente cubierta de poemas, que sin duda invitarian a su 
lectura al "entrar por los ojos" a los concurrentes a las fiestas. Ce acuerdo 
con la solemnidad extraocdinaria que en la época requeria un acontecimiento como 
el retorno a una villa de las reliquias de sus santos patronos, hubo en este ca­
so una excepcional manifestaciôn de "poesia mural", empleando el término de José 
Simon Diaz. Y, por otra parte, dado el carâcter culto del pûblico universitario, 
y en su mayoria eclesiâstico, abundaron las manifestaciones poéticas en latin.
En cambio, los versos castellanos que, como hemos visto, se caracterizan por su 
sencillez, estarian tal vez destinados al pueblo. Como suele ocurrir en este ti- 
po de manifestaciones pûblicas de poesia, la variedad de lenguas, tonos y metros 
responde al deseo de que los versos lleguen a todos, cultos e incultos, en un 
afân divulgador que confirma la concepciôn de la cultura de la época como "cul- 
tura de masas" (47).
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8.5.5. El convento de San Francisco
Continua Morales su descripciôn del aparato ornamental de las fiestas dicien- 
do: "Todo lo demas delas calles hasta San Francisco estaua muy bien entapiçado" 
(fol. 106). El convento franciscano aparecia también muy adornado con tapices, 
doseles pinturas e inscripciones. Encima de la puerta de su iglesia habia una 
pintura del arzobispo Carrillo, fundador del convento. En una inscripciôn en 
latin, agradecia Carrillo dos mercedes divinas; la de que San Diego hubiera si- 
do fraile en aquel monasterio suyo y la de haber podido acrecentar la Iglesia 
de San Justo, que entonces se ennoblecia aûn mâs con el retorno de las reliquias 
de los mârtires. Encima de la pintura figuraban varies poemas; una octava real 
dedicada a expresar la gratitud de Alcalâ al arzobispo Carrillo, otra octava 
"A los santos mârtires" y una décima "A los mismos", una tercera octava "Al Rey 
nuestro Senor", agradeciéndole la obtenciôn de las reliquias, y una ûltima titu- 
lada "De la bendita piedra sobre que fueron degollados los santos martyres", en 
la que se exaltaba el valor de estos ante el martirio. (Véase Apéndice, pp. 577- 
578).
Nos describe también Morales una macabra pintura, de carâcter enteramente 
barroco, que formaba parte del emblema siguiente:
"Estaua pintada vna muerte, y san lusto que le abria la boca con las 
dos manos, y san Pastor le estaua dando de corner un coraçon, y dezia 
la letra.
vbi est mors, victoria tva? (I, Corin. 15)
Corne: que tiene el sabor
Del otro que tu corniste
Quando rtatando moriste." (fol 108).
En otro emblema, una mano que salia del cielo con un manojo de cabellos ilus- 
traba la frase evangélica "Neque unus capillus de capite vestro peribit in ae- 
ternum" (Luc. 21, anota Morales), seguida de los versos:
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La mano con que vencieron 
Vno a vno los cogio
Que ni aun vno se perdio. (Ibidem).
Habla ademâs un soneto dedicado al cardenal Cisneros, a quien se alababa por 
haber fundado la Universidad y la Iglesia de los santos Justo y Pastor, que él 
hizo reconstruir.
Delante del edificio se hallaba un altar ricamente adornado y sobre él una 
pintura en la que figuraba San Diego de rodillas reverenciando las reliquias de 
lo mârtires. Una inscripciôn en latin decia que fray Diego solia ir a menudo a 
orar ante el sepulcro vacio de los Santos Ninos.
8.5.6. El Colegio Trilingue
Estaba tapizado con panos de oro y seda, sobre los cuales habia inscripcio­
nes y versos en latin, griego, hebreo y castellano.
Encima de la puerta del Colegio habia una pintura de su patrono, San Jerô­
nimo, ante el cual aparecia un grupo de colegiales con sus mantes morados y be- 
cas de color grana. En unos versos en latin, San Jerônimo ponia a los colegia­
les bajo la protecciôn de los santos Justo y Pastor. Eajo la pintura y en la 
otra pared del edificio figuraban sendas dedicaciones latinas conmenorando el 
acontecimiento festejado (48). Se veian muchos versos en hebreo y en griego, 
tanto de procedencia biblica como originales, a propôsito de los santos y de la 
fiesta. Reproduce Morales seis epigramas, de los muchos que dice que habia en el 
Colegio, y un poema en estrofas sâficas (fols. 109 v-110 v). Describe seguida- 
mente "vna grande y muy linda inuencion" (fol. 110 v): aparecia el nombre de 
Dios en hebreo: "Adonay, que los Hebreos reuerencian mucho, como palabra que 
représenta grandes misterios" (fols. 110 v-111) y alrededor inscripciones con
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citas bîblicas en hebreo, griego y latin, y versos en lenguas romances -caste­
llano, italiano, francés, catalan y portugués- en los que se ensalzaba a Dios 
(49).
Incluye después Morales algunas de las muchas poesias castellanas (fols.
111 v-114 v) que figuraban en el Colegio Trilingue: un soneto a Pio V, agrade­
ciéndole su generosidad por el Breve en que ordenaba a Huesca la entrega de las 
reliquias; otro a Felipe II, a quien se atribuye la obtenciôn de las reliquias 
y se elogia por su buen gobierno de Espana, que, segûn el poeta, ha retornaco, 
gracias al Monarca, a la Edad de Oro (50); un tercero en el que se ofrecen a . 
los santos las très lenguas (latin, griego y hebreo) estudiadas en el Colegio. 
En este ûltimo, para ponderar el acontecimiento que dio lugar a las fiestas, se
dice que tan alta ocasiôn como la venida de los santos requeriria una lengua no
humana, sino celestial, para cantarla.
A continuaciôn, una serie de poesias en diverses estrofas ensalzaban a los 
santos y expresaban el gozo por su venida: una octava real, très breves silvas, 
una "Oda al modo de la Ytalianas" (fol. 113 v) de ocho estancias y una poesia 
de dos octavas reales "A las reliquias ae los santos martyres" (fol. 114). 
(Véanse las dos primeras en el Apéndice, p. 578-579).
El tono hiperbôlico con que se exalta el acontecimiento festejado se muestra 
con especial intensidad en la oda. En ella se vuelve al motivo de lo inefable 
de la ocasiôn:
(...)
En fe de cosa tanta
El aima se descubre
Y ay tanto resplandor, que al fin la cubre
Y si a ver se leuanta,
Quantas mas vezes mira, mas se espanta.
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Assi esta gran riqueza 
No puede publicarse:
Que a poder oy por si manifestarse,
Diera nuestra baxeza
Vn termino increyble a esta grandeza. (fols, 113 v-114).
Como podemos ver, al igual que en la Compania de Jesûs, hubo en el Colegio 
Trilingue gran riqueza y variedad de manifestaciones de poesia mural y se hizo 
en ellas especial hincapié en lo excepcional del acontecimiento que raotivaba 
las fiestas. Como puede comprobarse en las muestras que recojo, el carâcter oca- 
sional y el tono entusiâstico de las poesias no les resta inspiraciôn y digni- 
dad. Se advierte en la mayor parte de las composiciones soltura en la versifica- 
ciôn, acierto en las imâgenes empleadas y sinceridad en el tono regocijado que 
la ocasiôn requeria.
8.5.7. La Universidad
Destaca Morales el papel importante de la Universidad en la celebraciôn de 
las fiestas:
"La Vniuersidad se senalo mucho eneste santo recibimiento, con mucha 
grandeza y magestad: como lo suele hazer ordinarlamente enlas cosas 
pûblicas." (fol. 114 v).
Describe luego el cronista con detalle la ornamentaciôn del Colegio Mayor: 
"riquissimos paflos de oro y seda" tapizaban el edificio; se habia instalado un 
altar frente a la iglesia de San Ildefonso "junto a la boca de la calle, que sa­
le al mercado" (ibidem). Alli se levantô un gran arco de triunfo, pintado en 
blanco y negro y decorado con oro y plata, con dos columnas de capitales dora­
dos a cada lado y pinturas en los intercolumnios: en uno de ellos, del arzobis­
po Asturio, y en otro, del cardenal Cisneros. Encima y debajo de las pinturas
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figuraban i n scripciMes en latin en las que se conmemoraba el hallazgo de las 
reliquias por Asturio y la solicitud de Cisneros por recuperarlas para Alcalâ.
En los bolsores (51) del arco, aparecian en sendas medallas los santos Félix 
y Diego de Alcalâ. De este ûltimo anuncia Morales su prôxima canonizaciân por 
mediaciôn de Felipe II:
"...se tiene por cierto que lo canonizara este ano nuestro muy santo pa­
dre Pio V, conforme a la plenaria prouança que de su santidad y mila­
gros el afio passado aqui con grzmdissima authoridad, y mucho rigor se 
hizo, ... a instancia del Rey nuestro senor." (fols. 115 v-116).
Alrededor de las medallas figuraban los nombres de los samtos y el lugar de 
su muerte.
En el centro del arco figuraba una dedicaciôn en la que se agradecia la devo­
luciôn de las reliquias a Pio V, a Felipe II y a los oscenses. Encima de ella, 
aparecian las pinturas de una serie de reyes devotos de los santos Justo y Pas­
tor: Felipe II, los godos Chindasvinto y Ervicio y Ramiro II de Leôn, cuyos nom­
bres se mostraban en la parte superior de las pinturas, mientras que en su par­
te inferior constaban los hechos que manifestaban su devociôn por los santos 
(52). Describe Morales con detalle dichas pinturas, y, como siempre, reproduce 
las inscripciones. (Véase Apéndice, pp. 573-581).
Encima de estas pinturas habia una gran cornisa y sobre ella un embasaniento 
en el que se apoyaban dos columnas que enmarcaban un cuadro de medio cuerpo (al 
igual que los anteriores) de San Ildefonso en actitud de recibir a los santos.
En una inscripciôn superior figuraban su nombre y titulo de escritor que indicé 
el hallazgo de los cuerpos de los mârtires y en la parte inferior un cartôn en 
el que se expresaba la gozosa acogida de Ildefonso a Justo y Pastor. A los la­
dos de las columnas, habia sendas pinturas de San Justo hablando con San Euge­
nio y de San Pastor hablando con Santa Leocadia. Bajo ellas, en versos latinos, 
los santos afirmaban haber tornado como ejenplo en el martirio a sus respectivos
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interlocutores.
En el frontispicio que habia sobre la pintura de San Ildefonso, aparecian 
atravesados dos gremdes cuchillos, con inscripciones latinas arriba y abajo, 
en las que se les identificaba como instrumentos de martirio, que sirvieron 
para gloria de los santos. Coronaba el frontispicio un gran escudo del Cardenal. 
El grueso del arco estaba decorado con artesones y canteria y la parte de atrâs 
con panos de terciopelo morado y tela de plata.
8.5.8. La calle Mayor
Tanto el interior de los portales como los postes de la calle Mayor apare­
cian cubiertos de tapices. Al final de la calle pusieron los mercaderes un arco 
dedicado "a la verdadera gloria de Alcala" (fol. 119). Sustentaban este arco 
"dos muy grandes termines en figura de mugeres" (ibidem). Una de estas mujeres 
representaba la Liberalidad de Dios y la otra la Liberalidad de los arzobispos 
de Toledo y de los reyes. En el capital y en la parte inferior de las escultu- 
ras, habia inscripciones latinas que las identificaban. Describe Morales con 
detalle los términos y el resto de la arquitectura del arco, que estaba pintado 
en blanco y negro con a d o m o s  de oro y plata. Sobre el entablamiento, en la 
parte central, aparecia pintada una matrôna coronada de espigas de heno, la 
cual representaba a Alcalâ. Estaba sentada en un trono, bajo el que habia dos 
cornucopias de oro y plata; una de ellas derranaba espigas y la otra pâmpanos y 
racimos de uvas "para denotar la grande riqueza deste lugar, y senaladamente la 
fertilidad de pan y vino que enel ay" (fol. 120). A un lado de la matrona, apa­
recian la Iglesia de Alcalâ, representada por un pûlpito lleno de bonetes con 
borlas blancas (de los doctores en Teologla que habian de ser los canônigos de 
la Magistral), y un facistol. Al otro lado, aparecia la Universidad, represents-
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da por una câtedra en la que habia bonetes con borlas de las diferentes faculta- 
des. Sefialaba Alcalâ hacia arriba, donde habia una pintura de los santos Justo 
y Pastor, con San Félix y San Diego a los lados. Varias inscripciones latinas 
ilustraban estas pinturas. Sobre los santos, estaba la dedicaciôn principal del 
arco: "Verae Complutensis Municipii gloriae. Mercatores complutenses in reditu 
sanctorum corponun lusti et Pastoris." (fol. 121 v).
A los lados de Alcalâ figuraban también, en sendos compartimientos, la Fe, re­
presentada por dos manos que se tocaban, y la Industria, representada por una 
colmena de abejas. Unas inscripciones latinas se referian a la importancia que 
ambos valores tienen para los comerciantes.
Coronaba el frontispicio del arco un gran vaso antiguo, labrado en oro y pla­
ta sobre blanco y negro, encima del cual se levantaba una meta de plata con una 
bola de oro en lo alto. A los lados, habia otras dos metas menores, iguales a 
la central. Junto a este arco, habian puesto los mercaderes un altar ricamente 
a d o m a d o .
8.5.9. La plaza de Palacio
La Marquesa de Cenete (53), que se alojaba durante esos dias en el Palacio 
Arzobispal, se encargd de engalanar la plaza con tapices. Junto a San Juan de 
la Penitencia, se levantaba una gran nube, bajo la cual estaba previsto hacer 
una representaciôn del martirio de los santos Justo y Pastor.
A d o m a b a n  también la plaza ricos palios que hicieron poner alli los notarios 
de las audiencias del Vicario y del Gobernador.
8.5.10. La Iglesia Magistral
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Ante la lonja de la puerta principal de la Iglesia, habla un gran arco de 
fingida piedra blanca, pintada en oro y plata, con dos columnas a cada lado.
En uno de los intercolumnios, figuraba San Eugenio predicando con Jesucristo 
y una inscripciôn latina se referia a la misiôn evangelizadora del santo en 
Espafia. En el otro intercolumnio, aparecia Daciano en el infierno con los de- 
monios y una Inscripciôn explicaba la pintura. En la parte superior de los in­
tercolumnios, habia otras pinturas. Una de ellas representaba la escena en que 
los cristianos recogian las cabezas cortadas de los santos, mientras unos An­
geles descendian del cielo a honrarlas. Al otro lado, se representaba el ha­
llazgo de los santos cuerpos por Asturio, que los ponia en una sepultura ante 
la cual estaba arrodillado, mientras acudia a venerar las reliquias una proce­
siôn de cristianos. Debajo de estas pinturas, sendas inscripciones latinas 
ilustraban dichas escenas.
En uno de los bolsores del arco, habia un tonco con la figura del arzobis­
po Carrillo, y en el otro bolsor, un tondo con la figura de Cisneros. Ambos 
estaban rodeados de los respectivos nombres de dichos arzobispos. Bajo las pin­
turas, habia inscripciones latinas en las que Carrillo y Cisneros decian haber 
reconstruido la Iglesia Magistral para honrar a los santos Justo y Pastor. A 
lo largo del entablamiento, en letras muy grandes, habia dos .versos latinos 
que celebraban el justo homenaje que se hacia a los santos en arcos e inscrip­
ciones. Sobre el entablamiento aparecian très cuadros: el central, de la capi­
lla de los mârtires, y los latérales, uno del embajador de Espafia recibiendo 
de manos del Papa el Breve en que otorgaba a Alcalâ làs reliquias de sus pa­
tronos, y otro de Felipe II entregando el Breve a dos canônigos de la Magis­
tral. Bajo estas pinturas figuraban inscripciones latinas: en la una, el Pa­
pa decia cumplir de buen grado lo que le pedia Felipe II; en la otra, los ca-
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nônigos agradeclan al Monarca su meroed.
En el frontispicio, aparecia San Pedro, por ser la iglesia de San Pedro el 
Viejo de Huesca de donde venlan las reliquias. Ademâs de las llaves de la Igle­
sia, que llevaba en el cinto, ténia el santo otras. pequenas en las manos, con 
las que -segûn una inscripciôn latina que habia bajo la pintura- decia haber 
abierto los corazones de los oscenses para que entregaran a Alcalâ las reli­
quias de sus patronos. Como remate, aparecia el escudo de la Iglesia de San 
Justo, en el que figuraban los Kinos Mârtires, con sus libros escolares y pal- 
mas en las manos.
Habia ademâs en la lonja varios arcos pequenos, adornados con medallas, y 
encima de ellos una serie de emblemas sobre los santos Justo y Pastor, con le- 
mas en latin y versos castellanos del doctor Francisco Sânchez, catedrâtico de 
Filosofia Moral, quien era también el autor de un diâlogo entre los santos, que 
figuraba en unos cartones colocados sobre la tapiceria que cubria la fachada de 
la Iglesia. En ella también se veian otros emblemas, entre los cuales habia 
cuatro de Luis Gâlvez de Montalvo (54) y très de Simon de Ribera, colegial fi- 
sico de Alcalâ. (Véanse los emblemas y el diâlogo en el Apéndice, pp. 581-588).
En el testero de la lonja se hallaba un altar muy adornado, encima del cual 
habia, segûn Morales, "muchas letras y otras inuenciones, de que no se pudo 
auer copia porque las tomaron luego" (fol. 130).
Para decorar el interior de la Iglesia, habia mandado Felipe II una tapice­
ria, que pondéra Morales diciendo:
"Porque su magestad, como toda la fiesta desta santa translacion era 
verdaderamente suya, assi la quiso celebrar con mandar embiar su ta­
piceria nueua del Apocalypsi, que le han traydo agora de Flandres, y 
se cree que es l a  mejor que jamas se ha labrado. Y la gran riqueza de 
oro y seda enella parece menos, que la lindeza delas figuras, y que 
la excelencia de todo el debuxo." (fol. 130).
Cubrian estos tapices del Apocalipsis el trascoro del altar mayor, que rodea
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la capilla de los mârtires. Dentro de la capilla habla otra tapicerîa real mâs 
antigua, de oro y seda, y "un tumulo muy alto y muy costoso" (fol. 130 v), que 
describe detalladamente Morales, en el cual habian de ponerse las reliquias.
El Rey envié a su limosnero mayor, don Luis Manrique de Lara, y a los can- 
tores de su Real Capilla, para dar la mayor solemnidad posible a las fiestas.
8.5.11. Conclusion
Tras esta descripciôn de lo que fue el improsionante aparato ornamental de 
las fiestas, podemos hacernos una idea de la extraordinaria importancin qu^ re- 
vestian las solemnidades religiosas de este tipo, promovidas y seguidas de cer- 
ca por el Rey, y que tanto contribuian a exaltar su poder y su autoridad. Com- 
prendemos también el ambiente de fervor colectivo con que se vivia en estos 
tiempos en que la religiosidad externa se fomentaba de tan espectacular manera. 
En este âmbito, podemos entender mejor los sentimientos y la mentalidad popula- 
res de la época, y podemos ver cémo precisamente los rasgos de la cultura ba- 
rroca, de un arte aparatoso y espectacular, estaban orientados a este fin de 
exaltar los ânimos y mover los espiritus a una adhesion fervorosa a la Xonar- 
qula y a la Religion, apoyada y fomentada por el "Rey Catôlico", segûn llamaban 
a Felipe II sus contemporâneos.
8 .6. Désarroilo de las fiestas
Comenzaron las fiestas el sâbado 6 de marzo por la tarde, vispera de la en- 
trada en Alcalâ de las reliquias. La cofradia de los santos llevô desde el con- 
vento de San Francisco hasta la Iglesia Magistral un area y un pendôn que, se­
gûn indica Morales, habian costado cerca de trescientos ducados (fol. 131). En
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el trayecto hubo musica, y la suiza acompaRô a la cofradia, la cual fue recibi- 
da en la Iglesia con una procesion, y asi entré con gran solemnidad a depositar 
su ofrenda.
El Vicario General de la Corte y Audiencia de Alcala, licenciado Lépez de Sa­
las, mandé que todos los clêrigos de los arciprestazgos de la comarca acudiesen 
al recibimiento con sus cruces, pendones y cofradias. Destacé especialmente la 
entrada en la villa, aquella misma tarde del sâbado, del arciprestazgo de Uceda. 
Entré en solemne procesién por la Puerta de Guadalajara. Describe Morales la ri- 
queza de cruces, pendones y ornamentos sagrados:
"... auia quinze cruces harto ricas todas con mangas bordadas de oro y 
seda y hartas dellas de imagineria. Auia tambien diez y seys pendones 
de damasco y tafetan con borlas y fluecos, y nuchos dellos bordados, 
con cruzes de plata enlo alto. Venian hasta treynta sacerdotes con so- 
brepellizes, y los quatro con capas de brocado y cetros de plata. Y el 
preste y diacono y subdiacono con muy rico ornanento de brocado bianco, 
y lleuauase delante dellos vna cruz de christal muy buena. Hachas y ci- 
rios grandes auia mas de quarenta, y de orras vêlas vna gran multitud." 
(fol. 131 v) (55).
También acompané la suiza a esta procesién hasta la Iglesia Magistral, y alll 
la recibié otra procesién con el Vicario. Por haberse destacado tanto, el arci­
prestazgo de Uceda ocupé el lugar preferente en la procesién del recibimiento ce 
los santos. Destaca también Morales a la Iglesia de Neco, en la cual permanecie- 
ron las reliquias durante los dias en que se preparaba su entrada en Alcalâ.
Aquella tarde del sâbado llovié mucho, lo cual hizo temer que se desluciera
el recibimiento de los santos al dia siguiente. Sin embargo, cuenta Morales:
"Mas plugo a nuestro sehor que amanecio el Domingo vn dia tan sereno y 
tan alegre, que ayudo mucho al buen lustre de la gran fiesta. Y pare- 
cio que nuestro senor particularmente, para honrra delos santos, auia 
proueydo vna tan linda serenidad, tras tanto nublo y lluuia delà tar­
de passada." (fol. 132).
El domingo 7 de marzo sacaron muy temprano las reliquias de Meco y las depo- 
sitaron en el Prado Esgaravita, a media légua de Alcalâ. Para introducir en la 
villa las reliquias, se formé una procesién que, segûn encarece Morales, "se tie-
190
ne por cierto fue la mâs solemne y acompahada, en EspaAa jamas se ha visto"
(fol. 132 v). Estaba encabezada por cuatrocientos soldados de la suiza, a los 
que seguian las cofradias de Alcalâ y su comarca, con pendones, cirios, hachas 
y cruces en gran numéro. Animaban la procesién nuchas y variadas danzas. Iban en 
ella los religiosos y sacerdotes de todas las érdenes y colegios de la villa, 
as£ como los maestros, doctores y colegiales de la Universidad. Cerraban la pro­
cesién la Iglesia Magistral con las otras de Alcalâ, el Rector de la Universidad, 
el Vicario y el Gobernador y el Regimiento de la Villa. Un castillo sobre ruedas, 
guardado por dos gigantes y acompanado por mûsicos, daba una nota alegre y pin- 
toresca al desfile procesional.
Parte de la procesién fue hasta el Prado Esgaravita y otra esperé ante el tû- 
fflulo que se puso fuera de la Puerta de Guadalajara. En el tûnulo habia unas gran­
des y ricas andas de tela de oro verde, obra de Fernân Lépez del Campo, factor 
real. En ellas se pusiercn las reliquias, una vez llegadas alll. Empezé enton- 
ces una representacién en el castillo antes mencionado, en el cual "el Genio de 
Alcalâ que es su Angel Custodio" (fol. 134) recibié a los santos y les ofrecié 
las llaves de la villa (56). Luego, el gobernador y el Regimiento de la villa 
tomaron las andas y siguié la procesién, que fue parando en la Puerta de Guada­
lajara, ante el Colegio de la Companla de Jesûs y ante el convento de San Fran­
cisco, en donde tomaron las andas colegiales de San Ildefonso, religiosos y 
"gente principal" (fol. 135). En todas estas paradas se tocaba musica. Ante la 
Universidad se habla previsto hacer una representacién del martirio de los san­
tos, que no pudo mâs que comenzarse, porque la multitud hizo imposible que se 
llevara a cabo. Continué la procesién hasta el arco de los mercaderes, dondc hu- 
bo mûsica, y siguié luego hasta San Juan de la Penitencla.AllI, hâjo la gran nu- 
be que se habia instalado, debxa representarse también el martirio de los santos, 
pero no pudo hacerse, por ser ya muy tarde (57). Por la misma causa, entré la
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procesién en la Iglesia Magistral sin detenerse ante el altar de la lonja, donde 
se pensaba representar un coloquio entre San Eugenio y Asturio. Mientras sonaba 
la mûsica, las dignidades colocaron las reliquias en el tûmulo de la capilla ma­
yor. Eran las seis de la tarde, y la procesién habla comenzado a las ocho de la 
m a h a n a .
Por la noche, hubo tantas luminarias y hogueras, "que parecia arderse todo" 
(fol. 135 v). Treinta hombres a caballo, con libreas de tafetân de distintos co­
lores y hachas en las manos, pasearon el pendén de los mârtires (58).
El lunes por la mariana se célébré la misa solemne de los santos, con mûsica 
y cantos de la Real Capilla y de los cantores y ninistriles de la Iglesia Magis­
tral. Predicô el doctor don Alonso de Mendoza, catedrâtico de Sagrada Escritura 
de la Universidad, sobrino del Cardenal Cisneros y hernano del Conde de Coruna, 
y, segûn Morales, "con su lindo ingenio y muchas letras, y con la mucha deuo- 
cion con los santos, hizo vn muy buen sermon" (fol. 136). El resto de la semana 
se rezd solemnemente a diario el oficio de San Isidoro a los î.'i.nos Mârtires.
El lunes por la tarde se realizé en el Paraninfo de la Universidad la repre­
sentacién que no habla podido llevarse a cabo delante del Colegio Mayor durante 
la procesién y se entregaron los premios de la justa poética universitaria.
El miércoles 10 de marzo se efectué en la Iglesia de San Justo la entrega 
de las reliquias. Morales reproduce el proceso de la entrega (fols. 135-141). 
Juan de Torres, el canénigo de Jaca designado por el obispo de Kuesca para en- 
tregar las reliquias, hizo donacién de ellas ante varios ciudadanos de Muesca 
y el Cabildo de la Magistral. Estuvieron también présentes en el acto el duque 
de Medina de Rloseco, don Luis Enriquez de Cabrera; el Vicario General de la 
Audiencia Arzobispal, licenciado Martin Lépez de Salas; el Hector de la Univer­
sidad, don Juan Calderén; el Corregidor de la Villa, doctor Gutierrez Gômez de 
Prado y los regidores de ella; el Procurador General Juan de Portillo; el admi-
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nistrador de la cofradia de los santos, doctor Diego de la Puente; colegiales 
de San Ildefonso, vecinos y habitantes de Alcalâ, que actuaron como testigos, y 
otras muchas personas. Se acordô que el Rey podria tomar, segûn habia solicita- 
do, parte de las reliquias para el monasterio del Escorial.
El domingo 15 se concluyô con gran solemnidad el octavario del oficio de 
los santos. Por la tarde se hizo en la Iglesia Magistral la representacién del 
martirio de los santos y del coloquio de San Eugenio y Asturio, que por falta 
de tiempo no pudo realizarse en el dia de la entrada de las reliquias. Se otor- 
garon ademâs los premios de la justa poética de la Iglesia y hubo danzas y otras 
representaciones.
Pernanecieron las reliquias en el tûmulo del altar mayor hasta el Sâbado ce 
Ramos. Durante este tiempo, se dijeron diariamente ante ellas solemnes complé­
tas, a las que asistian los cofrades con vêlas encendidas, clêrigos y mucha gen­
te devota. Dice Morales que se produjeron muchos nilagros. Sin embargo, no cuen­
ta ninguno, lo cual résulta extrano, considerando que si narra, en car.bio, los 
milagros atribuidos a los santos durante el viaje de la traslacién.
El viernes 9 de abril por la tarde, los zapateros y curtidores de Alcalâ hi- 
cieron a los Santos Ninos la ofrenda de una lânpara de plata. Fueron en proce­
sién desde el convento de San Francisco hasta San Justo, donde salié a recibir- 
les el Cabildo, y se colocé la lânpara ante el area de las reliquias.
Por ûltimo, el sâbado terminaron las fiestas con una misa solemne en la que 
predicd el doctor Pedro Serrano, "que con contar el discurso de su buen viaje 
renouando y considerando los misterios y mercedes, que nuestro Seiior auia sido 
seruido obrar enel, y la historia delos santos con muy espirituales apuntamien- 
tos y amonestaciones, prouoco mucha deuocion en todos" (fol. 143), segûn obser­
va Morales. Después de la misa, se hizo una procesién en el interior de la igle­
sia con el area de las reliquias, que finalmente se pusieron al lado del Evange-
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lio, en el altar mayor, "en vn muy rico encasamento que alii se hizo de oro y 
pintura" (ibidem) (59).
La concurrencia a estas fiestas fue enorme: todos los pueblos de la comarca, 
segûn Morales, quedaron despoblados al asistir a ellas sus habitantes. De la 
Corte acudieron muchos personajes -entre ellos, algunos de los mâs influyentes, 
como la Princesa de Eboli- y quedaron impresionados por la multitud que habia 
en las fiestas. (Véase Apéndice, pp. 583-591).
8.7. Representaciones
8.7.1. La representacién del maestro Torres
Cuenta Anbrosio de Morales:
"Llegadas las santas reliquias al altar del colegio, se pusieron alli, 
para hazerse vna gran representacion, que la vniuersidad ténia del 
martyrio delos santos. Y la auia hecho el maestro Torres hombre muy 
docto en lenguas, cathedratico de Rhetorica, y patron del colegio de 
san Ysidoro. Fue tanta la gente, que fue impossible hazerse la repre­
sentacion, aunque se comenzo..." (fol. 135) (60).
Al no poderse efectuar la representacién cuando se habia previsto, se pospu-
so para el dia siguiente por la tarde, lunes, en que se llevé a cabo también
la entrega de premios de la justa poética de la Universidad, como ya he indica-
do.
Morales no se refiere para nada al contenido de la obra. En cambio, elogia 
a su autor, el maestro Alonso de Torres. De él nos dice Nicolâs Antonio que 
naciô en Torres (Jaén) y que durante su infancia y adolescencia estudié en el 
Colegio Trilingue. Mâs tarde, como profesor, dirigié los estudios de Humanida- 
des y Retérica en el Colegio de San Isidoro. Escribiô comentarios a la Grar.â- 
tica de Kebrija y tratados de Retérica (51).
En el Cédlce de Autos Viejos de la Biblioteca î.'acional, se encuentra el Au­
to del martyrio de Sant justo y pastor, anônimo (62). Para Caf.ete (53), este
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podria ser tal vez la obra de Torres:
"La coincidencia de titularse lo mismo la representacién universitaria, 
el sabor clâsico del plan, la distribucién de las escenas, el modo oe 
bosquejar las figuras, hasta la estudiada sencillez del diâlogo escri-r 
to al alcance de la inteligencia mâs vulgar, justifica la sospecha de 
que sea esta obra la que hizo en ocasiôn tan memorable el patrén del 
colegio de San Isidoro por encargo de la Universidad Complutense."
(64).
Sin embargo, como indica M* Mercedes de los Reyes Pena, "mientras que nues­
tro conocimiento de la obra del Maestro Torres se limite a saber que fue 'una 
gran representacion del martirio de los santos' nada se puede afirmar con una • 
minima seguridad." (65).
José Sânchez Arjona, en una relacién de piezas teatrales breves que se repre- 
sentaron en la fiesta del Corpus Christi en Sevilla en los siglos XVI y XVII, • 
cita un auto titulado Justo y Pastor, representado por la compania de Jerénimo 
Velâzquez en 1593, e informa de que en el ano 1576 Marcos de Cardenal "habia he­
cho" un auto titulado San Justo y San Pastor (66). Cualquiera de estas obras 
podria ser la incluida en el Cédice de Autos Viejos.
Oicha obra, compuesta en quintillas, sin divisién en actos o jornadas, de- 
bia representarse con un intermedio para un entremés. Los personajes que inter- 
vienen en ella son: Daciano, un maestresala suyo, un pregonero, los santos Jus-t 
to y Pastor y un ângel.
Como era corriente en el teatro de la época, comienza el auto saliendo un 
personaje -anônimo en este caso- que expone al pûblico el argumenta de la obra. 
Pero en vez del tono jocoso de los rûsticos de Torres Maharro, emplea este ané- 
nimo personaje un tono solemne y laudatorio para el pûblico, iniciando asi su 
alocucién:
Illustre congregaçion 
muy subida y virtuosa 
mas agraçiada y hermosa
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que cuantas agora son 
y en virtud maravlllosa... (67).
Cahete encuentra aqu£ un argumente para Justificar su atrlbuciôn de la obra 
a Alonso de Torres, al observer que el tono empleado en estos versos es el ade- 
cuado para dirigirse al pûblico de nobles, eclesiâsticos y universitarios, en el 
contexte de la solemne fiesta religiosa (68).
A continuaciôn, comienza el auto propiamente dicho, con una escena en la que 
dialogan Daciano y su maestresala. Este aconseja a Daciano que mande degollar a 
quien no se le someta, para agradar con este sacrificio al dios Marte. El tirano 
aparece bien caracterizado, como un megalômano:
Daciano - Mi nombre se estendera
por el çielo, tierra y m a r ;
nadie me osara hablar
y mi fama se dira
ser sobre todos sin par. (59).
El maestresala regresa con un pregonero y Daciano ordena que pregone que aquel 
que no se someta a su ley morirâ. El pregonero es el personaje cômico, que solo 
piensa en comer y beber:
Pregonero - Vamonos sin detener
yo juro qu'estoy cansado, 
porque, aviendo pregonado, 
bien e menester bever, 
que no me e desayunado. (70).
En otra escena, el maestresala comunica a Daciano que el pregôn ya se ha pu- 
blicado. Hay después un intermedio en el cual, segûn se indica en el texto, ha- 
bia de representarse un entremés. Considère que dicha circunstancia hace bastan- 
te discutible la hipôtesis de que este sea el drama que Torres compuso para las
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fiestas que nos ocupan, pues no creo que résultera posible la representacién de 
un entremés ante un altar y en medio de una procesién. Es decir, que empleando 
el mismo argumento de Cadete respecta a la introduccién inicial, cuyo tono ex- 
cepcionalmente serio se justifica en el contexte de las fiestas, no parece lé- 
gico admitir que una pieza de carâcter cémico como el entremés encajara en el 
intermedio de la representacién (71).
Continua el auto con una escena en la que Justo y Pastor se presentan ante 
el maestresala, al que responden duramente cuando trata de persuadirles para que 
veneren al Dios Marte:
Justo - Maldito sienpre tu seas, 
salvaje y bruto animal, 
pues en un dios tan bestial 
oses afirmar que créas 
dejando a dios eternal. (72).
Daciano, informado por su maestresala de que solo los dos ninos se oponen a 
su orden, mandatraerlos ante él y trata de convencerlos con halagos:
Daciano - Deçid, niüos tierneçitos,
quereis mis dioses honrrar? (73).
Los niüos se muestran dispuestos al martirio, antes que renunciar a su f e . 
Daciano, entonces, manda que sean degollados en su presencia. Se lleva a cabo 
la ejecucién y entretanto Daciano pone de manifiesto su crueldad. Finalmente, 
un ângel corona a los mârtires, que aceptan valerosos la muerte:
Pastor - Ven, muerte, quando quisieres, 
no te quieras detardar, 
pues he de gloria goçar 
y soberanos plazeres 
que nunca se an de acabar. (74).
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Escrita en un lenguaje primitive e ingenuo -como se puede advertir en bastan­
tes de los versos citados- no parece êsta obra propia de un catedrâtico de Retô- 
rica como Alonso de Torres, si bien pudo deliberadanente emplear ese lenguaje 
en atenciân al numeroso pûblico iletrado que habla acudido a la fiesta. En fin, 
sea o no esta la representacién del maestro Torres, su rasgo mâs notable es el 
mismo que observa Rouanet para todos los dramas que integran el Cédice de Autos 
Vi e j o s , cuando dice;
"Un caractère commun aux différents oeuvres du recueil, c'est leur man­
que de mouvement, d'intrigue et de ressorts dramatiques." (75).
8.7.2. La representacién de Francisco de las Cuebas
Ambrosio de Morales, generalraente tan detallista, onite inexplicablemente 
algunos puntos esenciales en su informaciôn sobre las representaciones de las 
fiestas que nos ocupan. Si, como acabamos de ver, de la representacién del maes­
tro Torres se limita a indicar el tema, aùn résulta mâs extrano que olvide men- 
cionar o ignore el nombre de Francisco de las Cuebas, autor de una importante 
representacién sobre los santos Justo y Pastor, escrita para las fiestas por en- 
cargo de la Iglesia Magistral (76). Se refiere en cambio Morales a la obra, re- 
produciendo incluso fragmentos de ella y comentando su representacién. Pero pré­
senta como très piezas teatrales independientes lo que no son sino très partes 
o actos de un mismo drama, como luego veremos.
No obstante, podemos conocer el nombre del autor y el drama Integro, que se 
encuentra en un manuscrite de la Biblioteca Nacional y que édité Crawford (77).
La obra va precedida del siguiente epigrafe:
"Esta es la Representacion que Francisco de las Cuebas compuso y se 
hizo representar por mandado de los senores Abbad y Cabildo de la 
Santa Yglesia de Alcala de Henares en la venida y recibimiento de los
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gloriosos cuerpos de los mârtires Justo y Pastor, sus patronos y 
defensores."
Para don Manuel Cahete, que encontrô y estudié el drama (78), "la represen­
tacién de Cuebas es un documente inapreciable para la historia del drama espa- 
fiol y del aparato teatral." (79). Crawford corrobora esta idea:
"The representacién of Francisco de la Cuebas is of special interest 
in furnishing valuable information as to how the religious plays were 
performed and staged in the sixteenth century. We need only read this 
account to be convinced that the statements in regard to the crude*»^ 
ness of the scenery even in later times, are exaggerated. The descrip­
tion of the scaffold is one of the most minute, and at the same time 
one of the oldest wich we possess concerning these moveable stages 
wich played so important a part in the religious festivals." (80).
En efecto, recordemos que, en la procesién en que se recibieron las reliquias 
de los santos Justo y Pastor en Alcalâ, iba, segûn cuenta Ambrosio de Morales,
"un castillo muy bien obrado sobre ruedas, para las representaciones, 
que se auian de hazer, y en su guarda yuan dos gigantes sobre çancos 
muy altos, vestidos de saluajes muy hermosamente, y todo genero de 
musica, en que auia quinze o diez y seys menestriles" (fol 133 v).
Pues bien, ese "castillo" o carro en que se habia de representar el drama de 
Cuebas aparece minuciosamente descrito al comienzo del texto en que se conserva 
la obra.
En el frontispicio del carro figuraba el escudo de armas de la Iglesia de 
Alcalâ. El arzobispo Carrillo y Cisneros lo sustentaban con una mano, mientras 
que con la otra recogian la sangre de los mârtires Justo y Pastor, que figura- 
ban en el escudo. Al lado derecho estaba pintado Daciano y al izquierdo dos ho- 
ces que podaban dos parras, las cuales simbolizaban las vidas truncadas de los 
mârtires. A los lados del carro aparecian ademâs una serie de figuras alegéri- 
cas: la Nihez triunfando sobre la Gentilidad, al izquierdo, y, al lado derecho, 
la Justicla Divina triunfando sobre Daciano. Bajo las pinturas habia versos en 
latin y castellano que las explicaban. Podemos h a c e m o s  una idea del barroquis- 
mo que ya entonces dominaba en el aparato escénico, cuando leemos la siguiente
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descripciôn de las pinturas que decoraban la parte trasera del carro;
"En e] [lado] postrero, yba pintado un arbol de dos troncos que nacia 
de las dos cartillas que dice la Historia que arrojaron estos ninos 
en el suelo quando se fueron â ofrecer â la muerte; del quai arbol 
salian muchas ramas y flores, de cada una de las quales salia un 
cuerpo y rostro, que significaban los dolores de la yglesia Uniuer- 
sidad que con los brazos altos sustentaban un asiento donde estaba 
la Fee con su cruz y caliz en la mano. De la una parte, estaba Sant 
Justo y de la otra Sant Pastor, acabados de degollar, que en la una 
mano tenian una calderita en que recoxian la sa n g r e , y con la otra 
estaban regando los troncos del susodicho arbol; y decia la letra:
Con razon tal fruto dieron 
Las cartillas que senbrastes,
Pues con tal sangre regastes 
La tierra donde cayeron." (81)
El techo del carro estaba adornado con flores que salian por unas rejas y 
que adornaban también una rica silla verde en la parte trasera del carro. En 
su interior, habla un aposento para los représentantes, al cual se entraba por 
dos puertas disimuladas a las que se subla por una escalera.
Como ya he indicado, el drama consta de treô partes, cuyo asunto y persona­
jes son distintos. Se habla pensado representar cada una de ellas en un lugar
diferente, de ahl que Ambrosio de Morales hable de très representaciones dis­
tintas. Pero respecto a la unidad del drama no hay lugar a dudas, si nos ate-
nemos a la indicacidn que lo precede, en la que se dice que su autor,
"por mâs acomodarse con los animos de los oyentes, con la der.asiada 
gente y brebedad del tiempo, le parecio repartillo en très partes 
no dexando por eso de proseguir un mesno inrento y hazer una.sola 
obra como se pareciô al tiempo que se représenté todo junto en la 
dicha yglesia como qualquiera que aqui lo leyere, lo podrà veer y 
considerar" (82).
La unidad de la obra se advierte también en la métrica: Todos los versos del 
drama -salvo los de las canciones- aparecen agrupados en quintillas. Un mismo 
personaje, el Angel Custodio, sirve con sus alocuciones en prosa de enlace en­
tre las diferentes partes de la obra. Cada parte se inicia y finaliza con un 
villancico y, ademâs, se intercalan a lo largo de cada acto partes cantadas.
Crawford destaca el carâcter itinérante de esta representacién, cuyos très
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actos debfan ser representados en très lugares diferentes (83): el primero, an­
te el tûmulo que se hallaba a doscientos pasos fuera de la Puerta de Guadalaja­
ra; el segundo, junto a San Juan de la Penitencia, y el tercero, en la lonja de 
la Iglesia Magistral.
Shoemaker comenta esta curiosa representacion itinérante que habla de reali­
zarse en très de las paradas que hacia la procesién con las reliquias. Xatural- 
mente, los espectadores, que segulan la procesién, podlan contemplar los très 
actos de la obra, al pasar por los diferentes puntos de su representacién. Se­
gûn Shoemaker, este tipo de representaciones itinérantes se hacia en Kiinselsau 
(Inglaterra) durante las procesiones del Corpus (84).
Efectivamente, como se habla dispuesto, el primer acto del drama se repré­
senté ante el tûmulo que estaba a la entrada de Alcalâ.
Los personajes que actuaron en esta primera parte de la obra, de tipo alegô- 
rico, son: el Angel Custodio, la Gentilidad o Sensualidad (se le llama de las 
dos maneras), la Tierna Edad o Minez (también recibe dos nombres), el Temor, 
la VergüenZa y la Ignorancia. La descripcién de ellos tiene, como observa Ca- 
fSete, "el aire propio de una relacién de fiesta mâs bien que el de meras acota- 
ciones de un drama" (85). Y esto es asI porque dicha descripciôn, al igual que 
la del carro destinado a la representacién, estâ hecha en tiempo pasado, es de­
cir, es posterior a la representacién, y hecha tal vez por alguien que no es el 
autor del drama. Ademâs, no se limita a describir, sino que cuenta lo que pasô: 
cémo el carro iba en la procesién llevado por los gigantes y, sentado en la si­
lla que habla en él, estaba el Angel Custodio, coronado de flores y con unas 
llaves doradas en las manos. Nos cuenta también que el carro se detuvo ante el 
tûmulo para dar comienzo a la representacién, que empieza con una canciôn de 





Pues tambien ganastes 
Vida y gloria eterna;
Y en edad tan tierna,
Kuerte tal pasastes 
Al pueblo que amastes,
Muertos y nacidos,
iSeays bien venidos! (86).
A continuaciôn, el Angel Custodio pronuncia un discurso de bienvenida a Jus­
to y Pastor en nombre de la Iglesia, la Universidad y el pueblo de Alcalâ. .Mo­
rales recoge este discurso con algunas variantes con respecto al texto del ma- 
nuscrito y modifica el final (fols. 134 v - 135).
Como ya hizo notar Canete, contrasta el tono solemne y retôrico del Angel
-ûnico personaje que aparece en las très partes del drama y cuyas alocuciones 
estân en prosa—  con la sencillez y viveza de los diâlogos en verso de los 
otros personajes.
Del resto de esta primera parte de la obra no da Morales ningûn detalle, li- 
mitândose a decir que "fue buena y tuuo mucha musica e buenos tiempos" (fol. 
135).
Después del discurso del Angel, la Sensualidad, representada por un salvaje, 
se lamenta de no ser atendida y anenaza con un castigo a quienes menosprecien a
los dioses paganos. Luego, el Temor, la Vergüenza y la Ignorancia quieren hacer
ver a la Niüez, sin lograrlo, que comete una osadia enfrentândose con la Sensua­
lidad. La NiP.ez hace que caigan los très y desafla a la Gentilidad (antes llama- 
da Sensualidad). Le quita la maza que lleva en la mano, lucha con ella y acaba
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derribândola. Llega entonces el Angel Custodio, acompanado del Esfuerzo, la Mo- 
destia y la Verdadera Sabiduria, con palmas en las manos. El Angel corona a la 
MiAez como premio a su gran fortaleza y verdadero amor y exhorta a la juventud 
universitaria a que tome como ejemplo a los santos Justo y Pastor:
"... y vosotros, tiernos mozos que con la leche en los rostros, â gus-
tar de la suauidad de las diuinas letras de tan distantes y diferentes
partes â esta illustre uniuersidad soys uenidos, tomad exemple en 
nuestro buen Justo y Pastor... para que mira..do atentamente la forta­
leza y animo con que en tan tierna edad â los ter.erosos tormentos del 
cruel Daciano se ofrezen, y mirando asi mesmo el contento, fuerza y 
fortaleza .con que el fin de su batalla alcanzan, os animeis y esfor- 
zeis vosotros..." (87).
Después, invita el Angel al Esfuerzo, la Modestia y la Verdadera Sabiduria 
-que para la Minez victoriosa han ocupado el lugar del Temor, la Vergüenza y la 
Ignorancia- a que expresen su alegria cantando y bailando. Finaliza el primer 
acto con un villancico que cantan estos personajes, danzando en parejas en torno 
a la Minez. Este villancico llama la atenciôn por su notable helleza (88).
El segundo acto trata del martirio de los santos Justo y Pastor y es la par­
te que habia de representarse, segûn Morales, bajo la gran nube que, como ya vi-
mos, se levante junto a San Juan de la Penitencia, pero que no pudo representar­
se alli, como estaba previsto, durante la procesién, por falta de tiempo. El do­
mingo 15 de marzo, acabado el octavario de los oficios de los santos, se repré­
senté esta segunda parte de la obra "debaxo la gran nube que estaua puesta en­
tre los dos coros y el castillo debaxo", segûn indica Morales (fol. 141 v).
En el texto del manuscrito se describe -como en la primera parte, a modo de
una Relacién- el aparato escénico, mâs complicado aûn que en la primera parte, 
pues al carro o castillo se superponia ahora esa gran nube a la que se refiere 
Morales, que representaba el cielo, del que habian de descender dos Angeles pa­
ra llevarse las aimas de los santos (89).
Shoemaker comenta ampliamente el interés de la descripcién de ese cielo (90)
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y confirma el carâcter excepcional de ella:
"... there is no other document of either the fifteenh or the sixteenth 
century with wich to compare the Justo y Pastor manuscript. Other do­
cuments and texts afford but partial descriptions,which, in the six­
teenth century especially, are very brief and are confined largely to 
describing how the setting for heaven was used. The text of the Justo 
y Pastor play is truly exceptional in recording a detailed descrip­
tion of Heaven." (91).
No obstante, hace ver Shoemaker que este tipo de cielo no era una excepcion 
en la escenografla de la época:
"... the Heaven of the Justo y Pastor play is not an exception but a 
confirmation of all the other evidence of an upper-level Heaven in 
the sixteenth century. It may have been more elaborate than others, 
but it did not vary from the general type." (92).
La descripciôn de este cielo -afiade Shoemaker- confirma la existencia de una 
técnica muy désarroilada en la construcciôn de escenarios de este género duran­
te el siglo XVI. En efecto, como explica Agne Beijer, ya en los misterios médié­
vales se hacian descender sobre una nube apariciones celestes, y en la primera 
mitad del siglo X dicha técnica se utiliza con gran complejidad y perfection 
en importantes representaciones de la Anunciaciôn y la Ascension en iglesias 
florentines (93).
Se describe igualmente en el manuscrito del drama a los personajes o "inter- 
locutores" de esta segunda parte, que son, ademâs del Angel Custodio, los Kârti- 
res, con sayos de raso blanco y guirnaldas, la IdolatrIa, en figura de doncella, 
el Furor, representado por un saydn vestido de rojo cuya divisa era una leona 
despedazando a sus hijos, y el Martirio, con una palma en la mano y una corona 
de laurel.
Comienza este segundo acto dirigiéndose el Angel Custodio a los santos en un 
lenguaje complicado y confuso, en una especie de introduction al tema central 
del drama: la muerte y glorificaciôn de los Ninos Mârtires.
Entran luego Justo y Pastor cantando, acompahados por el coro, un villancico
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en el que el drama adquiere carâcter de tragedla, pues en él los santos asumen 
valientemente su destino de muerte:
Entre los ojos traygo
que tengo de morir martlrizado... (94).
Los dos se animan mutuamente a padecer el martirio. Aparecen entonces la Ido­
latrIa, el Furor y el Martirio, que cantan un villancico donde anuncian a los 
santos la dura muerte que les aguarda. Justo y Pastor se muestran animosos para 
afrontarla. El Furor, cuyo cuchillo no estâ afilado para degollarlos, pide otro 
al Martirio y con él les da.muerte. La escena, cuenta Morales, "se representaua 
tan bien que prouoco mucha deuocion y lagrimas" (fol. 142). Finalmente, se atriô 
la gran nube y descendieron dos ângeles que se llevaron al cielo las aimas de 
los mârtires, "con harto estrano y buen artificio", segûn el cronista cordobés
(fol. 142 v). Mientras, el coro cantaba un villancico.
Como vemos, es este un tipo de teatro en que la aparatosa escenografla y la 
fuerza de los efectos dramâticos contrastan, mediante una hâbil combinaciôn, con 
la sencillez de los diâlogos y el encanto poético de los villancicos. A s ! , el 
pûblico popular capta perfectamente el contenido religioso y moral, representado 
con tal brillantez de recursos escénicos, que arrebata su atenciôn y le produce 
una conmociôn que contribuyé a que asimile plenamente el mensaje del texto, y, 
en el teatro religioso, despierta o aviva su fervor religioso. La mûsica y can­
ciones son también elementos fondamentales para connocionar a los espectadores.
El tercer acto, que, segûn Indiqué ya, iba a representarse al acabar la proce- 
siôn ante la lonja de la Iglesia Magistral, hubo de posponerse por la misma ra- 
zôn que el segundo y se représenté a continuaciôn de este. Morales sôlo dice que 
fue un coloquio entre San Eugenio, Asturio y otros personajes, y comenta: "era 
cosa muy graue y muy bien compuesta y representada" (ibidem). En el texto del ma­
nuscrito, el acto va precedido, como los anteriores, de las descripciones de los
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personajes y de la representacion. El tema es ahora "el alegria que los sanctos 
recibieron con la venida de las aimas de los mârtires y juntamente con la con- 
denacion de Daciano que fué el adelantado que los hizo degollar" (95). Se repré­
senté el acto, como estaba previsto, delante de la Iglesia Magistral. San Euge­
nio y Asturio hablaban desde dos "pequenos tabladitos" que habla en el arco 
triunfal que alll se levante (96). Los otros personajes -el Angel Custodio, Da­
ciano, la Justicia Divina y las très Furias- fueron saliendo al carro en que se 
habian representado los dos primeros actos.
Comienza el Angel Custodio expresando a Justo y Pastor la alegria de los san­
tos por su llegada a la gloria y les propone la representacion del coloquio en­
tre San Eugenio y Asturio. A continuaciôn, canta el coro un villancico en el 
que se express la alegria de la fiesta. San Eugenio y Asturio dialogan entre si 
manifestando ese contento por la venida a Alcalâ de sus patronos y también por 
los santos de la Iglesia de Toledo y por otras glorias de Alcalâ: Cisneros y su 
Universidad. Ademâs, se elogian mutuamente y elogian a Felipe II:
Eugenio - (...)
Mas dime; ôQué te pareze,
Quien tantas fiestas nereze.
La piedad y santa ley 
De Phelippe, aquel gran Rey,
Que oy las Espanas floreze? (97).
Y mâs adelante, se acumulan las alabanzas al Konarca:
Eugenio - ;Qué valor! jOué industria y maAa!
Asturio - îQué saber tan singular!
Eugenio - ;Qué debozion tan sin par!
Asturio - îDios lo conserue en Espana!
Eugenio - [Dios nos lo dexe gozar! (96).
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Anuncia Eugenio la llegada de Daciano, que aparece en escena mientras canta 
el coro una canciôn en la que ingenuamente se destaca la maldad del tirano:
Que no hay cosa que â Daziano 
Mas le alegre el corazon.
Que la sangre de un Xpiano, 
vertida sin compasion, ... (9y).
Muestra Daciano, en efecto, su crueldad y su vanidad, al sentirse engrandeci- 
do con las, muertes de Justo y Pastor. Viene entonces el castigo à su aaldad: la 
Justicia Divina anuncia su muerte. Las Furias, que -segûn se indica al comienzo 
del acto- iban "con vestidos de lienzos enteros y pintados, y cabelleras largas 
y unas sierpes grandes entre los cabellos y unos azotes hechos de las mesmas 
sierpes" (100), se vengaui de Daciano en una escena de grotesca comicidad. Como
observa Canete, el lenguaje de estas Furias recuerda al de las brujas de Mac­
beth, si bien no parece fâcil que Shakespeare conociera el drama de Cuebas. Des- 
pojan las Furias a Daciano de su vestido y le ponen un lienzo hasta los pies, 
pintado con H a m a s  de fuego, en representacion de los castigos del infierno. Le
ponen una ridicula mascara con cuernos, le quitan la corona y el cetro para po-
nerle un "garabato" y le azotan. Mientras le ultrajan asi, cantan una canciôn, 
en hexasilabos y decasilabos dactilicos, con el siguiente estribillo:
Kazemele un coco
Al tirano que peca de loco,
Hazemele un coco. (10!).
Rainer Hess, al estudiar la comicidad de los defectos morales en el drama re­
ligioso, comenta esta escena y senala la importancia de las acotaciones sobre 
la forma en que las Furias deben castigar a Daciano:
"Diversas caracteristicas de lo ridiculo vense reunidas aquI para cas­
tigo del mal: la canciôn de escarnio; la imposiciôn de una mascara;
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el bastôn ganchudo, que recuerda el garrote de un bufôn; la paliza; 
finalmente, toda la apariencia externa, fea y ridicula, propia del 
disfraz burlesco del diablo." (102).
As£, el mal, encarnado por Daciano, queda en ridiculo, y el pueblo recibe 
eficazmente la lecciôn moral acerca de las consecuencias del pecado.
Finalmente, el Ângel Custodio, con el tono grandilocuente que le caracteriza, 
exhorta a los santos a recibir el homenaje de Alcalâ, su antigua morada, y ani­
ma a la Iglesia Complutense a expresar su regocijo por el regreso de los santos. 
Termina la obra cantando el coro una canciôn que comienza y acaba con estos 
versos :
La yglesia que taies hijos
Y güespedes tiene ya,
iQué vida y que regocijos,
qué gloria, que paz ternâ
Alla en el zielo! (103).
Tras la entrega de premios de la justa poética celebrada en la Iglesia Magis­
tral, aquella tarde del domingo en que se représenté el drama de Cuebas, "vuo 
otras danças y representaciones que regozijaron mucho el fin delà fiesta" (fol. 
142 v), se limita a decir Morales, sin dar mâs detalles sobre ellas, por lo que 
es de suponer que serlan de menos interés que las anteriores.
8.8. Certâmenes poéticos
Incluye Morales en su obra los carteles de sendas justas poéticas que convo- 
caron la Iglesia Magistral y la Universidad Complutense. Cichos carteles apare­
cen en latin, sin que se agregue, como en otros casos, su traduceiôn al caste­
llano.
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8.8.1. El cartel de la Iglesia
El autor del cartel de la Iglesia y encargado de la contienda poética en 
ella celebrada fue don Pedro Carrillo, cuyo padre era el entonces embajador de 
EspaAa en Portugal don Fernando Carrillo, hijo del Conde de Priego (104). De 
don Pedro hace Morales el siguiente elogio:
"Estudio aqui don Pedro Carrillo philosophia, despues de auer sabido 
las dos lenguas griega y latina muy principalmente. Y quien conside-
rare los pocos eûlos de su edad, parecerle ha que no puede hazer esto,
y quien viere quan bueno es, espantarse ha del ingenio y juyzio, que 
en tan pocos ados ha llegado a tanto buen adelsuitamiento." (fols. 65 
v - 6 6 ) .
En efecto, el cartel de la Iglesia evidencia el ingenio de su joven autor, 
que se preocupa de elogiar y ponderar con gracia tal vez un poco irônica lo 
prâctico de los objetos otorgados como premios (105).
Comienza el cartel con una introduccién en la que se exhorta a los poetas a 
participar en los certâmenes, que son ocho: los cuatro primeros, de poesla la­
tina; los dos siguientes, de poesla castellana; el séptimo, de un discurso, y 
el octavo, de un jeroglifico. Los premios otorgados en cada certamen son cua—
tro, salvo en el quinto, que son très.
Después de la exhortaciôn inicial a los poetas, figuran en el cartel las 
condiciones y premios de cada certamen. En el primero, habian de presentar los 
poetas un epigrama que exaltara la fortaleza de los santos Justo y Pastor ante 
el martirio. Debia tener entre seis y ocho disticos. Se concedian cuatro pre­
mios: el primero, un cinturén dorado con hebilla de plata; el segundo, seis va- 
ras de tafetân verde; el tercero, una escudilla de plata, y el cuarto, corta- 
plumas en vainas de seda.
En el segundo certamen se pedia un poeraa iirico de no aeuos de veintlcaatro 
ni mâs de treinta versos sâfico-adônicos, en el cual se cantara la glorifica-
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ciôn de los Santos NiAos en el cielo y la solicited con que velaban por su 
Iglesia de Alcalâ. El primer premio era un anillo de oro con una esmeralda de 
la India; el segundo, un aalero de plata; el tercero, una lira, y el cuarto, un 
sombrero portugués para las Iluvias.
En el tercer certamen habia que presentar un poema heroico de no menos de 
veinte ni mâs de treinta versos en el que se cantara la alegria de la Iglesia 
de Alcalâ por la recuperaciôn de las reliquias de sus santos patronos, Los pre­
mios eran; el primero, una medalla de oro de los NiAos Mârtires, con cadena de 
plata; el segundo, las obras complétas de Ovidio, en très tomitos con adornos 
de oro; el tercero, una c a m p a n u l a  de plata; el cuarto, una espada -"quales 
apud nos in magno sunt pretio" (fol 68)- con la efigie de un perro esculpida, 
que habia sido encontrada recientemente y en buen estado -"sine aerugine" (ibi­
dem)- en unas excavaciones (106).
En el cuarto certamen se pedia una parâfrasis en griego del Salmo 149 (107), 
en versos heroicos, que no fueran mâs de veinte ni menos de doce. El primer 
premio eran las obras de Homero, "cura ejus celebratissimo interprète" (fol. 68 
v ) ; el segundo, unos guantes perfumados; el tercero, una citara, y el cuarto, 
un estuche de peines de marfil, claveteado en oro.
Los siguientes certâmenes estaban dedicados a la poesia castellana. En el 
quinto habia que hacer una glosa a los siguientes versos :
En edad tan simple y tierna 
Tal animo y tanto amor.
Bien son de lusto y Pastor, (fol. 69).
Los premios eran en este certamen solo très: el primero, cuatro varas de se­
da de raso; el segundo, un reloj dorado, y el tercero, una esfera.
En el sexto certamen los poetas tenian que presentar un soneto en alabanza
de Felipe II por su piadoso empeAo en devolver a la Iglesia de Alcalâ las reli-
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quiaa de sus santos patronos. Los premios eran: una campanilla de plata, el pri­
mero; un sombrero con plumas de Numidia, el segundo; dos vasos de cristal de Ve­
necia decorados en oro, el tercero, y el ûltimo: "Garcilassi dulcissima, atque 
elegantissima carmina cum socio volumine non iniucundo bonis ominibus accipito” 
(ibidem) (108).
El sâptimo certamen era el ûnico destinado a una obra en prosa, un breve dis­
curso, de no mâs de una pâgina, en el que se resumiera la historia de los santos 
Justo y Pastor, extraida de los viejos côdices. El primer autor premiado se 11e- 
varla seis varas de tafetân carmesi; dos cucharas de plata, el segundo; cuatro 
varas de lino de Holanda, "tenuissimi & candidissimi" (fol 69 v), el tercero, y 
el cuarto, la Sagrada Biblia, "nuper a Cristophoro Plantino diligentissime excu­
sas obtineto" (ibidem), es decir: "recientemente impress por Cristobal Plantino 
en una cuidadisima ediciôn". Interesante es la recomendacién hecha a los parti- 
cipamtes en el certamen: "afectatum stylum pro virili evitato" (ibidem), acorde 
con el ideal estillstico de los humanistes.
Por ûltimo, en el octavo certamen se pedia un jeroglifico que se refiriera a 
las virtudes de los Santos NiAos en el martirio: constancia y fortaleza.El pri­
mer premio era una copa de plata; el sègunoo, un cuadrito de Justo y Pastor en 
marco dorado; el tercero, un mondadientes de oro, y el cuarto, un espejo.
Aparecen a continuaciôn en el cartel las leyes comunes a todos los certâme­
nes: no se admitian solecismos, ni errores en la medida de los versos; cada poe- 
ta podria obtener un solo premio; a quien por fraude consiguiera mâs, se le ex- 
cluiria de todos los certâmenes poéticos celebrados en Alcalâ durante un dece- 
nio. Los poemas y discursos habian de entregarse a don Pedro Carrillo, quien no 
podia admitir las obras sin que el concursante Jurara previamente que era el au­
tor de la composiciôn presentada. El plazo de admisiôn de los originales finali- 
zaba el 24 de febrero.
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Figuran luego los nombres de los jueces de la justa, a los que don Pedro Ca­
rrillo dedica numerosos elogios (fol. 70) (los traduzco del latin): el doctor 
Calderôn, Rector de la Universidad, "hombre de agudisimo ingenio, y erudito como 
pocos"; el doctor Balbâs, "preclaro Canciller de la Universidad"; don Andrés de 
Bobadilla, "inclito y prometedor adolescente", consagrado a los estudios "con in­
genio y laboriosidad increibles"; el doctor Francisco Sânchez, "hombre adornadi- 
simo en santidad y doctrina, al cual, por su singular prudencia y probidad de 
costumbres, los gravisimos padres de la Iglesia Complutense solicitaron su aten­
ciôn" (peura participar en el jurado) (109). Y termina el cartel asi:
"Restant duo judices, lumina & ornementa Complutensis scholae, alter 
Ambrosius de Morales regius historicus, rarum Cordubae patriae suae 
decus & splendor, qui ob singularem pietatem in lusti & Pastoris so- 
lemnijs & aura & impensis declaratam, ob ingenium etiam & doctrinam 
admirabilem, qua huius Academiae nomen vbique notum ac célébré musa- 
rum cultoribus effecit, huius certaminis delectus est judex: alter 
Alphonsus G a r d a s  Matamorus eloquentissimus Acadenias Complutensis 
rhetor, cuius ab ore semper in nostris theatris (ut Nestore dicit Ho- 
merus) melle dulcior oratio defluebat: quae si huic Academiae erepta,
& eius vox suavissima longissimis morbis interclusa non fuisset, Ita- 
liae & Galliae utriusque florentissima Gymnasia, ad arui inuidiam Com- 
plutum excitaret." (fol. 70) (110).
Destaca pues Carrillo los nombres (que subrayo en la cita) de estos dos jue­
ces. De Morales nos da un nuevo dato: no sôlo fue el autor del libro que contie- 
ne la Relaciôn de las fiestas, sino también el organizador de estas y el admi- 
nistrador de sus gastos. De Alfonso Garcia Matamoros dice Menéndez Pelayo en un 
estudio sobre los humanistes espaAoles del siglo XVI:
"... trazô, como ninguno en su tiempo, las reglas de la oratoria sagra­
da', y tuvo la dicha de historian por primera vez todo el movimiento 
literario que venimos siguiendo, cuando escribiô su Apologia pro adse- 
renda hispanorum eruditions." (111).
Garcia Matamoros es recordado principalmente por su defense de la ciencia es- 
paAola en la mencionada Apologia. Cuedan de él très tratados retôricos: De ra­
tions dicendi. De formando stylo y De methodo concionandi. Destacô en su ataque 
a la dialéctica inûtil y su defense de la filosofia platônica, frente al predo-
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mlnio de la aristotélica en la enseAanza de su época.
8.8.2. El cartel de la Universidad
El maestro Martin de Segura, "hombre muy principal en ambas lenguas latina y 
griega, cathedratico de rhetorica, y patron del collegio de santo Eugenio" (fol. 
70 v) (112), fue autor del cartel en el que la Universidad Complutense convoea- 
ba a los poetas a siete certâmenes: los très primeros, de poesia latina; los 
dos siguientes, de poesia castellana; y los dos ultimes, de sendos discursos, 
uno en latin y otro en griego.
Frente al tono sencillo y un tanto irônico y desenfadado (sin llegar a joco­
so) del cartel del joven Carrillo, el del maestro Segura estâ redactado en tono 
solemne, y a las condiciones y premios de cada certamen antecede un erudito 
preâmbulo en el que Segura ofrece ejemplos de la historia, la literatura y la 
mitologia grecolatinas que vienen al caso.
Comienza el cartel -como es habituai- con una introduccién en la que se ex­
horta a los poetas a honrar a los santos Justo y Pastor con sus versos.
En el primer certamen se pide un poema de treinta versos heroicos dedicados 
a exaltar la justicia del Rey, que ha hecho restituir a Alcalâ las reliquias de 
sus santos patronos. Los premios, como en el resto de los certâmenes, son cua­
tro: un vaso de plata antiguo, el primero; très varas de tafetân rojo, el se­
gundo; un gorro de piel adornado con un penacho de tafetân, el tercero, y el 
ûltimo, una cuchara de plata.
En el segundo certamen habia de presentau'se un epigrama de seis o siete dis­
ticos donde se expresara la alegria de la Universidad por el regreso a su pa- 
tria de los santos Justo y Pastor. El primer premio era un salero de plata; el 
segundo, très varas de tafetân verde; el tercero, un anillo de oro con diaman-
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te, y el cuarto, un gorro de tafetén.
En el tercer certamen se competla con un poema de treinta y dos versos sâfi- 
co-adônicos (cuatro mâs o tnenos) que cantaran el valor y la constancia de los 
Santos Niftos en el martirio. Como primer premio se otorgaban très varas de seda 
roja; una lira "magni pretij" (fol. 74 v) era el segundo premio; el tercero, 
un mondadientes de oro, y el ultimo, un espejo.
A continuaciôn, figuran en el cartel los certâmenes de poesla castellana: el 
cuarto, de un soneto, "duplici cantinela (quam Itali sonettum vocant), una lus- 
to, altera Pastori" (ibidem), en alabanza de los santos. Los premios eran: cua­
tro varas de tafetén amarillo, el primero; una espada de Valencia con vaina de 
seda, el segundo; el tercero, un anillo de oro, y el cuarto, los Triunfos de 
Petrarca, ilustrados con comentarios.
Para el quinto certamen habla que presentar una glosa a la copia:
Prision, tormentos y muertes 
Todo lo vences, amor,
Digan lo lusto y Pastor
Niflos tiernos y tan fuertes. (fol. 75 v).
Los cuatro premios eran, por este orden: très varas de tela de seda de dife- 
rentes colores, très varas de finlsimo lino holandés, dos cucharas de plata y 
un cinturôn con adornos de seda.
Siguen en el cartel los dos certâmenes de oratoria. El sexto, de un discurso 
en latin y el séptimo, en griego; ambos, en alabanza de los santos Justo y Pas­
tor. Para el sexto, estaban destinados los siguientes premios: très varas de 
raso de seda negra, el primero; dos anillos enlazados, el segundo; très varas 
de tafetén color ceniza, el tercero, y el cuarto, los discursos de Cicerôn en- 
cuadernados en riquisima piel. Para el s é p t i m o , l o s  premios eran: el primero, 
las obras de Demôstenes con los comentarios de Eustaquio encuadernados en piel
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de ternero con adornos; el segundo, très varas de tafetén rojo; los discursos 
de Isâcrates en griego y latin, el tercero, y dos cucharas de plata, el ulti­
mo.
Aparecen después en el cartel las leyes de los certâmenes, las mismas que 
en los de la Iglesia. El encargado de recoger las obras presentadas era el 
propio maestro Segura, autor del cartel, y la fecha limite ce admisiôn de las 
composiciones el quinto dia anterior a la calenda de marzo, es decir, el 24 de
febrero, al igual que en la justa de la Iglesia.
Por ultimo, figuran en el cartel los nombres de los jueces de la justa, 
acompanados de sus correspondientes cargos y titulos y de elogios hacia sus 
personas. Trente a los seis jueces de los certâmenes de la Iglesia, solo très 
bay en estos: los doctores Calderon y Balbâs, Rector y Canciller, respectiva- 
mente, de la L'niversidad, quienes formaban parte también del jurado de la jus­
ta de la Iglesia, y el teôlogo Andrés Uzquiano.
Como podemos ver, ambos carteles tienen una misma estructura, la habituai 
en este tipo de convocatorias a certâmenes poéticos: empiezan con una exhorta- 
ciôn a los poetas a participar en los certâmenes, a la que siguen las condi- 
ciones y premios de cada uno de ellos, para terminer dando sus leyes y los 
nombres de los miembros del jurado.
Podemos observar como rasgo comûn en el estilo de los carteles el tono ponde- 
rativo para destacar lo util y precioso de los premios otorgados en cada cer­
tamen (en esta parte se admite también un estilo jocoso, cuando se trata de 
premios insignificantes o simbôlicos). El tono ponderativo se utiliza igual- 
mente para elogiar a las personas que forman el jurado.
Se advierte la importancia que los carteles tenlan en el âmbito de las
fiestas, mediante su publicaciôn en las puertas de Iglesias y universidades, 
adonde se haclan poner con gran solemnidad, para llamar la atenciôn de todos
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y estimular a los poetas a participar en las contiendas. Formaban, pues, parte 
de la literatura mural, tan abondante en este tipo de fiestas. Y constituîan, 
por as£ decirlo, un género literario con unas reglas fijas de composiciôn (co­
mo acabamos de ver) que no impedlan, por otra parte, el lucimiento del estilo 
peculiar, del ingenio y de la erudiciôn de sus autores, como hemos podido con- 
probar en los casos de Carrillo y Segura.
8.8.8. Las glosas
De las poesîas que se presentaron a los certâmenes, unicamente recoge Mor a ­
les las glosas de las copias correspondientes al quinto certamen, tanto del 
cartel de la Iglesia como del de la Universidad. (Véase Apéndice pp. 591-596).
La primera glosa del certamen de la Iglesia es de don Bernardino de Mendoza 
(Guadalajara £,1541? - Madrid 1604), que estudiô en la Universidad de Alcalâ. 
Como hombre de confianza de Felipe II, fue nombrado embajador en Londres (1578) 
y en Paris (1584). Su vocaciôn literaria, que ya se manifiesta en esta glosa, 
derivaria luego hacia la Historia, en cuyo cultivo se unirian sus dotes de es- 
critor con su experiencia vital como soldado (fue jefe de la caballeria espaf.o- 
la en la batalla de Nook) y diplomâtico. En 1591 publicô en francés, en Pa­
ris, sus Comentarios de lo sucedido en las guerras de los Paises Bajos desde 
1567 hasta 1577, cuya ediciôn en castellano saliô al ano siguiente en Madrid. 
Como historiador destaca Mendoza por su sencillez, precision y veracidad (113).
Autores de sendas glosas del cartel de la Iglesia son: Juan de Vergara (114), 
fray Diego Hurtado, del Colegio de Nuestra Senora de la Merced, el bachiller 
Antonio Guerra y el doctor Rodriguez, medico. Al final de la recopilaciôn de 
estas glosas, después de otras dos anônimas de miembros de la Compania de Jesûs, 
sa incluyen dos glosas del ya mencionado Francisco Sânchez, que, como venos.
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participé en las fiestas como poeta y como juez de poetas, aunque parece extra- 
fio que pudiera presentar poesîas a un certamen del que era juez. Por ello, de- 
bemos suponer que las presentarla fuera de concurso, y de ahl seguramente que 
se incluyan al final de todas.
Del certamen de la Universidad solo se recogen très glosas: la primera, del 
arriba citado doctor Rodriguez, y las otras dos, anônimas, de jesuitas.
Las limitaciones impuestas en este tipo de composiciones conducen a una 
cierta uniformidad entre los poemas, sin que podamos advertir en ellos rasgos 
que destaquen el estilo personal de cada autor (115). Pero, igualmente, es co­
mûn a todos la perfecciôn formai y la sencillez y expresividad a un tiempo, con 
que saben transmitir, de manera inspirada, la emociôn y el dramatismo del tema: 
la fuerza del amor de unos ninos frente a la crueldad del tirano. Poesla ya tl- 
picamente barroca, por la exaltaciôn del amor mâs fuerte que la muerte: "Pri- 
siôn, tormentos y muertes / todo lo vences amor", dice la copia de la Universi­
dad (fol. 145 v ) , y un poeta de la Compania de Jesûs se expresa asi:
Muerte y dolor fuertes fueron
Mas el amor fue mas fuerte
Pues dos ninos que quisieron
Tan facilmente vencieron
Con el amor a la muerte. (fol. 146 v).
Barroquismo hay también en los efectos de contraste y paradoja: "Ninos tier­
nos y tan fuertes", dice el verso final de la citada copia, y el doctor Fran­
cisco Sânchez escribe:
Es Dios tan sabio y tan fuerte
Que saca de la simpleza
Saber, y de la flaqueza
Fuerças, y vida de muerte. (fol.145).
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y en el uso de la hipérbole: "Mil muertes de amor sentlan", dice don Bernardi­
no de Mendoza (fol. 143 v).
Porque, en definitive, cumplen ya estas glosas la funciôn primordial del ar­
te barroco, conmover al pûblico, como pretende uno de los poetas:
Espante a todas las gentes 
Misterio tan soberano 
Que entregue Dios de su mano 
A dos ninos inocentes
En manos de un cruel tyrano. (fol. 144 v).
8.9. Un soneto de Lope de Vega
Lope de Vega -imbuido seguramente de la devociôn popular a los santos Justo 
y Pastor durante sus anos de estudiante en Alcalâ- dedica este bello soneto a 
los Ninos Mârtires:
La madré de las ciencias donde a tantos 
verde laurel por ûnicos publica, 
dos corderos al cielo sacrifice, 
primicias ya de innumerables santos.
Bârbara mano entre dichosos cantos 
hierro cruel a su marfil aplica, 
y la ribera, de sus plantas rica, 
himnos al Cielo ofrece en vez de llantos.
Henares, lastimado de que dentro 
de sus términos Roma entrar procura, 
saliéndole dos niüos al encuentro, 
rompiô la margen, y la sangre pura
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bebiô a la tlerra, y retirado al centro 
le dto en arenas de oro sepultura. (116).
En este soneto aprovecha Lope -especialmente en el segundo cuarteto- el mis- 
mo recurso de contraste en que basan su inspiraciôn los poetas de las glosas. A 
ello aüade su genio poético, conjugadd con un aire moderadamente culterano. Lo- 
gra asi una admirable expresiôn de la belleza poética que inspiraba el tema, y 
que Lope supo captar mejor que nadie.
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NOTAS
(1) - Sobre Ambrosio de Morales véanse:
- N. Antonio, I, pp. 64-67.
- Enrique Flôrez,biografia del autor en su ed. del Viaje por los reinos 
de Le6n y Galicia,y Principado de Asturias.[1765J (Oviedo: biblioteca 
Popular Asturiana, 1977 facs.), pp. I-XXVI.
- E. Redel, op. cit.
(2) - Annales..., pp. 1044-1088. Alvar Gômez de Castro, De las h a z anas..., p.
245, solo dedica a estas fiestas unas pocas lineas.
(3) - Juan Francisco Andrés de Uztarroz, Monumento de los Santos Martyres Ivsto,
i Pastor, en la civdad de Hvesca con las Antiguedades, que se hallaron, fa- 
bricando una Capilla, para trasladar sus santos c u e rpos, (Huesca: Juan No- 
gués , 1644), pp. 86-89.
(4) - M. de Portilla, I, pp. 215-225. Véase también E. Azana, I, pp. 93-104.
(5) - E. Redel, pp. 164-165.
(6) - Manuel Canete, Teatro espanol del siglo XVI. Estudios histôrico-literarios,
(Madrid: M. Tello, 1885), pp. 297-354.
(7) - Op. cit . , p. 305.
(8) - J. P. Wickersham Crawford, éd., "Representaciôn de los mârtires Justo y
Pastor de Francisco de las Cuebas", R H i , 19 (1908), 428-454.
(9) - Juliân Fernândez Diaz, Los mârtires de A lcalâ, (Alcalâ de Henares: Impren-
ta de Ventura Corral, 1922). El manuscrito, que segûn Fernândez Diaz se 
conservaba en el archive de la Iglesia de San Justo, debiô de perderse en 
el incendio de la Iglesia durante la guerra civil.
(10) - Op. cit., pp. 181-198.
(11) - J. Simôn Diaz, La poesla mural..., p. 12. Véase también del mismo autor
"La poesla mural, su proyecciôn...", pp. 483 y 496.
(12) - J. Catalina Garcia, Tip, complutense, p. 135.
(13) - A.  de Morales, Opuscules castellanos. II, p. 145.
(14) - George Ticknor, History of Spanish Literature [l849] (New York: Frederick
Ungar Publishing CO., 1965), III, p. 130.
(15) - Benito Sânchez Alonso, Historia de la historiografla espanola, (Madrid:
C S I C, 1944), II, p. 30.
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(16) - Op. c i t . , p. 27.
(17) - Crisôgono de Jesûs, p. 92. Sobre el martirio de los santos y el hallazgo
de sus cuerpos,tratan también J.F.A.de Uztarroz, pp. 12-35, Annales..., 
pp. 67-98, 143 y 162 y E. Flôrez, Espana Sagrada, VII, pp. 171-180.
(18) - E. Flôrez, op. cit., VII, pp. 175-177.
(19) - Op. cit., VII, p. 195. Sobre la veneraciôn de los santos en Espana y
Francia, tratan también J.F.A. de Uztarroz, pp. 201-225 y A n n ales..., 
pp. 218-239 y 328-347.
(20) - E. Flôrez, op. cit., VII, pp. 305-307, recoge el himno y una parte del
oficio mozârabe de los santos.
(21) - Este apartado esta en consonancia con el interés del humaniste cordobés
por la arqueologia y la historia antigua, manifestado en las Antigüeaa-
d e s ... y en la Crônica. Al igual que en estas obras, reproduce aqui y
traduce inscripciones romanas, que en este caso demuestran la antigüe- 
dad de Compluto.
(22) - Ademâs de Morales, narran las traslaciones de las reliquias:
- Francisco Diego de Aynsa, Fundacion, excelenclas, grandezas, y cosas 
mémorables de la antiquissima ciudad de Huesca, assi en lo temporal 
como en lo espiritual, diuididas en Cinco Libros, (Huesca: Pedro Ca- 
barte, 1619), pp. 219-273. Comprende tamoién la vida de los santos, 
hallazgo y veneraciôn de sus cuerpos y oficio de San Isidoro.
- J.F.A. de Uztarroz, pp. 36-97 y 120-179.
- Annales..., pp. 987-1097.
- E. Flôrez, Espana Sagrada, VII, pp. 192-197.
- M. de Portilla, pp. 204-215.
- Leyendas y refranes complutenses, pp. 37-44.
(23) - E. Flôrez, op. cit., VII, pp. 193-194.
(24) - Hijo natural de Fernando el Catôlico, naciô en Cervera (Barcelona) en
1470 y nuriô en Lécera (Zaragoza) en 1520. Recibiô el titulo de arzobis- 
po de Zaragoza de su padre a la edad de siete a n o s , pero no se ordenô 
sacerdote hasta 1501 ni dijo mâs misas que la del dia de su ordenaciôn. 
Antes de esta, tuvo dos hijos y dos hijas. Su primogénito, Juan, le su- 
cediô en la sede episcopal. Cfr. P M E , I, pp. 74-75.
(25) - Nieto de Fernando el Catôlico por parte de su padre, don Alfonso de Ara­
gon (véase nota anterior), naciô en Zaragoza en 1498 y muriô en 1575. A 
pesar de haber sido educado para las armas, a los veinticuatro anos de 
edad ingresô en el Monasterio de Piedra, de la Orden Cisterciense. Fue 
abad de Veruela y Vicario General del Cister peu-a los monaterios de Ara­
gon y Navarra. En 1539 fue nombrado arzobispo de Zaragoza. Felipe II lo 
nombrô virrey de Aragon, cargo que desempenô hasta su muerte. Cfr, D H E , 
I, p. 75.
(26) - Tanto el Breve papal como una carta del Rey y otra del principe don Car­
los al obispo de Huesca son reproducidos por Morales (fols. 51-54) y por
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Uztarroz (pp. 66-76) en sus respectives obras sobre los santos Justo y 
Pastor.
(27) - Pedro Serrano naciô en Bujalance (Côrdoba). Fue abad de la Iglesia de
San Justo y profesor de Filosofla Moral en la Universidad Complutense. 
Alcanzô gran fama en su tiempo. Escribio, entre otras obras: In librum 
primum Ethicorum Aristotelis ad Nichomachum, (Alcalâ, 1556) e In Apoca- 
lypsim B. Joannis Commenteria, (Alcalâ, 1563). Cfr. N. Antonio, II, p. 
238.
(28) - J.F.A. de Uztarroz, pp. 80-81. Mâs adelante insiste en el hecho de que
solo parte de las reliquias salieron de Huesca y para demostrarlo repro­
duce la escritura de entrega hecha en el Cabildo de San Justo (pp. 140- 
149).
(29) - A. de Morales reproduce los documentos en latin del proceso de entrega
de las reliquias (fols. 54 v- 65).
(30) - Sobre Gabriel de Zayas y su amistad con Ambrosio de Morales, véase E.
Redel, pp. 140-141.
(31) - J. Fernândez Diaz, p. 135, reproduce la carta real.
(32) - Fray Juan de Régla habla sido confesor de Carlos V y teôlogo del Concilie
de Trento. Cfr. H. de Portilla, I, p. 212. Cuentan esta traslaciôn fray
José de Sigüenza, Historia de la Orden de San Jeronimo,II, N 3 A E n» 12,
(Madrid: Bailly Baillière e Hijos, 1909), pp. 423-424 y J.F.A. de Uzta­
rroz, pp. 120-179.
(33) - En la escritura de la donaciôn, hecha en San Pedro el Viejo de Huesca,
reprod. por J.F.A. de Uztarroz, pp. 140-141, aparece una espeluznante
descripciôn de la entrega de las reliquias. Como muestra curiosa,véase 
el siguiente fragmente:
"... i desatado otro lio, i emboltorio, dentro el quai estaba el 
cuerpo del glorioso S. Pastor, i de dicho cuerpo, el dicho sehor
obispo [D. Pedro Agustin, obispo de Huesca] tomo con las manos de
una p i e m a ,  i tirada délia para desasirla, i descoyuntarla del 
muslo, i cuerpo con el quai estava mediantes los nervios, i cuero 
assida, 1 ajuntada, i no pudiendola dessasir con unas tixeras le 
ayudaron a cortar por donde estava assida, i ajuntada."
(34) - Dona Isabel de Aragon, hija de don Antonio de Aragon, Quque de Montaltc,
y primera esposa de don Juan de la Cerda, duque de Medinaceli y marqués 
de Cogolludo. Cfr. A. Lôpez de Haro, I, p. 84.
(35) - Monje cisterciense, abad del monasterio de Santa Maria de Huerta en très
ocasiones y cuatro veces Rector del Colegio de San Bernardo de Alcalâ.
En 1560 fue elegido Rector de la Universidad. Muriô en Samta Maria de 
Huerta en 1588.
Fue un importante escritor ascético y famoso predicador. La Iglesia de 
Toledo le encargô el sermôn de la fiesta por la traslaciôn de San Euge­
nio (véase p. 477). Luego publicô De laudibus Sancti Eugenii, et corpo-
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ris Ipsius ad urbem toletanam Translations, (Toledo, 1578). Escribio una 
Carta apologética (Burgos, 1794) en apoyo de Arias Montano por su ver­
sion del Nuevo Testamento. Cfr. N. Antonio, II, p. 33 y D H E , II, p.880.
(36) - Sobre don Inigo Lôpez de Mendoza, Cuque del Infantado, véase cap. 6, no­
ta 5, p. 135.
El Conde de Coruna, don Lorenzo Suârez de Mendoza, sirviô a Carlos V y a 
Felipe II, intervino en la conquista de Tûnez y en las guerras de Flan- 
des y fue virrey de Nueva Espana. Muriô en Méjico en 1583. Cfr. A. Lôpez 
de Haro, I, p. 407.
Sobre don Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros, véase cap. 5, 
nota 45, p. Î23.
(37) - Contrasta esta forma popular y sencilla de celebrar la fiesta con el apa-
rato artificioso y la solemnidad de las restantes.
(38) - Reprod. por J. Simôn Diaz, La poesla mural..., p. 12.
(39) - Como vemos, el regocijo de la fiesta permitia la mezcla de temas profanos
y religiosos en la ornamentaciôn.
(40) - Es decir, no con el carâcter eflmero habituai en este tipo de ornamenta­
ciôn.
(41) - La Puerta de Guadalajara, desaparecida al igual que las otras puertas mé­
diévales de Alcalâ, era aquella por la que haclan su primera entrada a la 
villa reyes y arzobispos. A partir de la entrada de las reliquias de los 
santos Justo y Pastor, pasô a llamarse Puerta de los Mârtires.
(42) - Se confirma pues lo que ya observâbamos anteriornente (cap. 6, p. 134);
la decoraciôn de una fiesta resultaba aprovechable para otra.
(43) - J.F.A. de Uztarroz, pp. 87-89, la reproduce para precisar a continuaciôn
que Huesca solamente entregô a Alcalâ parte de las reliquias de los san­
tos, no los cuerpos enteros, como dice la inscripciôn.
(44) - J.F.A. de Uztarroz, pp. 87-88.
(45) - En La poesla mural..., p. 12, dice J. Simôn Diaz: "En este caso nos apa­
rece por primera vez un nuevo lugar de exhibiciôn: el altar improvisado 
en una calle". Sin embargo, como vimos en el capitulo anterior, ya en el 
recibimiento a San Eugenio en 1565 se adornaron las calles con altares.
(46) — Los poemas latinos, de los que no me corresponde ocuparme, son:
- "De laetitia Complutensium in adventu sanctorum Martyrum", de veintio- 
cho versos.
- "De sacro interitu et felici reditu beatorum Martyrum elegia", de cier- 
to cincuenta y ocho versos.
- "De Victoria sanctorum Martyrum lusti et Pastoris Epigramma", de doce 
versos.
- "De nominibus sanctorum Martyrum", de cuatro versos.
- "De infantia sanctorum lusti et Pastoris", de dos versos.
- "Ad Academiam", de cuatro versos.
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- "Ad populum consolatorlum de obitu sanctorum Martyrum", de treinta y 
dos versos.
- "De constantia sanctorum Martyrum lusti et Pastoris", de dieciséis 
versos.
- "De nece eorundem", de cuatro versos.
- "Hymnus in laudem sanctorum lusti, et Pastoris Martyrum", de cuarenta 
versos.
- "Hymnus alter", de treinta y seis versos.
- "De sanctis Martyribus chartulas projicientibus", de ocho versos.
(47) - Véase José Antonio Maravall, La cultura del Barroco, (Barcelona: Ariel,
1980%), pp. 176-225.
(48) - El que fue propietario del ejemplar de la obra que en la Biblioteca Na-
cional se conserva con la signatura R _ 29157, anota al margen de la de- 
dicaciôn que habla bajo la .pintura de San Jeronimo: "Elegantissimo y se- 
mejantes a Dedicaciones Romanas" (fol. 109).
(49) - En castellano:
Fuera desto no ay que ver 
Ni que buscar,
sino enello descansar. (fol. 111)
- En italiano, un terceto de Dante (La Divina Comedia, Paraiso, Canto 1, 
versos 1-3):
Quel alto re del ciel, che tutto m u o v e ,
Per luniverso pénétra e risplende,
In vna parte piu, et meno al troue. (fol. 111 v)
Traduce Morales: "El alto rey del cielo, que mueue todo el vniuerso por
todo el pénétra y resplandece en vna parte mas y en otra menos."(Ibidem).
- En francés:
Dieu plus fauourable se monstre au bon droyt 
e a la vérité, que au contrayre. (Ibidem).
Traduce Morales: "Dios mas fauorable se muestra al buen derecho y a la
verdad, que no a lo contrario." (Ibidem).
- En lemosin, el verso de Ausias March:
Tos es dins Dieu, lo chem fa de sijar. (Ibidem)
Traduce Morales: "Todo esta dentro de Dios, lo que mueue ami desseo.” 
(Ibidem). Se trata del ultimo verso del Canto IV de Ausias March, en ver­
sion "a lo divino", ya que originalmente el poeta valenciano se dirige a 
su amada diciendo:
Tos és dins vos lo que-m fa desijar 
Cfr. Ausias March, Obra poética compléta, ed. Rafael Ferreres, Clâsicos
Castalia n» 99, (Madrid: Castalia, 1982), I, p. 148.
- En portugués:
0 altissimo Deos honora, serve et ama, 
e a todas cousas sempre o antepoem. (Ibidem).
Traduce Morales: "Honrra, sirue, y ama al altissimo Dios: y anteponle 
siempre a todas las cosas." (Ibidem).
(50) - Comenta el propietario del ejemplar citado en la nota 48, al margen de
este soneto: "Elegante".
(51) - "Bolsor": "ant. 'dovela*, del fr. aunt, volsoir (hoy voussoir) 'piedra en
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forma de cono truncado, que se emplea para hacer bôvedas'...". Die. A u t . .
(52) - Chlndasvinto (624-653) fundô cerca de Astorga el monasterio de Compluto.
En el afio 682, reinando Ervigio (680-687), se levantô una iglesia bajo la 
advocaciôn de los santos Justo y Pastor en Salacia, al sur de Portugal. 
Ramiro II de Leôn (930 ô 931-950) ganô la batalla de Simancas (939) por 
intercesiôn de los santos Justo y Pastor. Véase A. de Morales, op. cit., 
fols. 16-19 V.
(53) - Dona Maria de Mendoza, Condesa del Cid, senora de Jadraque y de las baro-
nias de Ayora, Alàzquez y Alberique en el Reino de Valencia. Casâ con don 
Diego Hurtado de Mendoza, Conde de Saldana, primogénito de don Inigo Lôpez 
de Mendoza, cuarto duque del Infantado (véase cap. 6, nota 5, p. 135). 
Acompanô a su padre cuando acudiô a recibir a la reina Isabel de Valois,a 
la llegada de esta a Espana. Muriô en 1566, sin haber heredado.el titulo 
de duque del Infantado, que pasô a su hijo, también llamado Inigo Lôpez 
de Mendoza. Cfr. A. Lôpez de Haro, II, pp. 324-325.
(54) - Luis Gâlvez de Montalvo (Guadalajara £,1546?- Palermo, 1591) es el autor
de El pastor de Filida (1582), donde aparecen encubiertos con el nombre 
de pastores dos amigos suyos de Alcalâ; Tirsi (el poeta Francisco de Fi­
gueroa) y Campiano (el doctor Campuzano, médico y poeta). Véase Karceli- 
no Menéndez Pelayo, Origenes de la n ovela, II, (Santander: C S I C, 1943), 
pp. 317-342.
(55) - Nôtese la abundancia de recursos lingüisticos erapleados para encarecer la
realidad descrita; repeticiones y adjetivaciôn, principalmente.
(56) - Recordemos la apariciôn de este personaje en fiestas anteriores (véanse
cap. 5, p. 107 y cap. 6, p. 129). Este tipo de bienvenida en que los 
ângeles entregaban las llaves del lugeir a los personajes que en él entra- 
ban es tradicional en este género de fiestas, como observa C. A. Marsden, 
p. 398.
(57) - A pesar de su tono laudatorio en todo lo que concierne a la fiesta. Mora­
les no puede ocultar estos fallos de organizaciôn.
(58) - En una "mâscara", como la que hubo en la fiesta de 1556. (Véase cap. 5,
nota 31, p. 122).
(59) - Anos después, el 6 de agosto de 1594, se inaugurô en la Iglesia Magistral
con una solemne procesiôn la capilla de los santos Justo y Pastor, donde 
se habian de venerar a partir de entonces las reliquias, en la cripta que 
esté bajo el altar ma y o r .(Véanse Annales..., pp. 1180-1185). Las reliquias 
aufririzui luego varios traslados: entre 1902 y 1931 permanecieron en la 
iglesia de la Compania de Jesûs, con motivo de unas obras en la Magistral, 
y al ser incendiada esta durante la guerra civil, fueron llevadas al ce- 
menterio, junto con las de San Diego. Durante la restauraciôn de la Ma­
gistral estuvieron de nuevo en la iglesia de los jesuitas, y finalmente 
volvieron a aquella. La urna de plata en que se hallan las reliquias es 
de principios del siglo XVIII.
(60) - Véase Jenaro Alenda, "Catâlogo de autos sacramentales historiales y alegô-
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ricos", B R A E , 5 (1918), p. 505, donde menciona esta obra.
(61) - Véase N. Antonio, I, p. 50.
(62) - M.B.N., Mss 14711, fols. 134-138.
Léo Rouanet editô el Codice de Autos Viejos con el titulo de Colecciôn 
de Autos, Farsas y Coloquios del siglo X V I , Biblioteca Hispanica, ts. 
V-VIII, (Paris: Alphonse Picard et Fils, 1901), 4 vols. El Auto del Mar- 
tyrio de Sant Justo y Pastor esté en el primer vol., pp. 483-501.
Sobre el Codice de Autos Viejos véase también el estudio de Bruce W. 
Wardpropper, Introducciôn al teatro religiose del Siglo de Oro. Evolu- 
cion del Auto Sacramental antes de Calderon, (Salamanca: Anaya, 1967 ), 
pp. 211-243.
He consultado la tesis inédita de Marla de las Mercedes de los Reyes Pe­
na, El Codice de Autos Viejos: un estudio de historia literaria, dirigi- 
da por Francisco Lôpez Estrada, (Universidad de Sevilla, 1983).
(63) - Véase M. Canete, Teatro espanol del siglo X V I , pp. 301-317.
(64) - Op. cit., p. 316.
(65) - M. de las M. de los Reyes Pena, I, p. 432.
(66) - José Sânchez Arjona, El teatro en Sevilla en los siglos XVI y X V I I , (Ma­
drid: A. Alonso, 1887), p. 297.
(67) - Ed. L. Rouanet, I, p. 483.
(68) - Cfr. M. Canete, Teatro espanol del siglo X V I , pp. 314-315.
(69) - Ed. cit., p. 487. Compârese este pesonaje con el demonio de los autos de
Lope de Vega, "lleno de orgullo, de despecho, de anârquico y rebelde in­
dividualisme", como observa Angel Valbuena Prat, Historia de la Litera­
tura Espanola, (Barcelona: Gustavo Gili, 1974*), II, p. 382.
(70) - Ed. cit., pp. 490-491.
(71) - Como indica M. de las M. de los Reyes Pena, I, p. 217, el término "en-
tremés" se utiliza en el Côdice de Autos Viejos con la acepciôn de pie- 
za cômica accesoria que ya tenia ese vocablo a mediados del siglo XVI.
(72) - Ed. cit., p. 493.
(73) - Ed. cit., p. 496.
(74) - Ed. cit., p. 500. Recuerda los famosos versos de Santa Teresa: " V e n ,
muerte, tan escondida / que no te sienta venir / porque el placer de 
morir / no me vuelva a dar la vida."
(75) - Introd. a la ed. cit., p. XI.
(76) - J. Alenda, "Catâlogo de autos...", pp. 668-669, se refiere a esta obra.
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N. Antonio, I, p. 418, menciona a un tal fray Francisco de las Cuevas, 
pertenec i ente a la Orden de los Hermanos MInimos en la provincia de Se­
villa, que tradujo del italiano La vida y milagros de San Francisco de 
Paula: Régla tercera de su orden para nombres y mugeres. (Zaragoza: Lo­
renzo de Robles, 1588), de Pablo Regio. Es posible, como observa Craw­
ford, que sea el autor de quien tratamos.
(77) - Ed. cit. en la nota 8. Véase en el Apéndice, pp. 596-622.
El manuscrito, de Papeles V a rios, es el n* 6149, y la obra se encuentra 
en los fols. 56-65. En el ultimo folio da comienzo un romance. Crawford, 
errôneamente, en su introducciôn a la ediciôn de la obra, cita los fols. 
65-74 del manuscrito como aquellos en que se encuentra el drama. El 
error se repite en el Catâlogo de piezas de teatro que se conservan en 
el departamento de manuscrites de la Biblioteca Nacional, (Madrid: Pa- 
tronato de la Biblioteca Nacional, 1934*), I, p. 336.
(78) - Véase M. Canete, introd. a su ed. de las Farsas y Eglogas fechas por Lu­
cas Fernândez, (Madrid: R.A.E., 1867), pp. XII-XIII y Teatro espa.no 1 
del siglo X V I , pp. 317-354.
(79) - M. Canete, Teatro espanol del siglo XVI , p. 354.
(80) - J.P.W. Crawford, introd. a la ed. cit., p. 431.
(81) - Ed. cit., pp. 432-433.
(82) - Ed. cit., p. 431.
(83) - J.P.Wickersham Crawford, Spanish Drama before Lope de V e g a , (Philadel­
phia: University of Pensylvania Press, 1967^), p. 146.
(84) - William Hutchinson Shoemaker, The multiple stage in Spain during the
fifteenth and sixteenth centuries [1935] (Wesport, Conneticut: Green­
wood Press, 1973 reimp.), pp. 116-118.
(85) - M. Canete, Teatro espanol del siglo X V I , p. 331.
(86) - Ed. c i t . , p. 434.
(87) - Ed. cit. , p. 439.
(88) - Véase en la ed. cit., pp. 439-440.
(89) - Véase la minuciosa descripciôn del cielo en la ed. cit., pp. 440-441.
(90) - W.H. Shoemaker, pp. 45-48. Véase también N.D. Shergold, A History of
the Spanish Stage from Medieval Times until the End of the Seventeenth 
Century, (Oxford: Clarendon Press, 1967), p. 109.
(91) - W.H. Shoemaker, p. 46.
(92) - Op. cit., p. 47.
(93) - Véase Agne Beijer, "Visions célestes et infernales dems le théâtre du
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Moyen-Age et de la Renaissance", en Les Fêtes de la Renaissance, I, (Pa­
ris: C N R S ,  1973*), pp. 405-417.
(94) - Véase el resto de este bello villancico en la ed. cit., p. 441.
(95) - Ed. cit., p. 446.
(96) - A propôsito de los arcos triunfales en las fiestas de recibimiento o
entradas espanolas, observa C.A. Marsden, p. 409:
"... en regardant les arcs, on a toujours l'impression d'un débat 
médiéval ... Cette idée de dialogue se dégage plus c l a irement•si 
on jette un coup d'oeil sur les inscriptions des arcs selon celles- 
ci les images semblent être vivantes, et il est difficile, à moins 
que le livret ne le signale, de distinguer les peintures, et les 
statues, des acteurs vivants."
En efecto, en el caso que comentamos, las que normalmente eran estatuas 
se convierten en actores que dialogan en una representaciôn dramâtica.
(97) - Ed. cit . , p. 448.
(98) - Ed. cit., p. 449.
(99) - Ibidem. Véase la continuaciôn en la p. 450.
(100) - Ed. cit. , p. 446.
(ICI) - Ed. cit., pp. 451-452.
(102) - Rainer Hess, El drama religioso românico como comedia religiosa y pro­
fana.(Siglos XV y XVI) [1965], trad, de Rafael de la Vega, (Madrid: 
Credos, 1976), pp. 149-150.
(103) - Ed. cit., p. 453.
(104) - Don Fernando Carrillo de Mendoza, sexto conde de Priego, se hallô en
la batalla de Lepanto como mayordomo mayor de don Juan de Austria con 
su primogénito don Luis, capitân de la guardia de don Juan. Don Luis 
fue el encargado de dar la noticia de la victoria de Lepanto a PIo V. 
Heredô el titulo de conde y, al morir sin descendencia, le sucediô su 
hermano don Pedro Carrillo de Mendoza, autor de este cartel que comen­
tamos. De don Pedro cuenta Lôpez de Haro que fue chantre de la cate- 
dral de Cuenca, octavo conde de Priego, senor de Escabas y Caôaberas. 
Sirviô a Felipe III y Felipe IV como asistente de la ciudad de Sevilla 
y fue mayordomo de la reina dona Margarita. Se casô très veces. Le su­
cediô en la casa de Priego su primogénita dona Juana Carrillo de Mendo­
za. Cfr. A. Lôpez de Haro, I, p. 380.
(105) - Coincidencia con el cartel de la justa de 1556 (véase cap. 5, p. 111)
i,No podria verse en ello la mano de Morales, maestro de Carrillo?
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(106) - Résulta extrano que este original y valioso premio fuera el cuarto,
siendo, al parecer, el mâs atrayente de todos. Esto parece indicar que, 
a pesar de la aficiôn por la arqueologia que se daba entonces entre 
humanistas como Morales, aûn no se apreciaban en lo que valiéui los ha- 
llazgos arqueolôgicos.
(107) - El primer versîculo de este salmo: "Cantad al Senor un cântico nuevo,
su alabanza en la asamblea de los fieles" aparece reproducido en grie­
go en la Relaciôn (fol. 58 v).
(lOS) - "Las dulcisimas y elegantisimas poesîas de Garcilaso, acompanadas de 
un libro recibido no sin agrado por las personals entendidas". Carri­
llo, que no disimula su entusiasmo por la poesla de Garcilaso, alude 
aquI sin duda a las obras de Boscân, publicadas junto con las del poe­
ta toledano en 1543 en la ûnica ediciôn de la obra gau-cilasiana reali- 
zada hasta la época de que nos ocupamos. Nôtese el acertado juicio crl- 
tico de Carrillo, que marca muy bien la diferencia entre las obras de 
Garcilaso y las de su amigo Boscân mediante el contraste entre los su­
perlatives "dulcissima atque elegantissima", aplicados a las poesîas 
del primero, y la litotes "cum socio volumine non iniucundo... accipi- 
to“ , que resta,importancia a las del segundo.
(109) _ Sobre Francisco Sânchez, véanse pp. 127 y 215-216 de este capitulo.
(110) - "Cuedan dos jueces, luz y ornato de la Escuela Complutense, uno
Ambrosio de Morales, cronista real, extraordinario orgullo y esplendor 
de su patria cordobesa, que por la singular piedad manifestada se en- 
carga de las fiestas de Justo y Pastor y de sus gastos, y ademâs por 
su ingenio y admirable doctrina, por la que ha hecho notable y célé­
bré el nombre de esta Universidad entre los adoradores de las Musas, 
es juez distinguido en los certâmenes; el otro Alfonso Garcia Matamo- 
ros, elocuentlsimo maestro de Retôrica de la Universidad Complutense, 
de cuya boca siempre flula en nuestras asambleas (como Homero decia de 
Néstor) un discurso mâs dulce que la miel; si su voz suavisima no hu- 
biese sido arrebatada de esta Universidad, privada de ella a causa de 
una larga enfermedad, hubiera excitado la envidia de las dos florecien- 
tes escuelas de Italia y de Francia."
(111) - M. Menéndez Pelayo, "Humanistas espanoles del siglo XVI", p. 16. Véase
también del mismo autor Historia de las ideas estéticas..., II, pp.
165-169. Existe una traducciôn al castellano de la Apologia: véase 
Alfonso Garcia Matamores, Apologia "Pro adserenda hispanorum eruditio- 
n e " , ed. y trad. José Lôpez de Toro, Anejo XXVIII de la R F E, (Madrid: 
C S I C, 1943).
(112) _ De él dice N. Antonio, II, p. 111:
"Matritensis, magister, et professor rhetoricae au'tis primarius in 
Complutensi academia, quem Ciceronem Christianum Leander de Grana­
da, Benedictinus, olim discipulus, in libri prologo, cui Institu- 
tionem Confraternitatis Servorum Deiparae Virginis inscripsit, 
doctissimumque magistrum Joannes de Guzman vocant in Rhetorica. 
Scripsit; Grammatical Institutionem 4 libros. Compluti 1530. in 8.'
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(113) —  Véase Alfred Morel-Fatio, "Don Bernardino de Mendoza. I La vie. II Les
oeuvres", B H i , 8 (1906), 20-70 y 129-147.
(114) - No el conocido humanists de ese nombre, amigo de Erasmo y uno de los
que intervinieron en la elaboration de la Biblia Pollglota Complutense, 
pues aquel muriô en 1557.
(115) - No obstante, el propietario del ejemplar citado en la nota 48 manifies­
ta su preferencia por una de las glosas de jesuitas. (Véase Apéndice, p. 
592).
(116) - Lope de Vega, Rimas sacras, (Madrid; Vda de Alonso Martin, 1614), sone­
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Fig. 6. Zurbaran: San Diego de Alcalâ. Museo Lâzaro Galdiano - Madrid.
232
9.1. San Diego de Alcalâ
Naciô este fraile franciscano hacia el ano 1400 en San Nicolâs del Puerto, 
pueblecito sevillano. Sintiô pronto la vocaciôn religiosa, que le llevô a ha- 
cerse ermitaho. Viviô como tal en la ermita de San Nicolâs de B a r i , cercana a 
su pueblo, y luego en el eremitorio de la Albaida, en la serranla cordobesa. 
Ingresô después como lego en el convento franciscano de Arrizafa, cercano a 
Côrdoba. Hacia 1441 marchô a las Canarias, donde participô en la fundaciôn de 
un convento franciscano en Fuerteventura, del que fue Guardiân. Regresô hacia 
1447 a Andalucia y en 1450 partiô a Roma para asistir a la canonizaciôn de San 
Bernardo de Siena. AllI, al declararse la peste, trabajô como enfermero en el 
convento de Araceli. A su regreso a Espana, estuvo en el monasterio de Nuestra 
Senora de la Salceda, en Guadalajara. En 1456 se trasladô al convento de Santa 
Maria de Jesûs, de Alcalâ, que poco tiempo antes habla fundado el arzobispo Ca­
rrillo. En él permaneciô fray Diego hasta su muerte, ocurrida el 13 de noviem- 
bre de 1463 (1 ).
Llama la atenciôn en la vida de este humilde lego, nacido en un pueblecito 
sevillano perdido en la montana, el constante viajar por lugares tan distantes 
entre si, y al parecer, poco relacionados: desde su Andalucia natal -primero 
en Sevilla, luego en Côrdoba- pasa a las Islas Canarias en un por entonces 
arriesgado viaje en el que la leyenda ve novelescas aventuras. Después, el via­
je a Roma, para terminar su vida en tierras castellanas: la Alcarria, y final­
mente, Alcalâ de Henares.
Este santo viajero aparece asi como una especie de caballero andante "a lo 
divino", que despierta la inspiraciôn de poetas y artistas, como luego veremos. 
Contribuye a ello también la fauna de sus milagros, algunos de ellos tan bella 
e ingenuamente poéticos. Y cômo no, el haber sido santo de la devociôn de mo-
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narcas como Enrique IV y Felipe II, que experimentaron la atenciôn milagrosa 
del fraile sevillano.
El primero le atribuyô su curaciôn tras una caida de caballo que le causô 
la parâlisis de un brazo; en agradecimiento, mandé construir una capilla en la 
celda del santo, donde se colocaron sus restos en una urna de plata, que ac- 
tualmente se encuentra en la Iglesia Magistral.
Si la causa de beatificaciôn del santo se abriô poco después de su muerte, 
fue Felipe II quien agilizô el proceso, cuando el principe don Carlos sanô dr 
las gravisimas heridas que le produjo su caida por las escaleras del Palacio 
complutense, después de intercéder al santo por su curaciôn. (Véase cap. 1, p. 
28). El 2 de julio de 1588 se obtendria de Sixto V la canonizaciôn de Diego 
de San Nicolâs, también llamado Diego de Alcalâ, el primer santo espanol ce la 
Orden de San Francisco (2).
Destacan los biôgrafos del santo su sencillez y hunr.ildad evangélicas. Pare­
ce, ademâs, que fue "uno de los grandes promotores de la reforma frar.ciscana 
del siglo XV" (3).
Los franciscanos espanoles difundieron la fama del lego sevillano, bajo cu­
ya advocaciôn se fundaron numerosos conventos y algunas provincias de la Orden. 
En el siglo XVIII dio nombre a la misiôn californiana que fue origan de la ciu­
dad de San Diego.
Como ya dije antes, el arte y la literatura nos transmiten una imagen cânci- 
da y amable de este humilde franciscano. De las producciones literarias que 
inspiré, en teatro y poesia, hablaré mâs adelante. Solo me referiré ahora bre- 
vemente a algunas de las pinturas y esculturas que representan a San Diego:
Zurbarân realizô très versiones distintas del "nilagro de las rosas" del 
santo: fray Diego se llevaba la comida de la cocina del convento para dârsela 
a los pobres. El padre guardiân le sorprende llevanco pan oculto en la falda
del hâbito y le ordena que lo muestre. Asi lo hace el santo, pero lo que descu- 
bre son rosas. La primera version de la escena, fechada entre 1630 y 1C35, esta 
en la parroquia madrilena de los Santos Justo y Pastor. En el Museo del Prado y 
el Museo Lâzaro Galdiano se encuentran sendas versiones de hacia 1640 (4).
En su época juvenil, pintô Murillo una serie de once lienzos para el claus- 
tro del convento de San Francisco de Sevilla, entre los que figurain escenas de 
la vida de San Diego:
- "San Diego da de corner a los pobres", hoy en la Academia de San Fernando.
- "San Diego en éxtasis ante la Cruz", hoy en el Museo de los Agustinos ce
T oulouse.
Ademâs, otros, como "La cocina de los ângeles", conservado en el Museo del 
Louvre, y "Dos franciscanos", en la Otawa National Gallery, presentan la figu­
ra de un santo franciscano que algunos identifican con Diego de Alcalâ (5).
Evidencia la huella que dejô la breve estancia del santo en Roma y la pccu- 
laridad que allî tuvo su canonizaciôn el que también artistas italianos pinta.- 
ron a San Diego: - En la basilica romana de Monserrat hay un retable de Anniba­
le Carracci en el que aparece la curaciôn del principe dcn Carlos, en an altar 
dedicado a San Diego. - En la capilla que el santo tiene en la basilica de Ara­
celi hay un cuadro de él pintado por Giovanni di Vecchi y frescos de Vespasia- 
no Strada sobre los milagros del santo. - En un altar de la basilica del Cole­
gio Internacional de San Antonio se encuentra un cuadro de Giuseppe Eravi que
représenta la curaciôn milagrosa de una joven ciega por San Diego (6).
Entre los escultores, Alonso Cano, en colaboraciôn ccr. Pedro de Mena, hizo 
en 1652 la estatua de San Diego que hay en el convento del Santo Angel de Gra­
nada. Pedro de Mena es autor de una imagen de San Diego que se encuentra en el
core de la catedral de Malaga. Juan Martinez Montanés realizô en 1530 dos imâ-
genes del santo, una para la Herr.andad de San Diego, de Câdiz, y otra para el
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convento franciscano de Ayamonte (7).
9.2. Fuentes informativas sobre las fiestas
Sobre las fiestas celebradas en abril de 1589 en Alcalâ por la canonizaciôn 
de San Diego contamos con las siguientes fuentes informativas:
1 - La mâs importante se encuentra en la citada obra de fray Gabriel de Mata 
(véase nota 1 de este capitulo y descripciôn bibliogrâfica, pp. 484-486) (8) 
publicada el mismo ano en que se celebraron las fiestas y dedicada a Felipe II 
(9). Comienza la obra con un poema compuesto en octavas reales en el que fray 
Gabriel cuenta la vida, muerte y milagros de San Diego, y al que me referiré 
en el ultimo apartado de este capitulo.
La segunda parte del libro recoge una sucinta Relaciôn de las fiestas, a la 
que se agrega la publicaciôn de jerogllficos y poemas y la descripciôn de los 
altares que constituîan el aparato ornamental de las fiestas en los principa­
les edificios y calles de Alcalâ. Se publica ademâs una selecciôn de poemas y 
jerogllficos de los certâmenes literarios que hubo en la Universidad y en el 
convento franciscano de Santa Maria de Jesûs. Se copia el extracto de una re­
laciôn de datos sobre el santo que se le puso en la manga del hâbito junto a 
la Bula de su canonizaciôn y se describen el altar en que Sixto V celebrô la 
misa de canonizaciôn de San Diego y su estandarte, llevados desde Roma a Al­
calâ para las fiestas (10).
2 - Fray Melchor de Cetina escribiô unos Discursos sobre la vida y milagros 
del glorioso padre San Diego... (cit. en la nota 1 ce este capitulo). En esta 
obra, que dedica a la reina dona Margarita de Austria, mujer de Felipe III, 
cuenta cômo se celebraron las fiestas de Alcalâ por la canonizaciôn del santo 
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Fig. 7. Fr. Antonio Rojo: Historia de San Diego de Alcala (Madrid: Imprenta 
Real, 1663).
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Guardiân, fray Pedro de Cascales, a llevar el estandarte de San Diego en la pro­
cesiôn (12).
3 - Fray Antonio Rojo , que fue Guardiân del convento de Santa Maria de Jesûs, 
es autor de otra biografia del santo (cit. igualmente en la nota 1 de este ca­
pitulo) dedicada a Felipe IV, en la que también se cuenta cômo fueron las fies­
tas que nos ocupan (13). Incluye la obra unos documentos notariales del archivo 
del convento de Santa Maria de Jesûs "en los quales lo que tienen de autentico, 
équivale a lo que les faite de asseo en el estilo" (p. 237), segûn los propios 
firraantes de estos escritos, en los que se relatan los pormenores de las fies­
tas.
4 - En los Anales Complutenses encontramos también algunos datos interesantes 
sobre las fiestas, que no recogen los anteriores relates (14).
9.3. Circunstancias histôricas de su promociôn
Como ya vimos en el primer capitulo, uno de los principales sucesos de la 
historia alcalaina en relaciôn con la familia real fue el milagro atribuido a 
San Diego por la curaciôn, en 1552, del principe don Carlos, tras el ya referi- 
do accidente en las escaleras del Palacio Arzobispal. Estando el Principe con 
gravisimas heridas en la cabeza y todo el cuerpo llagado y tumefacto, su râpi- 
da curaciôn fue, desde luego, sorprendente para aquellos tiempos:
"... en medio del pesimismo y la confusiôn, alguien recordô la gran de­
vociôn que don Carlos sentia por el beato Diego de Alcalâ, y, el rey,
asimismo devoto del fraile alcalaino, ordenô trajeran a Palacio, y en 
procesiôn, su cuerpo. Una vez este en Palacio, lo depositaron sobre 
las rodillas del yaciente principe, le descosieron la mortaja por la 
cabeza para que don Carlos pudiera tocarla y acariciarla con sus manos. 
Hecho lo cual fueron devueltos los restos al convento. Aquello ocurrla 
un 9 de mayo, el 30 de dicho mes desaparecen las fiebres y el 14 de ju-
nio siguiente se levants ya y visita la capilla del santo. El 5 de ju­
lio asiste, completamente curado, a una corrida de toros que, en su ho­
nor, se celebrô en la Plaza del Mercado (hoy de Cervantes)." (15).
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Agradecidos a fray Diego, Felipe II y don Carlos iniciaron las diligencias 
para obtener su pronta canonizaciôn. El viernes 19 de mayo de 1564, el Princi­
pe, otra vez enfermo en cama en el Palacio Arzobispal de Alcala, hizo s u  *es— 
tamento. En él expresa su deseo de que se obtenga la canonizaciôn de San Diego 
(16).
El 6 de febrero de 1567 firma Felipe II un mandato por el cual nombra ?ro— 
curador en la causa de canonizaciôn de San Diego a Ambrosio de Morales . A es­
te mandato se anade otro firmado al dîa siguiente por el principe don Carlos.
El motivo de este nombramiento es la confianza del Monarca y su hijo en el hu- 
manista cordobés, al cual se le encomienda la tarea de escribir en latin la 
vida y el oficio de San Diego (17).
Sin embargo, pasaban los anos y la tan deseada canonizaciôn tacdaba en 11e-
gar, ya que, ccmo dice fray Melchor de Cetina, Pio IV, Pio V y Gregorio XIII 
muriercn "auiendo començado a tratar deste negocio" (fol. 270 v). En 1565 no­
ria don Carlos sin que fray Diego hubiera sido aun canonizado.
Cuenta el padre Cetina haber oido a fray Gregorio de Escobar que, cuando él 
era Guardian de Santa Maria, yendo el Rey a Zaragoza para casar alli a la in­
fanta dona Catalina, se detuvo en Alcalâ para rezar ante el cuerpo de fray Die­
go. Entonces, el Padre Guardian le pidiô que volviera a solicitar la canoniza­
ciôn del fraile sevillano, pues al ser el nuevo papa, Sixto V, franciscano, 
aquella era una excelente ocasiôn para obtenerla. El Rey, segûn Cetina, res- 
pondiô a fray Gregorio:
"Creed padre que no me he descuidado, que ya se lo tengo escrito, y 
yo le tornare a escriuir sobre ello: porque soy yo muy deuoto deste 
sieruo de Dios, y en todas mis necesidades he hallado en el protec- 
cion, y amparo. Por su intercession me sanô Dios vn hijo milagrosa- 
mente, estando ya casi rauerto, y ya que algunos anos despues se le
lleuo para si, espero en e l , que por los merecimientos deste biena-
uenturado me ha de guardar a este que me ha quedado." (fols. 270 v- 
271).
Se referia el Rey al principe don Felipe, bastante delicado de salud, que.
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no obstante, llegô a suceder a su padre en el trono y tuvo descendencia. Por 
ello, fue Felipe III también gran devoto de San Diego, al que, segûn fray Mel- 
chor, este monarca se encomendô en muchas ocasiones. (Véase cap. 10, p. 2 B 8 ) .
Asl pues, accediendo al ruego del padre Escobar, antes de partir de Alcala, 
escribiô Felipe II al Papa solicltando de nuevo la canonizaciôn de fray Diego.
Por fin, llegô la noticia de la esperada canonizaciôn, que se produjo, como 
ya indiqué, el 2 de julio de 1588. Fray Antonio Rojo cuenta como celebrô Fe­
lipe II la buena nueva:
"Hando cubrir las ventanas de su palacio, y corte de luminarias, que en 
lenguas de fuego pregonassen este por el mejor de los buenos sucessos 
de su Monarquia, y con todas las possibles demonstraciones de regocijo 
publico tan alegre nueva a su Reyno. Luego despacho Gentil.bor.bre suyo 
al conuento de Alcalâ con el auiso, como a quien era el mas interesado, 
para que enterados del buen sucesso, le ayudassen a dar gracias a Dios 
por tan singular beneficio..." (pp. 207-208).
En Alcala se celebrô la noticia con fuegos artificiales y repique de campanas 
en todas las iglesias. Cuenta el padre Rojo que, segûn era tradiciôn en su con- 
vento, San Diego anticipô la nueva de su canonizaciôn a una devota que limpiaba 
diariamente su capilla, y esta la comunicô a los frailes, que no la creyeron 
hasta que se confirmô (18).
La canonizaciôn de San Diego se celebrô en todas las ciudades y villas donde 
habia conventos franciscanos con gran solemnidad, especialmer.te en Sevilla, don­
de era muy popular fray Diego, por haber nacido en un pueblecito de la provincia 
y por los milagros que durante su estancia en la ciudad sevillana se le atribu- 
yeron. Por ello, se llamô convento de San Diego a uno de los conventos francisca­
nos de la ciudad, que se hallaba cerca de la Puerta de Jerez (donde hoy esta el 
teatro Lope de Vega) (19).
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9.4. El Rey, promoter de las fiestas
El Rey deseaba que se diera aûn mayor solemnidad a la manifestaciÔD de rego­
cijo pûblico por la canonizaciôn de San Diego, y a s i , segûn cuenta el padre Ce­
tina:
"Trato con los Perlados de nuestra Sagrada Religion, que se ordenasse 
en Alcala, vna fiesta muy solene por la canonizaciôn del glorioso san 
Diego: y que reconociessen su santo cuerpo, que desde el milagro del 
Principe, no se auia tornado a ver, y que le lleuaseen en vna muy so­
lene procession, en que el queria hallarse présente." (fol. 271 v).
Ademâs, continua mâs adelante:
"Tratose de la fiesta, y de las cosas a ella tocantes, con la noble v i ­
lla de Alcala, y con el insigne Ayuntamiento délia en su nombre... Y 
contentissimos de verse enriquezidos con tal tesoro, respondieron que 
estauan muy dispuestos y aparejados para celebrar esta fiesta con quan­
ta solenidad les fuesse possible, y que desde luego senalarian comissa- 
rios, y començarian a hazer las preuenciones necessarias, para la di- 
cha fiesta. En esta misma conformidad respondieron la insigne Vniuersi- 
dad, y la Santa yglesia..." (fols. 271 v-272).
9.5. Desarrollo de las fiestas
De acuerdo con el Rey, fijaron los franciscanos la fecha de la fiesta: el 10
de abril de 1589, "Lunes de Casimodo" (20).
La vispera del d£a senalado, llegaron a Alcalâ Felipe II, su hermana la empe-
ratriz dona Maria de Austria y los hijos del Rey, el principe don Felipe y la
infanta Isabel Clara Eugenia. Les acompanaoan muchos nobles de la Corte.
Era tanta la gente que acudiô de toda Castilla a Alcalâ, que, al no tener capa- 
cidad la villa para alojarlos a todos, muchos tuvieron que acogerse en los luga- 
res vecinos o en el campo y, segûn cuenta fray Melchor de Cetina, "la gente co- 
mun hazian sus ranchos, y se acomodauan por las plaças, y calles debaxo de los 
carros, ô como mejor podian, y todo lo dauan por bien empleado por gozar de la
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fiesta que aguardauan." (fol. 272).
El Domingo de Casimodo, 9 de abril, comenzô la fiesta con la celebraciôn de 
visperas. Entre el gran numéro de religiosos asistentes a la fiesta se hallaban, 
segûn el padre Rojo, "los musicos mas diestros, de que entonces abundaba la Re­
ligion" (p. 210). Fueron estos franciscanos los que cantaron en aquella solemne 
celebraciôn. La familia real se hallô présente en la ceremonia y luego pasô a 
adorar el cuerpo del santo. Habla sido este colocado aquel mismo dîa en la capi­
lla mayor, después de sacarlo de su sepultura y pasarlo al area en que iba a 
ser llevado en la procesiôn. El padre Rojo recoge el testimonio notarial de cô- 
mo se sacô el cuerpo de su sepultura en la capilla del santo el dîa anterior, 
en presencia del Padre General fray Francisco de Tolosa y otros religiosos y ca- 
balleros notables que nombra y cômo, ese mismo dîa, se abriô el ataûd y se sacô 
el cuerpo del santo para ponerlo en el area. Testimonian también los notarios 
que al dîa siguiente volvieron a la capilla para llevar al altar mayor el area 
y que, antes, el Padre General mudô el hâbito y el sudario al santo cuerpo y 
cortô trozos del antiguo hâbito para utilizarlcs como pequenas reliquias, que 
repartiô entre los religiosos y caballeros. Igualmente, entregô al limosnero 
mayor del Rey, Garcia de Loaysa, sendas reliquias para Felipe II - q u e  hizo 
llevar la suya al Escorial- su hermana e hijos. Ademâs, dan fe los notarios en 
este documente de que don Juan Idiaquez, del Consejo de Estado de su ”.ajestad, 
entregô al Padre General la Bula de la canonizaciôn de San Diego (21).
Describe el padre Cetina el area en que se puso el cuerpo santo, "cubierta 
de una muy rica tela de brocado de très altos, con franjas, y fluecos de oro, y 
visagras, cerraduras y clavazon todo dorado" (fol. 272 v). Se colocô en la capi­
lla mayor en un cadalso cubierto con tapices de brocado que el Rey habîa hecho 
llevar de su recâmara, y que adornaban igualmente toda la iglesia.
LLegô hasta el cadalso la familia real, acompanada del Padre General y otros
242
superiores de la Orden franciscana revestidos para la ceremonia, y fray Fran­
cisco de Tolosa abriô el area, cerrada con très llaves, para descubrir el 
cuerpo de San Diego. Comenta asi fray Alonso de Cetina la adoraciôn que los 
Reyes y Principes hicieron del santo:
"Fue cosa de admiracion, y digna de consideracion advertida, ver arro- 
dillados ante vn fraile lego de San Francisco, humilde en su profe­
ssion, y humildissimo en sus costumbres, al mayor Principe de la 
Christiandad, y a la Kagestad Imperial de su hermana, y a sus Alte- 
zas del Principe, e Infanta, sus hijos... confessando que justamen- 
te se deuian rendir los cetros, y coronas de la tierra, los poten- 
tados del mundo, y los mayores ser.ores del, a la virtud del que hollô, 
y desprecio todas las cosas de la tierra, por comprar con ellas la 
corona de gloria que esta gozando en el cielo." (fol. 272).
Respecto a la apariencia que ofrecia el cuerpo de San Diego entonces, dice 
fray Melchor:
"Admirauanse grandemente de ver aquel cuerpo santo, que despues de cien- 
to y veinticinco anos, que era muerto, estuuiesse entero, y sin corrup- 
cion alguna: los ojos llenos, las nexillas de colcr rosace, la frente 
lisa y cubierta ce carne, los cabellos firmes, y todo el cuerpo con 
tanta entereza, como si estuuiera vivo." (fol. 273 v).
Después de la adoraciôn del cuerpo santo, se retiraron Felipe II y su fauni- 
lia al Palacio Arzobispal, donde -como sier.pre que ibaui a Alcalâ- se aloja- 
ban.
Aquella noche se celebrô la fiesta con luminarias instaladas en las torres 
de las iglesias y en las ventanas por toda la villa. Hubo gran animaciôn y rego­
cijo populares: se corriô "vn toro lleno de coetes" y hubo una "encamisada muy 
vistosa", segûn cuenta el padre Cetina (fol. 274) (22). En ella recorrieron a 
caballo las calles de la villa "con lucidissimas galas", segûn los Anales, "al­
gunos grandes y muchos caualleros" (23).
Hacia las once de la noche, llegaron a Alcalâ dos présentes del papa Sixto V: 
el altar en que celebrô él mismo la misa de canonizaciôn de San Diego y el es- 
tandarte del santo que se llevô en procesiôn en Roma. Venia con el altar una Bu­
la en la que se decia que solo podla celebrarse en el altar, ademâs del dia del
243
santo, en algunas fiestas principales y que los oficiantes hablan de ser de al ta 
jerarquia eclesiâstica (cardenal, arzobispo, obispo, abad, general de la Orden 
de San Francisco o prior de San Lorenzo del Escorial). Los que oyeran estas mi­
sas - d e c i a  la Bula- ganarian indulgencia plenaria.
Nada mâs recibir el altar, el Rey lo hizo llevar al convento de Santa Maria 
de Jesûs para que el Padre General pudiera celebrar en él la misa solemne de la 
fiesta, al dIa siguiente (24). Costô toda la noche armar el altar, que venia en 
piezas sueltas. Era de nogal, adornado con molduras doradas en los bordes y con 
una inscripciôn latina entre las molduras, en la que decia que en ese altar ha­
bia celebrado Sixto V la misa de canonizaciôn de San Diego.
El estandarte era de tafetân carmesi y ténia ricos adornos de seda y oro. En 
medio de él figuraba San Diego con la cruz. Las armas del Papa, de la Iglesia de 
Alcalâ y de Felipe II aparecian en grandes borlas de seda y oro.
El lunes por la mahana se dijo misa solemne, que celebrô el Padre General en 
el altar enviado por el Papa. Cuando terminô la misa, saliô desde la Iglesia del 
convento de Santa Maria hacia la Iglesia Magistral la procesiôn con el cuerpo de 
Saui Diego. Primeramente, iban en la procesiôn las cruces y los pendones de las 
Iglesias de Alcalâ y lugares de la comarca; en total, ciento cincuenta pendones 
y ochenta cruces. Al final, una al lado de otra, iban las cruces del convento 
franciscano y de la Iglesia Magistral. Hasta en un detalle como este, del orden 
en que debian ir las cruces en la procesiôn, se advierte la intervenciôn de Fe­
lipe II: parece que los franciscanos y la Iglesia de San Justo se disputaban el 
lugar preferente, "y aunque sobre esto a los principios huuo algunas diferencias, 
su Magestad las compuso con la traça referida", dice fray Melchor de Cetina (fol. 
276 v).
Las demâs cruces iban por orden de antigiiedad. A continuaciôn marchaban los 
clérigos y religiosos. Habia cerca de cuatrocientos franciscanos "y otros infini-
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tos padres religiosos de todas las religiones” , pondéra fray Gabriel de Mata 
(fol. 139), con cirios encendidos "que dio la villa de Alcala" (ibidem). En to­
tal, eran mâs de mil los frailes y clérigos que iban en la procesiôn, mezclados 
unos con otros los de las diferentes ôrdenes religiosas. En medio, iban cien 
franciscanos con capas de oro y cien con dalmâticas (vestidura de los diàconos) 
y relicarios. Un gran coro de cantores iba cantando el "Te Deum" y, ante los al-
tares céintaba villancicos, segûn cuenta el padre Cetina. Después iba el Padre
Guardian del convento franciscano, fray Pedro de Cascales, con el estandarte de 
San Diego que se trajo de Roma, y -dice fray M e l c h o r -  "por ser largo el tre- 
cho me mando a mi que se le ayudasse a lleuar" (fol. 277). Por fin, seguia el 
area con el santo cuerpo, cargada por religiosos franciscanos y llevada bajo 
palio por caballeros. Cerraban esta parte de la procesiôn el obispo de Viseo, 
de la Orden de San Bernardo, y, - juntos, el Padre General de los franciscanos, 
al lado derecho, y el Abad de la Iglesia Magistral, al izquierdo.
Comenzaba luego el desfile de doctores y maestros de la Universidad: "Yuan 
los graduados con sus capirotes, y borlas de diferentes colores... que es cosa 
muy agradable a la vista, y de mucha autoridad", comenta fray Melchor (fol.
277 v). Al final de todos, iba el Rector, llevando a los lados los mâs antiguos 
doctores teôlogos.
Para dar una idea del gran prestigio que en aquel tier.po gozaba la Universi­
dad, cuenta José de Rûjula la siguiente anécdota:
"Encontrândose en Alcalâ D. Felipe II, para asistir a las fiestas de ca­
nonizaciôn de San Diego, al pasar por delante de su persona el Rector
del mismo Colegio Mayor, mandô a su paje soltase la falda o cola que le'
llevaba levantada, en senal de respeto, pero dândose cuenta el Rey, or—  
denô que la llevase como sienpre, y no hallando prontamente al paje, lai 
tomô el Duque del Infantado, que le seguia como Protector de la Univer­
sidad, siendo su caudatario con general aplauso." (25).
Cerraba la procesiôn "la muy noble villa de Alcala, y su ilustre Ayuntamiento 
con sus nazeros delante, vestidos de carmesi", en palabras del padre Cetina (fol.
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277 v).
El Rey y su familia presenciaban la procesiôn desde "un balcon ricamente ade- 
rexado... en la Calle Mayor, la faz hecha a Sant Francisco", segûn fray Gabriel 
de Mata (fol. 138 v), a la entrada de la plaza del Mercado (26), justo "antes 
de llegar a los libreros", précisa fray Melchor de Cetina (fol. 277). Junto a 
este balcon, hablan puesto los jesuitas un altar ante el que se detuvo la proce­
siôn. AllI estaban para recibirla el Padre Provincial, el Rector del Colegio de 
Alcalâ y ciento cuarenta religiosos de la Companla de Jesûs con vêlas blancas.
Los mûsicos cantaron un villancico en alabanza del santo, segûn fray Melchor de 
Cetina, y continuô la procesiôn por la calle Mayor, muy adornada, en donde se 
agolpaba mucha gente, por lo que el alcalde de la Casa y Corte de su Majestad, 
don Francisco Gudiel, y el doctor Portocarrero, Vicario General, se hallaban 
alli con otros ministres de justicia para mantener el orden pûblico, segûn el 
citado testimonio notarial.
. Pasô luego la procesiôn ante el Palacio Arzobispal "que estaua colgado riqui- 
ssimamente" (27) y llegô a la Iglesia Magistral. Alli se recibiô a San Diego 
"con dulce y apazible musica de sanctos y deuotos motetes hechos en alabança su­
ya, y con la pompa de deuota musica", cuenta fray Gabriel (fol. 139 v). En el al­
tar mayor, segûn el testimonio notarial recogido por el padre Rojo, se hizo un 
tûmulo donde se puso el cuerpo de San Diego, "e huuo mucha musica, e se fizieron 
e dixeron otras oraciones, como se dixeron en los demas altares, que ricamente 
estauan aderezados en todas las calles, por donde passé el cuerpo del santo"
(p. 233).
Luego, se sacô de la Iglesia de San Justo el area y continuô la procesiôn, de 
vuelta al convento franciscano, por la calle de los Escritorios y la calle de la 
Justa, pasando por delante de la Iglesia de Santa Maria la Mayor y después por 
delante de la Iglesia de San Ildefonso y del Colegio Mayor, muy adornado para la
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ocasiôn. Alli entraron los universitarios y el resto de la procesiôn continuô 
hasta el convento de Santa Maria de Jesûs. Se introdujo en su iglesia el cuerpo 
santo y se puso en el altar mayor. Asistiô a esta ceremonia la familia real, que 
habia permanecido hasta entonces en el balcôn desde donde presenciô la procesiôn. 
Entraron el Rey y su familia con salvas, rodeados de la guardia.y, tras recibir 
a San Diego, oraron ante él bajo su palio durante un rato. Después, se puso el 
area con el cuerpo santo en el altar mayor, donde mucha gente acudiô a venerarlo 
(28).
Segûn fray Gabriel de Mata, durô la procesiôn mâs de cinco horas, ya que iba 
deteniéndose, como hemos visto, ante los altares que se habian puesto en las ca­
lles por donde pasaba.
También hubo diversiones pûblicas, a las que, curiosamente, sôlo se refieren 
los Anales :
"... huuo suiça enque competian las galas, y el adorno. Corrieron los Ca­
ualleros canas enla gran plaza del Mercado donde los toros que apacien- 
ta el cristalino henares mostraron su fiereza" (29).
En una Bula dada el 1 de noviembre de 1563, Pio V "habia prohibido las corri­
das de toros bajo pena de excomuniôn. Aunque dicha Bula no fuera respetada en 
Espaf.a, no es de extranar que los padres Mata, Cetina y Rojo no consignaran es­
tos festejos en sus relatos de las fiestas. Ademâs, "huuo otras demostraciones 
de regocijo y alegria", a las que se refieren los Anales sin precisar en que con- 
sistieron (30).
Habia convocado la Universidad un certcunen de poesias en alabanza del santo.
El mlércoles 12 de abril, en el Paraninfo de la Universidad, después de darle 
el grado de doctor, segûn fray Gabriel, "a un benemerito" (fol. 176 v), ante mu­
chos nobles de la Corte, se recitaron las poesias presentadas al certamen, como 
veremos mâs adelante.
Desde el dia de la procesiôn, en que el area con el cuerpo de San Diego fue
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colocada en el altar mayor de su convento, segûn cuenta fray Melchor;
"Todos sus deuotos codiciauan de verle con sus ojos, y adorarle: aunque 
no todos lo pudieron alcançar, sino los menos, y estos de noche, y a 
horas extraordinarias, por euitar el concurso: la primera noche le vie- 
ron los religiosos de la orden a las quatro de la mahana, subienao de 
dos en dos, en el cadahalso, y assistiendo el General, y los demas Per­
lados: otra noche le vieron algunos Grandes, y sehores, y algunos otros 
que tuuieron para esto mas fauor..." (fol. 278 v).
Finalmente, el lunes 17 de abril terminô la fiesta con la colocaciôn del area 
con el cuerpo santo en el lugar que ocupaba antes en su capilla. En el testimo­
nio notarial recogido por el padre Rojo se describe con detalle la ceremonia 
(pp. 235-240). Desde las ocho a las once de la mahana durô la misa que celebrô, 
con diâcono y subdiâcor.o, el padre Cascales, Guardian del convento, y en la cual 
, predicô el padre Perea. Hubo mûsica de ôrgano y car.tô el coro de franciscanos. 
Asistiô el Padre General de la Orden y concurriô mucha gente, tanto de la Uni­
versidad como del pueblo. Después de la misa, unos frailes revestidos de albas 
tomaron en sus hombros el area y la llevaron, con mûsica, a la sacristîa, dcr.ce 
se abriô ante testigos. Se puso un nuevo hâbito al santo y se envolviô el cuerpo 
en una sâbana de holanda. En la manga del hâbito, se introdujo la Bula de la ca­
nonizaciôn y un breve sumario con datos del santo y de su canonizaciôn, el cual 
reproducen las fuentes citadas (31). Se cerrô el area con très llaves; una ce 
ellas se dio al Rey, que la hizo guardar el el archivo de Simancas; otra, al ca­
dre General, que la enviô al archivo de San Juan de les Reyes de Toledo y la ul­
tima quedô en el convento de Alcalâ. El area se puso en una sobrecaja, cuya H a ­
ve central se guardô en el archivo del Ayuntamiento, mientras las otras dos que- 
daron en el convento. En una procesiôn por la iglesia y claustres del convento, 
se trasladô por ultimo el cuerpo de San Diego a su capilla y se colocô en el lu­
gar que habia ocupado desde que Enrique IV hizo construit aquella en la antigua 
celda del santo lego (32).
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9.6. El aparato de las fiestas
9.6.1. Altares en las calles
9.6.1.1. Altar de los jesuitas
Cuenta fray Gabriel de Mata:
"Ténia el Collegio de la Compania de lesus atajada la calle Mayor jun­
to al tablado de su Majestad, donde en un arco que se hazia en medio 
de la calle, auia un altar adereçado con mucha riqueza y artificio, y 
todo el atajo y lados de la Calle Mayor estauan colgados de brocado, 
y ricas telas, boluiendo gran trecho la buelta de la calle que va a 
Sant Francisco por ambas hazes. Todo este espacio estaua sembrado de 
varias composiciones y gercglificas en diuersas lenguas, a saber: La­
tin, Griego, Hebreo, Espahol y otras vulgares que llegaron a numéro de 
dozientas." (33)
Describe el padre Mata las pinturas y recoge los motes y epigramas de veinti- 
nueve de estos jercglîficos (fols. 150 v-155). A continuaciôn incluye diecisie- 
te epigramas latinos (fols. 156-153 v) en alabanza de San Diego, el Papa y el 
Rey, siete sonetos (fols. 160-162), un poema en octavas reales (fol. 162), dos 
canciones (fols. 162 v-166), un diâlogo en recondiilas (fol. 166), sendos sone­
tos a la Emperatriz, la Infanta y el Principe (fol. 167), cuatro enigmas (fols. 
168-169 v) y seis jeroglificos mâs que los jesuitas pusieron en diverses alta­
res de la calle Mayor (fols. 169 v-170 v).
Lôpez Pinciano, en su Philosophia antigua pcetica, define el jeroglifico co­
mo
"vna pintura de animales especialmente, por los quales los egypcios an­
tiguos mostraban sus conceptos; como si para significar simplicidad 
pintâssemos vna palona, y para la astucia, vna serpiente o raposa, y 
para la ira, un cisne... assi que este no es tanto poema, quanto vna 
metâphora de vna cosa en otra." (34).
Sin embargo, como aclara L. Dieckmann: "The emblem books were frequently ca­
lled hieroglyphics, even if they showed no traced of Egyptian symbolism." (35).
En efecto, estos llar.ados jeroglificos responden por sus caracteristicas a 
la definiciôn que da Lôpez Pinciano del emblema, como "vna especie de epigrama
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didascâlico" compuesto de aima (la letra) y cuerpo (la pintura) (36).
Como los emblemas, tienen très partes: un dibujo, un mote en latin y un epi­
grams en versos castellanos. Como observa L. Dieckmann, estas très partes debian 
aclararse mutuamente: "The three parts should elucidate each other. The picture 
is not an illustration of the text, nor the text an explanation of the picture; 
their purpose is a mutual elucidation of an idea." (37).
Pertenecen, pues, estos jeroglificos, a la llamada "literatura emblematica", 
que tan de moda estuvo durante los siglos XVI y XVII, tras el éxito de los Er.- 
blemata de Alciato (38). La Companla de Jesûs cultivé abundantemente este géne- 
ro de literatura que, como indica Aurora Egido, responde al lema horaciano "ut 
pictura poesis" (39). Y es lôgica esta aficiôn de los jesuitas a la literatura 
emblemâtica, cuya funciân educativa ha destacado José Antonio Maravall: el po- 
der de convicciôn y la eficacia de la ensenanza son mucho mayores al combinarse 
texto e imagen, como en los modernos medios de comunicacién de masas (4C).
San Diego aparece representado en algunos de estos jeroglificos por animales 
simbôlicos (41): la prudente culebra que muda de piel desprendiéndose de ella 
con los cantos de una piedra, como fray Diego se desprende de su viejo hâbito 
canbiândolo, gracias a Cristo, por una resplandeciente vestidura Tg]. 0 un ci- 
nocêfalo que depende de la luz lunar como el santo depende de la de Cristo [ZSj 
(42) .
En otros jeroglificos estân representados los personajes vinculados al san­
to, a  los que se rendla también homenaje en la fiesta: el Papa Sixto V y Feli-* 
pe II con su hijo y sucesor el principe Felipe. También aparecen en varios jero- 
gllficos Alcalâ, su Universidad, el Henares y los santos Justo y Pastor. En el 
primero, por ejemplo, aparecla San Diego en una nube y el cordon de su hâbito 
se unla con los de los escudos del Papa y de Cisneros - ambos francis c a n o s , co­
mo el santo- en un solo cordon del que pendla la Universidad, con el lema "Fu-
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niculus triplex difficile rumpitur" (Eclesiastés, 4, 12) (43). En otro, un mon­
te alto représenta a Sixto V, que se llamaba Montalto [l7]. El Rey y el Princi­
pe aparecen como dos aguiluchos a los que ensef.a a volar un âguila coronada:
San Diego [23]. Idénticas imâgenes se utilizan en el siguiente jeroglifico: 
el âguila tiene entre sus ur.as en él al aguilucho que représenta al monarca [24] 
El âguila simboliza la majestad por ser la reina de las aves. Recuérdese cômo 
en La vida es suer.o, Clotaldo recurre a esta imagen para persuadir al principe 
Segismundo de su grandeza (44). "El leon de su Sanctidad" ofrece una fruta (Die­
go) a la doncella que simboliza a Alcalâ [3]. Esta doncella figura en otro jero­
glifico presentando a Dios un cestillo de flores y frutos [lO]. Justo y Pastor 
aparecen junto a Diego leyenûo el abecedario del saber divino [s]. El rio Hena­
res ofrece al santo las riquezas que produce su ribera [29] . Tiene este jerogli­
fico la parricularidad de que el dibujo se cor.piementa con un soneto, en lugar 
del mote y del epigrama habituales (45).
La Liblia es una importante fuente de inspiraciôn, como puede verse en el je­
roglifico 16:
"Una mano que estaua horadando la oreja al sancto con una alesna, y es­
ta letra. Si dixerit r.ollo egredi, assumes subulam, et perforabis au- 
rem e i u s . Deut. 15.
Horadad mi oreja Dios
que no quiero a otro seruir,
sino vivir y morir
con vos, en vos y por vos." (fol. 153 v).
En efecto, esta imagen procédé del versiculo 17 del capitulo 15 del Oeuterono- 
mio: entre las leyes de Yabvé estâ la de liberar a los esclavos al cabo de siete 
anos de servidumbre. Pero si después el esclavo deseaba permanecer con su amo, 
este debia perforarle la oreja: "... entonces tomando un punzôn le agujerearâs 
la oreja contra la puerta y serâ tu siervo para sienpre. Lo mismo harâs con tu 
sierva." (Deut. 15, 17).
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Algunos jeroglificos, por la riqueza y fuerza plâstica de las imâgenes y los 
temas representados, revelan un marcado carâcter barroco. Es el caso del 17, 
que bien pudiera haber inspirado a un Valdés Leal:
"Una Cruz llena de flores, que nacian délia, y algunas auejas que de 
las gotas de sangre que estauan junto a los agujeros de los clauos 
sacauan xugo para labrar panaies en vna calauera que les seruia de 
colmena.
De tal flor y tal colmena 
la simple aueja escondida 
labra panales de vida.
Quem bene caelesti libatus ab arbore succus
angusto mortis conditur alueolo." (fol. 152 v).
Aunque con diferente sentido, la imagen es similar a la del emblema CLXXVII 
de Alciato, en la cual las abejas aparecen haciendo su panai en un yelmo (46).
En la empresa 99 de Saavedra Fajardo figura el cadâver de un leôn en cuya boca 
labran panales las abejas, segûn el pasaje del Libro de los Jueces (14, 8) don­
de Sansôn encuentra un enjambre de abejas formando miel en la carroha del leôn 
que habia despedazado (47). El sentido de la imagen es el mismo en Alciato que 
en Saavedra: la dulzura de la paz es verdaderamente saboreada después de sufrir 
las amarguras de la guerra (46).
Es lâstima que los poemas recogidos por fray Gabriel de Mata aparezcan ancni- 
mos, ya que sus autores demuestran ser notables en bastantes casos.
De las poesias castellanas que puso la Companla de Jesûs en torno al altar 
que instalô junto al balcôn del Rey, incluye el padre Mata en su libro, prime­
ramente , siete sonetos que destacan por su calidad: cuatro de ellos cantan la 
glorificaciôn de Diego en el cielo, su sencillez y su humildad. Otros très es­
tân dedicados a hechos concretos que raanifiestan su santidad: uno, la curaciôn 
del principe don Carlos por intercesiôn del santo, y otros dos tratan de su 
viaje a las Islas Canarias, movido por el deseo de martirio.
A continuaciôn, en una poesla que consta de très octavas, se relacionan los 
nombres de San Diego Apôstol (Santiago) y San Diego de Alcalâ. Ambos aparecen
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como defenaores de EspafSa. (Véanse estas poesias en el Apéndice, pp. 623-625)
En la primera canciôn (49), que consta de seis estancias de trece versos ca- 
da una, el rIo Henares evoca las veces en que San Diego se abrasaba de amor di­
vino en su ribera y, en éxtasis, su cuerpo se levantaba de la tierra. En esta 
bella canciôn encontramos ecos de Garcilaso, por ejemplo en los versos finales: 
Con esto acabo el rio 
y con serena frente 
que entre las verdes ouas descubria 
buelto al albergue frio 
de la mansa corriente 
que la espaciosa vega diuidia, 
cerrandose ya el dia, 
al punto se retruxo 
al humido aposento
do pusso su tridente êintiguo assiento, 
y escondido con presto sonorgujo, 
el agua diuidida
quedo de blanca espuna guarnecida. (fol. 164) (50).
En la segunda canciôn, que consta de seis estancias de catorce versos cada 
una, invoca el poeta a San Diego exhortândole a contemplar cômo se célébra su 
fiesta con gran solemnidad y entusiasmo popular y con la presencia del Rey, a 
quien exalta (Véase Apéndice, pp- 626-628).
Vienen luego unas "Redondillas en Dialogo” : "A san Diego quando desde niho 
fue al yermo" (fol. 166) (51). Contrasta el tono mâs sencillo y popular de es­
ta poesla con el de las anteriores, compuestas al estilo italiano.
Sigue este conjunto poético con sendos sonetos en alabanza de la emperatriz 
dona Maria, hermana del Rey, de la infanta Isabel Clara Eugenia y del principe
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Felipe, los très asistentes a las fiestas, como ya hemos visto. (Véanse estos 
sonetos en el Apéndice, pp. 629-631).
Se recogen también algunos de los enigmas "que a proposito de la Vniuersi- 
dad y de la Religion de San Francisco se pusieron" (fol. 168). Se describe el 
dibujo de cada uno, que iba acompanado de una breve poesla explicando las ca­
racteristicas del objeto pintado. Los enigmas incluidos son cuatro. Al margen, 
se aclara el significado de cada enigma. En el primero, el dibujo de un monte 
con un castillo de cuatro torres, acompanado de un soneto, désigna al bonete 
de los universitarios. En el segundo, un leôn abierto, mostrando las costillas, 
junto con dos octavas, hace r e f e r e n d a  al libro. En el tercero, los diverses 
colores producidos en la puesta del sol tras una oscura montaha simbolizan las 
borlas de los doctores. En el ultimo, que, como el anterior, tiene una poesla 
compuesta de très quintillas, una culebra enroscada représenta el cordôn del 
hâbito franciscano. (Véanse en el Apéndice, pp. 631-633).
Destacan en esta recopilaciôn de poesla mural de la Compania de Jesûs tanto 
la calidad de los versos como la variedad de estilos, metros y temas. El colo- 
rido y la riqueza expresiva de los simbolos de los jeroglificos y enigmas de- 
bieron de atraer especialmente al pûblico asistente a la procesiôn, que capta- 
ria, maravillado, el contenido, sensibilizândose asi a los valores religiosos 
y mcnârquicos que se pretendla transmitir.
Incluye el padre Mata en su obra seis jeroglificos mâs de otros altares que 
los jesuitas pusieron en la calle Mayor: en el primer jeroglifico, dedicado a 
Garcia de Loaysa, maestro del Principe, una garza con un hacha encendida en el 
pico y el lema "sapiens Doctor" es seguida en su vuelo por una aguililla coro­
nada con el lema "generosi discipuli". Los siguientes jeroglificos estân dedi­
cados a ensalzar a San Diego, que en el segundo, por ejemplo, aparece represen­
tado por una palmera coronada de dâtiles que una mano coge desde el cielo. El
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hâbito franciscano, el cordôn, la Cruz, son otros tantos signos que aparecen en 
los siguientes jeroglificos en relaciôn con el santo. En el ultimo, San Diego 
coge rosas haciéndose sangre con las espinas y un ângel teje con aquellas una 
guirnalda para el santo.
9.6.1.2. Altar de los libreros
Segûn cuenta fray Gabriel de Mata:
"Mas adelante los Libreros tenian a sus puertas a la parte de Medio dia, 
a vista del Rey nuestro Senor un curiosissimo y deuoto altar, con ri­
cas y perfectissimas Imagines, muy adornado de excelentes y costosas 
colgaduras con muchos y altos arcos de grande diuersidad de yeruas odo- 
riferas hechos con no menos sutileza y prinor, que admirables y costo- 
s o s , porque apenas en jardines ni huertas deste reyno en aquel tiempo 
se hallaua hoja verde, por ser el tiempo en estremo seco, y no auer
llouido en esta tierra." (fol. 171).
Estaba este altar adornado con seis jeroglificos: el retablo mayor era el je­
roglifico de un crucifijo a cuyos pies San Diego recogia frutos que salian de 
las llagas de Cristo (52). En otro jeroglifico, el santo senalaba con la mano de-
recha el camino de las virtudes y con la izquierda el de los vicios. Una concha
recibiendo rocio del cielo y una palona a la que el demonio tendia una red sim- 
bolizaban al santo en sendos jeroglificos. Y, nuevamente, hacian su apariciôn en 
otro el rio Henares, segûn la clâsica representaciôn de un hombre recostado con 
una tinaja de la que brota agua, Justo y Pastor, como dos delfines, y Diego, 
como el pez "monacus” . En el sexto jeroglifico aparecia San Diego sobre las nu- 
bes con Alcalâ en la mano izquierda, bendiciéndola con la derecha.
9.6.1.3. Otros altares
fio solo jesuitas y libreros, sino probablemente la mayoria de los vecinos de
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la calle Mayor contrlbuyeron a engalanarla, y asl habla por toda ella, segûn 
cuenta el padre Mata:
"... ricos y vistosos altares, con ricas y vistosas colgaduras, espe­
cialmente en el hospital, y en medio de la calle Mayor con galanos y 
sutiles Hieroglificas y versos, los quales auer no se pudieron, aun­
que se puso dlligencia sobre ello, porque los de la guarda y multitud 
de gente, en passando la procession y aun antes lo assolauan y descol- 
gauan todo." (fol. 172 v).
Fray Melchor de Cetina hace notar el deseo de emulaciôn que se despertô en 
las gentes por manifester su fervor religioso con la mayor ostentaciôn posible, 
y asl nos dice que la calle Mayor "estaua adereçada de muy ricas colgaduras, 
de muy lindos quadros, y de muy ingeniosos altares, en que a porfia, y en com- 
petencia dauan muestras de su deuocion" (fol. 277 v). En los Anales se hace 
menciôn de dos de estos altares: el del hospital de Antezana y el que, frente 
a la plaza del Mercado, pusieron los mercaderes. También en esta ûltina obra 
se habla oe un arco y de un altar que adornaban la calle de los Escritorios, 
por la cual regresô la procesiôn desde la Iglesia Magistral al convento fran­
ciscano: "... los escriuanos y notarios tenian otro arco muy vistoso estaua 
la calle ricamente colgada y los Padres Carmelitas tenian junto a su casa vn 
altar muy bien compuesto..." (53).
9.6.2. La Iglesia Magistral
Segûn los Anales "... a la entrada de la Lonja se leuantaua vn sunptuoso ar­
co triunfal cuyo adorno toco aesta Santa Iglesia que fue superior y en sus la­
dos avia ingeniosissimos jeroglificos, y otros versos de gran arte y primor...' 
(54). Las otras fuentes informativas sobre las fiestas no mencionan el arco, 
sino solamente los jeroglificos. Asl, el padre Cetina dice que la Iglesia Ma­
gistral "estaua muy curiosa y grauemente adereçada, y adornada de muy curioscs
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hieroglificos, en que los preuendados de aquella santa yglesia (que todos son
Letrados) dieron muestras de sus letras y deuocion ensenando con su exemple a
los demas, a tenerla con el santo." (fol. 277 v).
Fray Gabriel de Mata recoge catorce de estos jeroglificos (fols. 172 v-
176 v) y dice que se conservaban aûn: "las quales [hierogliphicasj oy dia es- 
tan en el sagrario de la dicha yglesia, colgadas de sus lienços" (fol. 172 v). 
Asi pues, como ya hemos observado en anteriores capitules (cap. 6, p. 134 y 
cap. 8, p. 175), no siempre las manifestaciones artisticas destinadas a las 
fiestas tenian ese carâcter efimero que tanto se ha destacado; ya lo ccnfir- 
maremos mâs adelante.
En la mayor parte de estos jeroglificos estân representados los santos Jus­
to y Pastor junto a San Diego, recurriendo al valor cabalistico del nûnero 
très (55); très palmas y très cepas formando triângulos [l], très corderos [4] 
très fuentes que van a dar al Henares [5], la vara de la justicia (Justo) y el 
cayado (Pastor) junto al cordôn franciscano de San Diego [7 y S] . Los très 
santos son motivo de gloria y engrar.decimiento para Espana, como destacan al­
gunos epigramas que acompahan a los dibujos: "Por lusto. Pastor y Diego / qui- 
so a Espana Dios mostrar / lo que no puede alcançar / el saber del mundo cie- 
g o." (fol. 173 v), o "Pastor, lusto y Diego dan / a nuestra Espaf.a escogida / 
Pasto, lusticia y bebida." (fol. 175). De nuevo el triângulo, con una cruz en 
su interior, simboliza a los très santos, porque, segûn dice el epigrama: "En 
Diego, Pastor y lusto / fue tan de Christo la vida, / que es Cruz su propia 
medida." (Ibidem).
En el jeroglifico 13, la misma existencia de la Universidad se fundamenta 
en los très santos:
"Vna figura de muger a lo Romano de très cabeças coronadas de guir- 
naldas, y en lo alto. Tria sunt omn i a , en la mano derecha vn escudo 
con las armas del Cardenal fray Francisco Ximenez, debaxo de los
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pies, vera universitas. Y -mas abaxo la Espanola.
Tal soy y el serlo me vino
de que a mis primeros dos
me anadio a mi Diego Dios." (fol 176).
La humildad cristiana de San Diego en contraste con la vanidad pagana es el
tema del jeroglifico 2, en el que ademâs, y basândose también en el simbolismo
del numéro très, se relaciona el pueblecito natal del santo con los dos pueblos
vecinos, Cazalla y Constantina. La letra es: "Derribo su sciencia vana / a Caça-
11a y Constantino, / y a Diego su humilde tinc / le dio alteza soberana" (fol.
173).
Como caso excepcional en esta colecciôn de jeroglificos, llama la atenciôn el
6 , en el cual figuraban personajes de la poesla grecolatina:
"Eneas con los Penates aquestas, y Ascanio de la mano: encima de su ca- 
beça, p ietas. Abaxo de sus pies, tu quoque vere tuos, r.ostrosque ex Or­
be Penates, hinc Inde in lucen magna Philippe p r efers, Y en lo mas ta­
xe esta Espahola.
Con sancta y pia afficion
trae Philippe: y nos da a ver
a los que Dios quiso hazer
Dioses de nuestra nacion." (fol. 174).
Résulta algo sorprendente que el autor de este jeroglifico se atreva a llamar
"dioses" a los santos complutenses en una época de tan rigurosa ortodoxia reli-
giosa. Sin duda,la elogiosa alusiôn a. Felipe II y el contexto entusiâstico de
la fiesta disculparon tal osadia.
En el jeroglifico 11, al igual que en las octavas de la Companla de Jesûs
(véase p. 251), aparecian el Apôstol Santiago y su homônimo San Diego como ori-
igen de la grandeza universal de Espana:
"Vna figura de Dama rozagante, significando a Espana con un carcax de 
jaras a la espalda colgando, y en la mano derecha una lança de la quai 
colgaua una bandera de Sanctiago pintado en ella, y en la yzquierda vna 
hacha, que enlazada en la cuerda de San Francisco al cabo llega la pun- 
ta de la cuerda encendida, y aprende fuego en el pauilo de la hacha, de 
pie la figura sobre vn Mundo esta letra Espahola
Mi primer Diego me dio
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el ser Senora de el mundo 
y el darle luz el segundo." (fol. 175 v)
En los dos ultinos jeroglificos estaba representado San Diego como un sol 
resplandeciente. En el 13, brilla sobre un alto ârbol que simboliza al princi­
pe don Carlos: la "suprema baxeza" de Diego es la medicina enviada por Dios 
para curar la "humana alteza" (fol. 176). En el 14, el sol, en forma de cabeza 
de fraile, reverbera en un espejo que refleja la imagen del sol en el cielo.
9.6.3. La Universidad
Los patios del Colegio Mayor de San Ildefonso estaban adornados, segûn fray 
Melchor de C etina,
"con muy ingeniosos hieroglificos en loor del glorioso san Diego, que 
muchos anos despues duraron puestos al derredor del patio mayor del 
cicho Colegio, para que diessen testimonio de la deuocion que aquella 
escuela tiene con san Diego: y para que siruiesse de despertador a 
los que viniessen a estudiar, y juntamente con las letras se fuessen 
criando con la leche de la deuocion de san Diego, tonandole por abo- 
gado, y patron de sus estudios." (fol. 278. El subrayado es nlo).
Destaca, como vemos, fray Melchor, el valor pedagôgico de los jeroglificos. 
Por otro lado, se nos présenta aqui un nuevo caso de conservaciôn de elemen- 
tos décoratives del aparato de las fiestas.
Recoge el padre Mata la descripciôn y los versos de cuarenta y ocho "curio- 
sas y deuotas Iherogliphicas" del Colegio de San Ildefonso "para que en general 
las contemple y vea el curioso y discrète lector" (fol. 140) (56).
Las mâs variadas imâgenes representan a San Diego en estos jeroglificos 
(fols. 140-V-150). Algunas, como el pez "monacus* [ij (57) y la culebra [2] figu­
raban también en otros jeroglificos del altar de los libreros y de la Compa- 
hla de Jesûs (véanse pp. 249 y 254), El Rey se represents como un âguila [lOj 
y el Papa como un monte alto [5], al igual, también, que en otros jeroglificos
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de los jesuitas (véase p. 250). La espiga, protegida por el monte alto [sj, el 
ave fénix mirando al sol, deseando abrasarse en el amor divino [6], una cria 
de cuervo arrojada del nido por su madré, volando al cielo, porque el mundo de- 
secha lo que escoge Dios [7], una pena a la que da picotazos un âguila (el Rey) 
para renovar el pico [lOj, un rio caudaloso con arenas de oro [25], el unicor- 
nio que aguza su cuerno en la piedra de la vida [37] son otras de las variadas 
imâgenes que representan a San Diego.
Ademâs del Papa y del Rey (quien reaparece en el jeroglifico 17 como columna 
coronada sobre esfera celeste con el lema "plus supra"), figuran en estos jero­
glificos otros personajes vinculados a San Diego y a Alcalâ: San Francisco de 
Asis acompana al lego sevillano sosteniendo con él la esfera del orbe, como si 
ambos frailes fueran los polos del mundo [3] . En otro jeroglifico, los dos san­
tos son dos piedras inanes que atraen a Dios, representado por la aguja de ace- 
ro de un reloj [d]. De nuevo aparecen juntos los dos santcs con cruces en las
manos [9] y abrazândose a la Cruz [23]. Justo y Pastor y el cardenal Cisneros
navegan con Diego [20](58). Los santos patronos de Alcalâ reaparecen en el je­
roglifico 41, en el que se acumulan los simbolos y en cuyo epigrama dialogado 
se juega con los nombres de Justo, Pastor y Diego:
"Un peso, y en cada una de las balanças del esta martillo, tenazas, 
açotes, esponja, lança, Cruz, escalera y Corona de espinas, debaxo 
del fiel deste peso esta S. Diego, y en cada una de las manos tiene 
un compas y debaxo dellos estan San lusto y Pastor con sus compassés
en las memos, y en la otra seys palmas debaxo de la balança derecha
esta puesto: vndique; y de la izquierda: aequalitas, la letra es es­
ta:
lusto - Diego soys a pastor lusto.
Diego - Y vos soys lusto a Pastor.
Pastor - Quai lusto mostrays valor.
Diego - También vos Pastor quai lusto." (fol. 148) (59)
La imagen de la balanza - recogida mâs tarde por Juan Francisco de Villa- 
va en sus Empresas espirltuales y morales (Baeza: Fernando de Montoya, 1613)—  
aparece en un faunoso cuadro de Valdés Leal del Hospital de la Caridad de Sevilla:
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el "Jeroglifico de la Muerte" (60).
La vinculaciôn entre Sam Diego y Cisneros vuelve a destacarse en el jerogli­
fico 35, en el que la mano del santo con una cruz surge entre las nubes del cie­
lo, sobre un globo terrâqueo con el escudo cardenalicio.
Tampoco en estos jeroglificos del Colegio de San Ildefonso falta la presen­
cia de la propia Universidad, representada, como era habituai, por una matrona,
con el escudo real [il] y con las espigas y rosas que produce [l2] (61).
Las aguas del Henares se enriquecen con sus santos, ya con el pez "monacus" 
que simboliza a Diego [l], ya con la sangre de los Nihos Mârtires, la cual bro­
ta, junto con el agua, de una tinaja que sostiene un hombre recostado que re­
présenta al rIo y que dice; "Crecerme hizo en un tiempo / la roxa sangre inocen- 
te, / y oy siento nueua creciente." (fol, 147 v) [3C] (62).
En otros jeroglificos se destacan las virtudes del santo: dos doncellas, la 
Humildad y la Caridad, llevan a hombros un madero del que cuelga un racimo de 
uvas [41 bis] . La Caridad y la Fe son el aceite que alimenta la linterna encen­
dida que sostiene el brazo del santo fraile. [4Gj.
El jeroglifico 39 es otro raro ejemplo en que se advierte la influencia de 
la poesla griega: Dos ninos cabalgan en un delfin por el mar; el de delante mi­
ra al de atrâs. El epigrama dice: "Si a ti Ulisses te escogio / por serle a un
hijo guarida, / a Diego que a dos dio vida / con razon Philippo honrro." (fol. 
141 v). En efecto, se atribula al santo, como ya hemos visto, la curaciôn del 
principe don Carlos y la salud del principe Felipe, los dos hijos del Key.
Creo que, con los ejemplos citados, résulta évidente la riqueza y vauriedad 
de simbolos y temas de estos jeroglificos, que debian de resultar sumaraente üe- 
corativos, dando asl a los patios del Colegio Mayor una animaciôn y un colorido 




"Los quatro vientos cada vno soplando en su lugar y en lo alto un Angel
bolando con una trompeta, y debaxo de el S. Diego en pie desnudo de el
medio cuerpo arriba con su carne, y de alli abaxo en solos los huessos, 
y a los pies del muchos cuerpos muertos y calaueras, y el sancto tiene 
puesta vna corona y vna Cruz en la mano, a su lado en la agua un Cisne
con vn letrero en la cabeça que dize dulcis ut canam, y abaxo
Cante dulcemente un dia 
con la muerte deste lusto
y oy canto con mayor gusto." (fol. 146 v).
9.7. Certâmenes poéticos
9.7.1. Certamen de la Universidad. Una canciôn y un soneto de Lupercio Leonardo 
de Argensola
Dice fray Melchor de Cetina:
"... puso la Vniuersidad un certamen, para que se exercitassen los bue^ 
nos ingenios de los Poetas, en alabanças del sieruo de Dios, ofreciendo 
muchos premios a los que en todo genero de verso mas se auer.tajassen. Y
no fue la menor parte desta solene fiesta la que se hizo en el Teatro
de la Vniuersidad, leyendo las glossas ingeniosas, y curiosos versos 
que se hizieron, los grados que dieron a los Poetas, y los premios con 
que los premiaron, que fue de mucho gusto, y entretenimiento para los 
curiosos: y porque salio libro de lo que destos versos se pudo recoger, 
no hablo yo mas por estenso en esta parte." (fol. 278).
El libro al cual se refiere el padre Cetina es, naturalmente, ei de fray Ga­
briel de Mata. Cuenta este ultimo que "en alabança del sancto, y de su Sancti­
dad del Sumo Pontifice, y del rey nuestro Senor, y del Principe, y Orden nues­
tra, se auia puesto un certamen, o Cartel en el patio del Collegio, prometien-
do costosos premios a los que mejor hiziessen..." (fol. 180 v). Sin embargo, no 
Incluye el padre Mata en su libro este cartel al que se refiere.
La lectura de las poesias del certamen se realizô, como dije antes, en la sa­
la del Teatro o Paraninfo universitario, el miércoles 12 de abril, dos dias des­
pués de la procesiôn.
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Segûn fray Gabriel, saliô primero "un estudiante de poca hedad" (fol. 177) 
y recitô un poema en el que se anuncia la publicaciôn de las poesias del cer­
tamen y se elogia al Rey. Consta el poema -recogido por el padre Mata (ibi­
dem)- de treinta y un endecasilabos esdrûjulos.
A continuaciôn, otro estudiante, disfrazado de Fama,"baxo por un artificio" 
(fol. 177 v) (63) y recitô otro poema que también reproduce fray Gabriel (fols. 
177 v-180). Se trata de una composiciôn de dieciséis octavas reales, recargada 
de alusiones mitolôgicas, en la que la Fama cuenta cômo bajô a la Tierra, reco—  
rriô el mundo y llegô a Alcalâ para asistir en la Universidad a la lectura de 
los versos de este certamen y eternizar asi la menoria de sus poetas. Destaca 
en este poema la descripciôn de los diverses lugares del mundo que recorre la 
Fama, de Oriente a Occidente: el Ganges, el Indo, Arabia, Jerusalén, Chipre, 
Creta, Milân, los Alpes, Francia, los Pirineos, Pamplona, Numancia y Alcalâ.
Incluye después el padre Mata los poemas presentados al certamen: cuatro 
sonetos en alabanza de San Diego (fols. 18C-181), cuatro glosas (fols. 182- 
184 v), dos poesias en latin en alabanza de Sixto V (fols. 185-lSC v), cuatro 
canciones a Felipe II (fols. 187-196 v), dos poesias en sextinas al Principe 
(fols. 197-198 v) y un soneto y una glosa a la infanta Isabel Clara Eugenia 
(fols. 199-200).
El primero de los sonetos dedicados a San Diego sabemos que es de Lupercio 
Leonardo de Argensola, pues, aunque aparece anônimo en la obra del padre Mata, 
se encuentra entre las Rimas del poeta aragonés, que por entonces era secreta- 
rio del Duque de Villahermosa, don Hernando de Aragon (64).
En las Rimas lleva este soneto el siguiente epigrafe: "Célébra la humildad 
con que San Diego rehusô el recibir ôrdenes sacros" (65). Destaca en el poema 
la perfecciôn formai que caractérisa la obra de Lupercio Leonardo de Argensola. 
Tan es asi que Baltasar Graciân lo considéra un soneto modélico, y es la prime—
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ra de las composiclones que recoge de diverses poetas —  los hermanos Argensola 
figuraban entre sus predilectos- en su Agudeza y arte de ingénié. El senete va 
alll precedide de la siguiente reflexion:
"Eran les cenceptos hijes mâs del esfuerze de la mente que del artifi- 
cie, pere grandes; mereciô este del dulcisime Leonardo el primer pre­
mie entre muches buenes, veto del prudente menarca de las Espanas.
Eue senete a San Diego, ponderanee la humildad cen que rehusô el reci- 
bir les Sacres Ordenes." (66).
Este senete se reproduce en las Rimas cen très ligeras variantes respecte a
su primera publicaciôn. (Véase Apéndice, pp. 633-634).
El segunde es un senete en eco, en el que se compara a San Diego cen el ave
fénix, pues su aima glorificada renace en el cielo después de arder en el sol
divine. La imagen reaparece en el ultime de esta serie de cuatre sonetes en 
alabanza del santé. En el tercere, fray Diego figura cerne la piedra tosca en 
apariencia, pere cen una gran riqueza interior. (Véanse estes sonetes en el 
Apéndice, pp. 634-635).
Cerne puede observarse, las imâgenes de les sonetes peseen el mismo carâcter 
que les sinboles de los jeroglificos, y es que, corne afirma Emilie Orozco; "Es 
le visual y le pictôrice le que preside el desarrelle y vida de las formas en 
el Barrece. Asi, la previa comprensién del fenémene en las artes plâsticas fue 
le que hizo pesible iluminar el anâlisis de la obra p e é tica,incluse intentando 
trasladar a ella los mismos sinboles de vision." (67).
A centinuacién, se plantea en una copia cuâl de des pueblos: San Nicolas (el 
pueble natal del santé) e Alcalâ, es mâs privilegiade, y siguen cuatre glosas 
en las que prudentemente les peetas prefieren ne prenunciarse ante la cuestién 
de la supuesta rivalidad entre ambes. (Véase Apéndice, pp. 635-639).
Después de los peemas latines en honor de Sixte V vienen las cuatre cancie- 
nes a Felipe II. La primera de ellas pertenece también a Lupercio Leonardo de 
Argensela, ya que, cerne ecurre cen el senete del poeta a San Diego, podemes
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encontrarla entre sus Rimas, donde lleva el titulo:: "Al rey Felipe segundo, 
nuestro sefior, en la canonizaciân de San Diego" (68). Présenta el texto una 
serie de variantes respecto a la publicaciôn inicial de la canciôn en el 
libro de las fiestas. (Véase Apéndice, pp. 639-643).
Esta canciôn ha sido elogiosamente comentada por la crltica y considerada 
como una de las majores del poeta aragonés. Refiriéndose a ella, Luzân dice 
en su Poética:
"... no sé yo si se podrâ fâcilmente hallar otro vuelo de poética fan­
tasia mâs al caso, ni mâs remontado y noble, que el que he leido en 
una de las canciones de nuestro excelente poeta Lupercio Leonardo de 
Argensola.” (69).
Marcelino de Aragôn, Duque.de Villahernosa, cree que esta es, de todas las 
canciones del poeta "la que tiene mayor arranque y movimiento lirico mâs vivo 
e intenso." (70).
Como advierte el Duque de Villahernosa, "... el autor acomodô diestrar.ente 
a su propôsito y a la alabanza del Rey algunos versos del proemio de las Geôr- 
gicas ..." (71). Son, concretamente, como sehala G.H. Green (72), los versos 
24-33 del primer libro de las Geôrgicas , en los cuales Virgilio invoca al em- 
perador Augusto.
Argensola augura la santidad del Monarca, al cual irân a venerar los pere- 
grinos a su monasterio del Escorial. Su nombre estarâ unido al de San Diego y 
habrâ "un altar solo a entrambos dedicado" (v. 26), para que asi se vea que 
Dioa se manifiesta "debajo de la purpura preciosa / como oebajo el âspero ves- 
tido" (vs. 32-33). Desde el verso 35, Argensola imita el mencionado fràgmento 
de Virgilio mediante una serie de interrogaciones retôricas dirigidas al Rey, 
que cofflienzan planteando la siguiente cuestiôn:
Mas i,de cual de tus hechos sobrehumanos 
te daremos entonces apellido? (vs. 35-36)
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Y contlnûan ofreciendo distintas posibilidades en relaciôn con la anterior 
pregunta (vs. 36-70).
Pero, antes -vaticina el p o e t a - a Felipe II le esperan aûn fructiferos 
aüos de gobierno:
Primero vivirâs felices anos, 
introducicndo por el ancho mundo
la santa paz y la justicia unidas, ... (vs. 61-63).
En el ultimo verso citado, como observa Green (73), evoca Argensola el ver- 
siculo 11 del Salmo 85 de la Biblia: "Gracia y fidelidad se saldrân al en- 
cuentro, justicia y paz se besarân". Continua el poeta con nuevas alusiones bi- 
blicas, anunciando la victoria de la fe catôlica gracias al Monarca. Segûn ob­
serva Green (74), recuerdan estos vaticinios los de la Egloga IV de Virgilio, 
donde este anuncia el retorno de la Edad de Oro, con el nacimiento de un nino 
que gobernarâ el mundo y acabarâ con la antigua maldad.
Termina Argensola — como es habituai en este tipo de composiciones - invo- 
cando a su propia canciôn, a la que exhorta a la humildad, la virtud por exce-
lencia de San Diego, al paso que elogia a los poetas de Alcalâ:
%as, pues se me permite que yo cante
entre los cisnes del famoso Henares,
mucho haras si de humilde te preciares. (vs. 87-69).
Consta esta canciôn de cuatro estancias de veinte versos cada una, mâs los 
nueve versos finales de envîo. Sigue a ella otra compuesta de diez estancias ce 
trece versos cada una, en la que cada planeta aparece como la representaciôn de 
una virtud del Rey, de modo que el conjunto de ellos constituye un retrato de 
su aima (Véase Apéndice, pp. 643-646).
En la tercera canciôn - d e  nueve estancias de trece versos cada una y seis 
versos de e nvio- el poeta invoca a la Fama para que proclame la grandeza del
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Monarca. Se acumulan elogios a este "Gedeon caudillo fuerte", paladin de la fe, 
que ha llevado a Espaha a la Edad de Oro:
Oiuino real sugeto cuya vida
a reducido a Espana el siglo de oro
quien a de auer que tu valor no cante
eres hacha catolica encendida
rico depositario y fiel thesoro
de nuestra fe en la Yglesia militante,
robuste y firme Atlante
que en los ombros la tienes y sutentas
conservas y acrecientas ... (fol. 192).
San Diego aparece como el fiel amigo que el Rey ha ganado en el Cielo y que 
darâ remedio a sus maies, como lo hizo al curar al principe don Carlos.
La cuarta canciôn, que consta de ocho estancias de trece versos cada una, co- 
mienza con una invocaciôn al monte Helicôn, moraca de Apolo y de las Musas. 
Nuevamente, el'poeta elogia al Rey por su poder y le agradece el favor que ha-
ce a Alcalâ con la canonizaciôn de San Diego, con la cual afirma que Felipe II
se ha ganado fama inmortal. Y termina con esta exhortaciôn a participer en la 
fiesta:
Agora pues del Arabe y Sabeo, 
y de Assyria los tallos olorosos, 
con vos baxando humildes la cabeça, 
en el ayre esparciendo humos preciosos, 
porque la deuda pague y el desseo, 
dediquenos a Diego con presteza, 
dexando la tristeza, 
que asai se cobra-de. valor la llaue.
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y con canto suaue
se entonen Hymnos dulces y alcen palmas,
a cuyo son las almas
fabriquen sus requiebros celestiales
porque responds el cielo en otros tales, (fol. 196).
Tras las canciones, vienen dos sextinas dedicadas al Principe. En ambas poe- 
slas se repite el mismo artificio, que consiste en combiner por orden distinto 
en cada estrofa las mismas palabras al final de los versos. (Véase la primera 
en el Apéndice, pp. 645-647).
Siguen a las sextinas dos belles composiciones dedicadas a la infante Isa­
bel Clara Eugenia: un soneto y una glosa. (Véanse en el Apéndice, pp. 648-643).
Acabada la lectura de los poemas del certamen universitario, la Fama cerrô 
el acto con dos octaves en las que exaltaba a los poetas y al Rey.
9.7.2. Certamen del convento de San Francisco
El viennes 14 de abril, dos dies después de celebrarse el certamen de la Uni- 
versidad, puso fray Gabriel de Mata en la puerta de su convento un cartel en el 
que convocaba a un nuevo certamen poético. Figuraba en el cartel un poema de 
cuarenta y seis endecasilabos esdrûjulos, en el que, con vistas a la procesiôr. 
de retorno de las reliquias que habla de celebrarse el sâbado, se invita a los 
jôvenes poetas a cantar al "sancto Bethico". (Véase Apéndice, pp. 649-651).
Como premios, promets fray Gabriel a los participantes en el certamen reliquias 
del hâbito que hasta entonces llevara el santo y del area de la que se habla 
sacado su cuerpo. El ganador habla de llevarse una pequena cruz de madera del 
area engastada en plata. Se admitlan toda clase de composiciones propias de la
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poesia de la época: tercetos, octavas, canciones, jeroglificos, etc. En ala­
banza de la Orden franciscana, los poetas podian glosar la copia cuyos versos 
aparecen al final del cartel, y que cito mâs adelante.
De las poesias de este certamen recoge fray Gabriel de Mata seis poemas en 
latin (fols. 204 v-206 v), cuarenta y dos jeroglificos (fols. 207-218 v), vein- 
tidos sonetos (fols. 219-226), cuatro canciones y una poesia en liras (fols.
226 V -  234), una poesia en sextinas (fols. 235-241), dos poesias en redondi- 
llas (fols. 241 V -  244), un poema en octavas (fols. 244-245) y dos en tercetos 
(fols. 245-247 v). Como v e n o s , las muestras poéticas son muy variadas, y todas 
se inspiran en un tema comûn: la exaltaciôn de San Diego, cuya glorificaciôn 
desde su humildad franciscana'se encarece continuamente.
Los jeroglificos, pintados en el claustro del convento para la procesiôn, 
reûnen los mâs variados simbolos para enaltecer a San Diego y, junto a él, a 
quienes han hecho posible su canonizaciôn, a su Orden y a Alcalâ y su Univer- 
sidad.
Asi, el santo aparece sucesivamente como pez rémora que detiene una gran 
nave [3] (75) y cordôn del hâbito franciscano que hace subir a un torrente por 
un monte [4j para destacar la fuerza de su humildad. Plantas, flores, animales 
y otros seres de la naturaleza son, en sintonia con el espiritu franciscano, 
los simbolos preferidos para r'epresentar a San Diego: espiga que brota del 
grano que siembra San Francisco [5], rama cargada de fruta [6j, golondrina y 
torrente en los que aparecen escritas las virtudes cardinales [7] , rosa que 
crece hacia el cielo. Junto a otra mâs alta que represents a San Francisco 
[8], siempreviva que, arrancada de la tierra, llega al cielo [20], palmito co­
ron ado de fruto que brota de una palma [23], sol que ilumina al mundo [25] , 
humilde olivo [28], carbunclo refulgente en lo alto de un monte [34] , ârbol 
que recibe rocio del cielo [35], grulla que para levantar el vuelo estriba con
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el pecho en la tierra [36] , tortolilla coronada por el brazo de Dios [38], co- 
pa de cinanofflo que la Muerte corta con su guadana y que reciben las manos de 
Dioa [42] .
Se destaca en otros jeroglificos la riqueza y vitalidad que a la Orden fran­
ciscana aporta el nuevo santo: asi lo express la letra que acompafla al dibujo 
de un copo de nieve: "De mi orden tengo el ser / y en ella tanto creci / que 
ella lo tiene por mi" (fol. 210) [13]. San Diego no es sino el fiel cunplidor 
del principio fundamental de su Orden: el desprecio de los bienes de este mun­
do para ganar los tesoros del cielo, tal y como se ve en el jeroglifico 40:
"Una matrona que represents la religion francisca puesta en un verde 
campo, tiene en la mano siniestra una açada y en la diestra la cabeça 
del santo Diego con su diadema que la pone en un archiuo donce pare- 
çen muchas cabeças de santos de la Orden, vnas con tiaras y otras con 
diferentes insignias, al otro lado en un foso assoman muchas tiaras y 
mitras. Tiene en lo alto esta Letra Latina vendidit omnia qua e  habet
et emit agrum ilium Math 1 3 . en lo baxo esta letra
Soy por mas pobre mas rica
pues el despreciar el oro
me da tal mina y tesoro." (fol. 218).
Alcalâ se muestra, ya como matrona que, agradecida, inciensa a Dios [l] , ya 
como doncella que se ampara de una tempestad bajo un gran ârbol que represents 
a San Diego [30]. Sixto V, Felipe II y el santo, representados por brazos que 
sostienen sus respectivos a tributes (llaves, cetro, rosario) aparecen unidos en 
otro jeroglifico [2] . Mediante igual recurso aparecen los santos Juste y Faster; 
una mano con una palma represents al primero y otra con un cayado a Pastor, en
un jeroglifico cuya letra dice: "Oescubren Pastor y lusto / con las senales ce
amor / Segundo lusto y Pastor." [il].
Tampoco falta la Universidad: San Diego sube hacia el cielo entre maestros y 
doctores en un jeroglifico [lOj en el que se desprecia, sin embargo, la vana sa- 
bidurla, en la letra: "Todo el saber hurano / con aqueste espectaculo se agote / 
y el arrogante vano / con aduertencia note / que ai cielo van sin borla y capi-
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rote" (fol. 211).
Los veintldâs sonetos constituyen un conjunto de excelente poesia. Los mâs 
estân dedicados al santo, cuyas virtudes principales —  humildad, sencillez y 
c a ridad—  se exaltan, basândose en la frase evangâlica "el que se humilia se— 
râ ensalzado” . (Véanse algunos de ellos en el Apéndice, pp. 651-655).
Al igual que ocurria con los sonetos del certamen universitario (véase p. 263) 
también estos contienen imâgenes para representar a San Diego que podian haber 
sido utilizadas igualmente en jeroglificos: ave fénix (fol. 219), "huinilde ye- 
dra al verde tronco [la Cruz] asida" (ibidem) (76), planta que se eleva al cie­
lo (fol. 222), lira tocada por San Francisco (fols. 222 v-223), sol por cuyos 
rayos la Tierra se abrasa en caridad (fol. 223), divino cisne cuyo canto, al 
morir, es penitencia y llanto (fol. 223 v , incluido en el Apéndice, p. 652), 
diamants que muestra su resistencia en la virtud (fol. 225 v). Ademâs de los 
sonetos dedicados a San Diego, hay dos en los que se ensalza al Key, por haber 
logrado su canonizaciôn (el quinto y el decimonoveno, fols. 220 v y 225, res- 
pectivamente). En el segunoo se establece una continua combinaciôn entre los 
nombres de Philippo y Diego, unidos en el homenaje de la fiesta (incluido en 
el Apéndice, p. 653). El soneto decimoséptimo estâ dirigido a Espana, que en 
el "afio de ochenta y ocho lamentado" (por la derrota de la "Armada. Invencible") 
ha recibido, sin embargo, tanto bien con la canonizaciôn de San Diego (fol.
224 V , incluido en el Apéndice pp. 652-653). Hay ademâs très sonetoa a San Fran­
cisco: el sexto (fol. 221) y los dos ûltimos (fols. 225 v-226, incluidos en el 
Apéndice, PP> 654-655), en los que aparecen numerosas imâgenes referidas al 
santo. Ademâs hay un soneto, el decimocuarto, a la Orden franciscana, la cual 
aparece como puerto en el mar de la vida (fol. 223 v, incluido en el Apéndice, 
p. 651).
Como puede comprobarse en su lectura, estos sonetos, de gran belleza y per-
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fecciôn formal, honrarlan a sus autores, cuyos nombres i^noramos, desgraciaca- 
mente.
Continua esta recopilaciôn poética con una canciôn de dos estancias en la 
que San Ciego aparece como un naufrage que, en el mar de la vida, se acoge al 
Puerto del cielo. Vemos, pues, que se repiten imâgenes ya utilizadas en el so­
neto a la Orden franciscana. Sigue una composiciôn de dos liras en que Diego 
es el vaso escondido en el costal de Benjamin, vaso que ahora resplandece en 
el cielo. De nuevo, se elogia al santo y se célébra su glorificaciôn en el Cie­
lo en una canciôn de nueve estancias de trece versos cada una mâs seis de en­
vio, compuesta en versos esdrûjulos. En una tercera canciôn, de seis estancias 
de trece versos cada una mâs siete de envio, el santo aparece como racimo ce 
la fértil vina franciscana, también representada en la canciôn por un rico jar­
din que da muchas flores. En la ultima canciôn, ce seis estancias ce catcrce 
versos cada una mâs siete de envio, la tierra glarifica al santo, repitiéndose 
ai final de cada estrofa el verso "encienso ofrece en tus rezier.tes aras" (fais 
232-234).
Tras las canciones, viene un poema en versos esdrûjulos, es decir, que ter-
minan siempre en palabra esdrûjula. Consta de seis sextinas mâs très versos
finales. Se repitén en él las alabanzas a San Diego, abora humilde tôrtola cu­
yas virtudes son alas de âguila que le permiten subir al cielo.
Sigue a las sextinas la letra para glosar que, como vîmes antes, figuraba 
en el cartel del certamen:
Oy Diego fulgente Estrella 
vuestra Orden grata a Dios, 
tiene nueuo ser por vos,
y vos le teneys por ella. (:ol. 235).
Se recogen a continuaciôn seis glosas, en representaciôn de las muchas que 
se hicieron, segûn indica el padre .‘•.ata.
Aparecen luego dos poesias en redondillas. La primera, de doce estrofas, 
"Sobre lego legis" (fols. 241 v-242 v), juega con el sentido latino de la pa­
labra "lego" (leo) y sus acepciones en castellano ( fraile menor y persona 
ignorante) para decir que el santo, aunque lego, fue sahio, pues leyô en el 
libro del saber divino. La segunda, de diecisiete redondillas, estâ dedicada 
a San Francisco, exaltando su pobreza, y a su Crden, refiriéndose a los santos 
franciscar.os Buenaventura, Antonio, Bernardino y Liego.
Viene después un poema de seis octavas en el que se exaltan las virtudes de 
Diego, principalmente su pobreza y su caridad. Llana la atenciôn la cctava si­
guiente, compuesta toda a base de adjetivos con que se enumeran las muchas eut. • 
lidades de Diego:
Lra pobre, desnuco, recatcdo,
imparciai, limosnero, religioso,
sabio, bénigne, limpio, ccncertado,
justo, prudente, humano, receloso,
conter.platiuo, honesto, remirado,
pio, deboto, humilde, cuydadoso,
recto, sencillo, afable, penitente,
casto, modesto, manso y obediente. (fol. 244).
Termina esta recopilaciôn poética con dos composiciones en tercetos. La p r i ­
mera, de dieciséis estrofas, estâ dedicada al santo, cuya humildad y pobreza 
tornan a ponderarse, para exhortar luego a festejarlo:
Al cielo suban los deuidcs loores
y en vuestra dulce fiesta santo Die^.o
ofrezca Henares agradables flores ... (fol. 245 v).
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En la segunda, que consta de vcintiûn tercetos, se exalta a la Orcen francis­
cana, como un rico vergel en el que han brotado papas y monarcas. Très elogiar 
a Diego, hay, como en el anterior, una referencia a las fiestas por su canoniza­
ciôn:
Y en la Yglesia Christiana canoniçan 
sus obras decretandole esta fiesta 
que principe y Keyes solemniçan, 
el complutense coro en su floresta 
de mil sagrados lauros abuncante 
la voz entona, y la lira apresta,
Publica mil prodigios con que espante 
las infiestas naciones rebelaàas
al Cathclico gremio militante ... (fol. 247).
Como vemos en los ûltimos versos, la expresién de le fe catôlica en las fies­
tas de San Diego aparece como una manifestaciôr. mâs ce enfrentamiento a les paé-
ses no catôlicos con los que Espana r.antiene las guerras de religion.
Tal como establecîa el cartel del certamen, se premiô a los poetas con reli­
quias del santo. Cor.er.ta fray Gabriel de Mata que "fuercn ccn ellas tcdcs uy
contentos y llenos de debocion" (fol. 247 v).
9.8. Otras obras literarias dedicadas a San Diego. Entre ellas, una coredia y 
un soneto de Lope de Veça
Como vinos al comienzo de este capîtulo, fray Gabriel ce Mata es autor cel 
poema "Vida, muerte y milagros de San Diego de Alcala, en cctaua rima", que
precede a su Relaciôn de las fiestas. Consta de dieciséis cantos y tiene el
aire de una novela de aventuras nâs que de una ha._iografIa: viaje por r.ar.
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naufragio, batallas y toda clase de prodigios se suceden en él. La accicn, les­
ta en los cuatro primeros cantos, que cuentan la formaciôn del santo por un er- 
mitafio, se précipita en los dos ûltimos, en los que se narra la estancia de
fray Diego en Alcalâ, su muerte en la villa (Canto XV) y los milagros del santo
tras su muerte, entre ellos la curaciôn del principe don Carlos (Canto XVI). 
Résulta notable la mezcla de lo religioso, lo mitolôgico y lo histôrico que ve­
mos en los cantos VII al IX: el santo se enbarca para las Islas Canarias. Delce—
bù, que intenta hundir el faro que guia al barco, entra en el fondo del r.ar pa­
ra encontrarse con Neptuno. Este le muestra sus aposentos y la figura del Câuca—  
so con una serie de historias en él, y luego el pastor Froteo hace un arco en 
el que muestra al demonic la historia de los reyes espanoles desde Juan II. Iras 
una discordia entre las Xereidas, continûa Proteo mostrdndcle a Delcebû la his­
toria de les reyes hasta Felipe II y, por artificio de Lelcebû y Prcteo, se en­
gendra en la concha de Venus 'el abuso del reine" (fol. 7C v), l.eci.icc que,
oculto durante cien af.os, se convertira en abradable liccr que nue..es prcbarân
y que les llevarâ a cometer toda clase de atropellos. Asi pues, fray Gabriel 
de Mata denuncia los maies de su tie.mpo, pasaccs y a los cien a;Ios de la fanta­
sia que relata. Dice Proteo a Delcebû:
Veras un tiempo pura.mente cie^o 
por este embuste: el mas aparejado 
a tu ganancia, como tengas rana
de andar por dueiio de la tal naraha. (fol. 79 v).
Diego aplaca .milagrosamente la tormenta provocada por belcebû y la borrasca 
arroja el barco a Tenerife. Las aventuras del santo en Canarias continûan has­
ta el Canto XIII inclusive; es decir, que la fantasia y la acciôn novelesca sort 
elenentos fondamentales en el poema, y la biografia de San Diego es a menucc 
mero pretexto para que fray Gabriel desarrolle su imagir.acicn literaria, -.ouian.-
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te un complicado argumente en el que la figura sencilla del santo queda total- 
mente desdibujada.
No ocurre asi en la conedia de Lope de Vega San Diego de Alcalâ (77). ‘.enén- 
dez Pelayo destaca la viveza con que en ella estân presentadas las costur.Lres 
populares y la forma sencilla y directa en que se ponen en escena los hechos 
sobrenaturales, y anade; "El carâcter del santo estâ lleno de rasgos delicadl- 
sinos y excede a tcdos los de su género que Lope trazô en ocras anâloras, como 
El saber por no saber y El rûstico del cielo." (73).
Considéra Menéndez Pelayo que esta ccr.edia pudo ser representada en las 
fiestas por la canonizaciôn de San Diego, y argumenta:
"El estilo de la co.r.edia parece corresponder a les primeros tiem.pos ce 
Lope, sin que sea obstâculo la omisiôn en las listas oel Peregrine, 
pues nada tiene de extraho que Lope hubiese olvidado los tîtulos de 
algunas de sus innumerables obras. Lo cierto es que los versos que 
pronuncia el ângel parecen escritos para esta ocasiôn mâs que para 
ninguna otra:
En tiempo del rey Felipe 
que llamarân el Prudente, 
tendrâ el principe don Carlos 
salud por Diego; que quiere 
hacer Dios este milagro, 
porque esta ocasiôn aliente 
a su canonizaciôn
prelaoos, ciudades, reyes..." (73).
Por las fechas en que se celebraron las fiestas, Dope se hallaba destcrradc 
en Valencia. Sin embargo, seguia enviando cor.edias a Madrid (tu), y entre ellas 
pudo estar San Diego de Alcalâ. Lo que parece poco probable es que la co.tedia 
se representara en las fiestas de Alcalâ, pues no se menciona siquiera en las 
fuentes informativas sobre ellas. No obstante, pudo represer.tarse en la Ccrte, 
como una mâs de las manifestaciones de regocijo que en ella se hicieron tras 
la canonizaciôn del santo (El).
La popular figura ce San Diego inspiré ademâs a Dope un soneto que precece 
en sus Rimas sacras al que dedicô a los santos Juste y Pastor (véase cap. D , p.
217) (32). Este soneto a San Diego - a l  contrario de lo que ocurre con el de 
Lupercio Leonardo de Argensola- no figura entre los que fray Gabriel de Mata 
recoge de los certânenes poéticos de las fiestas de Alcalâ, por lo que segura- 
mente no fue presentado a ellos, pues un soneto de Lope, ya por entonces, no 
hubiera pasado desapercibido. En él se recogen, con admirable sencillez, inoti- 
vos que el mismo autor desarrolla en diversas escenas de su comedia sobre el 
santo. Dice asi:
;Gué bien se ecHa de ver, divino Diego, 
nue en Alcalâ estuciastes teologia, 
pues tan divina Dâtedra se os fia, 
desde a donde ensenâis letras de fuegc!
g::as como sois tan sabio, si sois lego, 
pues dos maestros disputar.dc un dia, 
de tantos argu.mentos la porfia 
controvert!da resclvistes luego?
Teôlogo salist.es admirable 
oe un libro, cuyas hojas milagrosas 
hacc-n que un al.-a en todas ciencias hable.
Y entre las que sabéis maravillosas, 
r.irad si sois filôscfo notable, 
pues hacéis er.tender que el tan es rosas. (33).
En el primer cuarteto se refiere el poeta a la b'niversidad Com.plutense, cuyo 
estudio principal era, como vimos, la Teologia. Recorderaos aaemâs que fray Die­
go fue testigo del primitive origen de la Universidad, cuando en 1549 el arzo- 
bispo Carrillo fundô las primeras câtedras de Alcalâ en el convento francisca­
no de Santa Maria de Jesûs (o4).
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En el segundo cuarteto se refiere a la ciencia innata del iletrado Diego, 
que muestra también Lope en una escena de su comedia (85).
Finalmente, alude Lope en su soneto al famoso milagro de las rosas, que ins­
piré también una de las escenas de la comedia (£6) y al que ya me referf al
principio de este capîtulo (véanse pp. 233-234).
Este soneto de Lope en alabanza de San Diego - al igual que el de Argensola 
sobre el mismo tem a -  llamô especialmente la atenciôn de Baltasar Graciân, que 
lo utiliza como ejemplo en el Discurso VIII de su Agudeza..., titulado "De las 
ponderaciones de contrariedad". Precede al soneto de Lope la explicaciôn del 
concepto que expone Graciân en este capîtulo y que, segûn él, es "el... que mâs 
le cuesta al ingenio":
"Consiste, pues, el reparo de contradiccicn en levantar cpcsiciôn entre 
los dos extrenos del concepto, entre el sujeto y sus adyacentes, cau­
sas, efectos, circunstancias, etcétera, que es rigurosamente dificul- 
tar. Pondérase la repugnancia, y luego pasa el discurso a carie una su-
til y adecuada soluciôn. Este concepto hizo célébré cor. razôn aquel so­
neto de Lope de Vega a San Diego en que le carea sabio lego, y da la 
ingeniosa soluciôn" (87)
A continuaciôn, reproduce Graciân el soneto de Lope, y sigue diciendo:
"Dos partes, dos formalidades contiene: la primera, el reparo de la 
contradicciôn, y la segunda, el deserpeno en la razôn cabal." (68).
En efecto, podemos ver que en el soneto de Lope "el reparo de la contradic­
ciôn" se plantea en la primera parte del soneto (les dos cuartetos), cuyo nûcleo
se halla en el verso 5: "Mas gccmo sois tan sabio, si sois lego?". Y luego, en 
los tercetos, pasa el poeta a dar "una sutil y adecuada soluciôn" a la aparente 
contradicciôn: Diego ha adquirido su saber en un libro de "hojas milagrosas": el 
de la sabidurîa divina. En amUas partes, se sirve el poeta del poder de convic­
tion de los ejemplos: Dn la primera parte, manifiesta su extrar.eza ante el hecho 
de que el humilde lego resolviera la cor.trcversia teclôgica ce dos maestros. En
la segunda, se refiere al milagro de las rosas.
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Un autor hoy totalmente olvidado, Juan Francisco Manuel, escribiô la come­
dia titulada El canonizado en vida San Diego de Alcalâ (89), imitando la de 
Lope sobre el santo.
Algunos citan equivocadamente la comedia El lego ce Alcalâ de Luis Vêlez ce 
Guevara (90) entre las obras dedicadas a Sari Diego, pero el protagonista de 
ella es otro lego franciscano que viviô iguaimente en el convento alcalaîno de 
Santa Maria de Jesûs: fray Juliân (1553-1CC6), al cual dedicô Lope -quien pudo 
llegar a conocerle en Alcalâ, si en efecto estuciô alll- su comedia El saber 
por no saber y vida de San Juliân de Alcalâ de Henares (Si).
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(1) - Entre las hagiografîas de San Diego, cabe destacar:
- Fray Gabriel de Mata, Vida, muerte y milagros ce S. Diego de Alcala en 
octaua rima..., (Alcalâ de Henares: Juan Graciân, 1589), fols. 1-137.
- Francisco Peria, Tratado de la maravillosa vida, muerte y milagros del 
glorioso S. Diego, Confessor de la Orden de los Frayles Menores. Tracu- 
zido por fray Christosal Moreno, (Barcelona: Jaime Cendrat, 1594).
- Fray Melchor de Cetina, Discurscs sobre la vida y milagros del glcrio- 
so padre San Diego, de la orden cel Serafics pacre S. Francisco, (M a ­
drid: Luis Sânchez, 16C9).
- Fray Antonio Rojo, Historia de San Diego de Alcala. Fundacion y frutos 
de su santidad, que ha produzido su concerte de Santa Maria ce lesus... 
(Madrid: Imprenta Real, 1663).
Citadas por José Simon Dîaz en Mil biografias de los Siglos ce O r o , Cua-
dernos bibliogrâficos XLVI, (Madrid: C S I C, lSo5), p. 33, n %  232-235.
De la época actual, véanse:
- Isaac Vâzquez, "Un santo de la Espana imperial: San Diego de Alcalâ’ , 
Confer, 5 (1964), 237-311.
- Antonio Hernâncez Parrales, Ereve ccnpondic de la vida de San Nicolas 
del Puerto, vul^arnente conocido por San Diego ..e Alcalâ, (..ûcric : It.- 
prenta Provincial, 1964).
(2) - En la Hispanic Society of America se conserva una copia considerada ûni-
ca de la Relaciôn de la canonizaciôn del santo fray Diego ce Alcalâ cc
Alcalâ ce Henares, (Sevilla, 1538). Cfr. The Catalcy of tiie i.istar.ic
Society of America,(Boston, Massachusets: 3. i(. Hall, Co., Izôl), £,
007756.
(3) - I. Vâzquez, p. 302.
(4) - Véase José Maria Carrascal, Francisco de Zurbarân, (Madrid: Sdicior.es Di­
ner, 1973), pp. 197 y 204-206.
(5) - Véase Diego Angulo If.iguez, Murillo, (Madrid: Espasa-Calpe, 1351), II,
pp. 2-17 y III, lâms. 10-13, 15-17 y 21-23.
(6) - Cfr. I. Vâzquez, pp. 309-310.
(7) - Cfr. Maria Elena Gônez Moreno, Escultura del siglo XVII , Ars Histar.iae
XVI, (Madrid: Plus Ultra, 1963), pp. 296, 211, 239 e I. Vâzquez, p. 303.
(8) - Sobre fray Gabriel de l'.ata, véase M. Antcnio, I, p. 507. Ademâs del re-
ferido libro sobre San Diego, escribiô fray Gabriel :
- Primera, segunda y tercera parte, cel cavallero Asisio, en el naci:.len­
to vida y mverte del Serapnico cadre Sanct Francisco, En octaua .-.i.-.a.
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(Bilbao: Katias Mares,1587).
- Segundo volvnen del cavallero Asisio de S. Gabriel de .".ata su Frayle M. 
de la Prouincia de Cantabria, en las qlo.-icsas vidas de cinco far.osos 
Sanctos de su Order., S. Clara, S. Antonio ce Sadua, S. Buenauentura, S. 
buys Obispo de Tr.olosa, y San Bernardino, (Logrorio: Mat I as Mares, 1569)
- Cantos morales, (Valladolid: Heredercs de Bernardino de Santo Domingo, 
1594). Estân coir.puestos, al igual que las vicas de santos del misno au­
tor, en octavas reales, y seguidos de sendos conentarios en prosa.
Ya en el titulo de su biografia de San Francisco se advierte el carâcter 
de novelas de caballeria "a lo divino" que fray Gabriel daba a sus vidas 
de santos. En este libro figuran ademâs grabacos de un caballero andante 
que représenta a San Francisco.
(9) - La aprobaciôn de la obra por la Orden franciscana estâ fechada el 14 ce
junio de 15S9, es decir, apenas transcurrido un mes desde el final ce la 
fiesta. La tasa es del 19 de agosto; o sea, que el libro se publicô 
cuatro meses después de acabar los festejcs. Ya cor.enté en el capitule 
anterior (p. 158) la rapidez con que se cor.-.por.iar. y publicaban este tipo 
de obras. Dn la dedicatoria destaca fray Gabriel la devocicn y el celo 
con que Felipe II procuré la canonizaciôn de San Ciego, co.';o era propio 
de un mcnarca que tanto se afar.ô por la religiôn catôlica eriificandc tem­
ples, veneranco imâgenes y reliquias y promoviendo canonizacior.es.
(10) - José Simon Diaz, Fuentes para la historia...,!, pp. 126-135, recoge una
selection ce textos ce esta ocra cel pacre :.ata. De refiere ac.e.mâs a 
ella en La poesia mural..., pp. 12-13 y en "La poesia mural, su proyec- 
ciôn...", pp. 423 y 490.
(11) - Fr. de Cetina, fols. 27C-23C.
(12) - Fr. M. de Cetina, fol. 277.
(13) - Fr. A. F.ojo, pp. 200-240.
(14) - Annales■.., pp. 1160-1169. Véase también E. Azaf.a, I, pp. 429-439.
(15) - Leyencas y refranes co.-.plutenses, p. 103.
(16) - Véase G D I , 24, pp. 515-550.
(17) - Véanse los documentos del nombraniento, la "Vita" y el "Officiun" en A.
de Morales, Opûsculos Castellanos, III, pp. 190-232.
(18) - Fr. A. Rojo, pp. 2GC-2C9.
(19) - Cfr. A. l'.ernândez Parrales, p. 00.
(20) - Fr. M. de Cetina, fol. 272. Era el lunes siguiente al domingo de Casi.-.o-
do, el de la octava de la Pascua de Hesurreccicn.
(21) - Fr. A. Rojo, pp. 212-230.
(22) - Sobre "er.carr,isadas" y "toros enco het ado s", véase J, Deieitc Pihuela,
... También se divierte el p u e b l o , pp. ICS y 134-135, re spe c t i v a m e n t e .
(23) - A n n a l e s . . . , p. 1154.
(24) - La detallada descripciôn de cône ver.îan enbalados y cômo eran el altar y
el estandarte puede verse en fr. X . de Cetina, fols. 274 v-275. También 
describen el altar y el estandarte fr. A. Rojo, pp. 240 y s s . y fr. G. 
de Mata, fols. 201 v-203.
(25) - José de Rûjula y Ochotorena, Indice de los Colegiales del Mayor de San
Ildefonso y nenores de A l c a l â , (Maorid: C S I C, 1946), p. XXVIII.
(26) - A n n a l e s . . . , p. 1165.
(27) - Op. cit., p. 1167.
(28) - Cfr. fr. A. Rojo, pp. 233-234.
(23) - A n n a l e s . . . , p. 1168.
(30) - Ibidem.
(31) - Fr. A Rojo, pp. 237-239. Fr. .X. de Cetina, fols. 278 v-2"9 v. Fr. G. ce
Mata, fols. 21,1-203.
(32) - El convento de San Liège se convirtiô en el siglo XIX en cuartel y los
restos del santo pasaron a la Iglesia M agi s t r a l .
(33) - Fr. G. de Mata, fol. 150. R e p r o d . por J. Sinon Cîaz, Fuentes para la i'.is-
to r i a . . . , I, p. 133. 21 numéro de dcscientos debe de referirse, lo-.ica-
rnente, a la cantidad de poesias y jeroglificos.
(34) - Alonso Lôpez Rinciano, Philosophia antigua p o é t i c a , ef. Alfredo Carballo
Ficazo, (Madrid: C 5 I C, 1973), I, pp. 2=5-295.
(35) - Liselotte Lieclinann, "Renaissance Mieroglyphics", C L , 9 (1357), 3CG-321,
p. 313.
(36) - A. Lôpez Pinciano, p. 296.
(37) - L. Diecknann, p. 313.
(38) - Véase Alciato, Em b l e n a s , ed. Manuel Montero y Mario Soria, (Madrid: Edi­
tera Nacional, 1975).
(39) - Cfr. Aurora Egido, "Oertârr.enes poéticos y acte efinerc en la L’niversidau
de Zaragoza (Siglos XVI y X V I U ", en Cinco estudios hunanisticos para la 
Universidad de Zaragoza en su Centenaric 1.', (Zaragoza: Caja de Ahorros 
oe la Inmaculana, 1923;, p. 15.
(40) - Véase José A.ntonio M a r a v a l l , "La literature de enblenas en el contexte
de la sociedac barroca", en Teatrc y literatura en la scciedad b a r r c c a .
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(Madrid: Seminaries y Ediciones, 1972), pp. 147-lSL.y "Cbjetivos socio- 
polîticos del empleo de nedios visuales", en La cultura del B a r r o c o , 
(Barcelona: Ariel, 1980), pp. 501-524.
(41) - Indice entre corchetes el numéro de caca jeroglifico, segûn la numera-
ciôn que establece fr. G. de M.ata.
(42) - Ambos simbolos eran bastante conocidos en la emblemâtica de la época.
Véase Pilar Pedraza, Barroco efimero en Valencia, (Valencia: Ayuntamien- 
to, 1902), pp. 119 y 132-193, con respecto a la culebra y pp. 85-06, en 
relaciôn ccn el cinocéfalo.
(43) - Reprod. por J. Sir.ôn Diaz, Fuentes para la historia..., I, pp. 133-134.
D1 lema aparece ta:'.bien en -ano de los jeroglificos de las fiestas valen- 
cianas que estudia F. Pedraza, p. 191.
(44) - Pedro Calderôn de la Darca, La vida es s u e f o , jornada 2, vs. 49-62, ed.
Augusto Cortina, C C n@ 138, (Madrid: Espasa-Calpe, 1960), pp. 36-37.
(45) - Véanse los jeroglificos G, 10 y 29 en J. Simon Diaz, Fuentes para la
(46) - Alciato, p. 99.
(47) - Diego Saavedra Fajardo, Dmpresas p oli t i c a s , ed. Cuintin Aldea, (Madrid;
Editons Macional, 1976), II, p. 9L1.
(40) - Acerca del aprovechamientc de la fuerza visual de la enblemâtica por 
los pintcres del Earrocc, véase Juliân Gâllego, Vision y si:.Polos ce 
la pintura espanola del Siglo de O r o , (Madrid: Câtecra, 1984). El c a ­
pitula decicadc a los libres de emblemas, er.presas y jeroglificos (pp. 
80-115) résulta util para tener una vision general del desarrollo y 
repercusiôn de la enblemâtica en Lspaf.a. Dn estudio deter.ido y profun- 
ao sobre el tema es el de Giuseppina Ledda, Contributo allo studio de­
lla letteratura e.mble.matiea in Spa.na (1549-1813), (Pisa: 'Jr.iversieau, 
1970).
(49) - Reprod. por J. Simon Diaz, Fuentes para la historia..., 1, pp. 134-135.
(50) - Compârese este fragmente ccn los versos 55-83 de la E^^o^s III de Garci-
laso. Garcilaso de la Vega, O b r a s , ed. Tomâs Mavarro l’o m â s , C C nS 3, 
(Madrid: Espasa-Calpe, 1935'), pp. 124-125.
(51) - Véanse en el Apéndice, pp. 623-629 . Aunque tradicionalmente se consi­
déra que las redondillas son estrofas ce cuatro versos octosilabos,es­
tas llamadas "redondillas" ccnstan de cinco cada una, y por tanto son 
propiamente quintillas, ocho en total.
(52) - Reprod. por J . Simôn Diaz, Fuentes para la historia..., I, p. 135.
(53) - A n n a l e s ..., p. 1167.
(54) - Ibidem.
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(55) - Valor que también en la religiôn cristiana se le otorga. Asî lo explica 
une de los anônincs poetas del certamen de San Francisco en una es tan ­
cia ce su canciôn a Felipe II:
F.l numéro de très es nas perfecto
do la diuina y singular esencia
se muestra en très personas compr ehe ndi d a ,
a quien vuestra aima r,,ira como objeto
ymagen hecha por diuina ciencia,
en très potencies toda diuidida,
memoria de la vida
del celestial asiento
diuino entendimiento
y voluntad que esta con este vnida
a quien le corresponden
très virtudes que justamente alcança
la fe, la charidad y la esperança." (fols. 1C3 v- 19C),
(5C) - r.'ôtese cômo destaca el autor el carâcter visual de la literatura em- 
blem.âtica, cuya funciôn primordial es "entrar por los ojos", dejando
asî grabaoa en las mentes populares, m.ediante una imagen, la idea que
se pretence inculcar. Femito de nuevo a las obras de J. A. Maravall ci­
tadas en la nota 40 de este capitule.
(57) - Reprod. por J. Simon Diaz, Fuentes para la h i s t o r i a . . . , I, p. 133.
(5C) - Ibidem.
(59) - Ibidem.
( 6 0  - Cfr. J. Gâllego, p. 9C.
(Gl) - Reprod. por J. Simôn Diaz, ibidem.
(62) - Ibidem.
(63) - Es decir, "bajô por un artificio": nay que suponer que la Fama llegnrla
volar.do; lâstima que no se describa en la Relaciôn el artificio m.edian­
te el cual se le hizo descender.
(64) - Rimas de Lupercio, i del dotor Dartolome Leonardo de Arme:.sel a , ed. G a ­
briel Leonardo, (Zaragoza: hospital de Muestra CcFora de Gracia, 1634), 
p. 114.
- Lupercio Leonardo de Argensola, R i m a s , ed. José .lanuel Llecua, C C n® 
173, (Madrid: Espasa-Calpe, 1972), p. 151.
Véase Ctis iioward Green, The life anc v;or!:s cf Lupercio Leonardo cc Am- 
ger.sola, (Philadelphia: The University o: Pennsylvania, 1927). Traduci- 
da al espai.ol por Francisco Yndurain, (Zaragoza: Inst i t u c i ô n  Fernando 
el Catôlico, 1945). Utilizo la ediciôn en ir.glés.
(65) - L. L. de Argensola, ed. J. M. Clecua, p. 151.
(66) - Laltasar Graciân, G C, ed. Evaristo Ccrrca Calderôn, (Macrid: A^uiirr,
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1944), ;'. Cl. Dentro del Discurso I: ''Panegirico al arte y al objeto".
(57) - Emilio Crozco, Manierismo y B a r r o c o , (Madrid: Câtedra, 1981*), P- 23.
(58) - Ed. Gabriel Leonardo, pp. 102-104. Ed. J. M. Blecua, pp. 129-141. Mâs
adelante cito versos de la canciôn siguiendo la ed. de J. M . blecua.
(69) - Ignacio de Luzân, La P o é t i c a , ed. Isabel M. Cid de Sirgaco, (Madric: C â ­
tedra, 1974), p. 190.
(70) - Mar c e l i n o  de Aragôn Azlor y Fernandez de CôrdoLa, Duque de V i l l a h e r m c s a ,
O b r a s , prôl. de Marcelino Menéndez Pelayo, (Madrid: Vda e hijos de M. T e ­
lle , I b a - j , p . 14.
(71) - M. de Aragôn, p. 32.
(72) - 0. H. Green, p. 175.
(73) - Op. cit., p. 177.
(74) - Ibidem.
(75) - Imagen procédante del er.ble.-.a LXMXII de Alciato, p. 104 de la ed. cit.
(7b) - Imagen que evoca aquellos verses de Garcilaso en el lar.er.tc de b'alicic:
Mo hay corazôn que baste
aunque fuese de piedra,
viendo r,i ar.aca hiedra
ce rr.î arrancada en otro nuro asida,
y ni parra en otro oino entrctejida,
q\_;e no se esté con llanto deshaciendo...
Garcilaso de la Vega, Egloga I, vs. 133-132, p. 9 de la ed. cit.
(77) - Lope ce M e n a , O b r a s , XI, ed. Marcelino Menéndez Pelayo, E A 1 n® 135, 
(Madrid: Atlas, 19t. 5), pp. 103-157.
(72) - M. Menén dez  Pelayo, intrcd. a la ed. cit., p. 1C.
(79) - Op. cit., pp. 10-11.
(30) - Cfr. Luis Astrana Marin, Vida azarosa de Lope oe V e g a , (Madrid: Editorial
Juventud, 1941), c. ICC.
(SI) - Cono obs erv a J. M. Diez Dorque, era habituai que en las grandes solenni-
dades religiosas se hicieran representaciones teatrales sobre la viv.a ce-
los s a n t o s :
de la conedia como propaganda religiose y como prolon^aci 
del sermon, combinando lo dulce y lo util, es decir, ganandc c 
pectador por la utiiizaciôn de un os :.:edior. y unas técnicas r.uy quc- 
ridas para él."
José Maria Dîez E o r q u e , Sociedac y teatro en la EspaÙa de Lope oe V e g a , 
(Barcelona: Bosch, 137b), p. 256.
(82) - Lope de Vega, Rimas sac r a s , soneto LXXVII, ed. cit. de 1614, fol. 30 v.
La especial atracciôn que siente Lope por los santos de Alcalâ apoya la 
tesis de que el autor estuciô en la Universidad Complutense, y pudo, ce 
esa manera, encontrarse inmerso en el a.moiente de devociôn popular n a - 
cia estos santos que se vivîa en Alcalâ.
(83) - Lope de 7ega, Obras poéticas , I, p. 357,
(84) - En la comedia de Lope, anacrô.nicamente, ya existe la Universidad en v i ­
da del santo, quien despierta la vocaciôn religiosa ce muchas estudian- 
t e s .
(65) - En una controversia teolôgica entre des frailes, Diego interviens acla- 
rando la cuestiôn que se debate, lo cual hace exclamar a fray Juan;
[Cue mayor pmilagro] que ver que hable
un lego idiota, en -ateria
tan alta, y que nos declare
tan fâcilmente el conceto
que oe aquestas ccuas hace!
Lope de Vega, O b r a s , XI, p. 149.
(cit) - C p . cit., p. 153.
(57) - B. Graciân, p. 53.
(SB) - Ibidem.
(89) - Juan Francisco Manuel, El canonizado en vida “an Die o de Alo-la, (s.l
n.i n.a), 40 pp. en pliegos suc' nservacc
D.M.M. (sign. T/33134) falta el segunde medio plie^o 'pp.
(90) - F'ublicada en Laurel (;e comeii.ns. luart.o Farte. De diier-or
(Madrid; Imprenta F.<
(91) - Lope de Vega, C o r n s , XI, pp. 33~-D95.
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EN HONOR DE FELIPE III Y MARGARITA DE AUSTRIA (1600)
10.1. La fuente informativa.
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10.1. La fuente informât!va
Se conserva en la Biblioteca National de Madrid un precioso manuscrite, sin 
titulo ni fecha, que la Universidad de Alcalâ regalô a Felipe III. En él se 
recogen los jeroglificos y poesias que la Universidad premiô en seis certâme—  
nés literarios celebrados en honor del Monarca y de su esposa Margarita de 
Austria. Los magnifions dibujos a todo color de los veinticinco jeroglificos 
que en él se incluyen dan a este manuscrite un valor extraordinario. A esto 
se afiade que la letra, excelente y muy clara, permite una fâcil lectura del 
texto. (Véase descriciôn bibliogrâfica, pp. 487-48=).
En la portada se encuer.tra un dibujn en el que aparece representada la Je- 
rarqula eclesiâstica, mediante las figuras del cardenal de Toledo y de dos sa- 
cerdotes con ornamentos sagrados y mitra a los lados de aquel. El de la dere- 
cha sostiene un bâculo y una doncella — ^la Universidad?- le toca el hombro.
A los pies de la mujer hay un cuerno de la abundancia que puede representar 
las riquezas de Alcalâ. Este dibujo lleva el mote latino "Quae ex vestris sunt" 
Parece, pues, que las principales instituciones de Alcalâ se ofrecen asi a los 
Monarcas.
Seguidamente, se halla en el manuscrite la dedicatoria de la obra al Rey, 
firmada por el Rector de la Universidad, don Pedro Zapata. Después, tras unas 
poesias preliminares, figura el cartel de los certâmenes, y a continuaciôn de 
la convocatoria de cada certamen, se incluyen las composiciones en él premia- 
das. Finalmente, pegado a la tapa posterior del manuscrito, hay un gran papel 
doblado en el que se halla un laberinto dedicado a la reina Margarita.
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10.2. El notivo de la fiesta
En la dedicatoria del manuscrite manifiesta el Rector su gratitud a los 
Reyes por la visita que han hecho a la Universidad de Alcalâ:
"... fauor en si muy grande y de mayor estima assi por la occassion y 
tiempo en que esta escuela se hallaba, como por auerle hecho V. M. 
entre sus graues y forçosas ocupaciones para Illustrarle, y asegurar- 
le de qualquier aduersidad y contraste." (fol. l).
Con motivo de esta visita, la Universidad convocô en honor de los Reyes los 
certâmenes poéticos recogidos, junto con las composiciones premiadas, en el ma­
nuscrite que el Rector ofrece al Rey en su dedicatoria. Y esto, porque, segûn 
explica don Pedro Zapata, por la prisa que llevaba el Rey, no die tiempo a mos- 
trarle todos los jeroglificos y poesîas que habian compuesto los universitarios. 
Por ello, se decidiô recopilar en un libro las mejores de estas obras, "para 
entretener y diuertir a Vuestras Magestades algun rate que no sea para cuyda- 
dos" (fol. 1 v), segûn explica el Rector al Monarca.
En la convocatoria del segundo certamen (fol. 32) se aclara el motivo prin­
cipal de la visita de Felipe III y Margarita de Austria a Alcalâ: fueron a ado-
rar el cuerpo de San Diego en acciôn de gracias por haber curado la Reina de 
una enfermedad por intercesiôn del santo lego.
En el manuscrito no se indica la fecha de la visita. Sin embargo, en la Re- 
laciôn de las fiestas por el nacimiento del principe Felipe Prôspero (véase 
cap. 18) se halla una r e f e r e n d a  a la que en 1600 se celebrô en honor de
Felipe III y Margarita de Austria: cuenta el autor de la Relaciôn que el car­
tel de la justa poêtica en honor de Felipe Prôspero se colocô en la reja que 
hay sobre la puerta principal del Colegio Mayor, y que dicha reja habla sido 
transformada en balcôn para que desde él contemplasen don Felipe y dona Marga­
rita los festejos que hizo en su honor la Universidad en el ano 1600 (1).
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Las bodas de Felipe III con Margarita y de la hermana del Rey, Isabel Clara
Eugenia, con el archiduque Alberto se celebraron en Valencia el 18 de abril de
1599 (2), y la primera hija de los Reyes, Ana, naciô el 22 de septiembre de 
1601. Como el tema del quinto certamen es la peticiôn a San Diego de descenden- 
cia para el matrimonio real, la visita es anterior al nacimiento de la Infanta. 
Por tanto, la fiesta de 1600 a la que se refiere Porres debe de ser esta que
ahora nos ocupa, y, por lo que parece, ademâs de una justa poêtica, hubo en
ella festejos en la calle, que vieron los Reyes desde su balcôn de la fachada 
de la Universidad.
10.3. Las poesias preliminares
Precediendo al cartel de los certâmenes, hay en el manuscrito que comentamcs 
dos poemas anôniraos: el soneto "A la "agestad del Rey Don Philippe Nuestro S e- 
nor" y el "Romance enque se offrece la Vniuersidad a sus Magestades Reales” .
El soneto dice asî:
Célébré su Philippe Macedonia 
su fama, gloria e inmortal tropheo 
Célébré la memoria de Tideo 
la nombrada y antigua Calidonia 
Por sus muros célébré Babilonia 
Aquella Reyna esclaua del desseo, 
el que yace a la orilla del Egeo 
Célébré y engrandezca Calcidonia 
que espafSoles valientes y animosos 
Celebraran del mundo en esta era 
Principles de Philippe milagrosos;
que segun el promets y de el se espera.
Al numéro detodos los famosos
Dara remate y vnidad postrera. (fol. 2).
Vemos en él como, en un tono retôricc y con varias referencias a la histo- 
ria antigua, el poeta expresa las esperanzas que el pueblo espanol tenla depo- 
sitadas en el joven Rey; este, dado su débil carâcter, tal vez experimentara 
mâs agobio que orgullo con estas alabanzas, presintiendo las dificultades que 
le esperaban al heredar un Reino tan amplio y complejo.
En el romance, se dirige la Universidad a los Reyes expresando su gratitud 
hacia ellos y colmândolos de elogios, como se ve en estos versos:
Pues que soys las lumbres suyas 
lumbres y soles de Espana: 
el blanco de sus desseos 
el norte de su esperança 
(...)
Honrra de la edad presents,
inuidia de la passada,
que dais con raras proezas
rara materia a la fama (fols. 2 v-3).
A continuaciôn, describe la Universidad la forma que tienen las ciudades 
espanolas de celebrar las grandezas de sus reyes, con ricos y variados feste­
jos:
A taies deudas responden 
vuestras ciudades y plazas 
al passo de su caudal 
cada quai con lo que alcança; 
estas hazen mill torneos,
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Juegan aquellas las canas,
2U7COS triomphales las otras 
fabrican en sus entradas;
Estas cubiertas de flores, 
aquellas con ore y plata, 
las otras con varies tiros 
hazen al entrar la salua;
Aquellas visten colores, 
las otras sedas y franjas, 
forman esquadras y en paz 
fingen el campo y batalla;
Finalnente cadauna
quanto puede se auentaja
mostrando el goço que siente
en sus libreas y galas. (fol. 3).
Asî pues, la Universidad no puede ser menos, y quiere también ofrecer a los 
Mœnarcas la riqueza de saberes que contiene, representada por los diversos co- 
loores de cada facultad:
Todos dan de lo que tienen 
y ansi nuestra escuela sacra 
de sus gimnasios floridos 
os offrece las guirnaldas:
Estos blancos capirotes 
apices y borlas blanças 
que como a m e s e s  trençados 
defienden la Yglesia sancta.
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las sedas rojas y verdes 
que vuestras leyes declaran, 
castigo dan al culpado 
y al inocente esperança; 
conque la salud humana 
se augmenta, conserua y dura 
mientras permiten las Parcas; 
las azules que de el cielo 
los mouimientos declaran 
la compostura de cosas
principles tiempos y causas... (fols. 3 v-2).
Termina este bello romance enlazando asî con el cartel de los certâmenes:
El Rector de estas escuelas
digno. Don Pedro Zapata
entre el numéro de fiestas
que con artificio traza
Oy combida a los Poetas
prometiendo eterna fama
alque en el Cartel siguier.te
lleuare a todos ventaja. (fol. ■^ ).
10.4. El cartel
A continuaciôn, se reproduce en el manuscrito el cartel de la justa poêtica, 
pero con la peculiaridad de que, ai copiarse tras haberse celebrado la fiesta, 
las obras premiadas se intercalan -como ya he indicado- después de la convo­
catoria del correspondiente certamen.
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Como es habitual en estos carteles, antes de especificar las condiciones de 
caida certamen hay una introducciôn general (fols. 4v-5). En ella se explica el 
motivo de que se haya escogido el castellano como lengua exigida en los poemas 
de todos los certâmenes:
"Avnque a Pausanias y a Ciceron les parezca no ser bien que en la vul­
gar lengua se hagan los actos publicos esta vniuersidad no sin espe­
cial acuerdo dexadas las Chaldea, Griega y Latina para que todos goça- 
ssen de la fiesta escogio nuestra vulgar, lleuada de aquel prouerbio 
(que dice) el bien no es communicado" (fol. 4 v).
A pesar de esta afirmaciôn, el pûblico al que van destinados los versos de 
la justa es selecto y cortesano, de un grado de cultura suficiente como para 
apreciar los alardes retôricos de estas manifestaciones. Es importante notar 
que el uso de la lengua vernâcula pénétra ya en el âmbito universitario, en 
cuanto existe, como aqui, una justificaciôn que lo autorice. Asî, la Universi­
dad quiere que "Principes Cortesanos y Damas sin prolixidad de interprétés par- 
ticipen de los trabajos de los ingeniosos Oradores y Poetas con facilidad y 
commun uso de nuestro materno romançe" (ibidem).
La Universidad pretende expresar a través de las composiciones presentadas
a los certâmenes su alegria por la visita real, que recibe por intercesiôn de
San Diego, y honrar a los Monarcas, consagrândose a su servicio. Para alentar 
a los poetas, ofrece diferentes premios en cada certamen.
Figuran luego las condiciones del primer certamen, de jeroglificos, que, co­
mo vimos en el capltulo anterior (pp. 248-249), son, en realidad, emblemas.
El motivo alegado para esta convocatoria es el opuesto al expresado poco
antes al referlrse al uso del castellano en las poesîas de los certâmenes: al 
igual que los antiguos egipcios y romanos ocultaban "las buenas letras" a los 
que menos sabîan, la Universidad, "considerando quan grandes y de quanta esti­
ma son las cosas de los Reyes, y que solo pechos reales mereçen entenderlas, y 
gozarlas, quiere que las alabanzas y virtudes de las Magestades, debajo de my s-
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teriosos simbolos y hieroglificos queden estampadas." (fol. 5 v).
Sin embargo, como luego veremos, los escasos jeroglificos cuyo significado 
ofrece cierta dificultad entre los veinticinco recogidos en el manuscrito apa- 
recen explicados por detras de la hoja en que figuran. Por tanto,la citada afir—  
maciôn pretende seguramente halagar a los Monarcas, al suponer en ellos una es­
pecial inteligencia para entender el sentido de los jeroglificos.
Tres eran los premios en este primer certamen: el primero, tres varas de bro—  
cadete fino (3); el segundo, un vaso de plata, y el tercero, un anillo.
Después de indicar el nombre de los autores premiados en este primer certamen 
y de reproducir magnificamente ios jeroglificos a él presentados -  que constitu—  
yen la parte principal del manuscrito—  viene la convocatoria del segundo certa—  
men (fol. 32); siguiendo la tradicion de otros reyes (Recaredo, Alfonso I, Fer­
nando III, Fernando V, Carlos V y Felipe II), Felipe III y Margarita visitan Al­
cala, para agradecer la curacion de la Reina a San Diego y honrar a la Universi­
dad. Por ello se convoca a les poetas a glosar la copia siguiente:
Abrasado en charidad 
Philippo con Margarita,
Oy a San Diego visita,
Y honrra su Vniuersidad. (fol. 32 v).
Los premios son dos: una sortija de oro con una piedra preciosa, el primero, 
y tres varas de tafetân nacarado, el segundo. Se dan luego los nombres de los 
poetas premiados, seguidos de sus respectives glosas.
A continuaciôn, esta la convocatoria del tercer certamen (fols. 34 v-35), 
basado en eruditas consideraciones de carâcter histôrico: segûn indica el car­
tel, Blondo, en su obra De Roma triumphante, Estrabôn, y Josep^ho, en De anti- 
quitatibus, refieren que algunas provincias, al recibir a sus reyes, haclan ex­
tradas ceremonias, consagrando algunos productos de sus tierras a sus p r i n c i p e s .
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A sbI, Alcalâ ha de ofrecer a sus Reyes, que la visitan por primera vez, lo que 
tiiene: Ciencias y Artes. Este ofrecimiento habla de hacerse en poemas que cons- 
tsaran de veinte tercetos cada uno. Los premios — de nuevo, tres como en el pri­
m e r  certamen—  eran: el primero, tres varas de tela de diveros colores; el se- 
guindo, un mondadientes de oro, y el ultimo, un sombrero de tafetân. Como los 
poiemas son bastante extensos, solo se incluyen, precedidos de los nombres de 
suis respectives autores, las composiciones que obtuvieron los dos primeros pre-
A1 cuarto certamen (fols. 39 v-4C ) indica el cartel que habian de presentar- 
se- poemas donde se celebrase la union en la Corona espanola de la monarqula gô- 
tica con la Casa de Austria. Los premios, como en el segundo certamen, eran 
dois: tres varas de raso morado, el primero, y un anillo de oro, el segundo. 
Aumque se indica —  por error del que escribiô el manuscrito, tal vez —  que ios 
potemas deblan estar compuestos en estancias, los que aparecen a continuaciôn, 
trias los nombres de los poetas premiados, constan de seis octavas cada uno.
En la convocatoria del quinto certamen (fols. 43 v-44) se solicitan cancio- 
ness de seis estancias cada una, en las que se imite "aquella de Garcilaso que 
diççe O mas dura que marmol a mis quexas" (fol. 44) (4). En ellas debe pedirse 
a San Diego que intercéda ante Dios para que los Reyes tengan numerosa descen-
demcia. Los premios —  dos otra v e z - eran: el primero, unas médias de seda Ita­
l i a n s . y el segundo, unos guantes de âmbar. Siguen, como siempre, los poemas 
premiados, precedido cada uno del nombre de su autor.
El sexto y ultimo certamen es para los mâs osados poetas, segûn se pondéra 
«en el cartel:
"El que tuuiere ojos de aguila, vista de linçe, y se atrebiere a mirar 
al sol, y penetrar el muro de su alabança sin obligarle a guardar es­
te tropo, o modo de metaphors, sino haziendo vn soneto elegante segun
el arte, loare mas leuantadamente el nombre de Margarita" (fol. 5c v).
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Son très los premios del certamen, otorgados por este orden: un vaso de pla­
ta dorado, dos varas de raso azul, y un rosario de imitaciôn de coral fino. Fi­
nalize el manuscrito con los tres sonetos premiados, a los cuales anteceden los 
nombres de sus respectives autores. A estos sonetos se anade el laberinto pega- 
do a la cubierta, que también célébra el nombre de la reina Margarita, pero en
una cofflposiciôn mucho mâs artificiosa que el soneto.
10.5. Los jeroglificos
De los muchos jeroglificos que se hicieron para el primer certamen, el Hec­
tor y los demâs jueces — cuyos nombres no se indican—  premiaron los del maes­
tro Linares, catedrâtico de Hebreo, los del padre fray Julio de Zuazo, monje 
colegial de San Bernardo, y los de fray Julio Garcia, colegial del Trilingue. 
Pero no se especifica quién es el autor de cada uno de los jeroglificos que 
figuran luego en el manuscrito, por lo que no podemos saber si los selecciona-
dos pertenecen solo a los mencionados autores o se incluyen también los de
otros.
A excepciôn del primero, cada jerogllfico ocupa la cara anterior de una ho­
ja del manuscrito, y la posterior estâ en blanco o con un breve comentario en 
el que se indican las fuentes y se aclara el sentido de aquellos simbolos que 
ofrecen cierta dificultad de comprensiôn. Salvo el del jerogllfico inicial, 
los dibujos ocupan los dos tercios superiores de la pagina y sobre ellos hay 
un mote en latin. Estân encuadrados en orlas adornadas con flores, frutos y 
animales. En el tercio inferior de la pâgina hay una letra en versos Castella­
nos, también encuadrada en una orla, mâs sencilla que la del dibujo. Los dibu­
jos son de gran perfection y belleza y estân iluminados con un rico colorido 
y la mayorla perfectamente conservados.
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Figs. 8 y 9. Jeroglificos dedicados a Felipe ET y Margarita de Austria.
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La alabanza de los Reyes por sus virtudes y por la protecciôn que dispensai! 
a la Universidad, asî como el ofrecimiento de esta a los Monarcas, son los te­
ntas que se repiten a lo largo de esta colecciôn de jeroglificos. Figuras ale- 
gôricas, simbolos variados, referencias a la mitologla y la historia antigua 
aparecen en los dibujos ilustrando los mencionados temas.
El primer jerogllfico ocupa un lugar mâs destacado y extenso que los restan­
tes, y fue seguramente el que obtuvo el primer premio (véase fig. 8). Su autor,
por tanto, debe de ser el primero de los citacos entre los que obtuvieron pre.-
mios, es decir, el maestro Linares. El dibujo de este primer jerogllfico ocupa 
excepcionalmente toda la cara posterior de una hoja (fol. c v). Junto al dibu­
jo, aparece un soneto encuadrado en una orla, el cual ocupa la cara anterior 
de la siguiente hoja (fol. 7). En el dibujo aparece un hombre arraado a la ro- 
mana, con un penacho de colores en el casco y con el escudo real en la coraza. 
En la mano izquierda sostiene una columna truncada y en la derecha una lanza. 
Con el pie derecho pisa una tortuga. En la parte superior del dibujo figura el
lema "Possibilis honor". El soneto dice asi:
Ya fuy el honor de la virtud premiada 
con la prudencia que liego al deseo 
y me vio el Complutense coliseo 
llena de varias plumas la çelada;
Mas oy que entra la honrra acompahada 
de Apolo, Marte, Venus y Thesseo 
y al gran Philippo y Margarita veo
honrrar mis sillas y pisar mi grada
De Austria y del Godo nueuas armas quiero
sobre el pecho, y la insignia milagrosa
que al mismo sol que me produce imita
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Pues ya es magno el honor por el tercero 
y la virtud que vn tiempo fue preciosa 
desde oy sera preciosa Margarita.
En la cara posterior de la hoja en que figura el soneto (fol. 7 v) hay un 
comentario o explicaciôn del jerogllfico: el Honor se pinta armado porque las 
armas - segûn refiere Otalora en De Nobilitate - significan honra y nobleza, y 
por eso se dan a los caballeros. La columna significa fortaleza y la concha de 
la tortuga, valor, segûn Francisco Georgio. Ambas virtudes se obtienen con la 
honra. El escudo de armas reales indica que con la presencia de los Reyes el 
Honor se fortalece y se honran las Letras.
En el siguiente jerogllfico, la Fama, representada por un hombre armado a 
la romana con alas en la espalda y en los pies y con una trompeta, lleva plu­
mas en la mano derecha y lenguas en la izquierda. En el extreme derecho de la 
hoja aparece el escudo real. Encima del dibujo, el lema "Nec linguis lingue, 
nec pennis addita penna", y debajo, la letra: "Lenguas y plumas augmente /
Y aunque el deseo anticipe / no llega el buelo a Philippo." (fol. 6). Es de­
cir, que por mâs que se esfuerce, no puede llegar a la altura del Monarca.
Las hiperbôlicas alabanzas a los Reyes son continuas. Felipe III aparece en 
varies dibujos representado por el sol y la Reina por la lun a : ambos, con sus 
rayes, dan vida a la Universidad (5). Asî, en el quinto jerogllfico, el Rey- 
Sol hace resucitar al Girasol-Universidad (fol. 11) (6) y en el sexto, el mis­
mo Sol resplandeciente hace revivir al ave Fénix. que représenta a la Universi­
dad (fol. 12). En el jerogllfico vigésimo, el Sol y la Luna, que simboliznn a 
los Reyes, envîan sus rayos a un almendro florido (la Universidad) (fol. 26). 
En el que sigue, ambos astros protegen con su resplandor a la Universidad - 
cuya fachada se représenta en un cîrculo - de la furia de los vientos (fol. 2") 
(véase fig. 9). La fortaleza y el poder reales se representan con variadas
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imégenes; en el tercer jerogllfico, como un barco que en el mar siempre halla- 
râ Puerto seguro (en el honor), imitando a Alciaro (?). En el séptir.o, como 
Briareo, gigante de cien brazos, quien figura en el dibujo con tres pares de 
brazos y, en los superiores, lleva sendos mundos (fol. 13)(6).En el jeroplîfico 
decimotercero, Felipe y Margarita son los polos del mundo (fol. 19) (9). En el 
decimosexto, el âguila real vuela hacia San Diego (10), que aparece como senue- 
lo ofrecido por la mano divina (fol. 22). En el siguiente, el Rey figura como 
un leôn -simbolo del valor y de la fuerza- con el mundo coronado entre sus 
garras, y la letra: No a sido mayor el mundo / que si el mundo mayor fuera /
En mi corona copiera." (fol. 24). A continuaciôn, hay un jerogllfico en el 
que aparece la estatua de Homero, por cuya frente caen gotas de sudor. La le­
tra dice: "Si Homero suda de ver / Al Alexandro primero / que hiciera / Si al 
nuebo Alexandro viera." (fol. 24).
También se exaltan otras virtudes reales: en el cuarto jerogllfico, nueva- 
mente se hace referencia ai Honor, que figuraba en el primero. Ahora aparece
como virtud heredada por el Rey de sus antecesores: un anciano que représenta
al Tiempo y tiene una H a v e  en una mano, abraza un area con tres cerraduras 
- el "Depositum honoris"—  y dice al Monarca: "Vi a tres Fernandos viuir / Con 
vos tres Philippos veo / En paz el mundo régir / llegô a do pudo el deseo / 
ya no hay para quien abrir." (fol. 10). En el decimonoveno, una espada que sim- 
boliza la Justlcia y una rama de olivo, simbolo de la misericordia, unidas, 
sustentan la corona real (fol. 25).
En otros jeroglificos se ensalza la feliz uniôn de Felipe III y Margarita
de Austria, que produce grandes bénéficies para Espana: asi, en el octavo, un
caballo que représenta a Espada apoya una pata en una pena en la que se levan­
ts una palmera de las llamadas "margarides", porque sus dàtiles son parecidos 
a las perlas margaritas (fol. 14), segûn afirma Plinio en su Historia, lib. 19,
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cap- A. (fol. 14 V ). En el décimo jerogllfico, las manos del Rey y la Reina se 
une n  sobre un sillar que représenta la seguridad de la Maciôn (fol. Ib ). En 
el duodecimo, las coronas del Rey y la Reina aparecen sobre una serpiente que 
se nuerde la cola. Dentro del cîrculo que forma la serpiente, dice: "Ab eodem 
idem"; el lema es "Ab Austro om n i a " , y la letra: "Austria le da Esposa al G o ­
do / Y ansi de Austria es el bien todo." (fol. 13). En el decimocuarto, figu­
ra un gran anillo al que una mano que sale del cielo va a poner una piedra p re­
ciosa. La letra dice: "Solo Philippo es capaz / Con su grandeza infinita / De 
la p«rla Margarita." (fol. 20). En el siguiente jerogllfico aparece un monte 
coronado del que nace un rio: es el monte Arnoba y el rio es el Danubio, en cu- 
yas riberas estâ Austria, cuna de la realeza espanola (fol. 21). En el penûl- 
timo jerogllfico, Felipe y Margarita se representan como dos palmeras cargadas 
de frutos. La letra dice: "Para enriquecer el suelo / Nos junto el piadoso cie­
lo." (fol. 30).
Por ultimo, en otros jeroglificos, la Universidad expresa su gozo por la ve- 
nida de los Reyes y se ofrece a servirles: asi, en el noveno, figura como una 
matrona con una lechuza — simbolo de la sabidurla—  en la mano derecha y un 
abecedario con una espuela - s i m b o l o  de la prudencia- en la izquierda. Dice 
la letra: "Estoy tan rica con veros / que mi ciencia por mis manos / busco en 
los libros romanos / este seruicio que haceros." (fol. 15). En efecto, detrâs 
del dibujo se indican las fuentes de la historia antigua de donde se toman los 
simbolos empleados (fol. 15 v). En el undécimo, un brazo del Rey juega al aje- 
drez en un tablero en el que figura el escudo de la Universidad, al cual sena- 
la una matrona (la Universidad), que dice al Monarca: "Yo dama, vos Rey, en- 
trad / Mis armas os dan tablero / Cielo es vuestro honor, jugad, / Dad mate al 
contrario fiero / de vuestra Uniuersidad. " (fol. 17) ( H ) .
Las tres ciencias principales que se estudian en la Universidad se ofrecen
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a los Monarcas en sendos jeroglificos: en el vigesimosegundo, Mercurio, que 
simboliza la Medicina, dice consagrarse a la salud real (fol. 2£). En el que 
sigue, Hercules, simbolo de la razon, lleva encadenado a Cancerbero, perro 
tricéfalo que représenta los tres efectos de la Filosofia: contemplaciân as- 
trolâgica, investigaciôn de las cosas naturales y dogma de las buenas costum- 
bres (fol. 29). Este jerogllfico esta, probablemente, inspirado en el Emblema 
CLXXX de Alciato (12). En el jerogllfico final, la Teologia -representada 
por una matrona que senala al cielo y sostiene una rueda que se apoya en la 
tierra- se ofrece a ensenar la verdad al Monarca (fol. 31).
En comparaciôn con los jeroglificos que en 1589 se pusieron en el patio ma­
yor de la Universidad para las fiestas de San Diego (véase cap. 9, pp. 258-261) 
es de notar, por un lado, la coincidencia.de una serie de simbolos: el aguila 
como Rey, la matrona como Universidad, el ave fénix y los polos del mundo como 
exaltacicnes de los personajes homenajeados, los vientos como amenazas conjura- 
das por la grandeza de estos. Sin embargo, ahora es mâs importante la presen­
cia de motives clâsicos: si en las fiestas de San Diego, por ejemplo, las figu­
ras alegôricas de la Humildad y la Caridad exaltaban sus principales virtudes 
(véase p. 260), aqui son el Honor y la Fama armados como soldados romanos quie- 
nes exaltan las virtudes del Monarca. Las figuras de Homero, Briareo, Mercurio 
y Hércules, asi como las referencias a la historia y a la mitologla grecolati- 
nas y las citas de obras clâsicas en los comentarios de los jeroglificos mani- 
fiestan asimismo el valor otorgado a la cultura humanistica en la simbologia 
de este certamen. Esta preferencia por los motives clâsicos frente al predomi- 
nio de los de origen biblico en las fiestas por la canonizaciân de San Diego 
es debida lôgicamente al carâcter profano de la primera frente al religioso de 
la segunda.
Por otro lado, la simbologia de estos jeroglificos recoge la importante tra-
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diciôn iconogrâfica en torno a un tema que fue lugar comûn en la época: el del 
"principe", cuyaa virtudes se encarnen a menuco en figuras mitolôgicas o bîbli- 
cas (13).
10.6. Las poesias
Entre los poetas que presentaron al segundo certamen glosas a la copia — ya 
antes citada (p. 2 9 4 ) _  que celebraba la visita de los Reyes a San Diego y a 
la Universidad, fueron premiados, en primer lugar, Sebastian de la PeAa, escri-
bano del Rey, y en segundo lugar, el doctor Ruyseco, médico. Cantan ambos poe­
tas en sus glosas (fols. 33-34) la humildad del Monarca al adorar a San Diego 
y su grandeza al honrar a la Universidad. Felipe III, asi, hace resucitar la 
Corona de su ilustre padre. La naturaleza, en Alcalâ, se llena de alegria con 
la presencia real.
En el tercer certamen - d e  poemas que en veinte tercetos ofreciesen a los
Reyes las ciencias y las artes de la Universidad—  ganô el primer premio Lau-
rencio Martinez, colegial del Trilingue, y el segundo, fray Esteban del Alamo, 
colegial y monje de San Bernardo. En un estilo retôrico y recargado de alusio- 
nes a la historia antigua, el licenciado Laurencio Martinez canta la alegria 
de Alcalâ - a  la que llama "mi madré”- con la venida del "sol del mundo", y 
le ofrece las ciencias universitarias: Teologia, Jurisprudencia, Medicina y 
Matemiticas (fols. 35-37). Fray Esteban del Alamo, en un tono vehemente, se 
pregunta qué podrâ ofrecer al Monarca que sea digno de su grandeza:
Gran Philippo Tercero, en este dia 
que podre yo offrecer que paga sea 
ygual a vos y a la esperanza mia;
(...)
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Nombres que con las lenguas hagan guerra, 
Desterrando la perfida Heregia 
que con tinieblas la verdad destierra;
Pechos ofrecere de tal valia, 
que puedan gouernar el ancho suelo, 
y conseruar en paz su Monarchia;
(...)
Saber offrecere que el mundo asombre 
y engendre imbidia entodas las naciones 
y de dotrina falsa el mundo escombre;
(...)
Dare de Poesia fertil vena 
que hasta el cielo leuante los loores 
De aquel que con su nombre el mundo atruena;
Offrecere elegancia de Oradores 
que vuestra fama y hechos, sin segundo 
Vistan de gratos Tymbres y colores;
Plumas offrecere que por el aundo 
lleuen vuestros blasones, y proezas,
Con ellas espantando el mar profundo;
Offrecere también sabias cabeças 
que mirando las cosas del estado 
Conseruen en la paz vuestras grandeças;
Y de présente offrezco mi cuydado, 
de pura y limpia voluntad naçido,
Donde a sauer con obras no a llegado
Deue ser el desseo reciuido. (fols. 3f-3? v),
3C5
De los poemas del cuarto certamen — celebrando la uniôn en la Corona espano­
la de la Casa de Austria con el linaje de los godos—  ganô el primer premio el 
licenciado Ramôn, y el segundo, el licenciado Francisco Esteban, colegial del 
Trilingue.
Consta cada uno de los dos poemas premiados de seis octavas, en las que, en 
tono altisonante, con prolijas enumeraciones de tierras y personajes de la an- 
tigüedad, se acumulan los enfâticos elogios a Felipe III, como en la octava 
que cierra el poema del licenciado Ramôn:
Ni la Yglesia vio hijo tan sujeto 
Ni el Christianismo principe tan grabe 
La paz Vniuersal Rey tan discrète 
La guerra Capitan quetanto alabe 
Retrato del pastor del Rey Ametho 
De conocer de éspana el mundo acabe 
que su felicidad es infinita
Rigiendole Philippo y Margarita. (fol. 41) (14).
Las canciones del quinto certamen que resultaron premiadas fueron; en primer 
lugar, la de fray Felipe de Tarsis, monje y colegial de San Bernardo y, en se­
gundo lugar, la del bachiller Matienzo, colegial artista. El tema de estas can­
ciones -recordemos—  habla de ser la peticiôn a San Diego para que los Reyes 
tuvieran numerosa descendencia. En las seis estancias de que consta cada una 
de sus canciones, los citados poetas, alejândose por complete de los versos 
de Garcilaso prcpuestos como modelo, invocan a San Diego con numerosas y gran­
des alabanzas, para pedirle luego herederos reales que aseguren el poder de 
la monarqula espaRola (fols. 44 v-5G).
En el sexto y ultimo certamen - d e  sonetos que cantaran el nombre de Marga­
r i t a -  obtuvo el primer premio un soneto de fray Francisco de Neyla, tercero
306
de los colegiales y monjes de San Bernardo que résulté vencedor en estos certâ­
menes, en los cuales parece que los frailes cistercienses se sintieron especial- 
mente inspirados. El segundo premio fue para el maestro Gante, colegial teôlo- 
go (15), y el tercero para el licenciado Jusepe Diaz.
Para fray Francisco de Neyla, ni el mismo Apolo se siente capaz de cantar 
como se debe el nombre de la Reina:
En la altura del Pindo el sacro choro 
y el rubicundo Apolo entre las nuebe 
A celebrar un nombre no se atrebe 
En quien el cielo puso su thesoro
En su instrumento celestial sonoro 
La mano y cuerdas muchas vezes mueue
Y no llegando al punto que se deue 
Con silencio le guarda y su decoro
Clio dice, que es honrra de los cielos;
Talia, que los siglos ennobleçe 
Euterpe, que con el nadie compita;
Y no llegando al punto que merece
Diçen por no agrauiarle, es Margarita. (fol. 51).
El maestro Gante exalta el valor de Margarita, que oscurece el de otras gran­
des mujeres de la Antigüedad: la romana Teuca, la persa Tomiris, Cenobia y Arte- 
misa (fol. 51 v ) .
El licenciado Jusepe Diaz recurre a una imagen utilizada también en uno de 
los jeroglificos del primer certamen (véase p. 301): la perla margarita. Esta 
perla resplandece en la Corona, haciéndola brillar mâs que nunca. Gracias a 
ella, Espana triunfa en el mundo:
Pues, si es preciada por su espada, y sciencia.
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Por Margarita da siendo preciosa.
Gran valor, dulçe paz, firme gobierno. (fol. 52).
En conjunto, el tono altisonante y pomposo tipico de poetas ocasionales que 
se esfuerzan en mostrar erudiciôn y en acumular alabanzas a los Monarcas, hace 
que estas poesias no pasen de ser lo que habitualmente son las de su gênero: so- 
nora retôrica de circunstancias. Por ello, no es de extranar que ninguno de los 
autores premiados haya pasado a la historia literaria.
Sin embargo, estoy de acuerdo con Jean Jacquot cuando afirma que no solo hay 
que ver la adulaciôn extravagante en las demostraciones festivas a los monarcas, 
pues puede advertirse por otro lado el interés y el esfuerzo de los poetas "pour 
entretenir chez les spectateurs, a l'aide d'allegories et d'emblemes appropiés, 
un état d'esprit favorable au maintien d'une monarchie paisible et prospère"(16). 
Concretamente, en estos certâmenes en honor de Felipe III, creo, ademâs, que 
puede percibirse el anhelo de que el joven monarca satisfaga las grandes y ya 
vacilantes esperanzas en él depositadas de que Espana lograra mantener y aun 
afianzar su hegemonîa en Europa, en un momento en que empezaba a tambalearse. 
Citando otra vez a Jacquot, en este género de fiestas "on cherche à creer chez 
les personnages importants du royaume, un état d'esprit favorable à l'accompli­
ssement de leurs tâches" (17). Pero ademâs, como trasfondo de estas exaltadas 
adulaciones podemos percibir inseguridad y temor ante la decadencia que se pre- 
siente, con un débil monarca que, desde el comienzo de su reinado, pone su poder 
en manos del inepto Ouque de Lerma. As! pues, las hiperbôlicas alabanzas a Feli­
pe III podrian obedecer al deseo de estimularle, avivando en él la conciencia 
de su gran responsabilidad, que le exigia poner todas sus fuerzas al servicio 
de la Naciôn, ademâs, por supuesto, de hacerle sentirse obligado a protéger y 
favorecer a la Universidad.
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10.7. El laberinto
Es en estas composiciones poéticas llamadas laberintos donde el artificio y 
la complejidad propios de la poesia barroca mâs superficial se intensifican al 
mâximo (18).
El "Labyrinthe. Al nombre de la Reyna Nuestra Senora" se forma con un poema 
de diecisiete tercetos encadenados con los que se abraza en versos acrôsticos 
(los iniciales de cada terceto) el nombre de Margarita:
MARGARYTATYRAGRA.M
El poema figura al extremo derecho del pliego. A la izquierda aparece, en 
la parte superior central, la dedicatoria: "A la Reyna Nvestra Senora" y a los 
lados de esta, en sendas orlas, las siguientes redondillas:
Infinitas Margaritas De la orilla de este mar
este labyrintho enlaza veras Mill perlas nacer
de Margarita que abraza mas si la quieres coger
virtudes casi infinitas hasta el centro as de llegar
En ellas se nos da, como vemos, la clave para la lectura del laberinto, que
aparece en un recuadro como el que puede verse en la pâgina siguiente.
En cada linea horizontal de él se desarrolla todo un terceto, en el que se
repite hasta doce veces una de las letras del nombre Margarita. Por ejemplo/
el primer terceto dice:
Ml Mal cantada pluMa Me ha perdido, 
y Mientras Mas Me alargo. Mas se Muestra 
Mi teMeroso ingenio Mal regido.
En total, el nombre de Margarita se forma asi hasta veinticuatro veces. La 
letra M y la A central se destacan en letras doradas.
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Fig. 10. Dibujo del laberinto a la reina Margarita.
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Como es lôgico, los versos no pueden ser, con tanto artificio, muy inspira­
dos. En ellos se acumulan las hiperbôlicas alabanzas a la Reina. De nuevo, se 
recurre a la imagen de la perla margarita, también empleada en una de las re­
dondillas que preceden al laberinto: Margarita es la joya del "mayor mercader 
de nuestra esphera" (v. 14):
Ynuidian su fineza los diamantes
Y el rubi su color y virtud pierde
con mill fogosas lineas radiantes (vs. 19-21).
En el terceto final, la acumulaciôn de hipérboles y la repeticiôn de la ini­
cial del nombre de Margarita dan lugar a estos enfâticos versos:
Memories mas de Mill con cient Mill dones 
Mill MeMorables pluMas todas a vna 
sieMbren de tus virtudes "ill Millones.
En conclusion, podemos decir que este tipo de composiciones era concebido 
como un pasatiempo que, a la vez que ertretenia al ocioso autor, divertia y ha- 
lagaba a quienes iba dirigido. Actualmente, si tiene interés para nosotros, 
es precisamente por revelarnos hasta qué extremos pudo llegar en el Barroco el 
gusto por el artificio y la concepciôn de la literature como mero juego compli- 
cado que agudiza o satisface ingenios poco elevados y exigeâtes; es decir, co­
mo muestra degenerada de una estética que dio tantos valiosos frutos.
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NOTAS
(1) - Francisco Ignacio de Porres, Ivsta poêtica Zelebrada por la Vniuersidad
de Alcalà Colegio Mayor de S. Ilefonso; en el Nacimiento del Principe 
de las Espanas, (Alcalâ; Maria Fernândez, 1658), p. 68.
(2) - Recuérdese que con motivo de estas bodas hubo grandes fiestas, que comen-
zaron el 12 de febrero en Dénia, marquesado del Duque de Lerma. En ellas 
participé Lope de Vega, quien escribiô un poema en octavas titulado "Las 
fiestas de Dénia". Intervino ademâs el poeta en los festejos de Valencia, 
disfrazado con una grotesca mascara y recitando un romance compuesto por 
él para la ocasiôn. Existen numerosas Helaciones de las fiestas celebra- 
das por estas bodas reales: véase Felipe de Gauna, Relaciôn de las fies? 
tas celebradas con motivo del casamiento de Felipe III, introd. biblio- 
grâfica de Salvador Carreres Zacarés, (Valencia: Acciôn Bibliogrâfica Va- 
lenciana, 1926), 2 vols.
(3) - "Srocadete": "Tela de seda y oro, de inferior calidad y mâs ligera que
el brocado". Real Academia Espanola, Diccionario histôrico de la Lengua 
espanola, (Madrid: R.A.E., 1936), 2 vols.
(4.) - Garcilaso, junto con Petrarca, es uno de los modelos poéticos predilec- 
tos que se proponen en los carteles de los certâmenes literarios en el 
siglo XVII. Véase Aurora Egido, "Los modelos en las justas poéticas ara- 
gonesas del siglo XVII", R F E , 60 (197S-19BC), 159-171.
(5)i - La imagen del sol es frecuentemente utilizada en la emblemâtica para
exaltar a los personajes. Ya la vimos en los jeroglificos en alabanza de 
San Diego (cap. 9, p. 258). Jerônir.o Ruscelli, en Le Imprese Illustri, 
(Venecia, 1566), obra dedicada a Felipe II, représenta a dicho Rey como 
Apolo en el carro del sol, segûn observa J. Gâllego, que comenta:
"Creo que es la primera vez en que se adscribe esta divinidad mayor 
a tan cortesano empleo, que se mantendrâ muy vivo en la tradiciôn 
hispana real, hasta que lo monopolice, por asi decir. Luis XIV de 
Francia." J. Gâllego, p. 47.
(6) - La-imagen proviene de las Metamorfosis de Ovidio: Clicie, despreciada
por Apolo, al que ama, se convierte en girasol. Véase el anâlisis de un 
jerogllfico en el que se utiliza esta imagen en P. Pedraza, Barroco eii- 
mero en Valencia, p. 83.
(7) —  Alciato, Emblema XLIII, p. 88.
(8) -  Personaje de La Iliada y La Eneida al que se refiere don Ouijote en la
aventura de los molinos cuando se dirige a estos diciendo: "-Pues aunque 
movâis mâs brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de p a g a r ."
M. de Cervantes, El ingenloso hidalgo..., p. 130.
(9) —  Como San Diego y San Francisco en uno de los jeroglificos de la Universi­
dad en la fiesta antes estudiada (véase cap. 9, p. 259).
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(10) - Imagen también utilizada en la mencionada fiesta (véase cap. 9, p. 250),
(11) - Compârese con el jerogllfico que comenta P. Pedraza, op. cit., pp. 99-
100, en el cual aparecen los brazos de Cristo y del Diablo jugando ante 
un tablero y la "Dama" que conserva Cristo représenta a la Virgen Maria.
(12) - Alciato, p. 156. En él aparece Hércules representando la elocuencia: el
héroe arrastra con unas cadenas que le salen de la lengua a un grupo de 
personas que representan al vulgo.
(13) - Véase Antoinette Huon, "Le thème du prince dans les entrées parisiennes
au XVIt siècle", en Les Fêtes de la Renaissance, I, pp. 21-30.
(14) - Résulta curioso côno, salvando las distancias, los cuatro primeros ver­
sos de esta octava evocan, inevitablemente, los famosos de Garcia Lorca 
en su "Llanto por Ignacio Sânchez Mejias":
No hubo principe en Sevilla 
que comparârsele pueda, 
ni espada como su espada 
ni corazôn tan de veras.
Federico Garcia Lorca, 0 C , (Madrid: Aguilar, 1957), p. 469.
(15) - Se trata con toda probabilidad de Pedro Gante y Fernândez de Salazar,
natural de Nâjera, que en el ano 1599 figura en el Libro de Registros 
del Colegio de la Madré de Dios (Lib. 1045, fols. 7 y 39), segûn J. de 
Rûjula, p. 275. El maestro Gante fue catedrâtico de Artes en la Univer­
sidad de Alcalâ entre 1606 y 1610. Durante estos anos ensehô Sûmulas, 
Lôgica, Fisica y Metafisica, sucesivamente. Cfr. J. Urriza, pp. 475-477.
(16) - Jean Jacquot, "Joyeuse et triomphante Entrée", en Les Fêtes de la Renai­
ssance, I, pp. 16-17.
(17) - Op. c i t . , p. 12.
(18) - Sobre el laberinto, véanse Luis Alfonso de Carballo, Cisne de Apolo, ed.
Alfredo Porqueras Mayo, (Madrid: C S I C, 1958), I, pp. 285-286 y 289 y 
Juan Caramuel, Laberintos, ed. Victor Infantes, (Madrid: Visor, 1981).
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RECIBIMIENTC DE LA UNIVERSIDAD AL DL’CUE DE LERMA (1606)
11.1. La fuente informativa.
11.2. El discurso.
11.3. El jeroglîfico y las poeslas.
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11.1 La fuente informativa
Hay en la Biblioteca Nacional de .Madrid un manuscrito -segûn Alenda "bârba- 
ramente mutilado" (1)- en el que se encuentran el discurso y las composiciones 
poétlcas que se hicieron en homenaje al Duque de Lerma cuando este recibiô el
cargo de Protector o Patron de la Universidad Complutense el 31 de marzo de
1606, siendo Rector de ella el doctor don Juan Sânchez de Valdés. Este cargo 
honorîfico, otorgado a reyes, altas autoridades eclesiâsticas y grandes seno- 
tes, "cuyo favor podria implorar en asuntos apretados y dificiles" la Universi­
dad (2), fue creado por Cisneros.
Tras la portada, se inicia el manuscrite con el siguiente soneto anônimo: 
Heroyco Duque Sandoual famoso 
A fable en paz, y entre las armas fiero 
Pasmo de nuestro siglo, y del que espero
En tus memorias ha de ser glorioso
Ouede enellas de oy mas por venturoso
De aquesta escuela el triumpho verdadero 
Pues puso a su valor el postrer çero 
Alcançando patron tan poderoso.
Ya su felicidad sera notoria 
Y el lazo fuerte con que anuda, y ata 
Los dos extremes su dichosa rueda 
Pues en Francisco començo su gloria,
En Francisco su circule remata,
Conque su eternidad cumplida queda. (fol. 2).
Comienza el soneto, como vemos, cor, un elogio del Duque en el primer cuarte- 
to y pasa en el segundo a expresar la dicha de la Universidad por haber conse-
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giLido semejante Patrôn. En los tercetos, utilizando como simbolo el escudo de 
Cisneros, con dos nudes a los lados, se reafirma esa dicha que, iniciada con el 
Cardenal fundador de la Universidad, se hace plena con su homonimo, el Duque de 
Lerma.
11.2. El discurso
Sigue a este soneto el discurso de recibimiento al Duque, pronunciado por 
don Pedro Gonzalez de Mendoza, colegial de San Ildefonso y canônigo de Toledo
(3).
Se inicia con la r e f e r e n d a  a un simbolo utilizado en la antigiiedad, el cual 
podria igualmente haber dado materia a un jeroglîfico: por su larga vista, el 
aguila representaba antiguamente al agradecimiento, ya que los agradecidos son 
aquellos que, por su gran ingenio y su discreciôn, ven mejor que nadie los be- 
neficios que se les otorgan. Los sabios reciben la luz divina que les confiere 
la virtud de ser agradecidos y de ahi -dice don Pedro- que la estatua del Agra­
decimiento se pusiera junto a la de Mercurio, el dios de las ciencias y el pla- 
neta mas cercano al sol. Por eso, la Universidad, donde se hallan tar.to ingenio 
y tan gran sabidurla, no puede por menos que estar agradecida al Duque.
Despues de este preambulo, falta en el manuscrito una parte del discurso, 
que continua en la hoja siguiente con la alabanza al Duque, cuyas virtudes pon­
déra don Pedro enfâticamente. Elogia su nobleza y se detiene en exaltar la 
grandeza de uno de sus antepasados: Diego Gômez de Sandoval -cuyos restos tras- 
ladô el Duque a Valladolid-, que fue el primer conde de Castrojeriz y Adelanta- 
do Mayor de Castilla. Destaca el autor del discurso la victoria de don Diego 
contra los valencianos cuando se rebelaron contra don Fernando de Antequera, al 
que no querian aceptar como heredero del rey Martin I de Aragon (4).
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A continuaciôn, pasa don Pedro a exaltar las virtudes del Duque: su grande­
za para gamar el amor del Rey y su celo al servicio de este. Prueba de la gene- 
rosidad del Duque es la camonjia que el mistno don Pedro -quien aprovecba asI 
la ocasion para agradecerle el beneficio- ha recibido de él.
Le félicita ademâs por los hijos que ha tenido, sin duda su mayor gloria. 
Querrîa mencionar a cada uno de ellos, pero como la brevedad del discurso se 
lo Impide, se detiene solo en elogiar a don Diego, conde de Saldana, casado 
con doha Luisa de Mendoza, heredera de la casa del Infantado, y se refiere a
él en concrete por ser don Pedro también un Mendoza. Pasa luego a suplicar al
Duque de Lerma su amor y su protecciôn para la Universidad. El patronazgo de 
esta harâ crecer aûn mâs la fama del Duque y sera para bien de todo el Reino. 
Concluye su discurso el canônigo diciendo que la Universidad se siente ufana, 
honrada y agradecida por la inmensa merced que el Duque le hace aceptando ser
su Patrôn y se rinde a su mandate y servicio.
Aparecen a los mârgenes del discurso las fuentes utilizadas por su autor. 
Entre los escritores citados figuran Plutarco y Luis Vives. La erudiciôn y la 
adulaciôn se combinan en este enfâtico discurso, tal como lo requerian la oca- 
siôn y el personaje al oual iba destinado. No mereoe la pena detenerse mâs en 
él, aunque ocupa la parte mâs extensa del manuscrito.
11. 3. El jeroglîfico y las poeslas
A continuaciôn, en un jeroglîfico (véase fig. 11) se represents al primer 
bancoval de pie,encira de una viga sobre la cual se levanta otra, que a su 
vez se apoya en la fachada del Colegio Mayor. Detrâs, se encuentra la explica- 
ciôn del jeroglîfico: el fundador de la casa de los Sandovales, Diego Gômez de 
Sandoval (5), impidiô el paso de los moros en un estrecho valle con una viga:
3 n C T ruuia  7v.i::rij:
i i r c r .
Fig, 11, Jeroglîfico dedicado al Duque de Lerma.
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la banda negra que figura en el escudo de los Sandovales: La viga alzaprima, 
bajo la punta de otra, "es bastante a derribar vna gran maquina" (fol. 10 v),
El Duque, como digno descendiente del fundador de su casa, "que recupero tan­
ta parte de Espana" (ibidem), no podrâ por menos que protéger a la Universidad 
"de qualquier aduersidad y ruina" (ibidem), como viga que tiene la alzaprima d e  
su antepasado. El mote latino que acompana al dibujo esta tornado de los Salmos 
(6).
El resto del manuscrito recoge las poeslas anônimas que para la ocasiôn se 
hicieron en alabanza del Duque: dos poemas en octavas reales, ocho sonetos en 
acrôsticos formando los apellidos del Duque y cinco sonetos mâs dedicados a 
exaltar sus virtudes y grandezas.
Los dos poemas en octavas estân dedicados especialmente al escudo de armas 
de la casa de Sandoval. En el primero, que consta de seis octavas, "la Vniuer—  
sidad agradece, y reconoce auer sido singularmente Illustrada, y hermoseada 
con las armas del Duque su patron" (fol. 11). La Universidad aparece en el poe;- 
ma como una esfera cuyos cinco cielos son las distintas facultades. Cada uno
de estes cielos se ilumina con una de las cinco estrellas del blason del Duque:
Cinco cielos contiene principales 
N'uestra Vniuersidad, como una Esphera,
En vno estan las Artes libérales,
Otro en las lenguas, y el hablar se esmera,
Otro de las Verdades Théologales
Amparadoras de la Fee syncera,
Medicina, y Canonico Derecho,
Al vso de las gentes de prouecho.
A tal Esphera si algo le faltaba.
Era tener sus Cielos estrellados.
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Y aunque vna Estrella con su luz vastaba,
Para que todos fueran illustrados;
Mas a su tiempo el cielo le guardaba 
Cinco astros en la luz auentajados,
Con que, si cinco cielos ay en ella 
A cada cielo se le de su Estrella.
Las Estrellas del cielo son regidas 
De los entendimientos assistantes,
Siendo por ellos, sin césar mouidas.
Son en esto las vuestras diferentes,
Y con razon a todas preferidas.
Pues en sus cielos con su luz présentes
Han de causar en los entendimientos
Diuinos, y admirables mouimientos... (fol. 11 v).
El siguiente poema, "A las armas, y el Blason del Senor Duque de Lerma" (fol. 
12 v), comprende doce octavas y esta basado en los siguientes versos:
Sapiens fingit fortunam sibi 
Sapiens vincit virtute fortunam.
En él, el Duque aparece como el vencedor, con el arma de su virtud, de la 
Fortuna, cuya rueda ha detenido y en la que ha hallado las cinco estrellas que 
adornan su escudo.
A  continuaciôn vienen los sonetos. En el primero de ellos, los versos acrôs­
ticos son los radios de un clrculo formado con las letras iniciales de cada uno 
de ellos, con las cuales se forman los apellidos del Duque: Sandoval y Rojas, 
repetidos en un circule concéntrico formado con letras del interior de cada ver­





























Fig. 12. Soneto acrôstico con los apellidos del Duque de Lerma.
321
Si ya un Patron tan santo y valeroso 
Academia tu suerte asi enriqueze
Ni el Indico, el Persa, el Medo ni el que offreze 
Del Sol la fresca aurora es mas dichoso 
Oy con su fama esta tu onor gozoso 
Viue alegre de oy mas viue, engrandeze 
Al que tu nombre Illustra, y ennoblece 
Lleno de rayos del Sol de Austria hernoso 
Ya su brazo en edad fija y eterna 
Recibe tu valor y en el renace 
Otro Francisco que a tu amparo saïga 
Junto al cielo estaras y te gobierna 
Aquel firme valor que a Dios aplaze
Si a un Rey valio que un santo Rey le valga. (fol. 16).
Este soneto, como vemos, no es mâs que un pretexto para adular, de manera ar 
tificiosa e hiperbôlica, al Duque de Lerma. Como en el soneto con el que cornier 
za el manuscrito, se asocian también en este los nombres de Cisneros y Sandoval 
los dos Franciscos protectores de la Universidad.
Siguen otros doce sonetos, en acrôsticos los cinco primeros y los dos ult i ­
mes. En ellos se acumulan los elogios al valido de Felipe III, en un estilo re- 
buscado, con abondantes alusiones mitolôgicas, biblicas e histôricas. Asi, en 
los sonetos primero y cuarto de esta serie, se da al Duque el nombre de Jasôn, 
como prototipo del caudillo poderoso. En el quinto, las ninfas del Henares apa­
recen deslumbradas ante el sol que représenta al Duque. El eco de sus alegres
Cantos resuena en el valle y llega hasta la Universidad, que célébra con cantos 
de regocijo el tener como padre a Sandoval:
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Salen de Henares oy las Ninphas bellas,
Alçan sus frentes de ouas coronadas,
No ven, viendo sus mârgenes bordadas 
Del claro resplandor de cinco Estrellas:
Ofuscanles los ojos las çentellas 
Vertidas deste Sol que a sus moradas 
Alumbra oy; viniendo acompanadas 
La grandeza, y amor a engrandecellas;
Y juntas hazen bayles de alegria 
Resuena el valle, el éco llega ai cielo,
Oyo su voz, la que es de ciencias madré 
Junto capillas: doblan la nrmonia,
Alçan la voz, repite alegre el suelo
Sandoval (es) y Rojas ya r.i Padre. (fol. 18 v).
De los sonetos restantes, très estân dedicados a las grandezas del Duque: en 
el fol. 20 V aparece un "Soneto a la Privança del senor Duque de Lerma y sus 
grandezas". Las que exalta este soneto -numerado como el primero de una sé­
rié- son "Amor y Magestad": aunque parecen contrapuestas, pues el fuego del 
amor dificilmente se ccmpagina con la autoridad, se juntan autbas en la persona 
del Duque, "con amor graue, y con grandeza ilana". Antes de este soneto -segura- 
mente por error al componer el manuscrito- se sitûan otros dos numerados como 
el segundo y el tercero de la serie antes citada, titulados "Amor y Saber" y 
"Amor y Fortuna", respectivamente (fol. 19). En ellos, al igual que en el ante­
rior, se hace ver que ambas grandezas del Duque -saber y fortuna- se unen al 
amor, a pesar de que este suele huir del buen juicio y ser aesafortunado. Sigue 
a estos el "Soneto a la Vanda que el senor Duque de Lerma tiene en sus armas" 
(fol. 20), que hace el numéro cuarto de la serie, y en el que se destaca rei-
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terativamente el poder del Duque. Tras intercalar el primero, termina este con- 
junto de sonetos con un quinto titulado "Pribança firme", en el que se reûnen 
las grandezas -majestad, saber, fortuna y nobleza, unidas al amor- a las que se 
dedicaban sendos sonetos anteriores:
Artifice ingenioso es el que pone,
Amor, y Magestad en vna pieza,
Y si amor, y saber junta en nobleza 
No puede cosa aber que mas la abone.
Y si a fortuna con amor compone.
Dire que no es bumana tal cabeza,
Y mas si la fortuna asi endereza
Con saber, y a la embidia descompone.
Estos hechizos hazen la pribanza 
En vos de vn noble pecho mantenida 
Saber, y amar, fortuna, y gran cordura.
Sabeis adelantar al que os alcanza,
Amais muy aprouecho, y es su vida
La suerte en quien os éuna, y la ventura. (fol. 21).
Nuevamente, el anônimo poeta se ha esforzado ante toco en acumular elogios 
que pudieran halagar al todopoderoso privado.
Termina el manuscrito con los dos sonetos finales en acrôsticos. En el pri­
mero se expresa como antes la alegria de Alcalâ por la venida del Duque: las 
;ninfas del Henares y la Universidad se llenan de gozo al recibirle. El ultimo 
;se refiere otra vez a las cinco estrellas del escudo de Sandoval como la mejcr 
•influencia para la Universidad:
Sola una direccion causar pudiera,
A nuestra escuela tan feliz contento.
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Nacida del secreto mouimiento
De cinco estrellas de la octaua esphera.
Otra buena influencia no quisiera,
Vastando solo aquesta a vn nacimiento,
Aunque en contra tubiera el firmamento 
Las malicias de todo resistiera.
Y todas cinco un signo constituyen,
Resplandeciente; donde el Sol se exalta,
0 por mejor decir, su casa tiene.
Juntas todas sobre esta escuela influyen,
A donde ellas estan, no hara el Sol falla,
Supuesto que con ellas junto viene. (fol. 22).
En conclusion, tenemos en este manuscrito una tipica muestra de la poesia 
de circunstancias de la época, en la cual es dificil encontrar algo mâs que la 
acumulaciôn de elogios artificiosamente entramados mediante versos acrôsticos, 
alusiones histôricas y mitolôgicas, abondantes hipérboles, simbolos ponderati- 
vos y referencias a los blasones del personaje ensalzado. El interés de la U n i ­
versidad de Alcalâ estaba en juego con tan poderoso protector como el Duque de 
Lerma, y ello explica este homenaje tan inevitable como poco espontâneo y que 
patrece que dio sus frutos: d e  1606 a 1612 fundô el Duque de Lerma dos nuevas 
câtedras de Teologia en la Universidad Complutense (7).
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NOTAS
(1) - Alenda, n* 492. Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 489-490.
(2) - A.  Gômez de Castro, De las hazanas..., p. 238.
(3) - Pedro Gonzalez de Mendoza naciô probablemente en Madrid, donde fue bauti-
zado el 27 de diciembre de 1577 en la parroquia de San Andrés. Hijo de 
don Rodrigo Mesîa Carrillo, marqués de la Guardia, y de doha Isabel Gon­
zalez de Mendoza, bermana del Duque del Infantado. En 1597 fue elegido 
porcionista en el Colegio de San Ildefonso y colegial de él en 1605. En 
1609 ingresô en la Companîa de Jésus, donde ensenô Filosofla y Teologia. 
Fue Rector de los colegios de jesuitas de Toledo, Alcalâ y Madrid, Pro­
vincial de Toledo, Visitador de la provincia de Andalucia, asistente del 
General en Roma. Muriô en Madrid el 9 de febrero de 1659. Escribiô las 
siguientes obras:
- Informatio brevis pro tuendo titulo Inmaculatae Conceptionis.
- Tractatus de matrimonio contrahendo inter serenissi.tiam Infantam “ariam, 
et serenissimum Principem Walliae primogenitun Regis Angliae, tipis eu- 
sum anno 1623
- Très Sermones funebres: por la reina Margarita de Austria, por Felipe 
III y por la reina Isabel de Borbôn.
Cfr. J. de Rezâbal, p. 155.
(4) - Diego Gômez de Sandoval participô con Fernando de Antequera en la con-
quista de Antequera y Ronda y recibiô en recompensa los senorios de Ler­
ma y Saldana. Cayô prisionero en la batalla de Olmedo. Muriô en Aragon 
en 1454. Sobre este personaje, véase F. Pérez de Guzmân, pp. 87-88.
(5) - Este antepasado del Duque luchô contra los musulmanes durante el reinado
de Fernando III el Santo.
(6) - Parece ser que el Duque de Lerma era bastante aficionado a la literatura
emblemâtica. Hernando de Soto le dedicô sus Emblemas aoralizadcs (Madrid, 
1599) y Sebastiân de Covarrubias, sus Emblemas Morales (Macrid, 1610). 
Véase J. Gâllego, pp. 92-93.
(7) - Cfr. J. de Entrambasaguas, p. 208.
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RECIBIMIENTO DE LAS RELIQUIAS DE SAN FELIX (1607)
12.1. San Félix de Alcalâ.
12.2. La fuente informativa.
12.3. Antecedentes y desarrollo de la fiesta.
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12.1. San Félix de Alcalâ
No figura este santo en el Aflo Cristiano ni en el Diccionario de historia 
eclesiâstica. El padre Fldrez da algunas noticias sobre él basândose en el M e ­
morial de los santos (lib. 3, cap. 8) de San Eulogio (l). Dice que naciô en 
Alcalâ, de padres africanos, y marché a Asturias, donde se convirtid al catoli- 
cismo e ingresô en un monasterlo benedictino. Cuenta San Eulogio que Félix se 
fue luego a Côrdoba, donde muriô mârtir, junto con el presbitero Anastasio y 
la virgen Digna, por confesar su fe presentândose ante el juez durante la per- 
secuciôn anticristiana de los ârabes, el 13 de julio del aflo 853.
Existen diferentes versiones acerca de los tormentos que se infligieron a 
los mârtires. Segûn el padre Flôrez, fueron acuchillados, colgados y quemados 
y  arrojaron sus restos al rlo. Segûn los Anales Conplutenses. Anastasio fue de- 
gollado y Félix empalado primeramente y luego le dispararon fléchas y con una 
lanza le atravesaron el corazôn. San Eulogio, segûn los Anales, cuenta que a 
Félix le atravesaron un clavo en la frente (2).
Esta fflisma fuente informa de que los cristianos llevaron los cuerpos de los 
mârtires a la iglesia de San Zoilo, en Carriôn. Entonces, el rey moro Mahomad, 
al ver que el cuerpo de San Félix era objeto de gran veneraciôn, ordenô que lo 
quemasen y que arrojasen sus restos al rlo Guadalquivir. Pero el rlo sustenté 
en sus mârgenes las reliquiae -cenizas, huesos y h â bito—  reuniéndolas mila- 
(grosamente, y asi las pudieron recoger los cristianos y llevarlas otra vez a 
lia iglesia de San Zoilo (3).
112.2. La fuente informativa
Portilla, en su historia de Alcalâ, cita al doninico fray Félix de Avila, 
ai cuya obra sobre el santo mârtir se refieren anteriormente los Anales (4).
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Segûn Nicolas Antonio, esta obra — no localizada por Simân D£az- llevaba por 
titulo De la vida y muerte de San Félix, martyr complutense (5).
Cuenta Nicolâs Antonio que fray Félix estudid en Alcalâ en el Colegio de la
Madré de Dios. Portilla dice que fue un gran devoto de su homônimo el mârtir 
benedictino y que por ello se ocupô de promover la traslacidn de sus reliquias 
a Alcalâ. En su mencionado libro referla las fiestas que con tal motivo tuvie- 
ron lugar en la villa complutense.
Sin embargo, contamos con un breve relato de estas fiestas en los Anales (g). 
Ademâs, Portilla reproduce un corto fragmente de la obra de fray Félix de Avir- 
la en el que este cuenta cômo se célébré la llegada de las reliquias de San Fé­
lix a Alcalâ. Es posible que el escritor dominico sôlo dedicara a la fiesta en
su libro las llneas que cita Portilla, pues al menos este las copia como si
asi fuera. En tal caso, no habrlamos perdido la informaciôn que nos interesa
procedente de fray Félix de Avila.
12.3. Antecedentes y desarrollo de la fiesta
El texto de fray Félix de Avila que cita Portilla es el siguiente;
"Embié la Villa de Alcalâ por ellas [las reliquias] à su costa, sefia- 
lando para traherlas la Santa Iglésia al Canonigo Doctor Francisco Xi- 
menez, y la Villa al Regidor Juan Bautista de Baena, à quienes entre- 
garon los Padres de aquel Santo Monasterio [el de San Zoilo] con mu-
cha liberalidad, y con juridico testinonio la mitad de las Reliquias,
que tenian, huesos, vestido, y cenizas del Santo, y llegaron con ellas 
à esta Villa en veinte, y nueve de Diziembre de 1606. Depositaronse en 
el Convento del Santo Angel de Franciscos Descalços, fuera de la Villa,
mientras se prevenlan las Fiestas de su entrada, que fue à nueve de
Febrero, del aho 1607. Llevaronse en vna solemnissima Procession à la
Iglesia Mayor; y los cinco dias siguientes hubo Misa, y Sermon, con
Musica, y villancicos, viniendo el vltimo la Insigne Vniversidad. 
Aquella tarde se pusieron las Reliquias del Santo Mau'tyr Benedictino 
en vn mismo Altar, con las de sus conterraneos San Justo, y San Pas­
tor." (7).
Los Anales cuentan con mâs detalle los mismos acontecimientos relatives a
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la fiesta. Dicen que, a instancias de los dominicos alcalafnos fray Juan de Gu- 
tiérrez y fray Félix de Avila, el Cabildo de la Magistral solicité a Felipe II 
que escribiese al Padre General de la Orden de San Benito, al Abad de San Zoi­
lo de Carrién y al Ayuntamiento de aquella villa pidiéndoles las reliquias de 
San Félix de Alcalâ. Asi lo hizo el Rey, y, a peticién suya, escribié también 
el cardenal Sandoval. El Cabildo y el Ayuntamiento alcalainos eligieron enton­
ces al canénigo don Francisco Jiménez y al regidor Juan Bautista Baena, respec­
tivamente, para que negociaran la recuperacién de las reliquias y se ocuparan 
de su traslacién a Alcalâ.
Marcharon los dos représentantes con las cartas del Rey y del Arzobispo a 
Carrién. Alli fueron bien recibidos por los bénédictines, que les hospedaron 
en su monasterio y, vistas las cartas solicitando las reliquias, accedieron a 
entregar a Alcalâ parte de ellas. Cuentan los Anales que el religiose mâs an- 
tiguo dijo que cuando se intentaba abrir el area que contenia los restos del 
santo surgia una espesa niebla que lo impedia, por lo que habia que pedir a
Dios para que en aquella ocasiôn no ocurriera. Asi lo hicieron todos.
Al dia siguiente, el Padre General célébré misa solemne. Después se bajé la 
u m a  y pudo abrirse sin impedimento alguno. De ella sacô fray Rafael la mitad
de las cenizas y huesos a medio quemar y parte del hâbito del s a n t o . El secre-
tario del Padre General y dos escribanos pûblicos hicieron testinonio del acto. 
Las reliquias se pusieron en una urna guarnecida de damasco carmesi con galones 
de oro al canto y clavos dorados, la cual habia enviado la Iglesia de Alcalâ.
Se cerré esta urna con dos llaves y se sellé con el sello de la Congregaciôn. 
Una H a v e  se entregé al padre Jiménez y otra a uno de los cuatro benedictinos 
que habian sido designados para acompahar las reliquias hasta Alcalâ. De todo 
ello se hizo también testinonio juridico.
Salieron del convento las reliquias en una procesiôn fornada por religiosos.
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clérigos, Ayuntamiento y pueblo de Carriôn. Fuera de la villa, se hizo pûblica 
entrega de las reliquias a quienes habian de llevarlas a Alcalâ. Se colocô la
urna, cubierta por un paho carmesi, en una carroza, sobre un sitial tapizado
del mismo paho. Don Francisco Jiménez iba en la carroza con dos religiosos y 
los demis miembros de la comitiva marchaban en mulas.
Cuentan los Anales que durante el viaje sucediô un milagro que se atribuyô 
al santo; uno de los criados, llamado el "Capôn de la Huerta", cayô de su mula 
y fue atropellado por la carroza, pero saliô ileso del accidente.
El 29 de diciembre de 1606 llegaron a Alcalâ las reliquias de San Félix. P r i ­
meramente se depositaron en el convento del Santo Angel de Franciscanos Descal—  
zos, donde se colocaron en un suntuoso trono. Alli p e m a n e c i e r o n  mientras se ha-
cian los preparativos para la fiesta.
El martes 9 de enero de 1607 se celebrô la solemne entrada de las reliquias 
en la villa. Segûn los Anales fue aquel dia muy apacible, a pesar de encontrar- 
se en pleno invierno. Muy de manana, saliô de Alcalâ una procesiôn en la que 
iban representados con cruces y pendones los mâs de cincuenta lugares de la co- 
marca y todas las ôrdenes religiosas con cruces, prestes y diâconos. A conti­
nuaciôn iba la clerecia, seguida del Cabildo de la Magistral. Al final, marcha­
ban la Universidad y el Ayuntamiento.
Llegô la procesiôn al convento del Santo Angel. Los cuatro benedictinos de 
San Zoilo sacaron en andas la urna de las reliquias y luego fueron relevados 
aucesivamente por canônigos y racioneros del Cabildo complutense, beneficiados 
foraateros, caballeros y doctorea de la Universidad.
Duratnte la procesiôn se hicieron "muchas danzas de curiosas representacio- 
nea" (8). Los coros de la Capilla Real cantaron "dulces y suaues villamcicos a  
este feliz dia" (9).
La entrada en Alcalâ fue, segûn la costumbre, por la Puerta de los Mârtires,
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q ue estaba "ingeniosamente compuesta" (10). Tanta gente se acumulaba alli que 
resultaba dificil el paso de la procesiôn. Junto al Colegio de la Companîa de 
Jesûs, los Jesuitas habian instalado un suntuoso altar "y en las colgaduras pen- 
dientes ingeniosos motes y letras latinaa y castellanas" (11). La calle Mayor 
apmrecla a d o m a d a  con ricaa colgaduras y algunos al tares. A la entrada de la 
plaza del Mercado, se levantaba un arco triunfal, y ante la fachada de enfrente 
habia un altar ricamente adornado.
Llegô la procesiôn a la Iglesia Magistral, cuyas dignidades introdujeron el 
area y la pusieron en la capilla mayor, en un trono a d o m a d o  con ricas telas, 
reliquias, ramilletes y numerosas luces. Todas las naves de la Iglesia estaban 
engalanadas con ricos tapices.
A pesar de haber salido temprano, la procesiôn llegô tarde a la Iglesia, aun­
que no precisan los Anales cuànto tiempo durô. Por la tarde, se celebrô con gran 
solemnidad el oficio de visperas del santo.
El miércoles hubo misa solemne. Predicô en ella uno de los religiosos bene­
dictinos. En los dIas siguientes, se celebrô una novena con sernôn diario. Pre- 
dicaron en ella los majores oradores de la Universidad. El ultimo dia, todos 
los graduados fueron en procesiôn con sus insignias a la Iglesia Magistral para 
dar la bienvenida a San Félix. Después de celebrar visperas, hubo en el interior 
de la Iglesia otra procesiôn con las reliquias y se cantaron en ella "ingeniosas 
letras y villancicos" (12). Luego, se bajaron las reliquias a la cripta de los 
santos Justo y Pastor. Alli, ante el Abad y Cabildo de la Magistral, los nonjes 
benedictinos quitaron los sellos y abrieron la u m a  para entregar las reliquias, 
vistas las cuales, el Abad la cerrô de nuevo. Por ultimo, se colocô encima de 
la urna de los santos Justo y Pastor.
Ademâs. de estos actos religiosos, informan los Anales de que hubo muchos fes- 
tejos profanos, pero sin especificar cuales, a excepciôn de una importante co,-
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rrlda de toros, que se celebrô en la plaza del Mercado y a la que acudlô mucha 
gente de la Corte y de la comarca. Tampoco indica la citada fuente en qué dia 
se celebrô esta corrida.
No tenemos, pues, una informaciôn muy compléta sobre la fiesta, pero los 
datos que sobre ella he resenado son suficientes, creo, para que podamos ver 
que se trata de una fiesta muy similar, en cuanto a ceremonial y aparato orna­
mental, a la que se hizo en 1568 para recibir las reliquias de los santos J u s t o  
y Pastor. Sin embargo, parece ser que la fiesta por la traslaciôn de San Félix 
no fue tan brillante como la de los patronos de Alcalâ por el mismo motivo. Por- 
ejemplo, no hacen r e f e r e n d a  las indicadas fuentes informativas a que se h i d e —  
ran certâmenes poéticos ni representaciones en honor de San Félix. El mismo he—  
cho de que no exista una Relaciôn extensa de la fiesta es revelador. Entre las
posibles causas del menor relieve de esta fiesta podemos considerar;
• 1 - Los santos Justo y Pastor siempre habian sido venerados como patronos de 
la villa, y por tanto sus reliquias eran mâs codiciadas que las de San Félix.
2 - Las reliquias de Sam Félix parece que se consiguieron sin dificultad y 
hubo pocos dias para preparar la fiesta.
3 - San Félix era benedictino y los promotores de la fiesta dominicos, en 
tanto que eran otras las ôrdenes religiosas prépondérantes en Alcalâ. Tal vez, 
sin datos en que apoyarse, resuite aventurada la hipôtesis de que por esta caui- 
sa salieran a relucir rivalidades y pugnas de intereses que mâs de una vez haui
surgido entre ôrdenes religiosas en circunstancias similares.
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NOTAS
(1) - E. Flôrez, Espafia Sagrada, VII, pp. 201-202.
(2) - Annales.... p. 257.
(3) - sobre la vida y el martirio de San Félix, véanse A nnales..., pp. 249-261.
(4) - M. de Portilla, I, pp. 224-225. Annales..., p. 1238.
(5) - II. Antonio, I, pp. 365-366.
(6) - Annales..., pp. 1237-1246.
(7) -  M. de Portilla, loc. cit.




(12) - Op. cit., p. 1244.
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13.1. La fuente informativa
El 24 de abril de 1614 publicû Paulo V un Breve en el que comunlcaba la bea—  
tificaciôn de Teresa de Jesûs. El acontecimiento se celebrô con grandes fiestas 
en Espaûa y el ânbito de su Monarquia.
Pray Diego de San José, carmelita descalzo, publicô un Compendio de Relacio- 
nes breves de dichas fiestas.(Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 491-493).
En el prôlogo de la obra dice fray Diego que las Relaciones le fueron enviadas 
en cartas desde todos los conventos (ciento dieciaéis) que su Orden ténia enton­
ces en Espana. Fray Diego tuvo que hacer una trabajosa selecciôn entre los mu— 
chos papeles recibidos (1).
En la primera parte del Compendio se encuentra una Relaciôn de las fiestas 
de los conventos de San Hermenegildo y Santa Ana de Madrid (fols. 1-62 v), se— 
guida de algunas de las muchas poeslas presentadas al certamen poético que se 
celebrô en el convento de San Hermenegildo. Dio comienzo este certamen con una 
oraciôn de Lope de Vega en alabanza de Teresa de Jesûs. Compuso también Lope un 
romance como introducciôn a las poeslas del certamen (2), gran parte de las cua­
les él mismo leyô, segûn cuenta la Relaciôn (fol. 3 v). Se prodigan en ella los 
mayores elogios al poeta, diciendo, por ejemplo, que al leer su oraciôn "fue oy- 
do como el gran Demostenes" (fol. 4) y causô gran emociôn al pûblico con sus ex- 
celentes versos. Como es sabido, participô también en este certamen Miguel de 
Cervantes, con una canciôn a los éxtasis de Teresa de Jesûs (3). Vicente Espinel 
compuso para la ocasiôn un himno en latin en alabanza de la nueva beata (4).
En la segunda parte de la obra se reûnen numerosas Relaciones (ochenta y cin­
co) de las fiestas que se celebraron en otras ciudades y villas de Espaha, entre 
ellas Alcalâ.
El apartado que el autor del Compendio dedica a las fiestas de Alcalâ ocupa
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poco mâs de siete folios. Se inicia con una breve introducciôn en la que se ba- 
ce un elogio de la villa, el cual comienza asi: "Pocos lugares tiene Europe que 
tanto la ayan ilustrado y enoblecido como la feliz y dichosa villa de Alcala..."
(fol. 49 v). Se refiere luego a las principales causas de su honra: la Universi­
dad, fecunda en hijos ilustres para la Iglesia, los santos Justo, Pastor y Die­
go, el gran numéro de colegios universitarios, tantos que, dice: "dudo los aca-
ben de distinguir, y conocer los mismos naturales, y moradores de Alcala" (fol. 
50). Continua indicando el autor que todas las ôrdenes religiosas tienen un Co­
legio en Alcalâ y que la del Carmen Descalzo tiene alli el Colegio de Teologia 
de esa provincia, ademâs de un convento de religiosas (5).
Sigue la "Relaciôn que embio el padre Hector de nuestro Colegio de Alcala" 
(fol. 50), que ocupa cuatro pâginas y media, y termina el apartado con una sé­
rie de poeslas y epitafios a la recién beatificada Teresa de Jesûs, presentados 
al certamen poético que hubo en las fiestas.
13.2. Ornamentaciôn del Colegio de Carmelitas Descalzos
Se inicia la Relaciôn de las fiestas de Alcalâ con una descripciôn de los 
adornos con que se engalanô la iglesia del Colegio de Carmelitas Descalzos pa­
ra celebrar con toda solemnidad los actos litûrgicos de las fiestas:
"... todas las paredes se cubrieron de rizos de oro y plata, y los 
frontales de los altares eran de brocado de très altos, el mayor esta-
ua cubierto con un rico dosel de cahutillo de oro, en que estaua vn
quadro de nuestra Santa de muy primo pinzel, y adornado de muchas jo- 
yas y piedras ricas. Estauan repartidos en los très altares con buen 
orden muchos cuerpos de Santos con insignes reliquias, algunos Agnus, 
laminas finas, ramilletes, y candeleros de plata con sus vêlas blan- 
cas, y el suelo cubierto de muy vistosas alhonbras, y las colgaduras 
de poesias y Geroglificos de mucho ingenio..." (fol. 50).
Después de ponderar la ornamentaciôn de la Iglesia, se refiere el autor a 
lois adornos del claustro del convento:
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"No mènes curioso, deuoto y graue estuuo el claustro, porque estaua 
colgado de muy bueaos damascos carmesies, y al talle de la Iglesia, 
sembrados de poesias, y de otras cosas curlosas que lo hermoseauan 
grandemente." (fol. 50 v).
Sigue diclendo que en très ângulos del claustro se instalaron très peque- 
nos altares rlcamente adornados. Termina la somera descripciôn indicando que 
en las lunetas de las bôvedas se pusieron cuadros "y en les pilares de enfrente 
muy vistosas tarjetas, que todo junto hazia vna agradable y hermosa vista." 
(Ibidem).
13.3. Desarrollo de las fiestas
Sin transiciôn alguna, tras punto y seguido, pasa el autor a referir las ac- 
tividades de las fiestas. No précisa las fechas en que se hicieron, pero sabe- 
mos por otras Relaciones que en casi todas partes se celebraron visperas el sâ- 
bado 4 de octubre, aniversario de la muerte de Teresa, y el domingo 5 de octu- 
bre fue el dia principal de las fiestas, con misa solemne y procesiôn. En gene­
ral, las fiestas duraron ocho dias — es decir, que se celebrô una octava—  y 
terminaron el domingo 12 de octubre (5).
Para el oficio de visperas con que se iniciaron las actividades de las fies­
tas, asistieron al convento de Çarmelitas Descalzos de Alcalâ las autoridades 
municipales, el Rector de la Universidad, los colegiales de San Ildefonso y las 
comunidades religiosas de la villa. Hubo solemne liturgia e intervinieron los 
musicos de la Iglesia Magistral "con mucha variedad de vozes y instrumentos, 
cantando villancicos al proposito de la fiesta con mucha gracia y destreza"
(fol, 50 v), los cuales, desgraciadamente, no recoge la Relaciân.
A la salida de la iglesia, las gentes pudieron contemplar una vistosa carre­
ra de Caballeros vestidos con libreas, en caballos ricamente enjaezados. Des-
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pués hubo otro regocljo popular: se corrld por toda la villa un toro. Y por la 
noche, hubo repique de campanas en todas las Iglesias.
Al dia siguiente,domingo, por la maüana, veinte danzantes bailaron por las 
calles "vna muy a legre, y bien concertada dança" (fol. 51) para convocar a las 
gentes a los actos litûrgicos y festivos de aquel dia. Dijo la misa solemne el 
Rector de los Çarmelitas Descalzos, que saliâ a celebrar con un cortejo de doce 
niflos de la nobleza, que llevaban hachas blancas. Iban todos vestidos de igual 
manera, calzados con botas del color de las hachas, y engalanados con Joyas.
Don Bernardino de Vargas, mayorazgo de Alcalâ, oficiô "de gentilhonbre" (ibi­
dem) , como ayudante del sacerdote. Admirô especialmente el autor de la Relaciôn 
el movimiento de los célébrantes al llegar y al retirarse:
"Hizieron sus entradas y salidas muy a compas, y con sus cortesias, y 
reuerencias hechas con mucha gracia, y buen ayre." (Ibidem) (7).
El padre dominico fray Juain Gonzalez, catedrâtico de Prima de la Universidad 
Complutense, predicô el sermôn de la misa. Al acabar esta, "huuo danças muy con- 
certadas, y graues" (ibidem). Con ellas y dos suizas de moros y cristianos, ter- 
min6 la fiesta de la maMana, aunque los danzantes y componentes de las suizas 
emimaron las calles y plazas de la villa durante todo el dia.
Por la tarde, "para las visperas segundas” (ibidem), se sacâ a la capilla ma­
yor una imagen de Teresa de Jesûs engalanada con extraordinaria riqueza: "el ha- 
bito lleno de pedreria, diamantes, y otras pieças de mucho valor, con vna cruz 
de oro en la vna mano, y vsa Palma en la otra, y de la riqueza con que estaua 
a d o m a d a ,  se dezia que valia mas de doze mil ducados" (ibidem). Esta imagen se 
puso en un altar con andas doradas.
Después de celebrar el oficio de visperas, se paseô la imagen en procesiôn 
por el claustro del convento. La llevaban cuatro çarmelitas descalzos. A los la- 
dos de la imagen.iban con sus hachas blancas los doce nihos que hablan partiel-
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pado en la celebraciôn de la misa aquella mahana. Las danzas y suizas precedlan 
a la procesiôn, en la que participaron gran numéro de religiosos de diverses 
ôrdenes y el regimiento de la Villa.
Por la noche hubo fXiegos artificiales y luminarias. Cuenta el autor de la 
Relaciôn:
"... desto huuo tanto en nuestra casa, en la Santa Iglesia, en el Cole-
gio Mayor, conuentos de Religiosos, y Religiosas, y en las plaças, ca­
lles, y casas de Caualleros, que no parece se podian poner mas en nin- 
guna de estas partes, y la noche fue sobre manera alegre, y entreteni- 
da. De nuestra casa y de otras muchas partes llouian cohetes, y todo 
esto durO casi hasta la media noche." (fol. 51 v).
Pero sobre todo, dio brillo y animaciôn a la fiesta, con ese fondo de luces,
una encamisada que, en palabras de autor de la Relaciôn, "dizen que fue una de 
las cosas mas insignes, y graues, que jamas se hizo en Alcala" (ibidem). Saliô 
entre ocho y nueve de la noche y se dirigiô primero al Colegio de los Çarmelitas 
Descalzos y luego al convento de monjas de la Imagen. Era precedida por una mul- 
titud, tras la que ibem muchos caballeros — la mayor parte en caballo y algunos 
en rocin—  que llevaban "cosas de donayre, y risa" (ibidem) (8). Segulan, en mu- 
las, otros caballeros con libreas, taflendo atabales y trompetas. Luego, en un ca­
ballo ricamente enjaezado, iba un caballero que llevaba un estandarte de Teresa 
de Jesûs. Se cerraba el desfile con la encamisada propiamente dicha: cuadrillas 
de caballeros con libreas de pista y hachas blancas, agrupados por parejas.
Los frailes çarmelitas contemplaron las carreras de las cuadrillas desde un 
tablado. Junto a la porterla de su Colegio. Los caballeros les hicieron muchas 
cortesias y salvas. Igualmente, ante el convento de la Imagen, hicieron vistosas 
carreras, y luego siguieron por toda la villa regocijando a la gente con el ani- 
mado espectâculo, en el que, a la riqueza y colorido de las galas se unian la 
alegre mûsica y la destreza y elegancia de los jinetes en sus carreras y movi- 
mientos a caballo. (Véase Apéndice, p. 653).
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El lunes por la tnanana hubo misa solemne, en la que predicô el maestro Gil, 
prior del convento del Carmen (9). Dicho convento costeô la fiesta de aquel 
dia, el cual pasô su comunidad en el Colegio de Çarmelitas Descalzos. Se ha- 
llaba entonces en Alcalâ el obispo de Tarantasia (Italia) y estuvo présente en 
la misa de la manana.
Por la tarde se celebrô una corrida de toros en la plaza del Mercado. Cuenta 
el autor de la Relaciôn:
"... se corrieron en la plaça seys toros muy brauos, y nos cuentan mu­
chos trances que sucedieron, assi a los de las zuyzas, cOmo a los Ca­
ualleros que salieron a picar a los toros, y por la bondad.de Dios de 
todo salieron muy bien, y sin desgracia,..." (fol. 52).
Después de la corrida, acudiô mucha gente al Colegio de los Çarmelitas Des­
calzos para venerar una reliquia de la recién beatificada Teresa de Jesûs. Atri- 
buyendo a la intercesiôn de alla el haber salido bien librados de los toros, los 
que participaron en la corrida fueron a expresarle su gratitud.
Para finalizar las fiestas, el Colegio de Çarmelitas Descalzos celebrô un cer- 
tamen poético al que me referiré en el siguiente apartado.
Las monjas del convento de la Imagen festejaron también con gran solennidad 
la beatificaciôn de Teresa de Jesûs, pero el autor de la Relaciôn solo se refie- 
re de pasada a estos otros festejos:
"No digo aqui nada de las fiestas que hizieron las Religiosas de nues­
tra Orden en esta ocasion, porque si con esso huuiera de cumplir dobla- 
ra la materia desta relaciôn en que desseo ser muy breue, y el cuydado 
que las Madrés pusieron, y  lo bien que les luzio fue mucho, y auia mu­
cho que dezir." (fol. 50 v).
Asi p<ues, las limitaciones de espacio impuestas a los autores de las Relacio­
nes del Compendio en que esta se incluye, nos impiden conocer con un cierto por- 
menor el desarrollo de las fiestas de Alcalâ en esta ocasiôn.
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13. 4. El certamen poético
No se précisa en la Relaciôn la fecha en que se celebrô este certamen con el 
que se puso fin a las fiestas (10). Pudo ser el domingo 12 de octubre, dia en 
que terminaron las fiestas en otros sitios, como ya dije. Tuvo lugar en la igle­
sia del Colegio de Çarmelitas Descalzos, donde fue précise instalar asientos, 
pûlpito y tablados para el acto.
Como el cartel del certamen -que no se incluye en la Relaciôn- se publicô 
antes del 18 de octubre, dia de San Lucas, que era cuando empezaba el curso aca—  
démico, no concurrieron al certamen tantos poetas como los que se hubieran pre- 
sentado durante el curso, ya que, en palabras del autor de la Relaciôn, aûn no 
se hallaban en Alcalâ "los excelentes ingenios que cria y tiene esta insigne 
Vniuersidad" (fol 52 v). A pesar de todo, segûn conenta el mismo autor, las 
fiestas del certamen se celebraron con gran éxito:
"... fueron muy graues por la assistencia de todo lo mejor de la villa, 
y Conuentos, y muy gustosas, por la mucha variedad de versos muy ele­
gantes que se leyeron, acompanado todo de mucha musica" (fol. 52).
Terminada la Relaciôn, se incluyen una serie de poesias, "algunas ... de las 
muchas que huuo" (fol. 52 v) en el certamen: dos sonetos en versos acrôsticos, 
dos canciones, très epitafios latinos y un epigrama, igualmente en latin. Apare- 
cen per este orden;
1 - Soneto: "Del Padre fray Pablo de Arellano de la Orden de San Bernardo, 
Achrosticon y glossa del pie que se dio en el certamen que dize. Solo morir à 
padecer elijo." (ibidem) (11). Los versos acrôsticos forman el nombre "Theresa 
de lesvs" y el soneto se cierra con el verso glosado.
Los versos acrôsticos resultan forzados y artificiosos. El poeta trata, sin 
éxito, de exhibir, mediante contrastes y paronomasias, una agudeza que no llega
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a ser tal, pues no consigue enlazar bien las ideas y se repite en exceso. (Véa­
se Apéndice, p. 656).
2 -  Epitafio: "De Don Joseph Franqueza hijo del Conde de Villalonga, para el 
sepulcro de nuestra Santa Madre, tocando el oleo que de su santo cuerpo mana." 
(fol. 53) (12).
3 -  "Otro del mismo, y al mismo proposito." (ibidem).
4 -  "De vn religioso de nuestra Orden otro al mismo certamen." (ibidem).
5 —  "Otro soneto como el primero con todas las condiciones del certamen." 
(ibidem). En este soneto, como en el anterior, aparece en versos acrôsticos 
el nombre de la santa y se hace la glosa del verso "Solo el morir 0 padecer 
elijo" (como variante, se antepone ahora el artîculo al infinitivo sustanti- 
vado). Elogia el poeta a Teresa de Jesûs, "honra de Espaüa", cuyo nombre canta 
la Fama hasta las mâs lejanas regiones, y afirma que fue mârtir, ya que no de 
hecho, si en el deseo que tuvo de padecer. Résulta este soneto mâs logrado que 
el anterior. (Véase Apéndice, p. 556).
6 - "Cancion en alabanza de nuestra santa Madre Teresa de Jésus, dando el pa- 
rabien a la Iglesia de que tiene tal hija." (fol. 53 v). Consta de cinco estan- 
cias de trece versos cada una, mâs los très versos finales. En ella se mezclan 
los imotivos religiosos con los mitolôgicos: asi, Teresa es el Sol en el que el 
poeta, cual Icaro, puede abrasarse si se acerca demasiado (versos 3 y 66-68), 
la alada Fama la canta (1* éstancia) y las Musas felicitan a la Iglesia y le 
llevan sunbrosia (ûltima estancia) para celebrar el que tenga tal hija. Se roza 
curiosamente la irreverencia cuando el poeta dice a la Iglesia que su Esposo 
(Cristo) tal vez esté celoso de que ella goce de Teresa (versos 63-65). (Véa­
se Apéndice, pp. 557-653).
7 - "Otra a lo mismo." (fol. 54 v ) . Consta, al igual que la canciôn anterior.
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de cinco eatancias de trece versos cada una y très versos finales. Ea las très 
primeras estancias, el poeta colma de elogios a la Iglesia, le suplica que le 
escuche y le hace saber que todo el mundo la félicita por tener a Teresa como 
hija. En las dos estancias siguientes, el poeta acumula alabanzas a la nueva 
beata -"Sol resplandeciente" que "enriqueze a Espana" (fol. 55 v)—  y en la 
ûltima estancia exhorta a la Iglesia a que goce de tal hija, que honra y eter- 
niza su memoria. (Véase Apéndice, pp. 653-660).
8 - Epigrams: "De vn religioso de nuestra Orden, sobre la reuelacion que tuuo 
nuestra Santa Madre quando dex6 escritos, y firmados de su nombre aquellos qua­
tre diuinos documentes. Primero, que esten muy vnidas las cabeças. Segundo, que 
aunque aya muchos conuentos, en cada vno aya pocos frayles. Tercero, que trate- 
mos poco con seculares, y que esso sea para bien de sus aimas. Quarto, que pre- 
diquemos mas con obras que con palabras." (fol. 56).
Entre los participantes en el certamen, dominan -como es lôgico- los reli­
giosos çarmelitas. Como vemos, a excepciôn del soneto inicial y de los dos pri- 
meros epitafios, la mayor parte de las composiciones son anônimas. Ya hemos po- 
dido comprobar que es frecuente que en los libros de Relaciones de fiestas no 
aparezcan los nombres de los autores de muchos de los poemas que se Incluyen, 
lo cual demuestra que el carâcter meramente circunstancial de esta poesla, su 
carâcter efimero, hace que no se considéré importante dar el nombre del poeta, 
en relaciôn con una poesla no destinada a perdurar. Lo que importa ante todo es 
el hecho en si que la motiva, en el contexte de la fiesta, y solo en funciôn de 
este se le ve un sentido al texto literario.
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13-5. Fiestas posteriores por Teresa de Jesûs
El 24 de octubre de 1617, a peticiôn de fray Luis de San Jeronimo, Procurador 
General de la Orden de Çarmelitas Descalzos, acordaron las Cortes recibir como 
Patrons de EspaRa a la entonces beata Teresa de Jesûs. El 4 de agosto de 1618, 
Felipe III enviô una carta a todas las ciudades y villas de Espana, en la que 
les comunicaba dicho acuerdo y ordenaba que el 5 de octubre de aquel aho se ce- 
leb.rasen fiestas para recibir a la Madre Teresa como Patrona. Pero hubo enton­
ces quienes se opusieron al patronato de la santa, alegando que aûn no estaba 
canonizada, y el Rey se volviô atrâs en su decision y ordenô que se suspendie- 
ran las proyectadas fiestas (13) .
En 1622 fue canonizada Teresa de Jesûs y en 1626 las Cortes aprobaron nueva- 
menxe el patronato teresiano, que confirmé el papa Urbano V U  en un Sreve dado 
el 21 de julio de 1527. El 28 de septiembre de ese ano, Felipe IV envié una car­
ta a  las ciudades y villas espanolas con la noticia de la proclamaciôn del patro­
nato teresiano y la orden de celebrar fiestas con ese motivo el proximo 5 de oc­
tubre. Pero de nuevo surgiô la oposiciôn a que la santa fuera PaCcna de Espana, 
principalmente por parte del Cabildo de Santiago y de los caballeros santiaguis- 
taSf entre ellos Francisco de Quevedo. Estos enemigos del patronato teresiano 
querlan que Santiago continuera siendo el ûnico Patrén de Espana y lograron que 
Urbamo V m  revocara el Breve en que proclamaba a Santa Teresa Patrona de Espana, 
aunqiue facultaba para que pudiera ser recibida como Patrona en las ciudades e 
Iglesias que asi lo acordaran. Por ello, hubo muchos lugares en que se admitiô 
el patronato de la santa y se celebraron fiestas en su honor en aquel aho (14) .
En el Archivo Municipal de Alcalâ (Leg. 684/1) se conservan los siguientes do- 
c umentos:
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- La carta real del 4 de agosto de 1618 en que Felipe III ordena recibir a Teresa 
de Jesûs como Patrona y celebrar fiestas en su honor.
- Otra carta, firmada por Jorge de Tovar, secretario del Rey, en la que se avisa 
a la Villa para que suspenda las fiestas ordenadas en la carta anterior, al no 
llegar a proclamarse el patronato teresiano.
- Un Breve de Paulo V traducido al castellano por Francisco Viario, fechado en 
Madrid, a 12 de septiembre de 1617, en el que el Papa autoriza a celebrar el 5
de octubre la festividad de la entonces beata Teresa de Jesûs, con su misa y ofi­
cio propios, en todo el Reino. (lmp., 2 hs en 4», s.i.).
- El acuerdo del 24 de octubre de 1617 en que las Cortes aceptaron recibir como
Patrona a Teresa de Jesûs, precedido de la peticiôn del mismo por fray Luis de 
San Jeronimo y seguido de un reconocimiento de los méritos de la Madre Teresa. 
(Imp., 2 hs en fol., s.i., encabezado por un grabado de Samta Teresa con un es­
cudo a cada lado).
- La carta real del 28 de septiembre de 1627, en la que Felipe IV se apoya en el 
Breve de Urbano V U  para ordenar que el 5 de octubre se celebrase la proclamaciôn 
de Santa Teresa como Patrona de Espana. Manda el Rey en su carta que el dia indi- 
cado se vaya en procesiôn solemne al convento de frailes Çarmelitas Descalzos y, 
si no lo hubiera, al de monjas de la misma Orden y, a falta de ambos, a la Igle­
sia del lugar. Hace la siguiente advertencia: "Y pareziere mas a proposito solem- 
nizando en lo espiritual esta fiesta todo quanto se pudiere sin mezclar con ella 
ninguna seglar ni profana por ningun caso". Del contenido de esta carta se deduce 
que fue enviada por igual a las diversas ciudades y villas espanolas, en las que 
tal fiesta debia celebrarse, por tanto, de modo similar. Llama la atenciôn el in- 
terés que pone el Rey en destacar el carâcter exclusivamente religioso de ella, 
para que, de este modo, no sirviera de pretexto, como en ocasiones semejantes.
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para dlverslones y espectâculos profanes desaprobados entonces por la Iglesia, 
taies como toros, comedias y balles. En las fiestas de 1615 por la beatifica­
ciôn de Teresa de Jesûs acabamos de ver un ejenplo de esta mezcla de lo reli­
gioso y lo profane.
No sabemos si finalmente en 1627 llegaron a celebrarse en Alcalâ, como en 
otros lugares del Reino, las fiestas por el patronato de Teresa de Jesûs (15). 
iEn todo caso, atendiendo a la orden real, serian unas fiestas de carâcter me- 
:ramente religioso, con procesiôn al Colegio de Çarmelitas Descalzos y solemnes 
(oficios litûrgicos en su iglesia.
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NOTAS
(1) - Sobre lo relacionado con la doctrina teresiana en los certâmenes y poe­
sias de estas fiestas, véase Isalas Rodriguez, Santa Teresa de Jesûs y
la espiritualldad espahola, (Madrid: C S I C, 1972), pp. 112-124.
(2) - Véase fray Diego de San José, Compendio de las solenes fiestas.... Pri­
mera Parte, fols. 4 v-11 v y 13 v-17.
(3) - Op. cit.. Primera Parte, fols. 52-53.
(4) - Op. cit.. Primera Parte, fol. 28.
(5) - El Colegio Menor del Carmen Descalzo se fundô en 1577, costeado por el
Principe de Eboli, Ruy Gômez de Silva, que proporcionô asimismo las ren- 
tas para sus dieciocho colegiales. Situado primera en la calle de Rome, 
se trasladô en 1598 a la del Carmen Descalzo, fuera de la Puerta de San 
Julian. Tuvo una importante biblioteca y una imprenta. En el siglo XIX, 
tras la exclaustraciôn, se convirtiô en cuartel,primero, y luego en pri-
siôn de mujeres, aunque se conservé la iglesia.
Sobre el convento de la Imagen, de monjas Çarmelitas Descalzas, véase 
cap. 1, pp. 30-31. El edificio, de estilo plateresco, es de notable in- 
terés artistico.
(6) - En Avila se adelantaron a agosto, por el mal tiempo que hace alll en oc­
tubre, entre otras causas. Véase fr. D. de San José, Parte Segunda, fol.
3 V.
(7) - Véase Francisco Lôpez Estrada, "La poesla pastoril en la aldea y corte
de Segovia", en Estudios sobre el Siglo de Oro..., p. 313. En la Rela­
ciôn alll citada se describe una ceremonia similar, en la que nueve "pas—  
torcicos" danzan ante la reina Ana de Austria en la catedral segoviana 
"con buen donayre y gracia y contento de los que mirauan".
(8) - Sobre las figuras caballerescas risibles en las fiestas, véase F. Lôpez
Estrada, "Fiestas y literature...", pp. 307-309 y 315-319. Tras el éxito 
del Quijote, aparece este como figura de las mascaras en las fiestas, que 
contribuyen asi a difundir la fama del personaje.
(9) - Supongo que el autor se refiere al convento del Carmen Calzado, que se ha-
llaba en la calle de la Justa.
(10) - Sobre otros certâmenes en honor de Santa Teresa, véanse los siguientes
articulos de José Homera: "Justas poéticas valencianas en honor de San­
ta Teresa” , L D , 12 (1982), 217-223 y "Justa poética cordobesa en honor 
de Santa Teresa", 5 R A C , 52 (1982), r"-118. Véase también Antonio "o- 
drîguez-Monino, "Justas toledanas a Santa Teresa en 1614", en La trar.s- 
misiôn de la poesia esrar.ola en los Sirlos de O r o , ed. Edward A. wilson, 
(Barcelona: Ariel, 12^6), pp. 41-72.
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(11) - Dice Santa Teresa en su V i d a , cap. 40, 20: "Seflor; o morir o padecer; no
os pido otra cosa para mi." Teresa de Jesûs, 0 C , ed. cit., p. 367. "0 
morir o padecer" es el lema que figura en un grabado de la santa que se 
encuentra en el Compendio de fray Diego de San José (h. 5 de los preli- 
minares).
(12) - José Franqueza participé también en el certamen del convento de San
Hermenegildo, en las fiestas de Madrid, con un epigrama latino en ala­
banza de los escritos de la nueva beata. Véase fr. D. de San José, Pri­
mera Parte, fol. 21 v.
(13) - A pesar de ello, en algunas ciudades y villas la santa fue nombrada Pa­
trona local y con ese motivo se celebraron fiestas. Véase Francisco Lô­
pez Estrada, Fiestas por Santa Teresa de Jesûs en Malaga y en Antequera 
(1618 y 1627), (Antequera: Caja de Ahorros, 1982), pp. 6-20.
(14) - Véase fray Antonio de San Joaquin, Aho teresiano. Diario histôrico, pa-
negyrico moral, en que se descriven las virtudes, sucessos, y maravillas 
de la seraphica, y mystica doctora de la Iglessia Santa Teresa de Jésus, 
assignadas a todos los dias de los meses en que sucedieron, II, (Madrid: 
Manuel Fernandez, 1735, pp. 149-151, donde se mencionan los cabildos, 
prelados y ciudades que admitieron el patronato de Santa Teresa.
Acerca de la cuestiôn del patronato teresiano y las fiestas madrilehas 
de 1627, véase Francisco Lôpez Estrada, "Cohetes para Teresa. La rela­
ciôn de 1627 sobre las Fiestas de Madrid por el Patronato de Espana de 
Santa Teresa de Jesûs y la polémica sobre el mismo", en Actas del Con- 
greso Internacional teresiano, (Salamanca: Universidad, 1983), II, pp. 
637-681. En relaciôn con las fiestas de Antequera en 1627, véase del 
mismo autor. Fiestas por Santa Teresa..., pp. 20-22.
(15) - Alcalâ de Kenares no figura en las citadas pâginas del Aho teresiano
entre las villas que admitieron y celebraron el patronato de Santa 
Teresa. Pero se advierte en dicha obra que fueron muchos mâs de los 
mencionados los lugares en que se recibiô como Patrona a la santa.
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R elac iôn  de las famofas nellas,
que fe hizieron en la Vniuerddad de Alcala de He- 
nurcs, dcfi'c.cs de r.ucr hccho ve to  de guardjr, y tcncf en c il i  
cl Ih cro lan ro M illc rio  delà In iiiacu l.d a  C onccpdcn delà  
S ûtiliim a Virgc nucAr%Scnora, dn dcudaa ü  culpiciijiaal.
^  Llena al Mn très carras, la vna d d  fcnor O biipc de O f in î  
•don Fray Francifco de S ofa , al Padre Fray A ntonio  d c T i Cjo 
G eneral de tcda la orden de San Francifco^ dendc da cnentu ; 
de Cil v iagcaR cm a.por m àndadodc fii MagcTiad, alnegccio  
del Inniaculado m idcrio de niicftra Senora.Ycrras dos cartas 
la  vna de vn Secretario del Rey n fo  S cüor,  y rcfpucfia a ella.
Fig. 14. Relaciôn de fiestas a la Inmaculada Concepcion celebradas por la Uni­
versidad de Alcalâ (Alcalâ: Vda de Juan Graciân, 1617).
352
14.1. Las fiestas de 1617
14.1.1. Fuentes informativas
1 - En 1617 se publicô en Alcalâ una breve Relaciôn anônima de las fiestas que 
aquel aho celebrô la Universidad en honor de la Inmaculada Concepciôn de Maria. 
(Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 494-495) (1).
Gayangos indica que existe una copia manuscrits de dicha Relaciôn en la Bi­
blioteca del Museo Britânico (2).
2 - En la Biblioteca Nacional se encuentra un manuscrite de un folio donde 
aparece copiada con déficiente letra otra breve Relaciôn anônima de las mismas 
fiestas, extraida de una carta escrita en italiano, que aparece dirigida a un 
tal padre Almazân, secretario (3).
3 - En los Anales Complutenses también se halla un relato de dichas fiestas
(4).
14.1.2. Circunstancias de su promociôn
Como observa Deleito Pihuela, durante los siglos XVI y XVII "ningûn pais de- 
fendiô con mâs persistencia que el nuestro el misterio concepcionista." (5). 
Esta devociôn a Maria Inmaculada se maniflesta en el arte (recuérdense las In- 
maculadas de Murillo, Ribera, y otros pintores de la época) y la literatura 
(en poesias, dramas religiosos y autos sacramentales). Bajo la advocaciôn de 
la Inmaculada se fundaron Iglesias y conventos, se crearon cofradias y herman- 
dades. El Consejo de Castilla y las Cortes Juraban defender el misterio de la 
Inmaculada (6).
En el volumen de impresos varies donde se encuentra en la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid la primera Relaciôn mencionada en el apartado anterior, hay una
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représentât!va muestra del zunbiente de exaltada defense del misterio concepcio­
nista en la Espaha de Felipe III el Piadoso: ademâs de Relaciones de fiestas 
se reûnen en él poesias, diâlogos y cartas donde se recurre a numerosos argu­
mentes para demostrar las bases teolôgicas de la creencia en la Inmaculada Con­
cepciôn (7).
El propio Felipe III puso gran empeno en difundir la devociôn a la Virgen 
Inmaculada, como cuenta Baltasar Porreno:
"... hizo raras, y extraordinarias diligencias, para que esta devocion 
fuesse firme, y estable en todo el Mundo, con vniversai definicion de 
la Iglesia Santa. Y assi escriviô muchas devotas, y humildes Cartas,
al Papa Paulo Quinto, y con samto zelo, y cuidado solicité à todos
los Arçobispos, y Obispos de sus Reynos, y à los Prelados de las Reli- 
giones, y à los Cathedraticos de todas las Universidades de Espana, 
para que todos escriviessen à su Santidad, representandole las razo- 
nes en abono de esta piadosa peticiôn..." (8).
Vio en parte satisfecho su deseo el Monarca cuando el 31 de agosto de 1617 
Paulo V publicô un decreto en favor de la opinion de que Maria fue concebida 
sin pecado. Segûn una carta escrita en aquella ocasiôn, el Papa manda en dicho 
decreto "poner silencio a los de la opinion contraria, que no se diga, publi­
que, ni lea en Escuelas, como escandalosa, y esto con graues censuras, remi- 
tiendo el castigo a la Santa Inquisicion y juezes Eclesiasticos... hasta tanto
que su Santidad lo determine de Fe." (9).
Sin embargo, Felipe III continué con su pretension ae lograr que Paulo V de- 
finiera el dogma de la Inmaculada Concepciôn de Maria. Para conseguirlo, nom­
bre en septiembre de 1617 embajador suyo en Roma a fray Francisco de Sosa, 
obispo de Osma. En el impreso de la Relaciôn de las fiestas que se hicieron en 
Alcalâ ese mismo mes hay très cartas relacionadas con dicho nombramiento. In la 
primera, fechada el 19 de septiembre de 1617, el obispo de Osma se dirige al 
General de la Orden franciscana, fray Antonio de Trejo, invitândole a leer las 
dos cartas siguientes, para darle asi a conocer el encargo que ha recibido del
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Rey. En la segunda carta, fechada dos dias antes, el secretario del R e y , Jorge 
de Tovar, anuncia al obispo de Osma su nombramiento como emisario real y le 
manda que se disponga para el viaje y que vaya a despedirse del Rey antes de 
partir. La ûltima carta, escrita por el Obispo el dia 19, en cuanto recibiô 
la anterior, es la respuesta al secretario del Rey (10). Manifiesta fray Fran­
cisco de Sosa en ella su buena disposiciôn para obedecer la orden real, a per-
sar de su poca salud para viajar, segûn expone en un estilo pintoresco que ré­
véla su carâcter animoso y jovial:
"... y ansi, la persona, sangre, y bienes ofrezco con muy prompta vo- 
luntad: la gota que padezco lo rehusa, pero respondole, que aunque se 
conuierta en rio, y que se acuerde, que con ella acuestas ancuue casi 
toda la Europa con mayor, y mas trabajosa ccupacion, y menor comodi-
dad: y si el demasiado animo no me costare la vida, avre echado a vna
inutil espada vna honrada contera." (fol. 4).
Expresa luego el Obispo su deseo de partir con brevedad, como se le indica, 
y advierte del inconveniente que se lo impide: debe reunir el caudal que pré­
cisa para el viaje, y para ello necesita vender muchas fanegas de trigo y ceba- 
da. Por eso, pide al secretario del Rey que este ûltimo ordene adquirir los 
productos a la Villa de Madrid, y, como hombre observador y prâctico, ahade:
"A Roma, senor, he tornado el pulso muchas vezes, y son menester para 
negociar quatre cosas, paciencia, humildad, honra, y caudal" (fol.
4 v ) .
Sorprenden el humor y la sincera espontaneidad con que se expresa el autor 
en una carta dirigida al représentante del mâs alto poder de la Naciôn. El es­
tilo llano en ella empleado résulta chocante en un escrito como este en el 
que cabrla esperar un tono ceremonioso e impersonal.
En el citado volumen de impresos varios, unas pâginas mâs adelante de esta 
carta, se encuentra un escrito dirigido al Rey por el mismo autor (11). En él, 
frente a quienes se oponlan a que el Papa definiera como dogma la Inmaculada 
Concepciôn de Maria, fray Francisco de Sosa trata de probar que la pretension
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del Rey es perfectamente légitima (12).
Pero la embajada del obispo de Osma no tuvo éxito, como tampoco, ea 1618, 
otra del antes citado fray Antonio de Trejo, por entonces obispo de Cartagena. 
S egûn el Diccionario de Kistoria eclesiastica, "la actitud intransigente de 
Pa u l o  V, enemigo de toda declaraciôn dogmâtica,... las vacilaciones de Felipe 
III y ... las divisiones originadas en el seno de la Junta de la Inmaculada de 
Madrid" impidieron que se realizara el deseo del Monarca (13).
En este contexto se entienden las muchas fiestas a la Inmaculada Concepcion 
de Marla que se celebraron en diferentes lugares de Espana, organizadas por las 
ciudades y villas, las universidades y los conventos, y a menudo ligadas a un 
act o  de juramento por parte de las corporaciones de defender el misterio de la 
Inmaculada Concepcion. Tuvieron especial importancia las fiestas de Sevilla 
y  de algunos pueblos andaluces, como Jerez de la Frontera, Honda, Marchera y 
Utrera (14). A las fiestas de Toledo asistiô la familia real (15). Siguiendo 
una ya larga tradicion en la universidades europeas en defensa del misterio 
de la Inmaculada Concepciôn (16), también las universidades de Sevilla, Sala­
manca y Barcelona, como la de Alcala, festejaron a la Inmaculada (17). Ademâs, 
se hicieron fiestas fuera de Espana, en otros lugares del Reino, ccno Santa Fe 
de B.ogotâ y Nâpoles (18). Y en Paris, por ser entonces reina de Francia Ana de 
Austria, hija de Felipe III (19).
En estos festejos se combinaban los actos religiosos -misas, sermones, pro- 
cesiones- con los regocijos profanos: luminarias, mascaradas, toros y c a n a s , 
sortijas, representaciôn de comedias, etc.
Las fiestas de Alcalâ se insertan pues en el âmbito de fervor concepcionis­
ta de la Espana de Felipe III. Pero ademâs, Alcalâ destacô especialmente en es­
ta devociôn a Maria Inmaculada. Ya en 1506, Cisneros habla fundado en la villa 
la cofradla de la Concepciôn de la Madre de Dios (20). Bajo la advocaciôn de
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la Inmaculada se fuhdô el convento de Çarmelitas Descalzas de la Concepciôn, co- 
nocido como convento de la Imagen por la talla de la Inmaculada, cedida por F e ­
lipe II, que remata su bella fachada plateresca (21). Ademâs, las comunidades 
religiosas de once conventos alcalainos y el colegio de San Pedro y San Pablo 
pertenecian a la Hermandad de Defensores de la Purlsima Concepciôn, de la que 
eran confederados la familia real y muchos conventos de Madrid y de otras ciu­
dades castellanas (22).
14.1.3. Promotores
Segûn se cuenta en la Relaciôn italiana antes citada, la Universidad recibiô 
una carta de Felipe III que le moviô a celebrar un claustro el dia 23 de agosto 
de 1617. En él se acordô: 1*) Escribir al Rey. 2®) Hacer un juramento en defensa 
de la Inmaculada. 3*) Celebrar una procesiôn para la fiesta de la Virgen de eep- 
tiembre. 4®) Cue para recibir el grado de maestro o de doctor se exigiera a par­
tir de entonces el juramento en defensa de la Inmaculada.
Segûn la misma fuente, ademâs de la carta del Rey, se recibiô otra del carde- 
nal de Toledo, instando a que se celebrase la fiesta con la mayor solemnidad po- 
sible.
Asi pues, como indican los Anales, la fiesta se hizo "correspondiendo la Vni­
uersidad con la fervorosa devocion del Catolico Principe Don Phelipe Tercero”
(23). El Rector de la Universidad fue quien la convocô y sus cuantiosos gastos 
corrieron a cargo de los colegios, segûn indica la Relaciôn impresa en las li- 
neas siguientes, en las que se refiere sin duda al mismo claustro antes mencio- 
nado:
"... el Rector mandô juntar a la Vniuersidad, adonde les declarô, séria 
bien dar a entender su desseo, juramento, y voto, que todos hiziessen
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de tenerle: y que qualqulera que a estas Escuelas de nueuo vlniesse, 
como de los que antes estauan, todos con publico voto se obligassen 
de ser perpetuos defensores de este pio, y santissimo misterio; lo 
quai juraron todos de cumplir, y morir sobre ello, si menester fuesse,
y en nombre de cada Colegio, y Escuela lo firmaron los Catedraticos,
y Maestreescuelas: lo quai hecho con contribution general, que cada 
vno ofreciô conforme a su calidad, se tratô de hazer vna insigne fies­
ta a la Virgen Santissima en la dicha Vniuersidad, ofreciendo el Re- 
tor, y Colegios gran suma de dineros para ello: y assi procediendo 
primero, y ante todas cosas la procession general, se ordenô, que hu- 
uiesse arcos, y toros, y juego de canas, y luminarias por ocho dias 
continuas" (fol. 1 v).
El dia sehalado para la ceremonia del juramento y la solemne procesiôn fue 
el 8 de septiembre, dia de la Natividad de Maria (24).
Como es natural, lo ostentoso de los festejos universitarios despertô el
afân competitive de la Villa de Alcalâ, que no quiso ser menos en sus demostra- 
ciones devotas y festivas en aquella ocasiôn. Por eso, segûn cuenta la Relaciôn 
impresa, la Villa
"ordenô otra Procesion para los 15 de setiembre que a no auerse sef.ala- 
do tanto los Colegios vuiera bien que ver en ella, con extraordinarias 
inuenciones de juegos, y fiestas, y regozijcs de fuegos de poluora, 
chirimias, y trompetas, que cierto â sido mucho de ver..." (fol. 3).
Los gastos de estos segundos festejos -a los que solo hay una breve referen­
d a  al final de la Relaciôn de las fiestas universitarias- corrieron a cargo de 
la Villa. Terminaron con el juramento del Corregidor y del Concejo, en nombre de 
todos los vecinos de Alcalâ, de defender la Inmaculada Concepciôn de Maria.
14.1.4. Desarrollo de las fiestas
14.1.4.1. Actos religiosos
El voto en defensa de la Inmaculada que hizo la Universidad es calificado en 
los Anales Complutenses como "el mas solenne acto que en ella se ha visto desde 
su fundacion, y el que mas lustre le da" (25).
Se iniciaron las fiestas el 8 de septiembre de 1617 con una gran procesiôn
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en la que participaron las Iglesias de todos los lugares -mâs de cincuenta- de 
la jurisdicciôn de Alcalâ.
Saliô la procesiôn a las ocho de la manana del Colegio de San Ildefonso. Se—  
gûn los Anales, se dirigiô primero al convento franciscano de Santa Maria de 
Jesûs, de donde se sacô una imagen de Nuestra Sehora de la Concepciôn. Fue lue—  
go la procesiôn a la Iglesia Magistral. En los Anales y en la Relaciôn italia­
na se describe el acto de juramento que alli tuvo lugar. Al entrar en la igle­
sia, se puso la imagen de la Virgen en un trono. El Abad celebrô la misa solem—  
ne. En el ofertorio, como Cancelario que era de la Universidad, tomô el jura­
mento de defender la Inmaculada Concepciôn a los graduados universitarios, antæ 
un misai. El entonces Rector, don Diego de la Fuente, jurô en primer lugar, y 
a continuaciôn lo hicieron los demâs graduados por orden de antigüedad. En la 
Relaciôn italiana se pondéra mucho el sermôn de la misa: "la predica tanto be­
lla et concettosa, à proposito del l 'Università". El predicador fue un jesuita, 
el padre Horencia, que, segûn los Anales, era el mejor orador de la Universi­
dad Complutense. Destacan las citadas fuentes el innumerable concurso de gente 
que asistiô con gran devociôn al acto.
Regresô finalmente la procesiôn al Colegio Mayor, adonde llegô a la una del 
mediodia, cinco horas después de su salida.
El orden de la procesiôn fue el siguiente: Primero, iban los estudiantes de 
los distintos colegios universitarios, los cuales desfilaban por orden de an­
tigüedad. Seguian mâs de mil religiosos de las diferentes ôrdenes. A continua­
ciôn, iban mâs de mil trescientos clérigos. Al final, se llevaba la imagen de 
la Virgen, y tras ella, cerraban la procesiôn las autoridades -Rector de la 
Universidad y Abad de la Magistral- y "muchos grandes de Castilla, y titulos 
que por prolixidad se dexan de dezir", en palabras del autor de la Relaciôn im—
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presa (fol. 2).
En cuanto a la riqueza y esplendor de la procesiôn, pondéra dicho autor los 
muchos participantes en ella, la gran cantidad y riqueza de los estandartes, 
cruices e insignias, la cera blanca de las vêlas -"que parecia imposible juntar- 
se tanta" (fol. 2 v)- que llevaban autoridades y nobles, y sobre todo, la be-
lleza y adornos de la imagen de la Virgen:
"... fuera de ser milagrosa su hechura, en perfeccion de bien acabada, 
yua tan adornada de joyas preciosas, y de diamantes, que deslumbra- 
uan la vista sus resplandores." (fol. 2).
Pondera también la magnificencia de los altares instalados en las esquinas 
de las calles, ante los que se iba parando la procesiôn. Dice que en la rique­
za del menor "se aprecio mas de millon y medio" (ibidem) y que las calles esta- 
barv muy adornadas con colgaduras "que en cada una délias auia bien que mirar y 
aunque acmirar, en que bien mostrô Alcala el rico vezino que este dia le ayudô
a celebrar su gran fiesta con toda solemnidad" (fol. 2 v). A ese "rico vezino"
se refiere antes como "la famosa Villa y Corte la gran Madrid" (fol. 2), la 
cual proporcionô joyas y adornos para la ornamentaciôn de la fiesta. Esto de­
muestra que era el rey Felipe III el principal promoter de la fiesta, y asi 
parece corroborarlo la importante participaciôn en ella de la nobleza.
Se animé la procesiôn con variada mûsica y numerosos bailes: hubo "veinte 
y quatro danças, todas diferentes, con estranos adereços de muchas galas" (ibi­
dem J y "muchos coros de musica de trecho a trecho, con muchos versos, y chan- 
çonetas, y motetes a la limpia Concepcion de nuestra Senora" (fol. 2 v).
También hubo una importante manifestaciôn de "poesia mural" de la que es 
lâstima que no se nos diga més que lo siguiente: "Vuo en todas las calles, y 
casas particulares hieroglificos, sonetos, y versos en honor de aquel santi­
ssimo Mysterio" (ibidem).
Al final de la o c ^ v a ,  terminaron las fiestas con sendos sermones en el Co-
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legio Mayor y en la Iglesia Magistral.
14.1.4.2. Espectâculos populares
El mismo 8 de septiembre, dia en que se iniciaron las fiestas, se hicieron 
representaciones teatrales en la plaza de Santa Maria y ante el Colegio de San 
Ildefonso, segûn la Relaciôn impresa. Hemos de suponer que, como la procesiôn 
y los actos litûrgicos ocuparon la manana, las comedias se representarlan por 
la tarde. Nada cuenta el autor de esta Relaciôn acerca del carâcter de las
obras representadas, pero lo mâs probable es que, como era habituai en este ti-
po de fiestas, dominaran las comedias de asunto religioso.
A continuaciôn, se refiere asi el autor a los espectâculos taurines que hu­
bo los dias posteriores en la plaza del Mercado:
"El dia siguiente se truxeron veynte y ocho toros los mas brauos que 
se pudieron hallar en toda la ribera de Xarama, a la fauna dellos se 
puede creer que se despoblô medio Madrid de Damas, y Caualleros para 
verlos, y aun para jugar las canas, corrieronse dos dias arreo con es- 
traordinario regozijo, que vuo harto que ver, por auer sido los toros
estremados, vuo muchos rejones, y lançadas muy de ver, aunque ninguna
desgracia en persona senalada. El dia siguiente vuo otros catorce to­
ros, y juego de canas de seys quadrillas de a diez Caualleros, con 
tanta braueza de telas de oro fino de diferentes colores, que parece 
que se auia juntado la riqueza del Potosi para esta fiesta, pues se 
sabe por muy cierto que casi no vuo grande en Madrid que no diese lo 
mejor de su casa para este dia..." (fols. 2 v-3).
Pondera asimismo el autor lo bien que jugaron canas los nobles ese dia, la 
excelente condiciôn de los toros y lo mucho que fueron rejoneados y alanceados.
También hubo festejos nocturnos: la primera noche, segûn la Relaciôn italia­
na, mûsica, luminarias hasta el amanecer y fuegos artificiales en la Compahia 
de Jesûs. Las dos siguientes, segûn la Relaciôn impresa, continuaron las lumi­
narias y se representaron comedias, acerca de las cuales tampoco da ninguna in- 
formaciôn.
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Se dice en esta Relaciôn que, a pesar de "tanta maquina de gente de Madrid" 
(fol. 3) como asistiô a los festejos, no hubo en ellos incidentes ni desgracias 
que; lamentar,lo tuai se atribuye a la Virgen en cuyo honor se celebraban. Este 
connentario era frecuente, como observa Alenda (26), en las Relaciones de fies­
tas: religiosas. También lo hace el autor de la Relaciôn italiana. Recuérdese 
q u e  en la Relaciôn de las fiestas por la beatificaciôn de Teresa de Jesûs se
atribuye a esta el que los que actuaron en los festejos taurinos se libraran
de los peligros en que se vieron (véase cap. 13, p. 341).
Los restantes dias de las fiestas, segûn la Relaciôn impresa, "vuo siempre
daniças y luminarias de noche" (ibidem).
Asi pues, vemos que estas fiestas se caracterizaron por las numerosas y va-
riaidas actividades, religiosas y profanas, todas las cuales gozaron de gran 
asistencia popular. Destaca especialmente en esta ocasiôn el importante papel 
que en ellastuvo la Corte, por las ricas galas que aportô para la ornamentaciôn 
de iAlcalâ y por el boato que dio la presencia de la alta nobleza a los feste­
jos . Advertimos con ello las buenas relaciones que la Universidad, organizado- 
ra (de las fiestas, mantenla con la Corte. Hay que tener, desde luego, en cuen­
ta que la fiesta beneficiaba a una y otra parte: ambas daban muestras de su es-
plendidez y grandeza y la Universidad se ganaba el favor real, satisfaciendo 
el devoto deseo del Monarca de honrar a Maria Inmaculada. Y cômo no, a pesar 
de los cuantiosos gastos de las fiestas y de la grave situaciôn econômica, el 
pueblo se alegraba de tener nueva ocasiôn para levantar los ânimos y divertir- 
se, evadiéndose por un tiempo de dificultades y problemas.
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14.2. Las fiestas de 1662
14.2.1. La devociôn concepcionista en tiempos de Felipe IV
Con Felipe IV continué y aûn se acrecentô el afân por obtener la definicion 
dogmâtica de la Inmaculada Concepciôn de Maria, en un ambiante de apasionada 
polémica en torno a esta creencia. Como expone Pilar Pedraza:
"... el momento culminante de la pasiôn por el misterio mariano se al- 
canzô en los ûltimcs ahos del reinado de Felipe IV, originado por el 
escândalo de haberse descubierto, en 1648, que los Dominions de la 
Inquisiciôn italiana hablan prohibido el enunciado de la Inmaculada 
Concepciôn en libros y grabados, y aun el uso de taies palabras para 
hacer r e f e r e n d a  a Maria. El conocimiento de esta 'impiedad' produjo 
tal revuelo entre los partidarios de la pla opinion, que las Cortes 
de Castilla protestaron oficialraente en 1649 y el monarca espaf.ol hi­
zo lo propio. En desagravio, las Ordenes Militâmes juraron defender 
el Misterio. Inocencio X se vio obligado a anular la decisiôn de los 
inquisidores italianos, pero, como la polémica subsistiô, Alejandro 
VII hubo de ponerle el remedio de un nuevo Breve, reiterando la legi- 
timidad de la opinion inmaculista, decisiôn a la que no fue ajena la 
presiôn de Felipe IV." (2").
En 1653 llegô a Espana una declaraciôn de Inocencio X a favor de la Inmacu­
lada. El Rey participô la noticia al Arzobispo de Toledo, que mandô celebrarla 
en la Iglesia espahola. Asi, en el mes de mayo de aquel aho hubo en la Iglesia 
Magistral de Alcalâ una misa solemne en la que el Cabildo hizo juramento de 
defender la Inmaculada Concepciôn de la Virgen Maria. Anteriormente, el 16 de 
febrero del mismo aho, el Ayuntamiento de Alcalâ habia renovado en la Iglesia 
Magistral el juramento que habia hecho en 1622 en defensa del misterio maria­
no. En este ûltimo aho, el entonces papa Gregorio XV -al igual que su antece- 
sor Paulo V en 1617 y como haria luego Alejandro VII- habia emitido un Breve 
en favor de la opiniôn concepcionista para satisfacer a los catôlicos espaho- 
les. Este Breve también fue motivo de fiestas, como las que se hicieron en Va­
lencia (28).
Esteban Azaha reproduce en su historia de Alcalâ el documente en el que er
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165>3 el Ayuntamiento alcalaîno rénové su juramento en defensa de la Inmaculada. 
E n  él se dice que ningûn regidor de la villa podrâ ejercer su cargo sin hacer 
pre'viamente el voto en apoyo de la pîa opinion (29).
Felipe IV, influido por la beata franciscana Maria Jesûs de Agreda, no cejô 
en s u  empeno de obtener el dogma papal de la Inmaculada Concepcion de Maria. En 
16&<4 consiguiô que Inocencio X declarara obligatoria en el Reino espanol la 
f i e s t a  de la Inmaculada. A partir de 1655, un nuevo papa, Alejandro VII, fue 
o bjeto de sus insistentes peticiones para que definiera dicho dogma. Al cabo, 
el 8  de diciembre de 1661, Alejandro VII publico un nuevo Breve en defensa de 
la Inmaculada (30), pero tampoco este papa, cuyas relaciones con la Corona es- 
panola eran frias, quiso définir el dogma tan solicitado por Felipe IV y por 
su p a d r e . .
El Breve de Alejandro VII dio lugar a grandes fiestas en Valencia i^l). Tam- 
biéni hubo fiestas en otros lugares de Espana, entre ellos Alcali, segün sabe- 
mos por un manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid en el que 
se e:ncuentran las "Poesias que hizieron los Hermanos Estudiantes de el Collegio 
de Alcala, a la fiesta del Breue de Alexandre 7 en fabor de la Concepcion" (dSi) .
14.2.2. Poesias y jeroglificos de los estudiantes de Alcali
El citado manuscrito va precedido del siguiente titulo: "Triumpho de Maria 
Sanctisima enel silencio que impone su Sauitidad ensu breue alos Contraries a 
vista delas alauanzas que dauan y dan los deuotos asu Pureza" (fol. 136). La 
inmernsa mayoria de las treinta y très composiciones que reûne son anônimas. So­
lo s e  nombra a los autores de très de ellas: José Gabriel de Rocamora, autor 
del soneto "Enquatro lenguas Latina Castellana Ytaliana y Portuguesa ala Concep-
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cion immaculada deNuestra Senora aludiendo al Breue y Armas de ... Alexandre 
Septimo" (véase en el Apéndice, p. 695); Manuel de Munichicha, de la Compania 
de Jesûs, autor de un epigrama latino (fol. 155 v) y Antonio de Rada, del sone­
to "Porque solo Alexandre Septimo ha merezido decretar el objeto de esta fies­
ta" (fol. 156). Hay algunas composiciones latinas: dos epigramas (fols- 146 y 
155 v), un jeroglîfico (fol. 146 v), una elegia acrôstica formando el nombre 
de "Maria Immaculata" (fol. 154 v) y un anagrama (fols. 155 v-157). Pero la ma­
yor parte de las poesias estân corapuestas en castellano: cuatro sonetos (fols. 
139 V, 140, 148 V y 156), dos canciones (fols. 140-141 y 150-152), unas octa- 
vas (fols. 149 v-150 v), dos poemas en liras (fols. 143-144 y 153-154; véase 
el primero de ellos en el Apéndice, pp. 695-697), dos en décimas (fols. 136- 
137*y 142), una letrilla (fols. 137-133 v), un romance (fol. 144), una glosa 
(fols. 147-148), dos enigmas (fol. 142 v) y once jeroglificos: el primero, con 
la letra de un soneto (fol. 137; véase en el Apéndice, p. 694), dos con sencas 
décimas (fols. 152 v-153) y les demis con letras de très verses (fols. 145-146, 
148 V y 156 v ) o cuatro (fol. 149) cada u n o . (Se describen las pinturas de los 
jeroglificos y se reproducer sus versos).
Contrasta la variedad de composiciones con la uniformidad ter.âtica en la 
exaltaciôn de la pureza de Maria y las alabanzas a Alejandro VII por su Breve 
en defensa de la Inmaculada. Mediante la variedad formai se pretende reafirmar 
una idea constantemente repetida. Asi, la pureza de Maria se destaca con diver­
ses imâgenes en sonetos y jeroglificos: espejo (soneto, fol. 139 v), aurora (so­
neto, fol. 140), sol (jeroglifico, fol. 145), luna (jeroglificos, fols. 145 v- 
146 y 152 v). Aparece Maria triunfante frente a las asechanzas del Enemigo, co- 
mo vemos en el jeroglifico siguiente:
365
"Pintose una mano conun eslabon que hiriendo enun pedernal le hazia le-
uantar grandes llamas con esta letra latina Percute silicem y esta es-
panola
Qanto mas mi destruccion
solicitan tus rigores
arrojo mas resplandores." (fol. 148 v) (33).
La misma idea se repite en este otro:
"Pintose una zarza entre llamas y aun lado de la zarza un hombre que la 
queria despedazar conuna hacha. Encima dela zarza esta letra Rubus ar- 
dens incorabustus. Debajo del fuego esta Ignatus ab Igne con esta le­
tra Espahola
Al que se oppone condena
Alos Incendios el breue
pues contra el fuego se atreue" (fol. 156 v) (34).
Ademas, al igual que en otras composiciones, se impugns en este jeroglifico a 
quienes se oponen al misterio concepcionista, defendido por San Ignacio, lo 
cual se aprovecha para el juego de palabras "Ignatius-igne".
Junto a San Ignacio, defendiendo con él a la Inmaculada, aparece en otro 
jeroglifico San Francisco:
"Pintese lasantissima Virgen hermosa con exceso entre un serafin yun 
chérubin que la hagan estar fixa sin inclinarse auna parte ni a otra 
y que la guarden devenenosas saetas que latiraran devarias partes sin 
que se vea quien con este rotulo deuajo. El séraphin F r a n c i s c o , y este 





Segura este su pureza" (fol. 145 v).
Una nube oscura, las aguas del diluvio, tinieblas, son otras figuras para re- 
presentar a los que se oponlan al dogma concepcionista, siempre derrotados (jero- 
gllficos, fols. 145, 148 V y 152 v, respectivamente).
Para exaltar a Alejandro VII se recurre repetidas veces a su escudo de armas 
-un monte rematado por una estrella- asociândolo a la Virgen Maria. Por ejemplo, 
en este jeroglifico:
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"Pintose cercado deagua portodas partes un monte con una oliua encima 
y sobrela oliua unaestrella con estaletra. Vidimus stellam eius in 
oriente : Vna Paloma que iba asentarse sobre la oliua con esta letra 
Sponsa mea Columba mea y esta et Volabo et Requiescam y esta Espaho­
la.
Solo en este monte enquentro 
quando todo esta inundado
descanso estrella y sagrado." (fol. 148 v).
(Véase también el jeroglifico recogido en el Apéndice, p. 694).
La imagen de la paloma y la oliva procédé de la historia de Noé, a quien se 
le apareciô una paloma con una rama de olivo en el pico tras el diluvio. Esta 
imagen biblica se combina con otros pasajes de la Escritura, que se refieren 
a la estrella que guiô a los Magos de Oriente y a la Esposa del Cantar de los 
Cantares, la cual préfigura a Maria en la imagen de una paloma. Como vemos, en 
un solo jeroglifico aparentemente sencillo se entrelazan ingeniosamente muy di­
verses motives que confluyen en la doble exaltaciôn de la Virgen y del Papa.
Si, como es natural, abundan los motives bibiicos, también se recurre a la 
mitologla en este curioso jeroglifico:
"Pintense tristes en una parte June, Venus y Pallas, y en otra 
Alexandre 7* conia manzana deoro enla mano alargancosela Como Paris 
mas Juste, ala Reyr.a del Cielo Conesta Letra Latina Setur Pulchriori
Y esta espahola
La Gracia conque dejaste 
despreciada otra manzana 
esta gran Heyna te gana." (fol. 145).
Hâbilmente se entrelazan lo biblico y lo mitolôgico: como Maria rechazô la 
manzana del Paraiso, que représenta al pecado, ganô la manzana de Paris, que 
représenta al Breve de Alejandro VII.
Los poemas insisten en los mismos motivos ya indicados, si bien con menos 
imaginaciôn. La canciôn "Que discurre como despues deesta declarazion merece 
con mas razon Alexandre sus Armas que son un monte con vna estrella por remate" 
(fols. 140-141 v) se inicia, imitando a Gôngora, del modo siguiente:
367
Una cumbre emminente 
delos Valles Ciclope 5 Jayan fiero 
Poliphemo Gigante que su frente 
engasta con el Orbe deun Luzero 
(Ô Alexandro dichoso)
Son tus Armas yescudo venturoso... (fol. 140).
La imagen de la famosa octava del Polifemo: "Un monte era de miembros emi- 
nente / ..." se identifica asi oportunamente en los citados versos con el monte 
del escudo papal.
Dos de estas poesias plantean sendas cuestiones: las "Dezimas enque se resr 
ponde â esta question. Que da mas gozo â Maria: la gloria deeste nueuo Breue 0 
nuestro Contento?" (fol. 142) y la canciôn "Que discurre quien hizo mas Alexan­
dro Magno en ganar el Mundo, ô Alexandro septimo en declarar el objeto delafies- 
ta dela Concepcion" (fols. 150 v-152). Este tipo de composiciones, que aparecen 
en los certâmenes poéticos de la época, sigue seguramente la tradiciôn de los 
debates medievales.
Son estas composiciones el ûnico testimonio que he encontrado de las fiestas 
para las que se hicieron. Obras de ocasiôn en las que, a pesar de la monôtcna 
repeticiôn de los temas, brilla algunas veces el ingenio de sus creadores, cuan- 
do sin pedanteria muestran su conocimiento de la cultura emtigua, de la Siblia 
y de la poesia barroca compaginândolas y relacionândolas en funciôn de una sola 
idea: la de celebrar la victoria de la luz que représenta la pureza de Maria so­
bre la oscuridad del pecado. Asi la vemos expresada en la primera de las octa- 
vas "Enque célébra la fama las grandezas deMaria enel dia desu mayor triumpho 
dando â Espaha Parabienes":
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Llegô Espaha llegô eldichoso dia 
Enque del Alua la purpurea rosa 
por neuados reflejos descubria 
Candidos rayos desu luz hermosa;
Sinque el desmayo que la noche vmbria
Causô asu pompa enconfusion medrosa
Estorbase aque en vellos arreboles
brillar pudiesen sus luzidos soles. (fol. 149 v),
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N OTAS
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15.1. Introducciôn
Estudio en este capitulo varios recibiraientos que en el segundo cuarto del 
siglo XVII se hicieron a grandes personajes que pasaron por Alcalâ en diver­
ses ocasiones. Dadas las caracterlsticas similares que reviste la ceremonia 
de entrada, considero que pueden reunirse en un solo capitulo las escasas no- 
ticias de las breves Relaciones en que me baso.
El doctor Juan Antonio de la Pena es el autor de las Relaciones en que se 
describen los recibimientos al Archiduque Carlos y al Cardenal Barberino (i). 
(Véanse descripiciones bibliogrâficas, pp. 495-4S7 y 500-501). La estancia en 
Alcalâ de ambos personajes fue breve: pernoctaron en la villa en su viaje a la 
Corte, donde habian de encontrarse con la familia real.
Pedro de Robles hizo una breve Relacion de la partida de Espana de la in­
fanta dona Maria, hermana de Felipe IV, para reunirse con su esposo el Rey de 
Hungrîa (2). Del 26 al 30 de diciembre de 1629 permaneciô la Infante en Alca­
lâ.
Andrés Sânchez de Espejo cuenta en un primer discurso de su Relacion {véa­
se descripciôn bibliogrâfica, pp. 502-503) la llegada a Espana de Maria de 
Borbôn, princesa de Carignan, y describe los recibimientos que se le hicie­
ron en Barcelona, Zaragoza, Alcalâ y Madrid. Un segundo discurso de la obra 
estâ dedicado a las grandes fiestas que se celebraron durante diez dias en la 
Corte (3). También fue breve la estancia en Alcalâ de la Princesa, aunque per­
maneciô un dia entero en la villa, donde hizo dos noches, antes de partir ha- 
cia Madrid.
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15.2. Entrada del Archiduque de Austria (1624)
Cedica Juan Antonio de la Pena la Relacion de la entrada del Archiduque a 
don Alfonso Enriquez de Cabrera, Alnirante de Castilla. Este personaje fue el 
que, por orden del Rey, acudiô a Guadalajara para recibir y agasajar a don Car­
los. El autor de la Relation lo alaba por la rr.agnificencia con que lo hizo.
Segûn cuenta el doctor de la Pena, el viernes 22 de noviembre de aquel aho 
de 1624, partiô de la Corte el Almirante y se dirigiô a Guadalajara, donde ha- 
bia de encontrarse con el Archiduque, tio de Felipe IV y hermano del Emperador 
de Alemania.
Se describen en la Relacion el cortejo y las galas que llevô el Almirante 
para el soler.ne recibimiento: cincuenta pajes y veinticuatro lacayos, todos 
con ricas iibreas de pano norado. Iban los primeros en nulas enjaezadas y los 
segundos a pie con blancos sombreros con aderezos dorados. Salieron ademâs dos 
coches: uno, con algunos senores de la casa del Almirante, muy engalanados, y 
otro en el que viajaba el propio Almirante, que, en palabras del autor de la 
Relacion, iba:
"vestido de vna rica y vistosa tela, que por yr tan quajada de oro, 
apenas se pudo distinguir el color, cadena gruessa de coronas y laçcs 
de oro como vanda, y vn cintillo ce diamantes, tan grandes en la for­
ma, y tan aquilatados en la qualidad, que pudieran ser vna de las cin- 
co Zonas con que el cielo ostenta su hermosura, en la variedad ce sus 
Astros." (fol. 1 v).
Los cocheros, vestidos con sayos baqueros, llevaban trompetas y adornos de 
plumas blancas. Acompahaban al Almirante muchos caballeros.
Los gastos del viaje hasta Madrid corrieron a cuenta del Almirante, que lle­
vô cuatro acémilas con mâs de sesenta mil ducacos para agasajar con toda es- 
plendidez al Archiduque.
Apenas dos breves pârrafos de la Relacion estân dedicados al recibimiento
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que se hizo al Archiduque en Alcalâ:
"Llegô el senor Archiduque el Domingo a la Villa de Alcala de Henares, 
y por orden del serenissimo Infante Cardenal, como sehor que es délia 
sele festejo y recibio, saliendo la Villa en forma a la puerta de los 
Martires, y la Vniversidad, con la Magestad y grauedad que acostumbra 
en todas ocasiones.
Auia preuenidos toros y canas, y otras fiestas, mas el desseo que 
su Alteza traya de ver a su Magestad, nacido del amor de propia san- 
gre, no le dio lugar a detenerse, y assi llego a Madrid Lunes siguien­
te à las très y media de la tarde..." (Ibidem).
As! pues, la fiesta de Alcalâ quedô frustrada en esta ocasiôn, limitândose 
al solenne recibimiento que la Villa y la Universidad hicieron al Archiduque 
en la Puerta de los Mârtires, sin que pudieran celebrarse otros actos festivos 
que se habian previsto.
En el resto de la Relacion se nos cuenta la llegada de don Carlos a Madrid, 
donde acudieron a recibirlo los infantes don Carlos y don Fernando, sus sobri- 
nos, que con el Archiduque aguardaron mâs de una hora, en la cruz que se halla- 
ba fuera de la Puerta de Alcalâ, a que llegase el Rey. Acudiô este acompa.tado 
por el Conde Duque de Olivares y llevô en su coche hasta Palacio a su ilustre 
invitado.
15.3. Entrada del cardenal Barberino (1626)
El mismo Juan Antonio de la Pefla cuenta en otra Relaciôn la llegada a Espa­
na del cardenal Francisco Barberino, sobrino del papa Urbano VIII y Legado su- 
yo.
Comenta Alenda (4) que cuando saliô esta Relaciôn ya se habian publicado 
otras sobre el mismo asunto (5) y ello disgustô al doctor de la Pena, como ha- 
ce ver en el prôlogo de su obra, donde censura a "los que de la noche a la ma- 
hana sacan fragmentes de historia con titulo de relaciones, expuestos en el 
peligro de la prisa, a la poca noticia de las cosas, y deslucimiento de las
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mas graues acciones" (h. 4 v) y ahade que él ha querido evitar ese peligro, y 
por ello su Relacion se publics con cierto retraso. En la censura de la obrt., 
fray Lucas de Montoya abunda en lo mismo al elogiar el discurso de Juan Anto­
nio de la Pena: "Esta cuerdamente dispuesto, escrito con puntualidad ageno de
los muchos defetos que tienen las relaciones que se hazen de la noche a la ma­
ri ana" (h. 2 v ) .
En el primer parrafo de la Relaciôn se cuenta que el papa Urbano VIII deter­
mine enviar un Legado a los Reyes de Francia y Espana para procurar la Concor­
dia entre ambos y convocô a una reuniôn a los cardenales, entre los que resul- 
tô elegido como Legado Francisco Barberino, sobrino del Papa.
Visitô primeramente el Legado Paris, y el 13 de marzo llegô a Barcelona, 
donde lo recibio Felipe IV.
En el pârrafo segundo de la Relacion se cuenta el viaje que hizo el Conde 
de Ohate, Correo Mayor del Rey, para recibir al Legado a su entrada en Casti­
lla y en el tercero la jornada del Conde de Punonrostro, que fue quien lo re- 
cibiô en Alcalâ de Henares.
El Cardenal Infante, don Fernando de Austria, mandô al doctor don Gutierre 
Marques de Careaga, Corregidcr de Alcalâ, que previniese a la villa para el re­
cibimiento del Legado papal y que dispusiera su hospedaje en el Palacio Arzo-
bispal. Asimismo, ordenô al senor don Arias Gonzalo Dâvila y Bobadilla, conde
de Punonrostro, miembro de la Câmara del Cardenal Infante, que partiese a Alca­
lâ a dar la bienvenida y hospedar al senor Legado. Para que lo hiciera con to­
da suntuosidad, le dio una buena ayuda para los gastos.
Se describen en la Relaciôn las galas de la comitiva que llevô el Conde a
Alcalâ, formada por cien criados entre pajes, lacayos y mozos de coche, y très 
coches de sels mulas con dos cocheros cada uno. Iban los criados con Iibreas
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"de xerguilla parda oscura, bocadeada con labores de bordado, fondos de 
tafetan naranjado, guarnicion de pasamanos de plata, capas Gasconas de 
lo mismo, jubones de raso naranjado quajados de peinecillo de plata, 
plumas naranjadas, adereços, y espuelas doradas" (fol. 4 v).
El 7 de mayo de 1626, a las cinco de la tarde, entrô el Conde de Punonrostro
en la plaza del Palacio Arzobispal de Alcalâ, donde acudiô a besar la mano al
Cardenal Infante. Ademâs de los criados y gentileshombres de su Casa y otros
allegados suyos, acompahaban al Conde varios criados del Rey y, entre otras per-
: sonalidades, el Regidor de Madrid, don Diego de Narvâez. Respecto a la aparien-
cia del Conde, dice la Relaciôn:
"Su SeRoria yua gallardo con vn rico vestido de ambar, bocadeado, y bor­
dado de oro fino: banda con rica rosa de diamantes, y en las plumas 
del sombrero vn broche de diamantes, de estremado fondo, y grandeza; 
silla, cogin, maleta, y botas todo de ambar; estriuos, y espuelas de 
oro, y la espada, y daga con guarnicion de oro, y diamantes, tan ayro- 
so, y lucido como suele parecer en qualquiera accion." (fols. 4 v-5).
Entrô el Conde en Palacio y el Cardenal Infante lo recibio en su cuarto, des- 
cde cuyos miradores habîa presenciado la espectacular entrada. Entregc don Fer- 
rnando a su emisario una carta para el Legado.
Xarchô luego el Conde a Torrejôn, donde celebrô un banquete para agasajar a 
llos Caballeros que le acompahaban.
El viernes 8 de mayo regresô a Alcalâ para recibir alli al Legado. Toda la 
w i l l a  saliô a presenciar la entrada, que, segûn la Relaciôn, aunque se hizo en 
ccoches fue "tan lucida, como su partida desde .Madrid" (fol. 5). El Corregidor 
oofreciô al Conde los servicios de la villa y este le expresô su agradecimiento. 
SSe dirigiô al convento de San Francisco, donde visitô el cuerpo de San Diego, 
yy enviô un postillon y uno de los caballeros de su comitiva para que avisasen 
ail Legado, que ya estaba cerca de Alcalâ, de que él iba a recibirle de parte 
ddel Cardenal Infante.
Poco después, partiô el Conde con su comitiva. Se encontrô a cuatro millas
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de Alcalâ con el Legado y le entregô la carta del Cardenal Infante. En el en- 
cuentro estuvieron présentes el cardenal nuncio don Julio Sacheti y el Conde 
de Onate.
Los cuatro personajes, en la carroza del Legado, se dirigieron a Alcalâ. Ce 
su entrada en la villa dice la Relaciôn:
"... llegaron à Alcala, donde en la puerta de los Martyres huuo mucha 
musica, el Clero, y la villa estauan esperando a recebir la bendicion 
de su Illustrissima: las calles hasta el Palacio Arçobispal, se colga-
ron de ricas telas, y esta noche huuo luminarias en la villa, y Vniuer­
sidad." (fol. 5).
Llegô el Legado a Palacio, y mientras alli le acogia el Corregidor en nombre 
del Cardenal Infeinte, los Condes de Ohate y de Punonrostro desfilaron con sus 
cortejos por las calles de Alcalâ. Al regresar a Palacio, recibiô el Conde de 
Punonrostro una carta del Legado como respuesta a la del Cardenal Infante y par—  
tiô a Torrejôn, en donde pernoctô.
El sâbado por la nahana, el Legado saliô de Alcalâ para Barajas "sin que la 
Iglesia, y Vniuersidad huuiesssen tenido lugar de cumplir con los feruorosos de—  
seos que tenian de seruirle, y festejarle" (fol. 5 v). Comenta José Simôn Diaz 
lo extrano de tan sûbita marcha: "Algo anômalo e imprevisto tuvo que suceder", 
dice (6). Casiano del Pozzo, copero mayor del ilustre visitante, explica asi en
su diario (7) los motivos de la sûbita partida de Alcalâ:
"El Sr. Cardenal pensaba celebrar a la mahana siguiente en la catedral 
(sic), pero por hallarse muy acatarrado y haber sabido que en esta ciu—  
dad hay Universidad y estudiantes bastante insolentes, que con la abun—  
dante concurrencia de hombres y mujeres a la iglesia podrian hacer 
cualquier insolencia, que en aquel tumulto tendria que sufrir, querien—  
do cada uno besarle ya la muceta, ya las manos, resolviô partir a la 
mahana siguiente..." (8).
La mahana del sâbado, antes de su marcha, visitô Barberino la Iglesia Magis­
tral y el convento de las Bernardas, segûn cuenta Pozzo en su diario, donde des-- 
cribe y pondéra lo que mâs le llamô la atenciôn en aquellas visitas (9).
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Continua contando de la Pena el resto del viaje del Legado hasta Madrid. Des- 
Ide Earajas partiô a Aranjuez, en donde permaneciô hasta que el Rey, que se ha- 
llaba en Barcelona, regresô a la Corte. Por fin, el domingo 14 de mayo llegô el 
iRey a Madrid y entonces se fijô para el domingo 24 de ese mes la entrada del Le- 
{gado en la Corte.
Describe después el mencionado autor dicha entrada, el recibimiento del Rey 
jal Legado, el aparato de su alojamiento en Palacio, las visitas que hizo, el 
tbautizo de la infanta M* Eugenia, a quien apadrinô el Legado, y las fiestas del 
(Corpus, en cuya procesiôn llevô el cardenal Barberino la Custodia. Lope de Vega 
«escribiô una canciôn sobre el hecho (10).
115.4. Entrada de la Reina de Hungrîa (1629)
Tras fracasar su proyectado matrimonio con el principe Carlos de Inglaterra 
((11), la infanta dona Maria casô con don Fernando de Hungrîa, futuro emperador 
cde Alemania. En septiembre de 1628 se firmaron las capitulaciones matrimoniales 
yy la boda por poderes se efectuô el 25 de abril. Segûn cuenta Deleito Pihuela:
"En octobre de 1629, llegô a Madrid un embajador extraordinario del 
Imperio con joyas para la desposada, tasadas en 3CC.OOO ducados. Sôlo 
ante las apremiantes llamadas del emperador, emprendiô su viaje hacia 
Viena la nueva reina de Hungrîa, acompahândola hasta Zaragoza sus her­
manos el rey y los infantes, que desde alli regresaron a Madrid, sir.
despedirse, por evitar tal pesadumOre." (12).
El viaje por tierra y mar hasta Hungrîa, que fue muy duro, se prolongô mâs 
dde un aho. El Duque de Alba presidiô el séquito de la Reina.
En 1650 Felipe IV se casô en segundas nupcias con la archiduquesa Mariana, 
hiija de su hermana Maria, que habla fallecido en 1646.
Su partida de Espaha se cuenta en una breve Relaciôn, cuyo autor es Pedro de
Rdobles, criado del Rey, segûn indica la portada del impreso en que se publicô
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(13).
Lo que primero llama la atenciôn en este escrito son los extremos de afecto 
que manifestô la familia real en la despedida de dona Marla, la cual partiô de 
la Corte el miércoles 25 de diciembre: los llantos, primero, al separarse de la 
reina Isabel de Borbôn y del principe Baltasar Carlos en Palacio, y luego, en el 
trayecto hasta Nuestra Senora de Atocha y en dicha iglesia, donde se despidiô 
la Infanta de la Virgen, como era costumbre que hiciera la familia real al sa­
lir de Madrid. Asi, yendo hacia Atocha dona Maria con sus très hermanos, "yuan 
los quatro senores tan tiernos, que el Rey por dissimular el sentimiento lleua- 
ua el sombrero muy metido, el senor Infante don Fernando lloraua a lo descubier- 
to, Carlos yua algo mas entero, aunque muy tierno, y su Alteza se deshazia en 
lagrimas” (14).
Pocas lineas de su Relaciôn dedica Pedro de Rôties para referirse al recibi­
miento y a la estancia de la nueva Reina de Hungria en Alcalâ: Después de con- 
tarnos la partida de Madrid, dice que el Rey y les Infantes "se fueron a Alcala 
aquella noche, donde los recibieron con grandes aclamaciones y luminarias". Y 
continua en otro pârrafo:
"Estuuieron alli hasta el Domingo treynta, huuo el Sabado toros, vino la 
Magestad a deuocion de su Alteza aquel dia a la una a Madrid a visitar
a la Reyna y Principe de su parte, y se boluiô a las très, tan atento
esta al consuelo de su hermana..." (15).
Es decir, que bien poco sabemos de estas fiestas de Alcalâ, salvo que hubo 
luminarias en la entrada de la familia real, la noche del miércoles, y toros al 
sâbado siguiente. Seguramente que, sintiéndose tan afligidos los cuatro herma­
nos, no estarian en disposiciôn de disfrutar de festejos, y Alcalâ, con discre-
ciôn, respetaria la intimidad familiar, acogida al interior del Palacio Arzobis­
pal .
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15.5. Entrada de la Princesa de Carignan (1636)
Una de laa fiestas mâs brillantes de la Corte en tiempos de Felipe IV fue 
la que se celebrô coincidiendo con la venida a Espana de Maria de Borbôn, prin­
cesa de Carignan, que entrô en Madrid el 27 de noviembre de 1636. Durante la 
estancia de la Princesa en la Corte, llegô a Madrid, a principios de 1637, la 
noticia de que Fernando III de Hungria habia sido elegido P.ey de Romanos, y 
asi, con doble motivo, se celebraron en el Buen Retiro unas fastuosas fiestas 
que duraron del 15 al 25 de febrero de aquel ano (16).
Pero no me ocuparé aqui de dichas fiestas, sino del recibimiento que se hi­
zo en Alcalâ a la Princesa de Carignan a su paso por la villa, camino de Ma­
drid. Dicha entrada se narra en el discurso primero de la mencionada Relaciôn 
de Sânchez de Espejo.
El 26 de julio de 1636 habia desembarcado la Princesa en Barcelona, donde, 
al igual que luego en Zaragoza, se le dispensé un solemne recibimiento. No po­
dia ser menos Alcalâ, adonde llegô doha Maria de Borbôn el 14 de noviembre. 
Cuenta Sânchez de Espejo cômo salieron a recibirla el Cabildo de la Magistral, 
la Universidad, los nobles y las corporaciones de la villa. Dice el autor de 
la Relaciôn que gran numéro de estudiantes "à vsança de escuelas le dieron mu­
chos vitores, aclamando, que viuiera muchos af.os, adornaron la entraaa con lu- 
zidissima compahia de Infanteria en traxes, y ayrosamente sujetos, al fin In­
fanterie Espahola." (fol. 6).
Se hospedô la Princesa en el Palacio Arzobispal, donde la compania de Infan­
teria puso un cuerpo de guardia. Por la noche hubo luminarias. Sânchez de Espe­
jo, en su rebuscado estilo, se refiere a ellas asi:
"Llegô la noche, ô por mejor dezir, dia artificial, pues obscuras som­
bras, que no ahuyentaron descuidos delSol ausente, las esparciô, pre- 
uenida (en crepusculos de luzes y fuegos) aquesta r.cbilissima Villa." 
(fol. 6 v).
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Coincidiô la llegada de la Princesa a Alcalâ con las fiestas de San Diego, 
en las que habîa corrida de toros el 15 de noviembre. Asi pues, dona Maria pre- 
senciô el festejo, del que comenta el cronista:
"Los toros fueron brauos, y rejoneô vn hidalgo con tan buena suerte, 
que obligé a su Alteza a fauorecerle con su Magestad, para que se le 
remitiesse la culpa de algunas inquietudes de la juuentud sobre que es- 
taua a merced de la justicia, guardose en todo con su Alteza los respe- 
tos, cortesias, y ceremonias que en Zaragoça." (Ibidem).
La corrida de Zaragoza y las ceremonias que en ella se hicieron con la Prin­
cesa se describen detalladamente en la Relacion (fol. 4). El Virrey y la Virrei- 
na, con el Cabildo y autoridades de la Ciudad, acompaf.aron a la Princesa hasta 
la plaza Mayor, donde se celebrô la fiesta. Llegô a ella dona Maria en una ca­
rroza, en la que iba con sus hijos y los Virreyes. En otros coches, iban su ca- 
marera mayor y sus damas con algunos senores. Se recibiô a la Princesa en la 
flaza con mucha mûsica, que durô hasta que llegô a la ventana desde la que el 
Rey solia presenciar las corridas, en la que le habian asignado a ella el lu­
gar preference, bajo un dosel. Durante la corrida, doha Maria ordenô retirarse 
a un Caballero que habia matado très toros. Terminada la fiesta, ella y su sé­
quito fueron obsequiados por la Ciudad con una "costosissima colacion". A las 
seis de la tarde (la corrida habia empezado a la una) la Princesa se retiré a 
Palacio con el mismo acompahamiento que llevô a la corrida. En ella se matarcn 
doce toros y hubo muchos heridos y algunos muertos.
Volviendo a la fiesta de Alcalâ, continua la Relaciôn informândonos de que 
al dia siguiente de la corrida, es decir, el 16 de noviembre, acudiô la Prince­
sa a venerar las reliquias de San Diego y de los santos Justo y Pastor y las 
Sagradas Formas de la Compania de Jesûs. Asi pues, visitô el convento de San 
Francisco, la Iglesia Magistral y el Colegio de la Compania, lugares todos don­
de, segûn el cronista, se recibiô a doha Maria "con piadoso zelo, y afabilidad 
Catolica" (fol. 7).
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Termina Sânchez de Espejo diciendo, en lo reference a la estancia de la 
Princesa en Alcalâ, que partiô de la villa "seruida, y muy regalada" (ibi­
dem). Desde Alcalâ se dirigiô a Barajas y luego a Alameda, donde la hospedô el 
Conde del lugar. Alli aguardô su entrada en Madrid, que se hizo el domingo 27 
de noviembre.
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n o t a s
(1) - Véanse la primera de estas Relaciones y una selecciôn de textos de la se-
gunda en J. Simôn Diaz, Relaciones breves..., pp. 307-308 y 343-346, 
respectivamente.
(2) - Reprod. por J. Simôn Diaz, Relaciones breves..., pp. 393-395.
(3) - Existen otras Relaciones de estos festejos. Véanse Alenda, n®s 1012-1C15
y Antonio Rodriguez Villa, La Corte y la Monarquia en Espana en los 
ahos de 1535 y 1637, (Madrid: Luis Navarro, 16S6/, pp. 98-114.
(4) - Alenda, n* 571.
(5) - Se hicieron muchas Relaciones de la venida del cardenal Barberino a Es­
paha y de los festejos que hubo con tal motivo. Véase Alenda, n®* 672-575, 
882-893 y 895. Para José Simôn Diaz fue el acontecimiento "de mayor reso- 
nancia escrita en todo el siglo XVII, después de la llegada del principe
de Gales très ahos antes". José Simon Ciaz,"La estancia del Cardenal Le­
gado Francesco Barberini en Madrid el aho 1626", A I E  M , 17 (198C), 159- 
213, p. 159.
(6) - J. Simôn Bîaz, "La estancia del Cardenal...", p. 152.
(7) - Segûn J. Simôn Diaz en su estudio cit., p. 150, nota 1, este diario
se conserva en la Biblioteca Vaticana con la signatura Earb. lat. 5689.
(3) - Cit. por J. Simôn Diaz, "La estancia del Cardenal...", p. 163.
(9) - En unas lineas citadas por J. Simôn Diaz, ibidem.
(10) - Véase J. Simôn Diaz, Relaciones breves..., pp. L.I-.XII y bibliografia,
aho 1626. Setenta y ocho dias permaneciô en Madrid el Caroenal Sarbe- 
rino. Como indica Simôn Diaz, nada justificaba tan larga estancia, pues 
lo que mctivô su visita fue tratar de conseguir la reconciliation entre 
Francia y Espaha, y ambas naciones habian ya concertado la paz. Cfr. J. 
Simôn Diaz, "La estancia del Cardenal...", p. 159.
(11) - Con motivo de la visita a la Corte espahola de este Principe en 1623
para acordar dicho matrimonio, se celebraron grandes fiestas en .'ladrid. 
Véase sobre ellas Michel Devèze, L'Espagne du Philippe IV, (Paris:
S E D E S, 1970), I, pp. 75-79.
(12) - José Deleito Pihuela, El Rey se divierte, (Madrid: Espasa-Calpe, 1964’),
p. 40.
(13) - Véase Alenda n® 929. No he localizado ningûn ejemplar de esta Relaciôn.
Me baso pues en la reproducciôn citada (nota 2) que de ella hace J. Si­
môn Diaz, quien la ha tornado de un ejemplar de la biblioteca del Insti­
tute Municipal de la Historia de Barcelona (sign. B.1630-3*-op.21).
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(14) - J. Simôn Diaz, Relaciones breves..., p. 394.
((15) - Ibidem.
((16) - Ademas de las fuentes informativas ya citadas, , J. Deleito Pihuela se 
refiere a estos festejos en El Rey se divierte, pp. 211-218.
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FIESTAS AL SANTISIMO SACRAMENTO (1625)
16.1. Relaciones de las fiestas.
16.2. Circunstancias de su promociôn.
15.3. Cesarrollo de las fiestas.
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CELEBRES
FIESTAS M I L I T A R E S
H E C H A S  E N  L A  D E L
iàntifsicno Sacram cnto,cn la v illa  
de  A lcala de H c n a rw , cfla 
aâo  de i6tf,
D/^/C/Û à S «X L  J£'^£1^/JS/M0
JnfiiHte d f U t  Efpénai 'Don Pernanda ,Card{t>al 
iUl*[a»ra deT{oma, '^ d it i in if lr a d r
ftrp ttuo  del Arfv^ifj>aJo d t  Toledo, 
'Trimado de eU»$ , ChM cdU r 
de ^ aJIl3 0 ,0  r ,
Com pucftas por luan  Bueno de A r:e .
Ano I#2f
Côn licencia, En A lcala,cn  cala de luan  G arcia.
(Perto jQ r fduc iJa .)
IFig. 15. Juan Bueno de Arce: Célébrés fiestas militâmes (Alcalâ: Juan Garciî 
;1625).
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16.1. Relaciones de las fiestas
Jenaro Alenda cita dos breves Relaciones en verso de las fiestas que a co- 
tnienzos de junio de 1625 se hicieron en Alcala al Santîsimo Sacramento (1). 
Segûn las referencias de dicho bibliografo, una de las Relaciones se hallaba 
en un manuscrito de cuarenta y très hojas en cuarto. Su autor fue el maestro 
Diego de Soto, "natural de la uilla de orc.be y residente en la uilla del Ca- 
sar" (2), quien la dedico a los infantes don Carlos y don Fernando de Austria. 
La otra se publico en un irapreso de veintitrés hojas en cuarto, cuya portada 
reproduce Vindel (3) (véase p. 387)- Fue su autor un tal Juan Bueno de Arce.
Ambas Relaciones se compusiercn en octavas reales. Considéra Alenda que . 
son bastante buenos los versos de Diego de Soto, mientras que la Helaciôn de 
Bueno de Arce le parece "una estrepitosa algaradia poética" (J).
He tratado de Iccalitar dichas Relaciones en otros catalogos bibliogrCfi- 
cos y en las bibliotecas en que podîan hallarse, sin resultados positivos (5).
16.2. Circunstancias de su promociôn
A principios del siglo XVII la devocion al Santisimo Sacramento se incre- 
mento en Alcala con el ya referido "Milagro de las Sagradas Formas" (véase 
cap. 1, p. 33), el cual fue segura.mente motive de numerosos actos festivos de 
carâcter religiose. Recordemos, por ejemplo, que en el Guzman de Alfarache de 
Lujân de Savayedra se mencionan las Justas poéticas que anualmente celebraba 
la Universidad Conplutense en alabanza del Santisimo Sacramento (véase cap. 1, 
p. (1 ).
Una de las capillas que adornan la Iglesia de San Justo es la de San Pedro
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Regalado o del Sagrario. Es esta capilla, situada en la nave de la Epistola, la 
mas grande e importante de la Magistral, y funciona eomo parroquia independien- 
te. La erigid don Bernardino de Avila, abad de la Iglesia, el cual puso la pri­
mera piedra de la capilla, con asistencia de todo el Cabildo, en 1622. El 5 de 
junio se inauguré solemnemente con la colocacidn en ella del Santisimo Sacra­
mento (6). Coincidid dicha inauguracidn con la fiesta del Corpus, celebrada ha- 
bitualmente a principios de junio, y de ahI que con doble motivo se celebrasen 
las fiestas que considero en este capltulo.
16.3. Desarrollo de las fiestas
Segûn la recensidn que Alenda hace de la Relacion de Diego de Soto, describe 
este autor en el canto primero de su obra las fiestas por el Santisimo Sacra­
mento "las cuales duraron nueve dias con luminarias, simulacres militates y una 
corrida de toros" (7).
Una segunda parte de las fiestas se celebrd con la entrada en Alcala del Car- 
denal Infante don Fernando de Austria, que oficid los solemnes actos liturgicos 
en la inauguracidn de la capilla de San Pedro Regalado (8). Dicha entrada es el 
tema del segundo canto de la Relation de Diego de Soto. Segûn indica Alenda, el 
suceso causé gran entusiasmo y se celebrd "con otra corrida de toros, mascaras, 
etc." (9). En el tercer canto sigue el poeta describiendo esta corrida de toros.
Esteban Azana nos da la siguiente information sobre estos festejos:
"... terminadas las fiestas religiosas, fuese a la gran plaza del Merca­
do, hoy Mayor, a presenciar los regocijos pûblicos, que también vio en 
secreto el rey Felipe IV y su hermano don Carlos. Diose una corrida de 
toros al estilo de las de Madrid, y terminada la iidia, dio comienzo 
en la anchurosa plaza un simulacro, sostenido entre los habitantes del 
arrabal de los Mârtires y los de Santa Ana, vestidos de mores y cris- 
tianos respectivamente. Cuenta la tradition, que en este ejercicio fue- 
ron tan precisos y exactos los movimientos de los dos pequenos cuerpos
390
del ejército, que el rey, rompiendo la celosîa que le ocultaba de la 
vista del publico dijo: ';En secreto me traen a estas fiestas!'" (10).
Estos actos a los que asistiô de incognito el Rey debieron de ser los que 
dieron fin a las fiestas, después de la entrada del Cardenal Infante y las ce- 
remonias religiosas de la Iglesia Magistral. Seguranente, Felipe IV, que era 
tan aficionado a las diversiones pûblicas, no pudo resistir a la tentaciôn de 
asistir con su hermano Carlos a las de Alcali, y, como su visita no estaria pre- 
vista, hubo de acudir ocultamente, por exigencias protocolarias.
Parece ser que los simulacros bélicos fueror. lo mis caracteristico de estas 
fiestas. Asî, la Relation de Bueno de Arce se titula Célébrés fiestas nilita- 
r e s ... y, tras la dedicatoria, lleva el epigrafe; "Las ilus^res fiestas, en la 
militar conquista del fuerte, possesion de los Turcos" (11). Segûn Alenda, ci- 
cha Relation resultaba imposible de entender, por lo que no dispor.emos de mis 
datos sobre el desarrollo de estas fiestas. Xo obstante, esta clase de simula­
cros militares, como los que entusiasmaron al rey Felipe IV, son festejos tra- 
dicionales en Espana, y por tanto lo bastante ccnocidos como para que podamos 
hacernos una idea aproximada de los que tuvieron lugar en Alcali en aquel Cor­
pus de 1625.
(1) - Alenda, n ®  859-860.
(2) - Alenda, n* 859.
(3) - Francisco Vindel, Manual grâflco-descriptivo del bibliôfilo nispar.oame-
ricano, I, (Madrid, s.i., 1930), n® 346.
(4) - Alenda, n® 860.
(5) - En lo referente a la Relation de Diego de Soto, remite Alenda a la Colec-
ciôn de Salazar, que fue a parar a la Eiblioteca de la Academia de la His-
toria, en donde no se halla el manuscrito. Tampoco figura en el Indice de 
la Colecciôn de Don Luis Salazar y Castro de Baltasar Cuartero y Huerta, 
(Madrid; R.A.H., 1949-1979), 49 vols.
(6) - Véanse Annales..., pp. 781-784, donde se cuentar, estos hechos y se cescri-
be la capilla.
(7) - Alenda, n® 859.
(8) - Cfr. E . Azana, II, p. 81.
(9) - Alenda, n® 859.
(10) - E. Azana, II, pp. 81-82.
(11) - Alenda, n® 860.
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17
PASEO TRIUNFAL DE LOS ESTL'DIA.XTES 
EN HONOR DEL CARDENAL CISNEROS (1627)
17.1. La fuente informât!va.
17.2. Circunstancias que motivaron la fiesta.
17.3. El paseo triunfal.
17.4. Otras fiestas en honor de Cisneros.
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17.1. La fuente informât!va
Pedro de las Heras Llanos escribiô una breve Helaciôn de la fiesta que nos 
ocupa. (Véase descripiciôn bibliogrâfica, pp. 498-499). El autor dedica su obra 
a fray Bernabé del Aguila, Procurador y Administrador del convento de Nuestra
Senora de la Merced de Madrid. Pedro de las Heras se dirige a fray Bernabé
llamândole "hermano", por lo que podemos deducir que el antor pertenecla a la 
Orden de la Merced. Seguramente, viviria en uno de los dos colegios que ter.îan 
los mercenaries en Alcali (1).
Comienza su dedicatoria el autor lamentindose al padre del Aguila, tal vez 
por no haber acudido este a la fiesta, aunque su alambicado estilo no nos per-
mite saberlo con exact!tud, pues dice:
"Lastimado de que V.P. aya recateado este c u r s o , a mi buena suerte, y 
a esta Vniuersidad, ne determine a lisonjear su deuocion infornandole 
los valientes y feruorosos afectos de tanto pio, executor a las glo- 
riosas prendas del Cardenal ni sehor, en cuyo triunfo perciuira V.P. 
las solennissinas visperas de la festiuidad que esperar.cs los hijos 
desta Escuela en breues dias. El dichoso que su Santidad nos le per- 
mitiere Pasqua, que tenga V.P. santa y felize. Alcala, "arço 26 de 
1527." (fol. 1).
Como v e m o s , termina exuresando las esperanzas que la Universidad ténia de 
que Cisneros fuera prontamente beatificado.
José Simon Diaz reproduce cas! integranente (salve la dedicatoria y el pi- 
rrafo inicial) la Relation de Pedro de las Heras (2), permitiendo as! que ré­
sulté ficilmente accesible este rare y curioso escrito, interesante documente 
sobre la historia y las costumbres de la Universidad de Alcali en el siglo 
XVII.
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17.2. Circunstancias que motivaron la fiesta
El proceso de beatification del cardenal Cisneros "tuvc gran i.mportancia en 
la sociedad espanola del siglo XVII", segûn afirna el principal investigador 
sobre el tema (3). Ya a finales del siglo anterior, en 1597, el entonces Rector 
de la Universidad de Alcali, don Alfonso Sinchez Lizarazu, habîa intentado pos- 
tular la béatification de Cisneros, tropezando con la apatia del Claustro uni- 
versitario. En 1626, otro Hector, don Pearo Vigil, repitiô el intento, consi- 
guiendo en esta ocasiôn que el Claustro se interesara positivamente en el 
asunto (4).
Y asî fue cono en aquel ano se inicid el largo y ccr.plicado proceso de béa­
tification de Cisneros, que cuenta Rafael Rodrîguez-l'.onino en su citado estudio. 
El 13 de julio de 1626, el cardenal Zapata dio la autorisation para que cor.en- 
zaran las informacicnes sobre la vida, virtudes y rr.ilagrcs de fray Francisco 
en los lugares donde viviô: Madrid, Alcali, Torrelaguna, Toledo y Crin. En oc- 
tubre de 1627 se iniciô el proceso ce Madrid, del que se hizo cargo el doctor 
Pedro de Torres Kâmila, profesor de la Universidad de Alcali y canônigo de la 
Iglesia Magistral, a quien se recuerda todavîa por su enemistad con Lope ce Ve­
ga (5), quien, por cierto, intervino como testigo en el proceso, en el que ade- 
mis declararon -entre otros muchos personajes- Tuevedo, Vêlez de Guevara y Mira 
de Anescua. Los procesos de Alcali, Torrelaguna, Toledo y Crin se hicieron en 
1629. Una vez reunida, corregida y traducida al latin toda la documentation de 
las informaciones y enviada a Roma en 1635, pudo conseguirse el dictamen favo­
rable para continuar el proceso. Tras interrunpirse este en 1635, continué en 
1636, ano en el que se hicieron llegar al Papa y a la Curia diversos retratcs 
de Cisneros, junto con cartas del Rey de Espana y de diversas instituciones.
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Pero en 1638 la Causa quedô otra vez detenida. Entre las razones dadas para es­
ta interruption estâ el "poco afecto" que el entonces papa Urbano VIII sentia 
por Espana (6).
En 1650, siendo papa Inocencio X, conienzan a enviarse nuevas cartas del Key 
y de numerosos organismos civiles y eclesiâsticos solicitando la reanudaciôn de 
la Causa. Se initia entonces una segunda fase en el proceso de béatification de 
Cisneros. Fray fsdro de Quintanilla, autor de un panegirico del Cardenal escri­
to con vistas a su esperada canonization (7), parte a Kcma como postulador ce 
la Causa y alll tropieza con numerosas dificultades y agobics econômicos. En 
1674 la Universidad de Alcali creô un fondo para cubrir los gastos de las ges- 
tiones realizadas: el "Area de la Santa Causa". Pero, como dice Hodrîguez-Mor.i- 
no, la burocracia "era agobiante tanto en Espana como en Roma" (£), y a finales 
del siglo XVIII, tras varias interrupciones, quedô paralizado el proceso.
Pedro de las Heras explica al comienzo de su Helaciôn las circunstancias que 
condujeron a celebrar la fiesta. Se excusa de no hacer un "dilataco elcgio" 
(fol. 1) de Cisneros diciendo que el 2 de febrero de aquel ano de 1527 habla 
pronunciado un discurso panegirico del Cardenal el doctor don Juan Lôpez Pine­
ro, colegial de San Ildefonso, "cuya érudition, cuya dotrina, cuya eloquencia 
fue vn valiente estimulo a excitar los animos de toda la Escuela ... a que con 
repetidos afectos aclamassen en duplicados victores las felicissimas esperanças 
de la Béatification del Ilustrissimo" (ibidem). Anade el autor que, antes de 
este discurso, el maestro Miguel Fernindez, Capellin Mayor del Colegio de San 
Ildefonso, en nombre de la Universidad, habia iniciado ya las diligencias para 
obtener la beatificaciôn.De ello "resulto vna determination nija de la vizarria 
de sus autores" (fol. 1 v), la cual se llevô a cabo en tan solo seis dias:
"... fue, que en tanto que la Iglesia con gloriosos triunfcs canonisa­
sse la santidad de su gran Patron, librando a los fieles y a la poste-
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ridad esta fiesta sus hijos Escolastlcos desta villa y Vniuersidac, 
celebrassen otra a estas dichosas y propinquas esperanças, represen- 
tando en vn paseo triunfal de a cauallo y a pie los estados que el 
Ilustrissimo auia tenido en vida, de donde se indiciasse el glorioso 
de que goza despues de su dichoso transito.” (Ibidem).
Lejos estaba entonces la Universidad de sospechar lo poco fundado de sus es­
peranzas en ver canonizado a Cisneros, el largo, complejo y accidentado proce­
so de beatificaciôn que le aguardaba, y cômo, después de numerosas negociacio- 
nes, desagradables incidentes y cuantiosos gastos, al fin, no se conseguiria 
ver oficialmente reconocida la santidad de Cisneros y su proceso de béatifi­
cation quedaria abandonado.
17.3. El paseo triunfal
Se célébré la fiesta el 4 de febrero de 1627. Consistiô, como indica el ti- 
tulo de la Relation, en un "paseo triunfal (a modo ce victor)". Vicente de la 
Fuente, en su historia de la Universidad, ai citar esta P.elaciôn, explica en 
una nota:
"El 'victor' (conûnmente dicho Vitor), consistîa en una serenata con 
mûsica, cohetes, hachones y gran algazara, acor.panando al opositor 
cuyo nc-bre iba en un cartelôn o estandarte, terminando con poner el 
correspondiente rôtulo.
Ese rôtulo consistîa en pintar el nombre y la cifra del Vitor en 
la pared con alr.agre, sangre de vaca y cierto carniz." (9).
Recordemos que en el capitulo XXVIII del Cuijote de Avellaneda, ya citado 
(véase cap. 1, pp. H- 1 2 ) .  se describe un "victor" en el cual irrumpe con su 
locura el apôcrifo don Cuijote, confundiendo al catedratico triunfante con un 
malvado encantador.
La conquista de Cran se consideraba una de las principales hazahas de Cis­
neros y, ademâs, al ser, como dite Marcel Bataillon, "una verdadera cruzada"
(10) y al atribuirse al Cardenal numerosos prodigies en Orân, era uno de los
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mas importantes hechos alegados para solicitar su canonization. De ahI que el 
paseo triunfal de los estudiantes en honor de Cisneros tuviera el carâcter de 
un desfile militar, como indica en su Relation Pedro de las Heras: "lleuando 
assi infanteria, como caualleria, hachas de cera blanca en las manos, que no 
yuan ocupadas de otros instrumentos, o insignias” (fol. 1 v).
A las seis de la tarde, saliô el desfile de la plaza del Palacio Arzobis-
pal, cuyo dueno era entonces el Cardenal Infante don Fernando, que se hallaba 
ausente.
Pedro de las Heras describe minuciosamente el orden y el aspccto del corte- 
jo. Sàliô primero una compafiîa tie infanteria de ciento cincuenta colegiales de 
Metafisica, Lôgica y Fisica, ricamente vestidos. Disparaban armas de fuego con 
tal brio que -nos dice el autor- "informaron bastantemente el refran la pluma 
no embota lança" (ibidem). Nombra y elogia Pedro de las Heras a los mandos de
la compar.ia: el capitân, licenciado don Diego de Ribera Maldonaoc, "hije de
Madrid, ingenio ce valientes esperanças" (ibidem); el alférez, licenciado Juan 
Martinez Garridc, "y garrido sugeto de su facultad" (ibicem) y el sargento, li­
cenciado don Francisco de b’garte. En medlo de la compar.ia, cor. Baltasar ce Gri- 
galva y Dudef.a, "tan caualleroso y galan como deudo del Ilustrissimo" (ibidem), 
iba llevando uno ce los estandartes que consiguiô Cisnercs en la conquista de 
Orân. Describe asi el autor una pintoresca tropa que marchaba en esta compar.ia:
"Yuan por vanguarda fuera de orden vna tropa de personajes disfraçacos, 
que incesantes esparcian muchas, bonissimas, y varias inuenciones de 
fuego, que acompanadas de 50 hachas de cera blanca, que en manos de 
morillos esclauos, y repartidas en bien dispuestos trechos de la Com- 
pahia, suplian ausencias al Sol, y finezas a la Luna." (Ibidem).
Luego, marchaba una tropa de caballeria formada por ocho estudiantes natura- 
les de Alcalâ, con uniformes de colores, armaduras, botas blancas, adornos do­
rados y ricas joyas. Pondera el autor la ligereza y el brio de los caballos
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comparândolos con los andaluces. La description del cabo que iba al frente de 
esta tropa estâ hecha al modo culterano:
"Fue cabo desta tropa el Maestro Pedro de Madrid, que en vn castaf.o ca- 
bos negros, adorno naranjado y blanco, monte de plumas correspondien­
te al adereço ael todo, tascando nieues, y hollando yelos, era lison- 
ja del viento, y abreuiado retrato de la inquietud: tal que emulando 
el vizarro talle de su dueno, y ostentada a los ojos esta conpetencia, 
quedauan suspenses y todo el pueblo, admirando dos estremos." (fols.
1 v-2).
Dos coros, con mûsica de chirimias y de otros instrumentos si,mi lares, iban 
en un carro, que "adornado de variedad amena de rames y flores entre la opaca 
distincion de luzes, era vna hermosa portatil primauera" (fol. 2), en palabras 
de Pedro de las Heras. Pertenecia este carro al Cclegio Trilingue.
Tras el carro marchaba una tropa de ocho frailes frar.ciscanos "en graues y 
reposadas muias" (ibidem). Llevaban estos frailes insignias arzobispales. El 
cabo, que era el licenciado Marcos de Paredes, natural de Parla, iba "con vn 
riquissimo y seglar vestido, en vn valiente y ricamente adornado cauallo" 
(ibidem). Llevaba el estandarte de general que tuvo Cisnercs en Orân.
Seguia otra tropa de ocho caballeros "vestidos a la Espanola", de la si­
guiente manera:
"Sus vestidos, cuellos de lechuguilla muy açules, ropillas y oalças: 
de negro tan adornado de botones de oro, cadenas, y joyas de diaman- 
tes, que aun ce noche no hizo falta la variedad de las colores" (ibi­
dem) .
El cabo de esta tropa, el Contadcr Mayor de la Universidad don Mateo de 
Aranda y Quintanilla, montado "en vn hermosissimo nelado Andaluz" (ibidem), 
llevaba un estandarte con el escudo real y el de la Inquisiciôn. Le acompana- 
ban doce lacayos vestidos con libreas en azul y plata y vistosos penachos.
Seguidamente, desfilaba una tropa con ocho caballeros disfrazados de carde- 
nales. Su cabo, el licenciado don Alonso de Cuenca, natural de La Puebla de 
Almenara, llevaba el estandarte imperial con el que Cisneros conquisto Orân.
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Pedro de las Heras describe con detalle las lujosas ropas de este caballero "de 
lustrosa y conocida sangre":
"Su vestido raja nogerada en gallardas flores, ricamente bordado de ca- 
nutillo de oro: desto costauan ropilla y calçones, airosamente abriga- 
dos de vn gauan de la misma estofa, lisonjeado de espesas galas del 
propio caf.utillo, tan vezinas, que frisancose en la orla, casi negauan 
el campo que hazia el jubon de lama noguerado, alinado de hermosos ra- 
madillos de hilo de oro. El penacho huuo menester el valiente desenfa- 
do de su dueno para no peligrar en la pomposa grandeza; su calçado bo­
tas justas blancas, espuelas y adereço dorados." (Ibidem).
Acor.panaba a don Alonso una comitiva de ocho lacayos con penachos y libreas 
nogueradas (es decir, del color del nogal, como el vestido ce su sehor) con 
adornos de plata.
A continuaciôn, iba otro carro triunfal -también del Colegio Trilingue- de 
espectacular apariencia, segûn lo pinta Pedro de las Heras:
"... con eminente adorno de sus mulas, vanderolas, y gallardetes de
oro, entre festones de varias y brillantes rosas varadas en colunas 
de orden dorico, cor.puestas del mismo adorno, de cuyos capitales y 
arquitraues, trerr.oiauan al aire mucha espesura de hermosos estandar- 
tes, de rico y refulgente ingenio." (Ibidem).
En este carro, dos oapillas de cantores y mûsicos celebraban "en ooncentuo- 
sos motetes" (ibidem) las glorias del cardenal Cisneros, criticaban la "tibie- 
za" con que se gestionaba su canonizaciôn por parte de la Universidad y soli- 
citaban al Papa el poder celebrar la santidad de Cisneros. Como vemos, en m.e- 
dio del tono triunfalista del desfile, haoia lugar para la censura estudian- 
til a las autoridades académicas, cuya falta de entusiasmo para promover la 
Causa de beatification de Cisneros fue tal vez una de las razones que, desde 
el principio, inpidieron su buena marcha.
Daba remate al desfile una tropa de ocho caballeros, jôvenes de la nobleza 
de Alcalâ menores de veinte ahos. Marchaban formando parejas, y su cabo era don 
Juan de Castillejo y Montoya, quien "en edad y cuerpo Adonis représenté vn Empe-
rador soberano" (fol. 2 v), segûn Pedro de las Heras, que hace una larga des-
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cripciôn de los riquisimos ropajes del joven. (Véase en el Apéndice, p. 660)
Mucha gente, a pie y a caballo, iba siguienco al i.mponente cortejo, a pesar 
de que, como hace notar de nuevo el autor de la Helaciôn, la noticia de la fies­
ta se habîa divulgado solo en seis dias.
El Alguacil Mayor de Escuelas, don Francisco Lôpez de Cisneros, y su conpaf.e- 
ro Antonio Ros Medrano velaban por el orden de la comitiva. Iban también lujo- 
samente ataviados:
"vestidos de negro, guarnecido de flores de plata de nartillo ricamente 
caladas, con hermcsas cacer.as de oro, botones y joyas de diamantes, 
alentados y hermosos caballos, ricos y vistosos adereços, y luzidos 
penachos." (fol. 2 v).
Eesfilô el cortejo por las calles principales de Alcalâ y llegô hasta la pla­
za de San Francisco. Al pasar ante si Colegio de San Ildefonso, recibiô las 
aclamaciones y aplausos del Hector, doctor don Caspar de Alfaro y Zapata, de 
los colegiales y ce les demâs mie-.tros de la cc-unidad. Terminadc el desfile, 
dividiéndose las tropas y "huerfancs de las hacnas" (ibidem), los participantes 
en el paseo "recogieron los cuerpcs (no los animes) al descanso cor,un" (ibidem), 
en palabras de Hedro de las Heras.
Mientras durô el desfile, el senor Laurencio Hurtado de Santarsn, Corregidor 
y Justicia Mayor de Alcalâ, rondaba con sus ministres las calles de la villa, 
impidiendo asî incidentes que perturbaran la fiesta. Pedro de las Heras llega 
al extre.T.o del rebuscamiento expresivo al decir que el Corregidor vigilaba la 
villa "obiando con su autoridad lo casual, que en fiestas de tanto concurso y 
de noche es contingente" (ibidem). Por cierto, que a pesar de estos alardes lin- 
güîsticos, insiste el autor repetidas veces, con afectada modestia, en su torpe- 
za para relatar la fiesta, refiriéndose, por ejemplo, a "los mal delineados ras- 
gos desta relacion" (fol. 1 ) y a su "tosca y mal ter.plada pluma" (fol. 2 v). 
Aunque es posible también que precisamente la conciencia de sus escasas facul-
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tades de escritor le llevara a cultivar ese forzado estilo. Se advierte, desde 
luego, el empeno puesto por el autor en sacar adelante su Helaciôn del modo 
mâs brillante posible, y es fâcil imaginarse lo trabajoso que debiô de resul- 
tarle llevar a cabo su tarea al buen mercedario, deseoso de causar favorable 
impresiôn a su "hermano" el Procurador fray Bernabé, a quien dedica la Rela- 
ciôn.
Finaliza esta diciendo que los gastos de tan suntuoso desfile corrieron a 
cargo principalmente de don Juan de Castillejo y Montoya, don Alonso de Cuenca 
y don Mateo Aranda y Quintanilla, los cuales, cor.o ya heir.os visto, ocupaban 
los puestos mâs destacados en el festejo y llevaban los mâs lujosos atavîos. 
Tras el paseo, obsequiaron estos caballeros a sus respectivas tropas con "guan- 
tes y opulentas cenas” (ibidem).
17.4. Ctras fiestas en honor de Cisnercs
No fue esta a la que acabo de referirme la ûnica ocasiôn en que se celebra- 
ron fiestas en Alcalâ relacionadas con el proceso de beatificaciôn del carde­
nal Cisneros.
En el Archive Municipal de Alcalâ se conserva una licencia otorgada ai Co­
legio Mayor de San Ildefonso para atajar las calles para una corrida de toros 
que habia de hacerse en el Patio de Continuas de dicho colegio el 1 de diciem- 
bre de 1670 (11). El motivo de este festejo fue la llegada de Roma de despachos 
sobre la marcha del proceso de beatificaciôn de Cisneros. Reproduzco dicho do- 
cumento (véase en el Apéndice, pp. 697-698), que considero de interés por la 
curiosa noticia que aporta acerca de un lugar de celebraciôn de las corridas 
tan insôlito cono es el patio interior de un colegio universitario.
Con toda probabilidad, las fiestas ce 1627 y estas de 1670 son tan solo dos
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muestras de las que debieron de celebrarse en ocasiones semejantes durante el 
siglo XVII, tanto era el interés que despertaba en la Universidad el proceso 
de beatificaciôn de su fundador.
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NOTAS
(1) - El de los Mercedarios Calzados, en la calle de los Colegios y el de los
Descalzos, en la calle de la Merced.
(2) - J. Simon Diaz, Relaciones breves..., pp. 363-366.
(3) - Rafael Rodriguez-Mohino Soriano, El Cardenal Cisneros y la Espana del
siglo X V I I , (Valencia: Editorial Castalia, 1976), p. 16. En las pp. 
137-138 se refiere a la Relation que ahora nos ocupa.
(4) - Cfr. J. de Entrambasaguas, pp. 208-209.
(5) - Torres Râmila, oomo es sabido, fue autor de un libelo titulado Spongia
(1617), escrito contra el famoso poeta. Los partidarios de Lope respon- 
dieron con un panegirico de este, la Expostulatio Spongiae (1618).
(6) - R. Rodriguez-Monino, p. 90.
(7) - Fray Pedro de Quintanilla, Archetypo de Virtudes, espexo de Prelados, el
venerable Padre y Siervo de Dios, F. Francisco Ximenez de Cisneros, (Pa­
lermo: Nicolas Bua, 1653). Fray Pedro de Quintanilla es el autor del in­
dice y de las aj.otaciones en el manuscrito de los Anales Cor.plutenses.
(S) - R. Rodriguez-f-'.onino, p. 111.
(9) - V. de la Fuente, III, p. 31.
(10) - Cit. por R. Rodriguez-Monino, p. 54.
(11) - Archivo Municipal de Alcalâ, Leg 3/9. Sobre el Patio de Continuos, que
se arruino durainte el siglo XVIII, véase M. A. Castillo Oreja, Cole.~io 
Mayor..., pp. 65-67.
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18.1. La fuente informativa
En 1658 se publicô en Alcalâ una Relation de las fiestas que en febrero de 
ese ano organize la Universidad de Alcalâ para celebrar el nacimiento del pri n ­
cipe Felipe Prôspero. La obra estâ dedicada a Felipe IV por el Rector de la 
Universidad, don Antonio Sanz Lozano, quien aclara en su dedicatoria que cuan- 
do se celebraron las fiestas ocupaba aûn su cargo su antecesor Diego de Ayllôn 
y Toledo, ya que -comenta- "a esta Aclamacion la an querido hazer deseada pere-
çosas las prensas" (h. 3).
Francisco Ignacio de Porres, catedrâtioo de Oriego de la Universidad de Alca­
lâ y canônigo de la Iglesia Magistral, narra en este libro las principales acti­
vidades de las fiestas y reproduce el cartel de la justa poética, que él mismo 
convocô. Ademâs, publies las poesîas de ella y la "Description de las fiestas” , 
breve Relaciôn en verso de las mismas, compuesta por Manuel de Leôn Marchante. 
(Véase descripciôn bibliogrâfica, pp. 504-510) (1).
Sin embargo, Porres no se resigna a relatar escuetamente los acontecir.ientos
de la fiesta y recopilar las poesîas de la justa, sino que hace gala de sus co-
nocimientos eruditos con superfluos preâmbulos y atsurdas digresior.es, en un 
pomposo estilo que hoy résulta extravagante, pero que refleja el gusto décaden­
te de la época. Por ello, y por el gran numéro de poesîas lieras ce tôpicos y 
vacîa retôrica que contiens esta extensa obra, su lectura résulta bastante fa- 
tigosa.
A pesar de todo, el libro ofrece interés en cuanto que proportions una infor­
mation detallada sobre unas fiestas que revelan curiosas noticias acerca de la 
vida universitaria del siglo XVII en Alcalâ. Por ello, llamô la atenciôn de Vi­
cente de la Fuente, que en su Historia de las Universidades... le dedica un ca- 
pîtulo titulado "Fiestas reales en Alcalâ" (2), en el cual se basa Entranbasa-
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guas para hacer una reser.a de las fiestas en su citada obra sobre la Universi­
dad Complutense (3).
18.2. Circunstancias de su promotion
En 1646 muriô el principe Baltasar Carlos, ûnico hijo varon que Felipe IV hta­
bla tenido de su primera esposa, dona Isabel de Borbôn, muerta en 1644. Para 
asegurar la sucesiôn al trono, Felipe IV se casô nuevamente, en 1650, con Mari ta­
na de Austria, prima y anteriormente proraetida del malogrado Baltasar Carlos. 
Pero el deseado hijo varôn que pudiera heredar la Corona de Espana aûn tarda- 
rla en llegar varios ahos. Por fin, el 28 de noviembre de 1657, dia de San Frôss- 
pero, naciô un nuevo principe, bautizado el 13 de diciembre con el nombre de Fee- 
lipe Prôspero.
Con este motivo se celebraron grandes fiestas en Madrid. También hubo faste—  
jos en otros lugares de Espana, entre ellos Alcalâ, en Nâpoles e incluso en Ro—  
ma (4).
La Universidad Complutense recibiô una carta del Rey en la que se le comuni—  
caba la buena nueva del nacimiento del Principe. El 14 de diciembre hubo un 
claustro en el que el rector Ayllôn leyô la misiva real y se acordô celebrar 
con grandes fiestas el feliz suceso. En ese mismo claustro fueron elegidos comco 
comisarios de las fiestas très catedrâticos de la Universidad, a la vez que ca—
nônigos de la Iglesia Magistral: don Nicolas de Arco y Cano, don Miguel de Ea-
rreda y don Miguel Moez Iturbide, ademâs del catedrâtico de Medicina Juan Péri—  
bâhez. También se encargô a don Juan Francisco Ignacio de Porres que convocara
una justa poética el dIa 26 de diciembre,
Velâzquez, autor de tan célébrés retratos de Felipe IV, sus esposas y sus hii-
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jos, pintô a Felipe Prôspero cuando tenia dos ahos de edad (s). La palldez y 
tristeza del rostro del nino y los amuletos que penden de su vestido para con- 
jurar enfermedades, evidencian en este retrato la delicada salud del Principe, 
que muriô en 1561, frustrando asI de nuevo las esperanzas de continuidad de la 
monarqula austrlaca en Espana, truncadas definitivamente con Carlos II.
18.3. Actividades de las fiestas
18.3.1. Publicaciôn del cartel de la justa
Este acto se realizô la tarde del 26 de diciembre, dia de San Esteban. Poco 
después del mediodla, comenzaron a sonar clarines, y los universitarios y el 
pueblo acudieron ante la puerta del Colegio Mayor, de donde partiô un brillan­
te desfile, encabezado por mûsicos con atabales, chirimias y trompetas. Segular 
los bedeles con sus mazas y luego doctores en Cânones y maestros en Artes, so­
bre mulas adornadas con gualdrapas de terciopelo. Tras ellos marchaban, en ca­
ballos ricamente enjaezados, otros doctores en Cânones y los colegiales de San 
Ildefonso. Iban al final los cuatro comisarios y cerraba la catalgata el doc­
tor don Fernando Moscoso, porcionista en el Colegio Mayor y catedrâtico de Câ­
nones. Montaba en un caballo adornado con los jaeces de terciopelo encarnado y
adornos de oro que su tlo el cardenal Sandoval hacîa usado cuando acudiô a fe-
licitar al Rey por el nacimiento del Principe. Llevaba Moscoso un estandarte
de tela dorada con el cartel de la justa impreso en raso blanco y coronadc cor.
el escudo real.
AsI pondéra Porres el triunfal paseo, revelando una mentalidad inquisito­
rial ;
"Mo vio Alcala dia tan alegre ni venerable desde que otra vez (à quin­
ce de mayo de mil quatrocientos y setenta y nueue) pasearon las mis-
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mas calles en compania del Ilustrisimo Senor D. Alonso Carrillo de 
Acunha los Dotores Teologos, y varones eminentes que entonçes tenia 
Espaha, lleuando a arrojar a las llamas (como se hiço) el libro de 
los errores de Pedro de Osma.” (p. 66) (6).
Después de desfilar por las calles de la villa, regreso la comitiva a la 
Universidad y se colocô el cartel de la justa en la reja del balcon central 
del Colegio de San Ildefonso. Alll permaneciô hasta el dIa de la celebraciôn
de la justa, en el que se llevô al Paraninfo.
18.3.2. Mascara
El viernes 1 de febrero comenzaron las fiestas, que se habîan retrasado 
para no coincidir con las de Madrid, con una mascara de los cirujanos.
A las dos ce la tarde se anunciô el festejo con clarines y atabales. La 
mascara, que durô hasta caer el dia, consistiô en una imitaciôn de las anti-
guas carreras del circo romano, segûn Porres, que la describe asi:
'Saliercn con vistoso, rico y burlesco aparato de ermosas galas, ce 
varios colores, de Ingeniosas diuisas, de sazonados trajes, trelnta 
y vn gallardos Mancebos, ordenados y dispuestos ccn tan ayrosa con- 
formidad, que pudieron ellos solos acer muy estimada esta aclamacion.
La diferencia de los trajes en t o d o s , y la semejança de cada vna ce
las parejas (adornadas de telas ricas, y de varias inuençiones: que
vnas vistieron riqueza, y otras donayre) las escaramuzas con que con
alardes de guerra batallaron, la bizarria arciente, y ajustada con 
que corrieron, la alegria y alabança con que todos fueron aplaudidos, 
llenaron tanbien el intento del Certamen, que ni Roma pudo gozar mas 
grandes solenes aclamaciones, ni pudo Alcala verlas logradas mejor." 
(pp. 72-73).
18.3.3. Graduaciôn del Rector
El domingo 3 de febrero recibiô don Diego Ayllôn la borla de doctor en Teo- 
logia, acogiéndose al privilegio que tenian los rectores de poder recibir el 
grado cualquier dia del aho de su licencia y sin competidores (7). En el solem-
ne acto, don Sebastian Abril Crdôhez, colegial de San Ildefonso y catedrâtico 
de Artes, leyô un poema que habia compuesto, dedicado al Rector, "dandole el 
parabien de la Borla que recibia, y alabando sus meritos segun la costunbre 
destas Escuelas en estos Grados", en palabras de Porres (p. 75).
El poema, que se recoge en la Relaciôn, se compone de diez octavas en las 
que se exalta al Rector, para quien, segûn el poeta, la borla blanca de doctor 
simboliza que es "si en ahos moço, en la prudencia cano" (p. 77, v. 48).
18.3.4. Fuegos
La noche del 4 de febrero se quenô un teraplo de Diana que se habia levan- 
tado en la plaza frente a la puerta principal de la Universidad. Ingeniô su 
traza el doctor don Miguel de la Earreda y fue el artifice de los fuegos el 
polvorista Francisco Brabo. Porres hace una detallada y algo confusa descrip­
ciôn del template, diciendo, entre otras cosas:
"En la apariencia esterior mas parecia fabrica dispuesta para terror, 
y espanto de Enemigos, que para solenidad regozijaca de Fuegos. En 
las quatro hazes, donde primero reparaba la vista, estaban pintados 
quatro Gigantes de tanta altura, y de tan horrible fiereza, que solo 
al mirarlos cogia ascnbros asustados el coraçon." (p. 81).
Se trataba, como vemos, de una tipica construcciôn barroca, hecha con el 
fin de impresionar fuertemente a les espectadores. Constaba de très cuerpos, 
el segundo de los cuales estaba rodeado de pilastras jaspeadas. F.emataba el 
template "vna ermosa y artificiosa fuente, vertiendo tantas H a m a s  desde el 
principio, que a los ardientes rayos de su lucimiento, y diferentes canbiantes 
de sus resortes se ilustrô todo el aire, y casi llegô a coronarse el Cielo", 
segûn dice Porres (ibidem). La parte superior del templo, con ventanas a modo 
de linterna, se hizo descubierta en representaciôn de Diana: "como dize Tertu-
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liano que estaba en el Circo el Tenplo de su Hermano el Sol; porque no debia 
estar cubierta la Deidad, que a la vista de todos es venerada, y resplandece”
(p. 82).
Ardio el templo con cohetes cuyas ruedas se habîan colocado en las barandi—  
H a s .  Con el fuego se descubrieron piramides que ardieron H e n a n d o  el aire de 
centellas. De las esquinas surgieron figuras de dragones, que incendiaron con 
H a m a s  y cohetes toda la arquitectura. Çuedaron solo los gigantes, que repre—  
sentaban los Cuatro Desordenes: Descuido, Desamor, Ocio e Interés, y eran; un 
centauro Cuirôn, un Sagitario, Hércules y Marte, que salieron a la luz con los; 
fuegos, al son de atabales, trompetas y clarines. Finalmente, cuenta Porres, 
"toda la inuencion formada, y desatada del fuego parô en vna Corona, auienco 
enpeçado al principio Luna ... siendo esta inuencion un libro docto escrito 
con caracieres de luz por esta sabla Vniuersidad" (ibidem). En efecto, segûn 
explica el autor de la Relaciôn, los libros antiguos, para incicar que los 
escritos estân sujetos a diferentes pareceres, e.mpezaban ccn una luna, signe 
de la inconstancia, y terminaban con una corona, como sehal de que al final rej- 
sultaba victoriosa la sabiduria. Como vemos, esta arquitectura efîm.era, en la 
que nada respondia al azar, estaba dotada de un complejo sentido; a la vez que: 
la mayor espectacularidad posible se procuraba la mâs ingeniosa conexiôn con 
la cultura antigua, plasmada en figuras y construcclones dotacas de un valor 
simbôlico.
Al empezar el incendie del template, se levante un fuerte viento que apagô 
y derribô bastantes de las hachas que habia en los balcones y que coronaban iaj 
portada del Colegio mayor, pero muchas permanecieron encendidas. Lo cual -co­
menta Porres- significa que contra la Universidad no pueden los ataques de les; 
envidiosos. De acuerdo con la mentalidad de la época, el autor de la Relaciôn
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erucuentra un sentido simbôlico también en los fenômenos naturales, de forma que 
si, segûn ha explicado antes, el templo de Diana era como un libro, es porque 
también la naturaleza, a la que el arte imita, lo es.
18.3.5. Procesiôn
Al dia siguiente hubo una procesiôn en acciôn de gracias por el nacimiento 
del Principe. Saliô del Colegio Mayor y se dirigiô a la Iglesia Magistral por 
las calles adornadas con ricas colgaduras. En la Magistral hubo misa solemne,
' camtada "con toda alegre musica y grauedad" (p. 92). Tras ella regresô la pro- 
< cesiôn al Colegio.
El orden de la procesiôn fue el siguiente: Primero iban los mûsicos con ata- 
! baies y clarines; después, por orden de ar.tigüedad, los maestros en Artes y doc- 
tores en Medicina, Cânones y Teologia, con las insignias y borias de sus corres- 
ipondientes facultades, precedidos de los bedeles cor, sus mazas. En medio de la 
I procesiôn se llevaba el estandarte del Colegio de San Ildefonso, ccn el escudo 
îarzobispal; tras él marchaban los diâconos y, bajo un palio que sostenian docto- 
rres teôlogos, el preste con el "Lignum Crucis" que habia donado Cisneros al Co- 
llegio (8). Acompanaban a la reliquia gran nûmero de estudiantes con hachas blanr 
ccas y cerraba la procesiôn el Rector, al que seguia la r.ultitud.
1 18-3.6. Toros
El jueves 7 de febrero, después de la justa poética, celebrada el dia ante- 
rricor, terminaron las fiestas con una corrida de toros en la plaza del Mercado.
SSegûn era costumbre en ocasiones semejantes, la plaza se habia cerrado roceân- 
d doLa de tablados y dejando al descubierto el balcôn del Colegio Mayor. Desde un
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extreme de este hasta la puerta de los tablados se levantaron "dos altos de 
proporcionada y vistosa arquitectura" (p. 98); el primero como defensa y el se—  
gundo dividido por pilastras en arcos con barandillas labradas, sobre las que 
cargaban figurados cornisamentos renatados por pirâmides. La plaza se adorno 
con ricas colgaduras y las barandillas se cubrieron con sedas.
Estaban présentes todos los graduados universitarios. En primer lugar, el 
Abad de la Iglesia Magistral, don Juan de Narbona, y luego, doctores y licenciaa- 
dos. El Ayuntamiento enviô al Rector las llaves del toril, que él les devolviô,, 
"no vsando délias por la piedad de la Religion" (ibidem). Como es sabido, las 
corridas de toros estaban condenadas por la Iglesia, pero en Espana se segulan 
celeorando. Esta devolution de las llaves serîa pues un mero formalismo para 
significar que las autoridades académicas acudiaa a la fiesta, no como represem- 
tantes oficiales de la Universidad, sino a tîtulo particular, para no comprome—  
ter a la institution que representaban en el reccnocimiento de un espectâculo 
moralmente prohibido.
En total, se r.ataron diez toros en aquelia corrida. Primero, entraron en la 
plaza don Bernardino Bustamante y don Francisco Romero, en caballos ricamente 
enjaezados y acor.panados de lacayos con libreas. Salieron luego los toreros de 
a pie, que habîan acudido a Alcalâ desde otros lugares de Castilla. Por la tar—  
de, entré en la plaza don Felipe de Escobar y Sobremonte, Alguacil Mayor de la 
Universidad, que maté dos toros, mostrando gran valor. Fue muy aplaudido y el 
Claustro lo premiô cediendo todas las propinas de la graduaciôn de doctor en 
Cânones de su hermano dcn Jeronimo (9).
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18.4. La justa poétlca
18.4.1. Ornamentaciôn del Paraninfo
La actividad principal de la fiesta fue la justa poética, para la cual se 
adornô el Teatro o Paraninfo, donde tendrîa lugar el solenne acto.
Se superpuso a la puerta una fachada dôrica en color bronce. Entre las colur.- 
nas se colocaron dos tarjetas con sendas octavas del doctor Juan Mateo Lozano, 
secretario de la justa, invitando a los poetas a participar en ella. Coronabar. 
las columnas otras dos tarjetas con sendos jeroglîficos. En medio de ellos figu- 
raba Espar.a victoriosa con el escudo de un leôn en la r.ano izquierda y una lan- 
za en la derecba. Habla una pirâ.nide a cada lado de Espana y en los espacics 
intermedios, versos de Claudiano, panegirista de Espana. También se encontraban 
a los lados otros papeles con poesias.
En el interior del Paraninfo los azulejos estaban cubiertos de tapicerîas y 
sobre el pûlpito o câtedra habîa un dosel de terciopelo. En el lugar que ocupa- 
ba el escudo de armas en dicho dosel se habla puesto el cartel de la justa, ce 
modo que sobresalîan los cisnes coronados del escudo, los cuales representaban 
asî a los poetas concursantes. Junto al dosel, habla una tarima con alfombras 
de seda y sillas para el rector, el Cancelario y los jueces de la justa. Celan­
te , sobre un gran bufete cubierto de danasco, se nabian colocado los premios ce 
los certâmenes. Al lado derecho de los jueces, en el lugar donde se solîan colo- 
car los que reciblan los grados, que estaba tanbién cubierto de ricas alfon- 
bras, se dispuso una silla para el secretario, don Juan ".ateo Lozano, y sobre 
un pano de seda, material para escribir y una car.pa.nilia de plata. A la izquier­
da de esta silla habîa un taburete para don Manuel de Lecn Merchants, que fue 
el ayudante del secretario.
Los papeles con las poesîas de los certâmenes adornaban las paredes per todo
el Teatro; muchos de ellos estaban impresos. Sobre los papeles de cada certa- 
men habla una tarjeta en la que se indicaban sus condiciones.
18.4.2. El cartel
La justa poética recibe en la Feiacion el titulo de "luegos gratnaes sacros 
teatrales agonales circenses", a i.~.itaclcn ce los juegos que en la antigüedad 
se dedicaban a dioses y principes, segûn explica Ferres. Dice este que los 
teatrales se celetraban en honor de Venus, los agonales (luchas) en honor de 
Mercurio y Marte y los circenses en honor de Ceptuno.
Asi pues, el cartel de la justa ccnsta de très partes artificiosar.ente es- 
tablecidas por Forres, pues no responden al contenido de las poesîas a ella 
presentadas, sir.o al afân del autor ce la Âelaciôn de establecer continua.r,en­
te conexiones ce las activilades de la fiesta con aquellas que se celebrabar. 
en Grecia y Fona. Cada una de esas très partes consta de très certâmenes, se­
gûn vemos a continuacicn;
1 - Juegos sacros teatrales:
- Certanen prir.ero: "Otavas, que cer. el paraoisr. c Espana (pues ta.'.to la ilus- 
tra) deste Féal Macimiento" (p. 52). El poer.a r.o debia tener r.âs de seis es- 
trofas. Los premios fueron: primero, un jarre ce plata de doscientos reales; 
segundo, un espejo con marco ondeado ce ébar.c; tercero, un bolso y una carte­
rs de âmbar guarnecidos de oro y ur.as médias de seda.
- Certanen segundo: "Glosa, que asegure de eterr.a vida al Rey K. Senor, y 
acredite de Leal à nuestro afecto, pues célébra à vn Principe Sucesor, pero 
Nacido, Rey" (p. 53, nunerada 41 por errata).
Se habla de glosar la siguiente redondilla:
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Porque estar Festii» pued»,
(Slendo Leal) nuestro Amw»
Nace vn principe, Seflor,
Echo Rey. sin que os Suceda. (p. 54) ClO).
Hubo an este certanen los siguientes prenioa: "a quism major ajustare (en 
Ouintillas) lo leal deste intento a los versos seRalado* do la Glosa" (ibidem) 
un bolso de énb*y con cien reales de plata; si segundo> un corte de Jubôn de 
damasco verde de Toledo; al tercero, una pintura sobre égata. guamecida de éba- 
I no.
- - Certanen tercero: "Décimas qve desagravien lo dichoso: Probando ser Merecedor 
desde el Nacimiento de Nuestro SeRor y Principe" (ibidem). Las décimas de cada
I poems habian de ser seis. Como premios se dieron: primero. una escribanla de 
tébano y marfil; segundo, un tintero y una salvadera de plata; tercero, dos pa- 
i res de médias de color.
:2 - Juegos sacros agonales:
-- Certamen cuarto: "Romance, qve discvrra la cavsa de aver nacido el Principe 
INuestro Senor, despues de otros dos partos Reales" (p. 55). El romance habla 
(de constar de dieciséis copias. Fueron los premios: primero, un juego de très 
vvasos de plata valorados en doscientos reales; segundo, una léraina de la Virgen 
[Maria en marco de ébano; tercero, unas nangas de raso negro, ondeadas, con guar- 
rnicién de pespuntss.
—  Certamen quinto: "Soneto, qve aclame la mejoria de la Reyna N. SeRora, por 
aauerse ocasionado de su grandeza el riesgo de su salud" (p. 57). Se otorgaron 
llos siguientes premios: primero, "al que con mas cortesano respeto tocare este 
AAsunto'* (ibidem), siete varas dq gorgorân negro de Italia; segundo, cuatro ca- 
Jjas de chocolat* de Guajaca; tercero, un bolso de âmbar con un doblân de a cua— 
ttro.
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- Certamen sexto: "Epigrama, al valor militar de soldado de Nuestro Principe" 
(p. 58). Debla constar de cuatro dlsticos compuestos en hebreo, alemân, grlego 
o latin. Se premiô el "mas elegante" (ibidem) con un breviario romano en dos 
tomos, impreso en Antuerpia (Amberes) en 1656; el segundo, con una rica caja 
de cuchillos y el tercero, con una cruz de cristal con los extreraos de oro.
3 - Juegos sacros circenses:
- Certamen séptimo: "Canciones qve celebren la grandeza de N. Principe, por 
Nacer Oeseado" (p. 59). Oebian constar de cuatro estancias cada una e imitar 
la Canciôn 30 de Petrarca, cuyo comienzo cita: ";0h culpa amarga, cuânto bien 
quitaste/..." (11). Hubo en este certamen los siguientes premios: primero, una 
salvilla de plata valorada en cien reales; segundo, una bandeja grande "de las 
finas de la India" (p. 60) y unas médias de seda de color; tercero, un decena- 
rio g u a m e c i d o  de oro.
- Certamen octavo: "P.edondillas, qve en estilo bvrlesco vitoreen à Nobienbre, 
mes en que Xacio X. Principe: y que desvien con donayres los cocos, y melin- 
dres temidos del engano contra la Ninez" (ibidem). Los premios de este certa­
men fueron seis: très para cada tema. Los dos prineros fueron: uno, doce cu- 
charillas de plata y otro, una escribania de caoba valorada en doscientos rea-- 
les; los segundos, un salero de plata valorado en cuatro escudos para un poetai 
y para otro, una sortija de piedras y unos guantes de âmbar; los terceros, unai 
caja de filigrane llena de pastillas de âmbar y dos pares de médias de seda 
Italians.
- Certamen noveno: Jeroglîficos. Fueron los premios: el primero, seis lienzos 
de Cambray y una carters y un bolso de âmbar guarnecidos de oro; el segundo, 
dos pares de médias de color de seda Italians y el tercero, un bolso de âmbar 
que contenla seis reales de a ocho.
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Aparté de estos certâmenes, hubo otro premio para el peor poeta, como se es- 
tablece jocosamente en el cartel :
"Y Porque nunca falta algun Onocrotalo entre los mas Canoros Cisnes, 
al que mas desal'inare la voz en graznidos broncos; ô al que hizlere 
la peor Poesia, en ocho manos de papel de veinte y cinco pliegos cada 
vna, aunque à Costa de su verguença; se le daràn Docientos." (p. 62).
Como vemos, los premios otorgados son variados y, en general, valiosos, y 
no es de extranar, pues, que atrajeran a gran numéro de poetas. Asi, la Univer- 
sidad harla gala de su riqueza y esplendidez en su deseo de honrar y halagar a 
la familia real.
Segûn las leyes de la justa, ningûn poeta podia obtener mâs de un premio, y 
todos los concurrentes recibirian una corona de laurel. Guien no se atuviere a 
las normas de los certâmenes no podia recibir premio ni ser laureado. Lebian 
entregarse las composiciones por duplicado, con el nombre de sus autores, y 
los jeroglificos habian de estar pintados, para adornar con ellos el Paraninfo. 
El plazo de presentaciôn finalizaba el 21 de enero y la lectura se haria el 4 
de febrero, fecha de los juegos gôticos, segûn el calendario de Constantino.
Don Juan îiateo Lozano, secretario de la justa, era el encargado de recoger 
las composiciones. El jurado que habla de otorgar los premios estaba constitui- 
1 do por el rector Ayllôn, el cancelario Karbona y el doctor don Juan Zafrilla y 
lAzagra, catedrâtico de Prima de Teologia de Santo Tomâs y canônigo de la Igle- 
sia ï'iagistral.
318.4.3. Celebraciôn de la justa. El maestro Leôn
El miércoles 4 de febrero, a las très de la tarde, comenzô en el Paraninfo 
lia celebraciôn de la justa poética.
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En primer lugar, el maestro don Manuel de Leôn Xerchante récité un romance
y unas cédulas burlescas que habla conpuesto para la ocasiôn (12). Precisamen-
te era la poesia burlesca la predilecta de Leôn, escritor que gozô de gran po- 
pularidad en su tiempo y aûn en el siglo XVIII, para disgusto de un neoclâsico
como Leandro Fernandez de Moratln, que en su Derrota de los pédantes menciona
irônicamente "las Copias del célébré Leôn Marchante, dulce estudio de los b a r - . 
beros", entre los malos libres arrojados contra los poetas expulsados del Par- 
naso (13).
Natural de Pastrana, donde naciô en 1631, el maestro Leôn -como le llama- 
ban sus contemporâneos- viviô casi toda su vida en Alcalâ de Henares, donde 
muriô en 1680 y recibiô sepultura en la Iglesia Magistral, de la que era racio- 
nero. En 1653 obtuvo el grado de maestro en Artes por la Universidad Compluten- 
se. En 1655 fue nombrado Notario de la Inquisiciôn y en 1661 Comisario de la 
misma. Ademâs, fue capellân real y del colegio de los Manriques de Alcalâ.
Compuso abondantes poesias festivas y copias de ciego. Escribiô villancicos
para la Iglesia Magistral, la Heal Capilla y las Descalzas Reales. Muchos de
sus versos se perdieron y otros se publicaron anônimos (14). Como autor teatral. 
escribiô comedias y numerosos entremeses.
Juan Catalina expresa, a mi parecer, una opinion ecuânime sobre este antes 
popular y hoy olvidado versificador, tan representative de la sociedad barroca 
en au época de mayor decadencia:
"En otro tiempo, y no arrastrado por su carâcter chancero creo yo que
el maestro Leôn hubiera sido un buen poeta llrico, aunque dudo que lo
fuera dramâtico. Para el estudio de las costumbres literarias, y aun 
del esplritu social de su época, es util el examen de sus escritos." 
(15).
Tras la intervenciôn de Leôn Merchants, don Juan Mateo Lozano, entre cantos 
a dos coros, recitô un poema en el que convocaba a los poetas a la justa. Se-
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gçuidamente, el secretario pasâ a leer las poesias premiadas. Terminada la lec- 
tcura de las de cada certamen, los coros cantabem unos versos relacionados con 
ell tema correspondiente.
Después de leerse las poesias, el doctor Porres pronunciô un eruditisimo y 
fc'arragoso discurso titulado "Discurso Genetliaco", dirigido a Felipe Prôspero. 
Céelebra en él el nacimiento del Principe como providencial para Espeuïa, segûn 
vremos en estas lineas:
"... Y bien pudiera auer sospechado el discurso, que auias de Nacer, ô 
Principe Grande, en este tienpo, pues todos los sucesos desconsolados 
desta infelice Era deciem à gritos ruidosos de prodigios, que Nacias 
ya. El estremecimiento pauoroso de las Prouincias, el estruendo mili­
tar de las guerras ... no an sido amenazas, ni senales de estragos, 
sino ruydos de dolores del parto, de vn principe Valeroso Soldado que 
nacia. Llegaba ya el tienpo de la restauracion de la grandeza de la 
Monarquia de Espana, para que era necesario un esfuerço animoso, que 
reparase sus amenazadas ruynas, y asi debieron ser los aparatos de 
las esperanças mas estruendosos." (p. 448).
A continuation, el secretario Lozano leyô un romance que habia compuesto en 
allabanza de los poetas premiados, al que ahora me referiré. (Véase en el Apén- 
diice, pp. 669-673).
Terminé el acto con mûsica y cantos de los dos coros.
188.4.4. Les certâmenes
Tanto en la Relation de Porres como en la de Leôn Marchante se trasluce el 
deesencanto de muchos poetas que no recibieron premio en la justa, aun creyendo 
quue lo merecian. Por ello -explica Porres en su preâmbulo a la recopilaclôn de 
laas poesias- se decidiô no indicar en el libro quiénes fueron los poetas pre- 
miiados y publicar todas las composiciones, atendiendo al orden alfabético de 
loos nombres de pila de sus autores. De ahi también que Juan rniateo Lozano, en su 
roomance en alabanza de los poetas premiados, se viera obligado a encubrir los
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nombres de estos mediante anagramas u oscuras aluslones.
Advierte Porres que, aunque tratô de reunir todas las poesîas de la justa, 
faltan las que se presentaron fuera de plazo y algunas que desaparecieron de 
las paredes del Paraninfo, donde se hallaban expuestas, como ya he indicado.
En su constante afân por destacar que la justa continua una tradition de la 
cultura antigua, encabeza Porres la colecciôn de poesîas con el titulo de "Jue—  
gos Megalenses" (juegos grandes) y dite que se celebraban desde la época de Cé­
sar Augusto para festejar el nacimiento de los principes.
Al certamen primero -de octavas dando el parabién a Espana por el nacimiento 
de Felipe Prôspero- concurrieron estos dieciséis poetas:
- Don Baltasar Fernândez de Montoya, vecino de la ciudad de Huete.
- Fray Diego Garcia, de la Orden de Predicadores.
- Don Diego Sarniento de Sotomayor, caballero de la Orden de Santiago, senor 
de Parada y Luneda y de la Casa de las Hachas.
- Don Francisco de Agramont y Arce, abogado de Toledo.
- Fray Francisco de Herrera, colegial de San Pedro y San Pablo de Alcalâ.
- Don Francisco Zapata, beneficiado del Patronato Real y vicario de las Tahas 
de Jubiles y Zehel.
- El doctor José de Villarroel, colegial médico en el Colegio de la Madré de
Dios de Alcalâ, quien, como luego veremos, participé en todos los certâmenes de
la justa, salvo en el de jeroglîficos.
- Don Juan NûRez de Sotomayor, vecino de Mâlaga.
- El bachiller Juan Rodriguez del Rincôn.
- El padre Juan de Almarza, de la Companîa de Jesûs, catedrâtico de Teologia en
en su colegio de Plasencia.
- El licenciado don Francisco de Aranguren.
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- Don Francisco Fernândez de Mesa.
- El maestro Manuel de Mas Ibânez, bachiller en la Facultad de Teologia.
- El maestro Manuel de Arriola.
- El doctor Pedro de Anguita y Monguia, capellân mayor, dignidad y canônigo 
de la catedral de Sigüenza.
- El licenciado Vincencio Pérez, colegial del Colegio de Aragon de Alcalâ.
El primer premio fue para el canônigo de Sigüenza, don Pedro de Anguita; el 
segundo, para el malagueno don Juan Nûnez de Sotomayor y el tercero, para el 
jesuita Juan de Almarza (15). A ellos alude Lozano en su citado romance, 11a- 
mândolos "el Capellan Mayor", "el Docto Malacitano" y "el Placentino", respec- 
tivamente (p. 466, vs. 69, 77 y 81).
Sin duda debiô de resultar diflcil elegir las poesias premiadas, pues tanto 
en este como en los siguientes certâmenes se repiten uniformemente las mismas
ideas: al Igual que en el discurso de Porres, Felipe Prôspero es visto como el
Principe que ha de sacar a Espana de su prostraciôn, restaurando su grandeza.
Asi lo vemos en esta octava de Baltasar Fernândez de Montoya:
Oy à Espana, de dudas desatada.
Si antes de tristes danos poseida.
Aima nueua le alienta, y dilatada 
Sus poros reueueran nueua vida:
De Adonis su ermosura restaurada 
(De quien la Parca no es Adonicida,)
Dichosa la asegura, pues espera
Dorado siglo, verde Primauera. (p. 157).
Se exalta continuamente al Principe mediante las imâgenes habituales en es­
tos poemaa laudatorios, como sol, fênix o pimpollo del ârbol real, y mediante 
alusiones histôricas y mitolôgicaa. Veamos como ejemplo una octava de Diego
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Sarmiento:
Este el vnico Apolo es, que atesora 
(Mayorazgo a su sargre compétente)
La casa solariega de la Aurora, 
y el vnbroso Palacio de Occidente.
Porque goze ilustrada mas aora 
La Cuna de oro que le sirue Oriente:
Descansando su curso soberano.
En el lecho de plata de Occeàno. (p. 161).
Ke parece que tienen estos versos un cierto aire modernista, de ese Moder­
nisme mâs brillante y superficial que se identifies con el Barroco décadente
en su gusto por un lenguaje suntuoso y hueco.
Se auguran al Principe en estos poemas las mâs grandes victorias, que han de 
convertirle en el mâs poderoso monarca de la tierra. Asi pondéra fray Francisco
de Herrera las futuras hazanas de Felipe Prôspero:
Su frente cenirà de mil victorias, 
en Alas del respeto la fortuna,
Depuestas de mudables tantas glorias 
Eternidad ofrecerà a su Cuna.
Fatigaràn sus ecos las Historias,
Penetrarà el Inperio de la Luna,
Sin bastar à entibiarle en sus azanas
A volcanes el Sol, nieue a Montanas, (p. 156).
Al terminer la lectura de los poemas premiados en el primer certanen, se
c antô:
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Si Apolo en métro sagrado 
A Espana dà el parabién 
Ella se la dà tanbien,
De lo bien que se le à dado. (p. 188).
Al segundo certamen -de glosas asegurando vida perdurable al rey en el Prin­
cipe sucesor- se presentaron los diecisiete poetas siguientes:
- Don Antonio de Bayona.
- Don Alonso de Burgos, racionero de la catedral de Côrdoba.
- El conocido comediôgrafo Alvaro Cubillo de Aragon.
- Fray Andrés Martin, colegial de San Pedro y San Pablo en Alcalâ.
- Don Andrés Pellicer Abarca.
- El doctor don Fernando Moscoso Osorio, caballero de la Orden de Santiago, 
que, como ya vimos, fue quien llevô en paseo triunfal el cartel de la justa en 
el acto de su publicaciôn.
- Don Francisco de Vitoria, vecino de Toro.
- Don Jeronimo de Carvajal, natural de Oropesa y criado de los Condes de dicha
villa.
- Don José de Figueroa y Côrdoba, caballero de la Orden de Calatrava.
- El doctor don José de Villarroel.
- Don Juan Guillén de la Carrera, caballero de la Orden de Santiago.
- Don Juan de Morales, Rector del Colegio Real de San Felipe y Santiago y cate­
drâtico de Decretales de la Universidad de Alcalâ.
- Don Juan Nûftez de Sotomayor, premiado en el anterior certamen.
- El maestro Manuel de Leôn, quien se presentô también a los certâmenes cuarto
y octavo.
- El doctor don Pedro Rodriguez Cortés, colegial de San Felipe y Santiago.
- El licenciado don Fernando de Aguiar, colegial de San Felipe y Santiago.
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- El doctor don Roque Angulo de Bonilla, colegial de San Clemente Mârtir.
En el romance de Juan Mateo Lozano hay claras alusiones a dos de los poetas 
premiados en este segundo certamen, las cuales permiten su facil identifica­
tion: el primer premio fue para "el Lope Adaluz" (p. 466, v. 91), que es, sin 
duda, Alvaro Cubillo de Aragon (1596-1661), natural de Granada, el mâs desta- 
cado de los dramaturges menores del ciclo calderoniano (17). El segundo premio 
parece "de compromise", ya que fue otorgadp al doctor Fernando Moscoso, sobri- 
no del cardenal Sandoval, como antes indiqué (p. 407). A Moscoso alude sin dur- 
da el secretario de la justa en su romance cuando elogia al "Catedrâtico Docto" 
que lleva la Cruz de Santiago (ibidem, v. 101). El tercer premio fue, segûn el 
citado romance, para el "gran conplutense Brigio" (ibidem, v. 111), de dificil 
identification entre los poetas universitarios que concurrieron al certamen. 
Tras leerse las glosas premiadas, se cantô:
En las Fiestas, que lucido 
A Prospère el Amor aze 
Por Rey de otro procedido,
El aplauso del que nace,
Festeja a el de que à nacido. (p. 211).
Al tercer certamen -de décimas cesagravianco a la Fortuna por el feliz naci­
miento del Principe- concurrieron estos trece poetas:
- El licenciado Alonso Ballesteros de Ortega.
- Don Andrés de las Cuevas de las Vacas, natural de Cbeda.
- Don Antonio de Atienza y Campos, beneficiado de la iglesia parroquial de San­
to Domingo de Silos de Cbeda. Compuso unas décimas acrôsticas, mencionando con 
las letras primeras de los versos al nuevo Principe del modo siguiente: "Pros­
per© Filipe Carlos, el Principe Felicisimo del Rey D. Felipe Quarto" (pp. 219- 
221).
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- El maestro Baltasar de los Reyes.
- Fray Diego Garcia, ya citado entre los participantes en el primer certanen.
- Don Jerônimo de Carvajal, mencionado antes entre los concurrentes al segundo 
certamen.
- Don Jerônimo Miguel de Castillo Carvajal, si no la misma persona, supongo que 
familiar del anterior poeta.
- El doctor don José de Villarroel.
- El maestro Mateo Manuel de Arriola, ya citado entre los participantes en el 
primer certamen.
- El maestro Manuel de Mas Ibânez, también participante en el primer certanen.
- Don Sancho Dâvila y Guevara, caballero de la Crden de Alcântara.
- Don Tomâs Lôpez Mogro, Correo Mayor de Alcalâ de Henares.
- Fray Atanasio de Cepeda, Predicador General de la Orden de San Bernardo y 
maestro en Artes por la Universidad de Alcalâ. Su poesia, segûn Porres, "se 
allô tarde, y por eso esta fuera del lugar de su letra" (p. 241).
Defienden todos ellos a la Fortuna alegando que no es ciega ni inconstante, 
sino favorecedora de quien merece ser afortunado. Por lo tanto, se pronostican 
al principe toda clase de dichas. Asi lo vemos en estos versos de fray Diego 
Garcia, que llama a Felipe Prôspero el "Principe mas Deseado" (p. 224, v. 2): 
Sereis Primero en lo Ermoso,
Sin Segundo en la Prudencia,
En Paz Tercero: y en Ciencia 
El Quarto (sin ser distinto)
Y en fin saldreis, siendo Quinto,
De Filipos quinta esencia." (p. 225).
El primer premio de este certamen fue para Jerônimo de Carvajal, criado de 
llos Condes de Oropesa, a quien Lozano llama en su romance "el Ilustre Varcnjal"
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( p. 466, V. 123) y que, al parecer, era dramaturge ademâs de poeta, pues sus 
comedias merecen el elogio de Lozano. Se llevô el segundo premio, segûn el cita­
do romance, "Kiuaez" (p. 467, v. 133), anagrama seguramente de Ibâfiez, por lo 
que puede referirse al maestro Manuel de Mas Ibânez. Ignoro a quién se otorga- 
rfa el tercer premio, pues no se indica en el romance.
Leidas las décimas premiadas, se cemtaron estos versos:
El que no creyô asta aora 
Que la suerte r.erecia,
El premio que se majora,
Vea en Prospero este dia, 
la Dicha Merecedora. (p. 244).
En el certamen cuarto, como ya vimos, habîa que presenter un romance expli- 
cando por qué no naciô un varôn que pudiera ser principe heredero del trono has­
ta el tercer parto de la reina Mariana. El doctor Porres, en su preâmbulo a las 
poesias de este certamen, afirma:
"Todo lo Grande, lo Real, y lo Ermoso es sier.pre varonil, aunque alguna 
vez se apellide con el nonbre de ruger." (Ibidem).
Partiendo de este presupuesto, explica que el Principe naciera el tercero 
como una galanterie de cortesano, que cede el primer lugar a las damas, sus 
dos hermanas. La misma idea se repite en alguncs romances presentados al cer­
tamen. Se recogen dieciocho, de estos autores:
- Fray Atanasio de Cepeda, que acabo de mencionar entre los concurrentes al 
certamen anterior.
- El maestro Baltasar de los Reyes, igualmente citado entre los poetas del ter­
cer certamen.
- Don Diego de Loaisa del Arco, Procurador General del Ayuntamiento de Alcalâ.
- Dof.a Francisca de la Câmara, Sacristana Mayor de la Magdalena de Alcalâ. Es
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la ûnica mujer que se presentô a la Justa, entre tantos poetas como a ella 
concurrieron. (Véase su romance en el Apéndice, pp. 664-666).
- Don Francisco Bello y Castro, Regidor del Ayuntamiento de Alcalâ.
- Don Francisco Pellicer y Abarca.
- El doctor don José de Villarroel.
- Don Juan Ibânez.
- Don Juan Montero.
- Don Juan Molina.
- El bachiller Juan Rodriguez del Rincôn, quien se presentô igualmente, como 
vimos, al primer certamen.
- Don Isidro de Angulo y Velasco.
- El maestro Manuel de Leôn.
- El maestro Manuel de Mas Ibânez, que suponemos premiado en anterior certanen.
- Don Pedro de Robles y Guzmân.
- El licenciado Pedro Pablo de Zayas.
- El licenciado Pedro de Villanueva Falomares, Hector del Colegio de San Cle­
mente en Alcalâ.
- El doctor Pedro Rodriguez Cortés, que participé también en el segundo certa­
men.
Hay algunos bellos romances entre los presentados a este certamen: tal es 
el caso del poema de Baltasar de los Reyes, que recurre a la naturaleza para
representar mediante variadas imâgenes al Principe y a las Infantas. El mismo
procedimiento emplea, con mayor riqueza aûn de metâforas, el maestro Leôn. 
(Wéanse los romances de arr.bos poetas en el Apéndice, pp. 662-664 y 684, res­
pect! vamente) .
En otros poemas, sin embargo, podenos hallar versos tan prosaicos como es­
tos de fray Atanasio de Cepeda:
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A las très va la vencida.
Dice el prouerbio EspaHol.
Oy enmendado; pues viene 
A las très el vencedor. (p. 247).
A lo largo de estas composiciones se repiten constantemente determinadas 
imâgenes: las Infantas son las Auroras o Estrellas precursoras del Sol -Felipe 
Prôspero- que al nacer saca a Espana de las tir.ieblas en que se hallaba suraida.
El primer premio del cuarto certamen fue, segûn Lozano, para "el Docto Re- 
llauier" (p. 467, v. 143), que seguramente serâ el doctor José de Villarroel, 
premiado asi por su constancia, pues, como antes indiqué, presentô hasta ocho 
poemas a la justa. El segundo premio corresponciô a lacobo Sayloa (ibidem, v. 
149), anagrama del Procurador del Ayuntamiento de Alcalâ Diego de Loaisa y el 
tercero, para "Don Pedro de Xeoburgo" (ibidem, v. 153), que es, sin duda, el 
Rector del colegio de San Clemente, don Pedro de Villanueva. Aunque los pre­
mios establecidos para este certamen eran solo très, elogia también Lozano en 
su romance al "Agricole Vngâlo" (ibidem, v. 157), que es, evidentemente, don 
Isidro de Angulo.
Tras leer los romances de los ganadores, se cantô:
Nace el Espanol Luzero 
Despues de vno, y otro Parto,
Siendo en Magestad Primero.
Pues tuvo el lugar Tercero,
Por Luzir Planeta Quarto, (p. 289).
Parece ser que el parto en que la reina Mariana de Austria dio a luz al 
Principe fue diflcil y puso en peligro la vida de la madré. Por ello, en el 
certamen quinto. de sonetos, los poetas deblan congratularse por la mejoria de 
la Reina. Por lo menos hasta veinticinco poetas se presentaron a este certamen.
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Entre ellos figura nuevamente Alvaro Cubillo de Aragôn (18). Los otros fueron:
- Don Alonso de Bayona, citado ya entre los concurrentes al segundo certamen.
- El licenciado Andrés de Espinosa.
- El maestro Diego Gonzalo.
- El doctor Diego Pellicer y Abarca.
- El licenciado Domingo de la Puente y Pardo, colegial del Colegio de Aragôn 
de Alcalâ.
- El doctor Fernando Moscoso, premiado en el segundo certamen.
- El licenciado Francisco Zapata, que se presentô también al primer certamen.
- Fray Francisco de los Santos, Lector de Sagrada Escritura del Real Colegio 
de San Lorenzo del Escorial.
- El licenciado Francisco de Aranguren, que participé igualmente en el primer 
certamen.
- El bachiller Juan Fernândez de Villalobos y Asiolaz, autor de un soneto 
acrôstico que comenta Porres cestacando la antigüedad e importancia del arti- 
ficio en él empleado. (Véase este soneto en el Apéndice, p. 666).
- El doctor Juan Antonio de Verastegui, colegial de San Ildefonso y catedrâti­
co de Teologia de la Universidad Complutense.
- Don Juan Eautista Enriquez de Villacorta, caballero de la Crden de Santiago, 
que se inspira para su soneto en una frase de Séneca.
- El bachiller Juan Rodriguez del Rincôn, que concurriô tanbién a los certâme­
nes primero y cuarto.
- Don Isidro de Angulo, premiado en el cuarto certamen.
- Don José de Villarroel.
- El doctor Manuel de Mola y Côrdoba, colegial del Colegio del Rey y catedrâ­
tico de Sexto de Cânones en la Universidad de Alcalâ.
- Don Pedro Dâvila y Vera.
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- Don Pedro Manuel de Quirôs, vecino de Sevilla.
- Don Pedro Diaz Mayorga, colegial de San Ildefonso, catedrâtico de Lengua Sa­
grada y canônigo de la Iglesia Magistral.
- Fray Pedro del Castillo, Rector del Colegio de San Bernardo en Alcalâ.
- El doctor Pedro de Anguita y Monguia, premiado en el primer certamen.
- Don Pedro de Robles y Guzmân.
- Don Sancho Lariz Sarmiento.
- Don Sebastiân Ordonez Abril, colegial de San Ildefonso y catedrâtico de Ar­
tes en la Universidad de Alcalâ.
Mariana de Austria aparece en estos poemas como la Aurora, madré del Sol,
el cual de nuevo représenta al Principe.
Entre los poetas premiados, solo he logrado identificar al tercero: el se- 
villano Pedro Manuel de Quirôs, a quien Lozano en su romance llama "Pedro His- 
palense" (p. 467, v. 151). Pienso que puede ser Pedro de Quirôs, natural de 
Sevilla y perteneciente a la Orden de los Clérigos Menores. Maciô a finales 
del siglo XVI y muriô en Madrid en 1667. Autor de obras de carâcter histôrico 
y teolcgico, no fue conocido en su tiempo como poeta (19). Destaca precisamen- 
te como autor de bellos sonetos, como lo es el que supuestamente presentô a
la justa por Felipe Prôspero, y que dice asi:
Hijo del Alua nace aquel que dora 
Tantos Orbes farol resplandeciente;
El se ilumina Sol, y ella doliente 
Cuanto en luces concibe, en perlas llora.
Aora es el llanto, y el gemido aora?
Si: que es riesgo del Alva tanto ardiente 
Lucir; pero el rigor de ese acidente,
Dia se anima, si amanece Aurora.
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Alua Augusta de Espana, tu diuina 
Ermosura fue Oriente a la mas pura 
Luz de vn Sol, que dos Orbes ilumina.
A tanto resplandor violencia dura 
Tu beldad siente; pero no déclina.
La que à nueuos Orientes se asegura. (p. 312) (20). 
Después de la lectura de los sonetos preniados, se cantô:
Kaga de su Eclipse alarde,
El Aurora Mariana:
Pues son, cuando Libia arde,
Los desmayos de la tarde,
Alientos de la manana. (p. 31S).
Al sexto certamen -recordemos- habian de presentarse epigramas exaltanco el 
■'.valor militar del Principe. En la elecciôn de este tema se advierte hasta qué 
ppunto llegaba el convencionalismo del que partian estos certâmenes poéticos, por 
lia évidente falsedad que supone cantar el valor de soldado de un nir.o recién na- 
ccido.
Salvo uno trilingue, los epigranas recogidos estân escritos en latin, a peser 
(de que podlan haberse empleado otras lenguas (hebreo, griego y alemân). Concu- 
rrrieron a este certamen cuarenta y dos poetas, algunos con dos y hasta con très 
(epigramas. Kencionaré tan solo a los poetas premiados:
-- Don Matlas Bermudez de Cuéllar y Guzmân, catedrâtico de Cânones en la Univer- 
ssidad de Toledo, a quien Lozano llama "el Bermudo Toledano" (p. 467, v. 189). 
IDestacô entre todos su epigrama por ser trilingue, compuesto en latin, hebreo y 
(grlego. Como en él se emplean caractères especiales, aparece publicado al final 
cde la Ivsta Poética... (véase en el Apéndice, PP. 674-676).
-- Don Rodrigo Dâvila, caballero de la Orden de Santiago, a quien se refiere Loza-
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no con el claro anagrama de "Don Grovila Rodra" (ibidem, v. 193).
- El doctor don Manuel de Mola y Côrdoba, que se presentô también al anterior 
certamen, a quien Lozano llama "el Doctor Don Alumen de Clam" (p. 468, vs. 197- 
198).
Terminada la lectura de los epigramas premiados, se cantaron los versos:
Para que venga a vencer 
Del mundo las quatre partes 
Mouienbre llega a ofrecer 
Si vn Miercoles al nacer 
Al pelear muchos Martes. (p. 342).
Mediante un facil juego de palabras, se alude en ellos a la fecha de naci­
miento del Principe, a la vez que se vaticina su future valor guerrero.
Del séptimo certamen recoge Porres tan solo siete canciones, en las que se 
célébra la grandeza del Principe por nacer deseado. Sin duda que la dificultad 
que caracteriza a estas composiciones, ademâs de la exigencia de imitar una 
inexistante canciôn de Petrarca, desanimaron a muchos. Los autores de las can­
ciones son:
- Domingo de la Fuente, ya nombrado entre los participantes en el quinto cer­
tamen.
- El licenciado Juain Rodriguez de Rincôn. Recordemos que en los certâmenes pri­
mero, cuarto y quinto participô el bachiller Juan Rodriguez del Rincôn. Segura­
mente se trata del mismo poeta, al que se atribuye un titulo errôneo en uno de 
las dos ocasiones en que se le cita.
- El licenciado Caspar Guerra, natural de Algecilla, teôlogo por la Universi­
dad de Alcalâ.
- El doctor José de Villarroel.
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—  El licenciado Pedro Pablo de Zayas, ya citado entre los poetas del cuarto 
ce r t a m e n .
—  El doctor Pedro DIaz Mayorga, mencionado entre los concurrentes al certamen 
quinto.
—  El maestro Mateo Manuel de Arriola, que también participô en los certâmenes 
primero y tercero.
El tema de estas poesias se desarrolla de acuerdo con lo expuesto por el
doctor Porres en su preâmbulo a las canciones, en el cual dice;
"Es verdad que à padecido Espana atormentada con la esperança deste 
dichoso nacimiento: pero oy respira con èl con el consuelo de auer 
alcançado lo que tanto deseo." (p. 351).
Se emplean nuevamente las usuales metâforas para celebrar la grandeza del 
Principe: para Pedro Pablo de Zayas es el Sol y Mariana de Austria es el Alba. 
Pedro DIaz Mayorga lo ve como una llama que sale de la antorcha real y un luce- 
ro del Cuarto Sol de Espar.a, Felipe IV. Para Mateo Manuel de Arricla Espar.a se­
r â  invencible gracias al Sol que en ella ha nacido: Felipe Prôspero.
Se repiten pues en las canciones los mismos tôpicos que en poesias de ants- 
riores certâmenes.
Ko parece posible identificar a los poetas que obtuviercn premios en este 
certamen. Al referirse a ellos, Lozano elogia a un tal "Esconçe' (p. 4o5, v. 
2.17) y a "Alas à la Mano Fuerte"(ibidem, v. 221). Tal vez sus canciones no es- 
t«n entre las que reuniô Porres.
Al terminar la lectura de las poesias premiadas, se cantô:
Deseado aclame al Léon 
Oy el Teatro Mus e o ,
Pues es con admiracion,
Grandeza en la posesion.
Cl merito del deseo. (p. 3C4).
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El certamen octavo, de redondillas, dedicado a la poesia burlesca, se diver—  
sifica en dos temas: - La alabanza del mes de noviembre, en el que naciô Felipee 
Prôspero, con el vejamen de los otros meses del ano. - El ataque contra el mal 
de ojo, del que es victims la ninez.
El primer tema fue escogido por estos catorce poetas:
- Don Alonso de Bayona, ya citado entre los participantes en los certâmenes se—  
gundo y quinto.
- El licenciado Benito Garcia y Valdemosa, capellân del Colegio de San Ildefonsio.
- El licenciado Diego Calleja (21).
- El licenciado Juan Alonso de la Cueva y Alguacil, quien presentô un poema en
versos "de cabo roto", suprimiendo la ultima silaba de cada verso, como en las
décimas de "L'rganda la Desconocida" y el "Donoso Poeta Entreverado", que figuraan 
entre las poesias preliminares del Quijote. Precede a las redondillas de Alonsco 
de la Cueva un conentario de Porres sobre el artificio que en ellas usa su autorr 
(pp. 3S4-3b5).
- El licenciado Fernando Alonso Sscudero, vecino de Villacarrillo, en el obispa-- 
do de Jaén.
- Don Jerônimo Berdugo, criado del Conde de Altamira.
- El doctor José de Villarroel.
- El maestro Manuel de Leôn, que, lôgicamente, no podia faltar a este certamen
de poesia burlesca, la cual era su especialidad.
- El doctor Manuel de Kola y Côrdoba, premiado en el certamen de epigramas.
- Don Pedro de Contreras Fernândez de Côrdoba.
- Don Pedro Dâvila y Vera, participante tanbién en el quinto certamen.
- El doctor Pedro DIaz Mayorga, que concurriô adenâs al ouintn y al séptimo.
- Don Sancho de Vargas Varela, natural de Granada.
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- Don Sebastiân de Medina, colegial de San Ildefonso y canônigo de la Iglesia 
Magistral.
Por ser el mes en que naciô Felipe Prôspero, Noviembre es aclamado por estos 
poetas con el "victor" que daba la Universidad a quienes se doctoraban. Asi lo 
vemos en estos versos de Pedro de Contreras:
A Don Nouienbre le dad 
Todos el deuido onor.
Pues la Borla de Dotor 
Le dà la Vniuersidad.
De doze competidores
Primero en licencia es
Y le llaen Archimès
Asta los mismos Dotores. (p. 3SS).
r.o resultan fâcilmente identificables todos los poetas premiados en este 
certamen. Juan Mateo Lozano se refiere en su romance al "Doctor Provincia" ( p. 
468, V. 231), que debe de ser el doctor Pedro Diaz Mayorga, ya que los otros 
doctores que figuran entre los que hicieron redondillas a Noviembre, Mola y 
Villarroel, tienen premio en otros certâmenes. El salero, que era el segundo 
premio de esta parte del certamen, lo recibiô, segûn Lozano, "Con Alonso En-?a- 
loma" (ibidem, v. 233); el nombre mâs parecido a este apelativo es el de don 
Alonso de Bayona. Elogia después el autor del romance al "Ilustre Altar.irano" 
(ibidem, v. 237), que es, sin duda, don Jerônimo Berdugo, criado de los Condes 
de Altamira.
Después de la lectura de las redondillas a Noviembre que resultaron premia­
das, se cantaron los siguientes versos:
Entre los doçe intentô,
Sacar Nobienbre intereses.
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Que en Prospero consiguiô,
Y aunque sin flor se lleuô 
El fruto de nueue Keses. (p. 334).
De la segunda parte de este certanen solo recoge Porres cuatro poesîas. Sus 
autores son:
- Fray Andrés Martin, colegial de San pedro y San Pablo en Alcalâ.
- Diego Calleja, al que acabo de mencionar entre los concurrentes a la primera 
parte de este certamen.
- Memuel de Leôn Merchante, que se halla en el mismo caso que su anigo Calleja.
- Pedro Pablo de Zayas, quien participô asimismo en los certâmenes cuarto y sép—  
tino.
Como séria de esperar, se llevô el primer premio el maestro Leôn, a quien Lo-- 
zano llama "el Lugdunense" (p. 460, v. 245) (22) y a cuyo cargo en la Inquisi­
ciôn se refiere luego (vs. 247-248).
La sortija y los guantes, es decir, el segundo premio, dice Lozano que se los 
llevô "el Varon Kirtan" (ibidem, v. 249), que es, evidentemente, fray Andrés Mar­
tin. El tercer premio fue para Diego Calleja, cuyo anagrama -"Llecaja"- emplea 
Lozano en estos côr.icos versos:
Tras vnas médias de Italia 
Llecaja el paso apresura 
Temiendo, que por carreras.
De entre los pies se le huyan. (ibidem, vs. 253-256).
Leidas las redondillas que en esta parte del certamen obtuvieron premios, se
cantô:
Si Circe para ofender 
Tiene la vista torcida,
Vayase al infierno à arder
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Que al Principe no à de ver 
En los dias de su vida. (p. 399).
En su preâmbulo al noveno certamen -de jeroglificos ensalzando al Principe-
;advierte Porres que se perdieron muchas claves de jeroglificos. Dice también 
(que se celebrô mucho el "romance mudo" de fray Diego Garcia, quien se presentô 
(ademâs a los certâmenes primero y tercero. A él deben de referirse estos versos 
(de Juan Mateo Lozano: "El Mudo Buey en diez Copias / Docto vn Romance consuma"
(p. 469, vs. 269-270). Ignoro cômo séria este "romance m u d o " , pero el que Porres
;lo nencione entre los jeroglificos me hace suponer que estaria compuesto con di-
ibujos en sustituciôn de palabras.
Se describen doçe jeroglificos de este certamen. Los autores son:
-- El maestro Alejandro Antonio de Mata, natural de Eaeza, ce quien hay dos jero- 
;glificos.
-- Don Bartolomé Terrer, porcionista del Colegio de Aragôn.
-- El padre Diego de Ceballos, de los Clérigos Menores de Alcalâ.
-- El padre Francisco Maria de Milân, también de los Clérigos Menores.
-- Don José de la Calle, colegial en el Colegio Mayor de Santa Cruz en Valladolid. 
-- El padre José Gabriel de Rocamora, de la Compania de Jesûs.
- - E l  padre Juan Antonio de Sandoval, de los Clérigos Menores.
-- El padre Manuel Alonso, de los Clérigos Menores.
-- Don Sancho Lariz Sarniento, que también participô en el quinto certamen.
-- Don Vincencio Duracio y Lometin. Su jeroglifico se puso para adornar la puer- 
tta del Paraninfo. Figuraba en él un castillo sobre el que estaba en su nido un 
éâguila real con sus crias y a cuya puerta habia un leôn bramando. Todas estas 
iimâgenes proccden del escudo real, como se indica en la Relaciôn. Las aconpa.da- 
tba la letra: "Renouabitur, vt Aquilae, iuventus tua" (Salmo 1C2, versicuio S).
—  Fray Andrés Martin, colegial de San Pedro y San Pablo, cuyo jeroglifico ador-
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no tanbién la puerta del Paraninfo. En él figuraba un leôn con otro pequeno en 
el brazo derecho y la Monarquîa en el izquierdo y el Principe con la rueda del 
tiempo adornada de rosas en la mano derecha y la corona en la izquierda.
No destacan estos jeroglîficos por su originalidad ; las irnâgenes en ellos er.~ 
pleadas -de origen egipcio, r.itolôgico y bîblico- son las habituales para exal- 
tar la grandeza y el porier reales.
Asî, en el pri.r.er jeroglîfico de Alejandro Antonio de Mata, un sol (Felipe IV) 
refleja en un espejo (la reina Mariana) a otro sol (Felipe Prospère). Las dos 
primeras imâgenes se repiten en el jeroglîfico de José de la Calle, con la va­
riante de que en el espejo se refleja un reloj de sol en representacicn del 
Principe. Tiene este jeroglîfico la particularisée de que su autor réalisa con 
él un a "l'.itologica Translacion del asunto" (p. ùl2) aplicândolo a la L’niversidad : 
el sol, Apolo, es la Pcesîa; el espejo, la 'Jniversicad y el reloj, la Juste p.oé- 
tica en nonor de Felipe Prospère.
Al igual que en las poesîas, ta.-.dién en les Jeroglîficos aparece Felipe Pros­
père cor.o Principe poderoso, que atace a les ener.igos de cspaf.a. Asî, en el Je­
roglîfico de Eartolcné Terrer ha'cîa un castillo (Espana) asediado por enenigcs 
que desfalleoîar. anze el sol naciente (Felipe Prospero); en si de Eiego ce Ceta- 
llos aparecîa un leôn ccronado despedazando a un letrel, nientras otros se huni- 
lla'oan a sus pies; en el de Juan Antonio de Sar.ùovol,cl Principe, rc-presentado 
por nÂcules discarando una flécha al centauro Peso ; en el de Manuel Alonso, Feli­
pe Prospero aparecîa cono un hacha ardiente sobre el castillo de Espaha; alrece- 
dor volaban nariposas -los enenigos de la Macion- que ir.crîan abrasadas.
Résulta interesante ccr.probar la influencia poética de uôngora en este tipo 
de literature emblenética. Asî lo venos en el Jeroglîfico de Sancho Lariz de 
Sarr.iento, que représenté al Principe recién nacido cor.o un ciavel con una coro­
na, basândose en estos versos ae Gôngora:
439
Las colores de la Reina 
vistiô galân el ciavel.
Principe que es de la sangre, 
y aun aspirante a ser Rey. (23).
Citando a Enilio . Orozco, ya me he referido en otro capitulo a la influen­
cia de las artes plâsticas en la poesxa barroca (véase cap. 9, p. 263), pero 
nerced precisamente a la importancia de lo visual en la literatura, se produce 
igualmente la transforr.aciôn de imâgenes poéticas en pictoricas, como ocurre en 
el mencionado jeroglîfico.
Sancho Lariz fue preniado en el certanen, pues a él debe de referirse esta 
copia del romance de Lozano:
La Opina vie del Parnaso,
A vn rojo clauel vincula.
Que interprets de su Idea
Con voz de olor la descucra. (p. 469, vs. 273-276).
En canbio, no aparecen en el romance claras alusiones a los otros autcres ga-
lardonados en este noveno certanen.
En su celebraciôn es de suponer que se leerlan les descripciones de las ditu-
jos, los versos y las claves de los jeroglîficos premiados, los cuales pcdlar. 
verse expuestos en el Paraninfo. Después se cantaron estos versos:
Geroglyphico Espar.ol,
Mayor al Principe nonbra.
Que en bosquejos de arrebol 
Lo renontado del Sol
Lo esplica mejor la sonbra. (p. 419).
Por ultimo, se leyô el "Onocrotalo" o peor poesla, la cual elogia asî Pcrres:
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"La Poesia Mala, y Barbara, es mala, y necia. Esta por Mala, y Vrbana, es Noble, 
discretisima" (p. 420). Su autor es don Tonâs Lôpez Mogro, Correo mayor de Al­
cala, que en versos burlescos no exentos de gracia célébra el nacimiento del 
Principe. (Véase Apéndice, pp. 667-668). Como ya vimos, Lôpez Mogro participé 
tsunbién en el tercer certamen de la justa.
Terminada la lectura del "Onocrotalo", se camtô:
Cantele pues gloria tanta 
El Cisne, que suera bien,
Y el Cuerbo que ronco canta:
Que tanbien el Cuerbo car.ta,
Aunque no canta tan bien. (p. 422).
Podemos contar hasta ciento setenta y cinco composiciones y ciento catorce poe- 
tas preser.tacos a la justa, pues, como henos visto, bastantes poetas participa— 
non a la vez en dos o mâs certâmenes. Qor.inan entre ellos los universitarics ce 
Alcalâ: catedrâticos, doctores, maestros, liceociados, bacbilleres. Acundan los 
colegiales; de San Ildefonso, de San Pedro y San Pablo, de San Clemente, del Co- 
legio de Aragon, de. San Bernardo, del Colegio del Rey; entre ellos los rectores 
de los dos ûltimos colegios r.encionados. May acemâs abondantes eclesiâsticos: cr.a- 
nônigos de la Iglesia .Magistral de Alcalâ y de la catedral de Sigüenza, frai les 
de las ôrdenes de San Bernardo, de Predicadores y de Clérigos Menores, jésuites, 
etc. También hay varies mienbros de las ôrdenes militares de Santiago y de Cala- 
trava. Por ultimo, hay que destacar la participaciôn de autoridades civiles de 
Alcalâ, como el propio Regidor de la Villa, don Francisco Eello, y el Procuradoir 
General, Diego de Loaisa, ambos en el certamen de romances, en el cual -recorde—  
mos- participé también la Sacristana Mayor de la .".agdalena, Francisca de la Câr.E-
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Es de n o tar especialmente en esta justa la importancia de la poesla burles- 
ca, que tanta popularidad alcanza en el Barroco. Hemos visto el papel desta- 
cado que en este género de poesia tiene Manuel de Leôn Merchants, con sus cé- 
dulas burlescas y su participaciôn en el octavo certamen. Hay que destacar tam­
bién como autor de este tipo de obras al Correo Mayor de la Villa, Tomâs Lôpez 
Kogro, ganador del premio a la peor poesia,y a Juan Mateo Lozano, con su roman­
ce en alabanza de los poetas premiados, en el que el elogio y la burla se jun-r 
tan de acuerdo con el gusto barroco por el contraste y por lo chocante. La bur­
la de los poetas concurrentes a los certâmenes se intensifies en la "Descipcicn 
de las Fiestas'' del maestro Leôn, que satiriza con gracia la mania cultista de 
muchos;
Todos a Apolo le ofrecieron cul to 
sin hazer el répare,
que no se pide en culte, a quien es claro.
(p. 479, vs. 27&-280)
Los juegos de palabras abundan en estas composiciones, cor.o vemos también en 
la burla que el maestro Leôn hace de los poetas cuyas obras adornaban los mures 
del Paraninfo:
Despues en la pared a todos lançes, 
vi colgados Sonetos, y Romances,
A mi mal entender de premio ajenos,
Porque no los colgaran a ser buenos.
(Ibidem, vs. 261-264) (24).
Para concluir, creo que a través del anâlisis de justas poéticas como la que 
acabamos de estudiar, podemos recuperar una faceta, si no atrayente para los 
gustos actuales, si representativa de la vida literaria de los Siglos de Oro, y 
que, por tanto, es preciso tener en cuenta para co.mprenderia mejor. Comparto,
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pues, la opinion de Dâmaso Alonso cuando afirma: "si con taies justas suele 
ganar poco la poesia, la Historia de la Literatura si se puede enriquecer" (25),
nOT A S
((1) - Francisco Ignacio de Forres fue también autor de un Discurso apologético 
por la wuy noble y sagrada Villa de Alcala, Ciudad Complutense,(1672), 
ms. cit. por Julian Fernandez Diaz entre los autores y documentos consul- 
tados para escribir su mencionada obra Los mattires de Al c a l â . Este manus­
crite debiô de perderse en el incendio de la Iglesia Magistral, en cuyo 
archive realizô su estudio Fernândez DIaz.
(2) - V. de la Fuente, III, pp. 117-123. Por un lapsus indica el citado investi-
gador como aile de celebraciôn de las fiestas y publicaciôn de la Relacicn 
de Porres el de 1648, ano que figura también, por errata, en una de las 
censuras de dicha obra (h. 5).
(3) - J. de Entrambasaguas, pp. 211-220.
(4) - Véase Alenda, n!% 1142-1171. Sobre las fiestas de Madrid, véase J. Delei-
to Pinuela, El Rey se divierte, pp. 234-235.
(5) - Este bello retrato de Velâzquez se conserva, junto a uno de los que hizo
a la infanta Margarita, en el Kunsthistorisches Museum de Viena.
(ô) - Este "libro de lus errores" es De Confessions, dor.de el filôscfo y teô- 
logo Pedro de Csma expone sus ideas sobre si pecado, de las que tuvo que 
abjurar cuando Sixto IV le condenô y ordenô quemar su obra en 1472.
(7) - Era la graduaciôn llamada "de bastonazo" o "satis", que se hacîa a fines
del siglo XVII y es una muestra de la decadencia que ya se iniciaba entcn-
ces en la 'Jniversidad de Alcalâ. La Fuente describe ircr.icar.ente la curio- 
sa ceremonia:
"Si habla un Colegial algo 'zambombo' -y solia haberlo- le eleglan 
Rector en el ano en que se habla de graduar. En el ultimo ejerci- 
cio, llamado 'la sécréta', se le ponla en el centro del salôn de 
grados el gran sillon rectoral. Leia el discurso: un catecrâtico 
le proponla un argumente y al ir a contestarlo, el Maestro de Ce- 
remonias daba un gran bastonazo en el suelo, diciendo: 'Satis! ne 
fatigetur tanta maiestas!' La aprobaciôn era segura; ;cômo reprobar
a un Hector 'amplisimo' a quien se saludaba 'Amplissime Domine, Do­
mine Hector!" Cit. por J. de Entrambasaguas, p. 136.
(8) - Esta reliquia -"el adcrr.o de mayor riqueça que goça Espar.a", pondéra Po­
rres (p. 92)- fue un obsequio de Leôn X a Cisneros. Cuenta La Fuente que 
la joya en que iba la reliquia se perdiô en el siglo XIX durante la pri­
mera guerra carlista. El "Lignum Crucis" fue regalado a Isabel II en sus- 
tituciôn del que en 1852 robaron en la Capilla Real.
(9) - Respecto a dichas propir.as, véase cap. G, p. 136, nota 17.
(10) - Tal redondilla merece para J. de Entrambasaguas, p. 213, el calificativo
de "horrenda", quizâs exageradamente.
(11) - Petrarca solo conpuso veintinueve canciones y ninguna de ellas comienza
con el verso indicado. Véase Enrique Segura Covarsi, La cancion petrar- 
quista en la llrica espanola del Si.qlo de C r o , (Madrid: C S I C, 1949). 
Como ya inciqué (cap. 10, p. 311, nota 4) Petrarca era un modelo fre- 
cuentemerte propuesto en las justas literarias del siglo XVII.
(12) - Las obras de Leôn Marchante (o Marchante, segûn otros escritos) recogi-
das en la Ivsta Poetiea... son:
- El romance y las cédulas burlescas (pp. 116-126).
- Una glosa (p. 207).
- Un romance (pp. 275-277).
- Dos poesîas en redondillas (pp. 385-356 y 397-395).
- "Descripcion de las Fiestas", en pareadcs (pp. 476-4S1).
Todas estas composiciones fueron publicadàs también entre sus Cbras poc-
ticas posthumas. I, (Madrid : Gabriel del Barrio, 1722), pp. 129-145. 
(Véanse en el Apéndice, pp. ). En dicho volumen se encuentran
bastantes poesîas dedicadas a San Diego de Alcalâ (pp. 79-83), a los 
santos Justo y Pastor (pp. 64-39), a sucesos relacionados con Alcalâ y 
peticiones a San Diego (pp. 147-161 y 468) y la comedia Les dos nejares 
liermanos San lusto y Pastor (pp. 321-353).
Véase un estudio bioiblicgrâfico sobre Leôn Merchante en Juan Catalina 
GareIa, Siblioteca de escritores de la provjncia de Guadalajara y bi- 
blior,rafla de la r.isma hasta el si.tlo X I X , (Madrid: Sucesores de F.iva- 
deneyra, 1399), pp. 24C-25C.
(13) - Leandro Fernândez Mcratin, Cb r a s , B A E 2, (.'.acrid: Ediciones Atlas,
1944), p. 571.
(14) - Entre los que se publicaron anônimos estân les de un curioso poema en
pareados: Relacion de la fiesta de toros, que corrio la villa de Meco 
à siete de lunio del af.o de 1570, y la guerra que tuvo con los de Al­
calâ de henares. Case noticia de la canela, y azucar piedra, que r epar-• 
tiô, y la grande cosecha, que huvo ce pales, y pecradas. Fue uno ae 
los éxitos ael maestro Leôn -quien, al parecer, estuvo entre los ape- 
dreados- y se publirô en numerosas ediciones. (Véase J. Catalina 
Garcia, Biblioteca. . ., n ^  591-595). 31 prôlogo ar.ônino a las O'oras 
posthumas, h. 11, recoge una anécdota en la que se atribuye a Calce- 
rôn un elogio de dicho poema.
(15) - J. Catalina Garcia, Eibliotheca.
(16) - Cfr. V. de la Fuente, III, p. 123. En una nota, indica el citado autor 
que hallô escritos los nombres de los poetas premiados al margen del 
ejemplar de la Ivsta Poetiea... que consulté en la Biblioteca de Alca-
(17) - El tema del nacimiento del Principe habla sido ya objeto de otras poe-
slas del autor, recogidas en la antologla de poesîas y comedies del a u - ■ 
tor titulada El enano de las Mu s a s , (Madrid: Maria de Quinones, 1654');
- Romances "Al Principe sin nacer" y "Respvesta ael Principe sir. nacer" ’ 
(pp. 215-22Ü).
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- "Villancico al Santissimo Sacramento con alusion al Principe per nacer", 
(p. 221).
- Quintillas "Al Nacimiento de la Serenissima Infanta dona Margarita 
contra si mismo por auer escrito al principe sin nacer" (pp. 256-257). 
Véase en el Apéndice, p. 661, la glosa que Cubilie present© a este 
certamen.
(18) - Véase este soneto en el Apéndice, p. 662. En El enano de las M u s a s , pp.
140-142, se encuentra otro soneto de Cubillo a la reina mariana, seguido 
de un romance y unas copias manriquenas a Felipe IV "pidiendole quenta 
deste soneto".
(19) - Algunas de sus poesîas fueron publicadas en el volumen de Poetas llricos
de los siglos XVI y X V I I , I, B A E 32, (Madrid; Ediciones Atlas, 196C), 
pp. 421-424. Véase Pedro de Ouirôs, Poesîas divines y hunar.as, prôl. de 
Marcelino Menéndez Pelayo, (Sevilla; Sociedad del Archive Hispalense, . 
1387). El prôlogo de Menéndez Pelayo a la citada obra se halla igualmen­
te entre sus Estudios y Discursos de crltlca histories y literaria, II, 
(Santander: C S I C, 1941), pp. 127-224.
(20) - Sin embargo, este soneto no figura entre las Poesîas divines y h u m a n a s .
(21) - Diego Calleja (Alcalâ de Henares 1639? - Mavalcarnero, 1725) ingresô en
la Companla de Jesûs en 1663. Fue Prefecto ce estudios en el Colegio Im­
perial de Madrid. En El Zurriago, escrito anônimo atribuido a Quevedo, 
se ataca durarente a Calleja como autor de pésinas ccmedias, escritas en 
colaboraciôn con Leôn Merchante. Véase J. Catalina, Biblioteca. .. , pp.
241 y 243-244.
(22) - "Lugdunense": natural de Lyon. Aluue Lozano con este calificativo a Leôn,
primer apellido del poeta.
(23) - Décima copia del romance "Del palacio de la primavera'. Véase en Dâmaso
Alonso, Gôngora y el Polifemo, (Madrid: G redos, 1974), II, p. 54. Lariz 
la cita con ligeras variantes: "Los colores de la F.eyna / sacô galan el 
Clauel, / Principe que es de la sangre, / y aun aspirante a ser Dey." 
(Ivsta Poetiea..., p. 416). La imagen del ciavel aplicada, cor.o en este 
jeroglîfico, a un nino recién nacido, se encuentra también en el famoso 
villancico de Côngora que comienza: "Caido se le ha un clavcl / hoy a 
la Aurora del seno:/;Cué glorioso que estâ el heno, / porque ha caIdo 
sobre él!". D. Alonso, op. cit., II, p. 126.
(24) - Sobre los rasgos mâs caracterlsticos de este tipo de poesia, véase Fer­
nando Lâzaro Carreter y Henri Bonneville, "Conceptos y 'sales'' , en 
H C L E , 3, (Barcelona: Editorial Crltica, 1983), pp. 710-715.
(25) - Dâmaso Alonso, "'Versos plurimembres y poemas correlativos. Capitulo para
la estillstica del Siglo de C r o ", M B A  M, 13 (1944), 89-191, p. 59.
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FIESTA POR LA BEATIFICACIGN DE JUAN DE LA CRUZ (1675)
19.1. La fuente informât!va.
19.2. La béatification de Juan de la Cruz y su celebraciôn.
19.3. Aoarato de la fiesta en el Colegio de Carnelitas Descalzos de Alcalâ.
19.1. La fuente informativa
Fray Francisco de la Presentaciôn, Lector de Teologîa del Colegio de Carme- 
litas Descalzos de Alcalâ, publicô en 15S0 un conpendio de sermones que en 
1675 se dijeron en numerosas ciudades y villas espanolas con motivo de la bea- 
tificaciôn de fray Juan de la Cruz. (Véase descripcion bibliogrâfica, pp. 511- 
513).
El interés de esta obra para nosotros radica en que el sermon o los sermo­
nes correspondientes a cada ciudad o villa van precedidos de una breve Rela­
tion de la fiesta que se hizo en el lugar con motivo de la béatification del 
santo carmelita.
Sin embargo, en lo referente a Alcalâ nos encontramos con que, tras elogiar- 
se en un pârrafo initial a la Universicad Complutense, se pasa a describir ton
gran detalle la décoration del interior de la iglesia del Colegio de Carmeli-
tas Descalzos y, salvo de los sermones, no se nos informa de ningûn festejo 
que tuviera lugar en la villa en esta ocasiôn. Es posible que se tratara de 
una solemnidad principalmente religiosa y de puertas adentro de la iglesia, y 
que no hubiera, como en otros lugares, diversas manifestaciones de regocijo en 
honor del santo, pero résulta bastante probable que Alcalâ, donde habla vividc 
el santo como Rector del Colegio de su Orden (véase cap. 1, p. 31), no dejara 
pasar esta ocasiôn sin mayor variedad de actos festivos. En el mencionado elo­
gio de la Universidad se destaca precisamente la importante relaciôn de esta 
con el nuevo beato:
"La [solemnidad] que en esta Vniuersidad se dedicô a N.B.. hallo muchos 
titulos de su parte para su grandeza; fue t;. glorioso Padre el segun-
do Vicario de N. Colegio de Carmelitas Descalços de Alcalâ, y hasta
oy perseveran en su memoria, y admiration las hercycas virtudes, que 
el Santo en ella exercitaua. Fue esta Inclita Vniuersidad la primera, 
que penetrando el fcndo de su Celestial Doctrina, la libro del miecc.
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que algunos la tenian: acaso mas por lo que temieron la mortification 
que ensena, que por lo que hallaron de reparo ... Mas esta celebrada 
Vniversidad desenganô el miedo poniendole delante de si mismo, y asse- 
gurô la Doctrina." (p. 230).
19.2. La béatification de Juan de la Cruz y su celebraciôn
El 25 de enero de 1675 publicô Clemente X una Bula en la que proclamaba bea—  
to a fray Juan de la Cruz y senalaba el dia 21 ce abril de ese mismo ano para 
que se celebrase la beatificaciôn en la basilica romana de San Pedro. Fray 
Francisco de la Presentaciôn describe la solemne ceremonia (I, pp. 3-6), que 
se celebrô con gran esplendor. en medio de un numeroso gentîo que llenaba la ba—  
silica y sus alrededores y con la asistencia de la reina Cristina de Suecia.
El 28 de abril se celebrô la beatificaciôn en el Hospicio de Santa Ana, que te—  
nian los carnelitas en Roma. Se revistiô toda su iglesia de flores y tapices 
y asistieron veintinueve cardenales a los solennes oficios litûrgicos, prece­
didos de fuegos, luminarias y mûsica en la vîspera de la fiesta. Era tanto el 
concurso de gente, que los cardenales tuvieron que aguardar una hora para coder- 
salir de la iglesia. Los dos dîas siguientes continuô la fiesta con misas so- 
lemnes, fuegos y mûsica. El Papa concediô el jubileo del A.üo Santo durante los 
très dias que durô la fiesta del Hospicio. También la celebrô en Roma, el miér-- 
coles siguiente, el convento de Carmelitas Descalzos de la Escala.
El 18 de mayo del mismo ano se procediô en el convento de Carmelitas Descal-- 
zos de Segovia a exhumar el cuerpo de fray Juan de la Cruz, para que fuera pû- 
blicamente venerado. El acto hubo de celebrars= de noche, para preservar las 
reliquias de los entusiastas dévotes. Se puso el santo cuerpo en una urna que 
se habla instalado en el retable de la capilla del nuevo beato. Al dia siguien­
te, domingo 19 de mayo, hubo luminarias, fuegos y misa solenne en la iglesia
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conventual.
Cuando se enterô la ciudad de la sécréta exhumaciân de las reliquias, hubo 
protestas y se corriô el rumor de que se las habîan llevado de Segovia. Para 
desmentirlo, se acordô celebrar de nuevo el siguiente domingo, 26 de mayo, la 
colocaciôn de las reliquias, con la asistencia de los senores de la ciudad, el 
Ayuntamiento y el Cabildo. El sâbado por la noche, vîspera de la celebraciôn, 
hubo pregôn de la fiesta, salvas en el alcâzar, luminarias por toda la ciudad, 
fuegos artificiales y campanadas. El domingo, los senores de la ciudad, el Ayun­
tamiento y el Cabildo con todas las parroquias fueron en procesiôn al convento 
carmelita, que los recibiô de igual manera. En la solemne misa se cantaron vi- 
llancicos y letras en alabanza del nuevo beato. Paso luego la procesiôn a la ca­
pilla del santo para venerar sus reliquias y después se dirigiô a la catedral.
El 30 de octubre de 1674 llegô a Madrid la noticia de la beatificaciôn, que 
se celebrô el 18 de agosto del ano siguiente, pues el convento de San Hermene- 
gildo tardô nueve meses en preparar el adorno de su iglesia para la fiesta, ya 
que, como dice fray Francisco de la Presentaciôn, "... se concebia para darle 
à la admiration vn assombro" (I, p. 15). Otras muchas ciudades y villas celebra- 
ron fiestas por la beatificaciôn de fray Juan de la Cruz: Tudela, Côrdoba, Gra­
nada, Barcelona, Palencia, Logrono, Ocana, Cuenta, Guadalajara, Malaga, Jaén, 
Antequera, Valencia, Tortosa, Calatayud. De todas ellas tenemos testimonio en 
la obra de fray Francisco de la Presentaciôn.
19.3. Aparato de la fiesta en el Colegio de Carnelitas Descalzos de Alcalâ
Très dîas durô la fiesta por la beatificaciôn de fray Juan de la Cruz en Al­
calâ. El primer dia, 17 de noviembre de 1675, se celebrô en la Iglesia Magis­
tral con un sermôn del catedrâtico de Teologla don Diego de Toledo. El segundo
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dia predicâ en el Colegio de los Padres Carmelitas Observantes su Rector, fray 
José Vallejo. El ultimo dia se celebrô la fiesta en la villa y fray Pedro de 
Faniagua, Rector del Colegio de San Agustin, catedrâtico de Teologla y Predica- 
dor de su Majestad, pronunciô un sermôn en el Colegio de Carmelitas Descalzos.
Esto es todo lo que sabemos de los actos que se celebraron en Alcalâ por la 
beatificaciôn de fray Juan de la Cruz. En cambio, poseemos una detallada des- 
cripciôn de la ornamentaciôn de la iglesia de los Carmelitas Descalzos. Gran 
ibunrfancia y variedad de ornamentos cubrlan las paredes, cornisa, arcos y bôve- 
la de dicha iglesia; tapices, lazos, adornos de flores, hojas y ramos, Angeles, 
;âjaros, y un sol en el centro de la bôveda. En la capilla mayor, dos Angeles 
:on el escudo carmelita sustentaban un obelisco de flores. Pero lo mâs especta- 
ular era el complejo artificio instalado en el altar mayor mediante el cual 
ubian y bajaban una imagen de la Concepcion , sendas pinturas de Cisneros y 
an Martin, ambos a caballo, palmas y Angeles, hasta que hacla su apariciôn la 
ica custodia en que se hallaba el Santlsimo. Considère de interés esta curiosa 
escripciôn como una muestra mâs de los extremes a que llegô el barroco eflmero 
e las fiestas con su recargada decoraclôn y espectacular aparato en el ultimo 
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El estudio del relato de fiestas extraordinarias -organizadas por ciudades, 
villas e instituciones civiles y eclesiâsticas para celebrar acontecimientos 
de la vida de la Corte, sucesos de la polîtica, visitas de personajes o acon­
tecimientos religiosos- nos permite entender la literatura, en conexiôn con 
las demis artes, como una manifestaciôn mâs de una forma de vivir, de una com- 
pleja realidad social; asi se abre una via para cor.ocer la expresiôn de los 
gustos y la sensibilidad de una época.
Esto se hace especialmente notable en el période histôrico en que domina el 
arte barroco. El gusto por lo visual y lo espectacular caracterîstico de la 
época encuentra un ambiente idôneo en las fiestas para manifestarse. Asi, la 
propaganda ideologies se difunde en la cultura barroca por medios visuales que 
en la fiesta se conjuntan de modo ideal, al cor.fluir las artes plâsticas y la 
literatura y crearse una atnôsfera que arrastra y avasalla a los participantes 
en los actos festivos; de tal manera, el contenido que subyace en el aparato 
espectacular de la fiesta queda grabado en sus mentes.
Este género de estudios ha obtenido en los ultimes af.os un importante auge, 
y se han publicado libres y articules que han sacado a la luz un fonde intere­
sante de obras antiguas con noticias de fiestas.Conviene establecer el estudio 
de aspectos de ese conjur.to, y un criterio es el de réunir las noticias ce un 
determinado espacio cultural que ofrezca cierta unidad. Siguienco dicho crite-r 
rio, intento contribuir ccn mi trabajo al estudio de fiestas celebradas en Al­
calâ de Henares en los siglos XVI y XVII, cuando, con la creaciôn de su Univer­
sidad, Cisneros convirtiô a la villa complutense en centro de atracciôn vital 
para la cultura.
Las Heiaciones de fiestas son las principales fuentes inforr.ativas con las 
que contar.os para este tipo de investigaciones. A manera de crônicas periodis- 
ticas, cuentan o brevemente o con detalle cômo se desarrollô la fiesta; a d e n â s ,
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a menudo describen su aparato ornamental e Incluyen poesias que se compusieron 
para la ocasiôn y documentos relatives al acontecimiento celebrado. Muchas son 
verdaderas rarezas bibllograflcas, ya que de ellas se conservan escasisimos 
ejemplares. A pesar de su interés, han venido siendo obras desconocidas fuera 
del âmbito de la erudiciôn bibliogrâfica. De ahi la conveniences de que se es- 
tudien y den a conocer y también de que se reediten las mâs interesantes.
Desde el punto de vista literario, hay que tener en cuenta igualmente las 
Relaciones como obras narratives con unos rasgos definidos. Dado su carâcter 
de periodismo incipiente, narran hechos de inmediata actualidad y de ahi que 
requieran una râpida publicaciôn, antes de que se borre la impresiôn causada 
en las gentes por el esplendor de la fiesta. Frecuentemente se publican anôni- 
m a s , pues lo que mueve a escribirlas no suele ser un afân de notoriedad por 
parte del autor, sino el de dar testimonio de la importancia de la fiesta que 
ha presenciado, y asi divulgar lo mâs posible su celebraciôn y lograr que per­
dure su memoria; es decir, que se salve de su carâcter efimero por la descrip- 
ciôn y la narraciôn de cuanto en ella hubo de notable. Ademâs, pretende a menu­
do el autor demostrar la insuperable magnificencia con que se celebrô la fies­
ta y el éxito popular que obtuvo, para que los organizadores de ella -que le 
han encargado escribir la Relaciôn- satisfagan su afân de emulaciôn con respec­
to a otros lugares o instituciones que celebran también la fiesta y vean reco- 
nocida su adhesion a quienes, desde el poder, la promueven. De ahi el tono pon- 
derativo e incluso hiperbôlico con que se exalta la celebraciôn de los feste- 
jos, de modo que su brillo y boato se encarecen retôricamente.
Asi pues, la fiesta y las circunstancias en que se desarrolla se consideran 
en la Relaciôn desde una perspective favorable. No hay referencias a fallos de 
crganizaciôn o a conflictos, que, sin duda, debieron de producirse en ocasio- 
nes. No obstante, si prescindimos de las exageraciones y nos atenemos a los da-
454
tos objetivos y a las descripciones que proporcionan, las Relaciones nos per- 
miten conocer con relative fidelidad cômo se celebraron las fiestas. Incluso, 
si realizamos una lectura critica, podemos llegar a conocer los fines que con 
ellas se perseguian, los intereses politicos o ideolôgicos en juego y las exi­
gencies de apoyo a las instituciones, realidades que a menudo constituian la 
encubierta motivaciôn de la fiesta.
Como ya he indicado, en las fiestas extraordinarias se da la confluencia de 
las mâs variadas manifestaciones artisticas: en las calles se levantan arcos 
triunfales y ricos altares y se adornan les muros de las casas con tapices, 
pinturas y versos. Entre los actos religiosos suele haber visperas, misas so- 
lemnes, procesiones y octavas; entre los regocijos profanes son frecuentes las 
luminarias y fuegos artificiales, las mascaradas y carreras ecuestres y las 
fiestas de toros y caf.as. En los relates de fiestas encontramos también datos 
sobre el Folklore de la época, dificilmente documer.tables en otras fuentes.
Esta participaciôn folklôrica es un factor que se une a la creaciôn culta que 
estas fiestas promueve, y asî el arte se prolongs hacia resonar.cias populares. 
Ademâs, en las fiestas principales se convocan justas poéticas y se llevan a 
cabo representaciones teatrales cuyo estudio aporta datos a veces de gran inte­
rés para la historia del teatro.
Segûn el motivo por el que se celebran, podemos distinguir entre fiestas c i ­
viles y religiosas. De las primeras, las mâs frecuentes son las que se celebran 
al entrar en una ciudad o en una villa reyes, personajes de la alta nobleza o 
autoridades eclesiâsticas. Otras celebran acontecimientos de la Monarquîa, co­
mo bodas reales, nacimientos de principes o subida al trono de un nuevo rey.
Las fiestas religiosas resultan significativas en cuanto al vînculo que re- 
velan entre Religiôn y Monarquîa. Los motives mâs frecuentes que dan lugar a 
ellas son la recuperaciôn de reliquias de santos, canonizaciones o beatifica-
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clones. La nayoria de estas fiestas son promovidas por el mismo rey, que ha in- 
tcrvenido con su influencia ante el papa y las instituciones para lograr aque- 
llo que se célébra, "ediante la fiesta, el monarca transmite al pueblo simultâ- 
neamente sentimientos de fervor religioso y monârquico, de adhesion a los prin­
ciples en que se sustenta el Estado.
Todo ello es verificable en las fiestas celebradas en Alcalâ durante los Si­
glos de Oro. De las veintidôs que he est’iôiado, diez fueron organizadas por la 
Universidad (las de los anos 1546, 1556, 1560, 1600, 1506, 1517, 1627, 1658, 
1662 y 1675) y, salvo en la de 1503, organizada por la Corte, en las restantes 
participaron la Villa, el Cabildo, las ôrdenes religiosas y la Universidad. 
Ademâs, se refieren de pasada a veces las Relaciones a la participaciôn de la 
nobleza (1568, 1615, 1617, 1627) y de la burguesîa -r.ercaderes, libreros y es- 
cribanos- y el pueblo (1546, 1565, 1568, 1569, 1607) en dicha organizaciôn.
El motivo mâs frecuente por el que se celebran fiestas es la llsgada a la 
villa de grandes personajes: Francisco I (1525), Felipe II e Isabel de Valois 
(1560), Felipe III y Margarita de Austria (1600) y Maria de Austria, reina de 
Hungrîa (1629), entre los monarcas; el Duque de Lerma (1606), el archiduque 
Carlos de Austria (1624) y Maria de Borbôn, princesa de Carignan (1637), entre 
los personajes de la familia real y la alta nobleza; el arzobispo de Toledo, 
Juan Martinez Silîceo (1546) y el cardenal Earberino (1625), entre los altos 
dignatarios eclesiâsticos. Fiestas en honor de la familia real son también las 
que se celebran por el nacimiento del infante don Fernando en Alcalâ (1503), 
por la subida al trono de Felipe II (1555) y por el nacimiento del principe 
Felipe Prôspero (1656).
Durante el reinado de Felipe II tuvieron gran importancia en Alcalâ las 
fiestas religiosas. Las de recibimiento a las reliquias de San Eugenio, en su 
traslaciôn a Toledo (1565) prepararon las grandes fiestas de recibimiento de
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las reliquias de los santos Justo y Pastor, patronos de la villa (1568). El prco- 
pio Rey con su familia asistio a las fiestas por la canonizaciôn de San Diego 
(1589), la cual habla logrado Felipe II, movido por su devociôn al santo fran- 
ciscano. En el reinado de Felipe III, el recibimiento de las reliquias de San 
Félix de Alcalâ (1607), la beatificaciôn de Teresa de Jesûs (1615) y la defen­
se de la Inmaculada Concepciôn (1617) son los diverses motivos de sucesivas 
fiestas religiosas. La tradiciôn de este tipo de fiestas continûa en la segundaa 
mitad de siglo, a juzgar por las que se celebran por la beatificaciôn de San 
Juan de la Cruz (1675), pero ya carecen de la importancia de las anteriormente 
mencionadas.
Segûn he podido conprobar, hubo numerosas y variadas actividades en estas 
fiestas: visperas (1589, 1615), misas y sermones (1503, 1556, 156c, 15S9,
1507, 1615, 1617, 1625, 1675), procesiones (1503, 1556, 1565, 1568, 1589,
1607, 1615, 1617, 1558), justas poéticas (1546, 1556, 1568, 1589, 1600, 1615, 
1658), otras actividades poéticas, como poesia mural (1565, 1568, 1589, 1615, 
1617), poesias recitadas (1546, 1658) o lanzadas en desfiles (1525) y recopila- 
ciones de poesias laudatorias (1506, 1662), representaciones (1546, 1556, 1560, 
1568, 1617), luminarias y fuegos artificiales (1525, 1556, 1568, 1589, 1615,
1617, 1625, 1625, 1629, 1536, 1653), danzas (1556, 1565, 1568, 1607, 1517), m û ­
sica y cantos (prâcticamente en todas, pues aunque no se consigne esta activi- 
dad en algunas, hay que suponer que la mûsica no faltô tampoco en ellas), mas­
caradas (1589, 1615, 1627, 1558), carreras ecuestres (1503, 1525, 1556, 1568, 
1589, 1615, 1626, 1627, 1658), simulacres militares en que los estudiantes for- 
maban tropas (1525, 1627, 1636), luchas de moros y cristianos y asaito a una 
fortaleza (1625), toros (1556, 1589, 1607, 1615, 1517, 1624, 1625, 1629, 1636, 
1658), canas (1503, 1589, 1617, 1624), graduaciones universitarias (1525, 1560, 
1589, 1658), banquetes (1546, 1556, 1627) y discursos (1546, 1560, 1605, 1658).
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Se ha subrayado el carâcter eflmero del aparato ornamental de las fiestas. 
Sin duda que es un rasgo peculiar y digno de tener en cuenta, pero conviene 
también advertir que en ocasiones los adornos utilizados en una fiesta se con- 
servaban durante ahos y se aprovechaban en otra. Asî, las pinturas e inscrip- 
ciones que adornaban el patio mayor del Colegio de San Ildefonso en 1556 se re- 
novaron para las fiestas de 1560; las pinturas que en 1565 adornaban la facha- 
da de la casa de Ambrosio de .".orales decoraron la Puerta de Guadalajara en 
1568 y los jeroglîficos que en 1589 adornaron la Iglesia Magistral y el Cole­
gio Mayor permanecieron muchos anos en la sacristîa y en los patios, respecti- 
vamente, de dichos edificios.
Respecto a las obras literarias que se escribian para las fiestas, hay que 
destacar la condiciôn especial de este tipo de literatura: bastantes composicio­
nes son anônir.as, lo cual pienso que se debe a que sus autores en muchos casos 
no perseguian con ellas la fama literaria, sino ûnicamente contribuir al brillo 
de la fiesta,y entendîan que, aislada de su contexto, su obra carecîa de senti- 
do. Por tanto, podemos decir que la funciôn poética de sus mensajes es subsi- 
diaria y no esencial, como en otras manifestaciones literarias.
Los carteles que anunciaban las justas poéticas se publicaban en las puer­
tas de iglesias, conventos y universidades; formaban, pues, parte de la litera­
tura mural de las fiestas. Obedecîan a unas reglas de composiciôn y poseîan una 
estructura fija, pero ello no impedîa el lucimiento del estilo peculiar, del in- 
genio y de la erudiciôn de sus autores.
En las poesîas expuestas al pûblico como parte de la ornamentaciôn de la 
fiesta y en las presentadas a los certâmenes cabe destacar:
1 - El uso prédominante del latîn en las primeras fiestas, a mediacos del siglo
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XVI, , cede peso progrèsivamente al Castellano, que va adquiriendo un papel 
prépondérante desde finales de dicho siglo.
2 - La uniformidad tematica -se trata en general de poesias laudatorias- con­
trasta con la variedad formal, ya que se utilizan en toda su diversidad los 
metros tradicionales y de origen italiano y se incorporan las novedades y ar- 
tificios, como acrdsticos, rimas en eco, versos de cabo roto, etc.
3 - A esta variedad formal hay que anadir la riqueza de imâgenes con que se 
trata de transmitir plâsticanente las ideas religiosas o ejercer la propaganda 
politica. Esto se advierte principalmente en el jeroglîfico, pero las misr.as 
imâgenes que en ellos se emplean y otras numerosas se incorporan también a las 
demâs composiciones poéticas. En esta imaginerla se recoge la tradiciôn de la 
literatura emblemâtica y sus fuentes biblica y grecolatina, principalmente.
4 - Se va advirtiendo progresivamente la asimilaciôn de las tendencies lite­
rarias del Barroco -culteranismo y conceptisme- que culmina a meciados del si­
glo XVII en la justa a Felipe Prôspero (1658).
5 - A pesar del anonimato en que se publicaban muchos poemas y su carâcter cir­
constanciel, no todos son médiocres; puede hacerse una buena selecciôn de ellos, 
en que destacan la calidad y el ingenio. Como es sabido, los mejores poetas no 
desdenaban participar en las justas de las fiestas. Asi, Lupercio Leonardo de 
Argensola participa en las de San Diego (1583) con una canciôn a Felipe II y
un soneto a San Diego que figuran entre lo mâs notable de su obra, segûn han 
advertido ya diversos comentaristas.
6 - Respecto a los contenidos, es de destacar la continua exaltaciôn de la gran­
deza del monarca, cuyo anparo se espera lograr para la Universidad y la villa,
y en el que se trata de ver el sostén de una Espaf.a que se tambalea y, sin em­
bargo, quiere aûn considerarse la naciôn mâs poderosa. En este sentido, la -
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fiesta se utillza como compensaciân a fracasos politicos: después de la derrota: 
de la Armada Invencible en 1538 se exalta el poder de Felipe II por haber lo­
grado ese mismo ano la canonizaciôn de San Diego, que se considéra el mayor 
éxito de su reinado.
La Monarquîa aparece en las fiestas religiosas estrechamente vinculada con 
la Iglesia y los santos. ?or ejemplo, en las fiestas a San Diego se contrasta 
la humildad del santo con la grandeza del Rey, que, al obtener su canonizaciôn, 
ha conseguido hacer realidad la promesa evangélica de que los humildes han de 
ser ensalzados. Argensola llega a decir que en el monasterio del Escorial habrâ 
de verse "un altar solo a entrambos dedicado", a San Diego y a Felipe II. Y 
los santos aparecen, lo mismo que los reyes, como la confirmaciôn de la gran­
deza de Espana; asî lo vemos en la poesias dedicadas a Santa Teresa en las 
fiestas por su beatificaciôn (1515).
Hay que destacar igualmente el interés que ofrecen algunas de las represen­
taciones efectuadas en estas fiestas. Como muestras del teatro universitario 
humanistico, las llevadas a cabo en honor de Felipe II en 1556, cuyos textes, 
desgraciadamente, no se conservan. Y como muestra de teatro religioso, la re- 
presentaciôn de los santos Justo y Pastor de Francisco de las Cuebas, en 1562. 
Constituye esta -conservada Integra en un manuscrite, con detalladas descrip­
ciones de la escenografla y puesta en escena- un documenta inapreciable para 
la historia del teatro.
Las fiestas mâs importantes se celebraron durante el reinado de Felipe II.
Al comenzar este, en 1556, la Universidad expresô su acatamiento de la autori- 
dad del nuevo Monarca con el alzamiento del pendôn real, por orden de Carlos V. 
Para celebrar esta ceremonia con toda la solemnidad posible, se dispusieron 
numerosos actos festivos.
Al anochecer del sâbado 18 de abril, comenzô la fiesta con salvas, mûsica y
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luminarias en el Colegio de San Ildefonso y sus alrededores y serenatas bajo 
el aposento del Rector y en la azotea del Colegio Trilingue.
El domingo por la manana, don Ifiigo de Cisneros, sobrino del cardenal Cisne­
ros, celebrô misa solemne en la capilla de San Ildefonso. Predicô en la misa 
el famoso teôlogo Cipriano de la Huerga, maestro de fray Luis de Leôn. Después, 
el Rector con el pendôn real y los graduados universitarios salieron en proce­
siôn al patio mayor del Colegio, que se hallaba adornado cor. pinturas e ins- 
cripciones en alabanza del Rey. Ante la puerta principal del Colegio, en un 
gran cadalso decorado por los colegiales trilingues, el Rector alzô el pendôn 
real, que luego paseô en procesiôn por las calles en torno a la Universidad.
Por la tarde hubo corrida de toros en la plaza del Mercado y al anochecer 
luminarias, una carrera ecuestre de los estudiantes y un banquete en el Cole­
gio Mayor, animado con mûsica, danzas y una representaciôn.
El lunes por la tarde se representaron en el Paraninfo una declamaciôn y 
una obra musical de tipo alegôrico en alabanza de Felipe II, compuesta en ver­
sos latinos y Castellanos. Terminô la fiesta el domingo siguiente con una come­
dia latina sobre las cuatro edades del mundo representada en el Colegio Trilin­
gue, cuyo patio se adornô con inscripciones, pinturas y tapices.
Se celebrô ademâs en aquella ocasiôn una justa poética de siete contiendas 
-cuatro de poesia latina y très de poesia castellana- en alabanza de Carlos V, 
Felipe II y el principe don Carlos. Tanto en el cartel como en las poesias se 
manifiesta el afân de la Universidad por obtener el apoyo real.
El 3 de febrero de 1560 la Universidad tributô a Felipe II e Isabel de Va­
lois un extraordinario recibimiento, cuando, después de su boda en Guadalaja­
ra, se detuvieron en Alcalâ, camino de la Corte.
Fuera de la Puerta de Guadalajara -por la que haclan los grandes personajes 
sus entradas en Alcalâ- se habla construido un parque cuya ornamentaciôn se
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describe con detalle en la Relaciôn de estas fiestas. Era un gran recinto de pie­
dra decorado con colunnas, pinturas y esculturas en el que los universitarios, 
ordenados por colegios, recibieron a los Monarcas. Entre las pinturas y escultu­
ras figuraban el Henares, el Genio de la Universidad, Espana y Francia, los ante- 
cesores de Felipe II en el trono (los Reyes Catôlicos y Carlos V) y una serie de 
figuras alegôricas que representatan los frutos de las bodas reales (Paz, Felici- 
dad, Esperanza, Fecundidad), las virtudes del Monarca (Clemencia, Liberalidad) y 
las necesarias para el estudio (Ingenio, Doctrina, Ejercicio y Perseverancia). 
Otras pinturas representaban a la Universidad y a personajes destacados de la 
historia de Alcalâ, como el arzobispo don Bernardo, Cisneros y los santos Justo 
y Pastor. Numerosas inscripciones latinas acompanaban dichas imâgenes, en las 
cuales la Monarquîa y la Universidad aparecen vinculadas, como si la ultima qui- 
siera ofrecerse a los Reyes para colaborar en la construcciôn de una Espana pode­
rosa, pacifica y prospéra, a la que el nuevo natrimonio, con el que se hatîa es- 
tablecido la paz entre Espar.a y Francia, parecia conducir.
En IScS se produjo el acontecimiento religioso mâs celebrado en la historia 
de Alcalâ: el retorno a la villa de las reliquias de sus santos patronos, los 
ninos mârtires Justo y Pastor. El humaniste Ambrosio de Morales, catedrâtico d(- 
Retôrica en Alcalâ, es el autor de una detallada Relacicn de las solemnes fies­
tas por la traslaciôn de las reliquias.
El domingo 7 de marzo por la manana entraron estas por la Puerta de Guadalaja­
ra -a partir de entonces Puerta de los Mârtires- que se habla decorado con pin­
turas, inscripciones y versos. Una procesiôn en la que iban el Ayuntamiento, la 
Universidad, las ôrdenes religiosas y las iglesias de la comarca y una suiza de 
cuatrocientos soldados condujo el area con las reliquias hasta la Iglesia Magis­
tral, recorriendo las calles adornadas con tapices y deteniéndose ante los alta­
res que se habîan instalado delante de la Companla de Jesûs, del convento de San
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Francisco y del Colegio Trilingue, cuyas fachadas aparecian cubiertas de pintu- 
ras, inscripciones y versos. Ademâs, se hablan levantado sendos arcos triunfa- 
les ante el Colegio Mayor, al final de la calle de los Libreros y en la lonja 
de la Iglesia Magistral.
Por la noche hubo luminarias y una carrera ecuestre y al dia siguiente por 
la maRana una misa solemne en la Iglesia Magistral, cuyo interior estaba ador- 
nado con tapices de la Casa Real enviados por Felipe II, que también mandé al 
coro de la Capilla Real para que cantase junto con el de la Magistral en la 
ceremonia. En los dîas siguientes, se célébré la octava de los santos. Conclu- 
yeron las fiestas con una misa solemne, tras la cual se llevaron las reliquias 
hasta el altar mayor.
Segûn Morales, asistieron a estas fiestas todos los pobladores de la comarca 
y muchos personajes de la Corte, entre ellos la Princesa de Eboli.
La Universidad y la Iglesia Magistral convocaron sendas justas poéticas con 
diverses certâmenes de poesia latina y castellana. La exaltaciôn de la fortale- 
za de los Santos Minos ante el martirio, en contraste con su fragilidad infan- 
til y la alabanza a Felipe II por haber conseguido recuperar las reliquias pa­
ra Alcalâ, junto con la expresién de la alegrîa por el acor.tecimiento, fueron 
los temas dominantes en estas poesîas. Ademâs, tanto la Universidad coro la 
Iglesia Magistral llevaron a cabo representaciones del martirio de los san­
tos .
Otra gran fiesta religiosa se célébré en 1 5 S 9 , con motivo de la canonizacién 
de San Diego de Alcalâ. El 20 de abril se llevaron las reliquias del santo en 
una procesién desde el convento de San Francisco hasta la Iglesia Magistral y 
de regreso a la iglesia conventual. Felipe II y su familia presenciaron la pro­
cesién desde un balcén de la calle Mayor, adornada con tapices, jeroglificos 
y altares. Ante la Iglesia Magistral se levante un arco triunfal, y otro en la
calle de los Escritorios. Los patios del Colegio Mayor se decoraron con jerogli­
ficos. Antes de la procesién se célébré una misa solemne en el convento francis- 
cano, en el altar donde Sixto V habîa dicho la misa de canonizacién del santo, 
y que el Papa habîa enviado a Alcalâ desde Roma.
La concurrencia a estas fiestas fue tal, que no habiendo hospedaje en la vi­
lla para todos los que acudieron, muchos tuvieron que alojarse en los lugares 
vecinos y otros se acomodaron como pudieron en el campo o en la misma calle.
Fray Gabriel de Mata dedicé a Felipe II un libro donde reûne un poema en oc- 
tavas que compuso sobre la vida de San Diego y una breve Relacién de las fies­
tas, seguida de las descripciones de los jeroglificos y la reproduccién de las 
poesias que adornaron la villa y que se presentaron a las justas poéticas que 
hubo entonces, una en la Universidad y otra en el convento de San Francisco. Ob­
servâmes ya en estas fiestas un claro predominio de la literatura castellana y 
en especial de la emblemâtica, cuyo carâcter didâctico se utiliza para ponderar 
la humildad de San Diego y exaltar a Felipe II.
Los Siglos de Oro de éspaha lo son de forma especial en Alcalâ de Henares, 
que ve en esta época nacer, crecer y llegar a su mâximo esplendor a su Universi­
dad y que, como consecuencia, transforma totalmente su estructura urbanistica, 
pasando de ser una tipica villa medieval a ccnvertirse en "un modelo urbano de 
la EspaMa moderna", en palabras del profescr Castillo Creja. La vida cultural 
alcalaina se ve constantemente renovada y enriquecida en este tiempo, al atraer 
su Universidad a muchos de los grandes pensadores, escritores y cientificos de 
la época. Y Alcalâ da acogida a las nuevas corrientes ideolégicas, como el eras- 
mismo. Renovacién y a la par espiritu tradicionalista, debido principalmente al 
marcado carâcter religioso que le dan los numerosos conventos y colegios-conven- 
tos que por entonces se crean en torno a una Universidad en la que priman los 
estudios teolégicos. Este tradicionalismo es el que se impone cuando Felipe II
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se déclara Protector de la Universidad, dândole el titulo de Real. La acciôn tu­
telar del Monarca sobre Alcalâ se hace évidente a través de las fiestas, donde 
se rnuestra repetidamente el espiritu que contribuye a afianzar los principios . 
en que se basa la monarquia catôlica espanola, de modo que Alcalâ se révéla co­
mo un firme apoyo para Felipe II y sus sucesores y, a la vez, recibe desde el 
poder el impulso que le permite mantenerse como uno de los centros vitales de 
la cultura barroca.
Asi pues, las fiestas de Alcalâ en los Siglos de Oro, como las de otras ciu- 
dades y villas del Reino, contribuian a fonentar un clir.a favorable para que 
Espaha se esforzara en mantener su carâcter de naciôn firme y poderosa, susten- 
tada en un arraigado catolicismo. Y para ello se conjugaban los mâs variados 
recursos expresivos, de manera que los gustos estéticos barrocos se r.anifesta- 
hari plenamente, buscando una difusiôn general de los valores culturales de la 
época.
Espero que el présente trabajo contribuya a un nejor conocimiento de la his- 
toria alcalaina y de la literatura de los Siglos de Oro y que sirva para demos- 
trar una vez mâs la conveniencia de que se continue investigando sobre manifes- 







- Alenda (ya utilizada).
- B.L.H. = José Simôn Diaz, Bibliografla de la Literatura Hispanica, (Madrid:
C S I C, 1950-en publicaciân).
- J. Catalina Garcia, Tip, complutense (ya utilizada).
- Fernandez = B. Fernandez, op. cit.
- Gallardo = Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una Biblioteca Espanola de li­
bres raros y curiosos, (Madrid: Rivadeneyra, 1B63-1889), 4 vols.
- Indice de Justas Poéticas = José Simôn Diaz y Luciana Calvo, Siglos de Oro: 
Indice de Justas Poéticas, Cuadernos bibliogrâficos 5, (Madrid: C S I C,
1962).
- Inventario = Inventario general de manuscrites de la Biblioteca Nacional, (Ma­
drid: Direcciôn General de Archives y Bibliotecas, 1953-en publicaciôn).
- Los Reyes Bibliôfilos = Catâlogo de la exposiciôn "Tesoros de Espana. Diez si­
glos de libres espaholes" - Biblioteca Nacional. Madrid. Junio - Septiembre 
1986.
- Mil biograflas = José Simôn DIaz, Mil biograflas de los Siglos de O r o , Cua­
dernos bibliogrâficos 46, (Madrid: C S I C, 1985).
- Oliva = José Luis Oliva Escribano, Bibliografla de Madrid y su provi n c i a ,
I, (Madrid: Institute de Estudios madrilènes, 1967).
- Palau = Antonio Palau y Dulcet, Manual del librero hisoanoamericano, (Earce- 
lona: Librerla Palau, 1948-en publicaciôn).
- Pérez Pastor = Cristôbal Pérez Pastor, Bibliografla madrilena o descripcion
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de las obras impresas en Madrid, I, (Madrid: Tip. de los Huérfanos, 1891).
- Relaciones de sucesos = Mercedes Agullô y Cobo, Relaciones de sucesos I: afics 
1477-1619, Cuadernos bibliogrâficos 20, (Madrid: C S I C, 1966).
- Vindel, Escudos = Francisco Vindel, Escudos y marcas de impresores y libreros 
en Espana durante los siglos XV al XIX, (Barcelona: Orbis, 1942).
- Vindel, Manual grâfico-descriptivo = Francisco Vindel, Manual grâfico-descrip- 
tivo del bibliôfilo hispano-ar.ericano, (Madrid: s.i., 1930-1934), 12 vols.
Bibliotecas y archives
O.P. = Côrdoba. Pûblica.
G.U. = Granada. Universitaria.
E.M. = El Escorial. Monasterio.
L.B.M. = Londres. British Museum (hoy British Library).
M.A.H. = Madrid. Academia de la Historia.
M.E.N. = Madrid. Biblioteca Nacional.
M.F.F. = Madrid. Facultad de Filologia de la Universidad Complutense.
M.M. = Madrid. Municipal.
M.P.R. = Madrid. Palacio Real.
N.Y.H.S. = Nueva York. Hispanic Society.
P.M. = Perpihân. Municipal.
S.A.L.U. = Salamanca. Universitaria.
S.C.U. = Santiago de Compostela. Universitaria.
A.H.N. = Archivo Histôrico Nacional.
A.M.A. = Archivo Municipal de Alcalâ de Henares.
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Pvblica I laetitla, qva dominvs | loannes Martinus Silicaeus Archie- | pisco- 
pus Toletanus ab Schola | Complutensi susceptus est.
[Escudo arzobispal de Juan Martfnez Siliceo, rodeado de su nombre y dignidad. 
Debalo. distico latino.1
A la vue1ta de la portada, escudo cardenalicio de Cisneros. Debajo, distico 
latino.
Dedicatoria de Alvar Gômez de Santa Eulalia a Juan Martinez Siliceo: 
"Academiae nostrae | ..." (a^j-a^^j).
Fe de erratas
A continuaciôn, el texto, precedido del siguiente titulo:
Pvblica 1 laetitia. Qva dominvs loan | nés Martinvs Silicevs, | Archiepisco- 
pvs To- 1 letanvs Idib. Apri. | Anno Anat. Oomi | ni. 1546. Ab ( Schola | Po- 
pv- I lo. I qve Corn | plvtensi sv, | sceptvs | est. (A^-I^^^j, pp. 1-127).
Colofôn:
Compluti. I Excudebat loannes | Brocarius.
En la pAgina siguiente, escudo del tipôgrafo (Vindel, Escudos, n* 192).
En 4>, 19 X 13 cm.- 4 hs. + 137 pp. + 2 hs.- Signatures a (4 hs.}. A, B, C, D, 
E, F, G, H, (8 hs.), I (6 hs.).
M.B.N.: R-28065 (procédante de la Biblioteca Real)—  R-26788 (incomplete: 11e- 
ga hasta la p. 128; en la p. 1 figuran en tinta unos versos latinos y la fir-
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B.L.H., X, n* 5755.




Relaciôn en latin de las fiestas:
"Post obitum loannis|— " (A^-B^^^j, pp. 1-31).
Poesias en latin:
"Te régnante quidem, Rex inclyte Carole Caesar,|..." (B^^^j-E^^, pp. 31-65). 
Inscripciones de los arcos en latin y griego:
"Domino loanni Martino Silicço, prqstantissiI..." (EM-E^^jV, pp. 65-70). 
Poesias en castellano:
"Al principe de prestes, al primado|..." (E^^^j-F^j v, pp. 71-84). 
Comentarios en latin de los emblemas:
"Quoniam ad earn partem. Lector, del..." PP" 85-108).
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Veintlcuatro 1Aminas con sendos emblemas v, pp. 109-132)
Carta de Juan de Vergara al autor y contestacion de este: 
"Exercitamenta vestra ludis pontifi]..." pp. 133-137).
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Las fiestas | con que la Vniuersidad de | Alcala de Henares alço los pendo- 
nes por el Key don Philipe | nuestro senor. | Impresso en Alcala de Hena- | 
res. En casa de luan de Brocar. | 1556.
Dedicatoria del Rector y de la Universidad de Alcalâ al principe don Carlos: 
"El poco seruicio, que haze esta vniuersidad a vuestra]..." (A. v).
A continuaciôn, el texto, incomplete en el ejemplar localizado (A^-Eg).
En 4*, 20 X 14 cm.- 40 hs. sin paginar.- Signatures A, B, C, D, E, (8 hs.). 
a.A.R.r 3/2657.
Alenda, n* 164.
J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n* 287.
Contenido 
Introducciôn:
"Iveues santo, que fueron dos de Abril|..." (A^-Ag).
Cartel en latin de los certâmenes poéticos (en cursiva):
"Si quando Complutensis|..." (A^-A^).
Traduceion al castellano del cartel:
"Si en algun tiempo la vniuersidad de Alcala, que|..." (A^-B^).
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Relaciôn de las fiestas:
"Pvblicado assi este cartel, la vniuersidad començo(..." (B^ v-B^).
Oescripciôn de pinturas y reproduccién de inscripciones (en mayûsculas): 
"Philippe, angloruffi. Régi. Ca-1..." (B.^  v-Cg).
Continuaciôn del relato de las fiestas:
"Otras muchas inscripciones y inuenciones con|..." (Cg-D^).
Versos latinos (en cursiva) del "Genius Complutensis Academiae":
"Adsum supremo coeli de vertice,|..." (D^ v-Dg v).
Continuaciôn del relato:
"Ya quando esto dezia el Genio, entraua con qua-|..." (Dg v-Dg v).
Oda y epigramas latinos (en cursiva) de Diego de Guevara:
"Beata tellus, orbe quae in ultimo]..." (Dg v-Dg).
Poemas premiados en los certâmenes:
- En latin (en cursiva):
loannes Gometius. j "Est magnum vicisse duces, superasse tyranosj..." (Dg-E^ v).
- En castellano:
El bachiller palomeque. j "Aquel que fue del gran Turco tan temidoj..."
(E^ v-Eg y las hojas que faltan).
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El reciblmien | to, qve la Vniversi- | dad de Alcala de Henares hizo alos Re­
yes I nuestros seRores, quando vlnieron | de Guadalajara tres dlas des- | pues 
de su felicissimo ca- | samiento. | Fue visto y examinado por el Doctor Serra­
no, por I comission de el sefior Doctor Balboa Vicario | general en la corte de 
Alca- I la, y con su licencia | impresso. | Impresso en Alcala de Henares en 
casa I de luan de Brocar que santa | gloria aya. | 1560.
A continuaciôn, el texto (A^-Cg).





J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n* 318.
Palau, n» 103903.
Contenido
Relaciôn de la fiesta:
"Luego que se entendio en|..." (A^-Cg).
A lo largo de la Relaciôn, aparecen intercalados versos en latin y en castella­
no que acompanaban a pinturas y esculturas en el aparato de la fiesta. Los la­
tinos, en cursiva.
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Copilacion de | los despachos tocantes a la translacion j del bendlto cuerpo 
de sant Eugenio martyr primer | Arçobispo de Toledo, hecha de la Abbadia de | 
Sandonis en Francia a êsta saneta Yglesia. | Y la relacion del felicissimo | 
viage que hizo el ilustre y muy re- | uerendo seP.or don Pedro Manrrique Canoni- 
go de la mesma | sancta yglesia, por el dicho cuerpo sancto. Con el solem- | 
nissifflo rescibimiento que se hizo en êsta | Ciudad de Toledo, y otras sciptu- | 
ras en êste proposito. | [Estampa de San Eugenio, rodeada de texto latinoj |
Con priuilegio Real | Esta tassado en [espacio en blancol Reales por los sefio- 
res del consejo Real.
Peticion de licencia y privilégie reales:
"Antonio de Ribera capellan|..." (h. 2).
Privilégia real. Madrid, 29 de marzo de 1566:
"Por quanto por parte de vos An to |... ". (hs. 2 v-3).
Nueva peticiôn de privilégia real y acuse de recibo de este:
"Antonio de Ribera capellan]..." (h. 3 v).
Tabla (h. 4).
A continuaciôn, el texto (A^ ^-Ng, fols. 1-99).
Estampa de San Ildefonso, rodeada de texto latino, en la que apsutece la Virgen 
Maria imponiéndole la casulla milagrosa. Debajo:
Fue impressa esta Copilacion j en la imperial Ciudad de Toledo, en casa de ] 
Miguel Ferrer. Acabose a catorze j de Nouiembre, bispera ] de sant Eugenio. ]
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Ano 1566. 1 + 1 Vendese en casa del dlcho Miguel Ferrer.
En 4«, 20 X 14 cm.- 4 hs. + 99 foliadas + 1 h.- Signatures A, B, C, E, F, G, H, 
I, K, L, M, (8 fols.), N (3 fols.).




Carta-re1acidn de don Pedro Manrique:
"Es propio dela diuina ma]..." (A^-Bg, fols. 1-16).
Relacion del viaje y del recibimiento en Toledo, por Antonio de Ribera:
"El rey don Phelipe nuestro senor estansto en Segouia me|..."
(Bg v-Eg, fols. 15 v-38).
Edicto en latin del certamen literario:
"Ludorum literario]..." (Eg v-F^, fols. 38 v-41).
Recibimiento en Alcalâ:
"Fue ordenada la processi-]..." (F^ v-G^, fols. 41 v-49).
Traslado del proceso verbal del Presidents y los oidores del Parlemente de Pa­
ris sobre las traslaciôn del cuerpo de San Eugenio:
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"Anno Domini MiHesi-)..." v-Gg, fols. 49 v-54).
Carta del Présidente del Parlamento de Paris al Deén y al Cabildo de la cate- 
dral de Toledo;
"Quod a nobis patres optimi, et religiosissimi|..." (Gg v-G^, fols. 54 v-55). 
Testimonio del Rey de Francia:
"Carlos porla gracia de|..." (G^-Gg, fols. 55-56).
Testimonio del Arzobispo de Burdeos:
"Antonius de Sansac Dei sanctae sedis apostolicae gra|..." (Gg v-H^, fols.
56 v-57).
Donaciôn que hizo el Rey de Espana a la catedral de Toledo del cuerpo de San 
Eugenio:
"In Dei nomine Amen.|..." (H^ v-Hg v, fols. 57 v-61 v).
Testimonio del Présidente del Parlamento de Paris:
"Nos Renatus Baillet Conj..." (Hg, fol. 62).
Testimonio de Antonio de Ribera:
"En nombre y a gloria de|..." (H^-Kg v, fols. 63-74 v).
Sermôn de fray Luis de Estrada:
"Si quis mihi ministraue-l..." (K^-Lg, fols. 75-85).
Estampa de San Dionisio Aeropagita (Lg v, fol. 85 v)
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Meu*tlrio y milagros de San Eugenio, en latin:
“Parisiorum mûris distante, hodie octauo die LartiJ, annij..." (Lg v-Mg, fols. 
85 v-93).
Misa de San Eugenio, con la partitura de la mûsica:
"E ta bitur in stus in do minoj..." (Mg v-Ng, fols. 93 v-99).
Testimonio de Antonio de Ribera, autor de la transcripciôn y punteado de la 
mûsica, de su concordancia con el original:
"Et quoniam ego Antonius]..." (Ng v, fol. 99 v).
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La vida, al martyrio, la inuencion | las grandezas, y las translaciones delos
gloriosos 1 nifios Martyres san lusto y Pastor. | Y el solenne triumpho con que
fueron recebidas sus santas Reli | quias en Alcala de Henares en su postrera 
translacion. | Que escreuia Ambrosio de Morales natural de Cordoua, coronista 
del I catholico Rey nuestro sefior don Philippe Segundo deste nom- | bre, y Cate- 
dratico de Rhetorics en la vniuersidad | de Alcala de Henares. | [Estampa de 
los santos Justo y Pastor] | En Alcala en casa de Andres de Angulo, | 1568 | 
a Costa de Bias de Robles librero. | Esta tassado en tres reales.
Privilegio real. Madrid, 10 de mayo de 1568:
"Por quanto por parte de vos Ambrosio de Mo|..." (m 1 v-2).
Tasaciôn. Madrid, 4 de agosto de 1568, por Juan Gallo de Andrada:
"Yo loan Gallo de Andrada escriuano de consejo|..." (a 2 v).
Dedicatoria del autor a don Juan de Austria. Alcalâ de Henares, 20 de abril de 
1568:
"En solo ser tan de veras cosa del rey nue|..." (a 3).
1 h. en blanco.





Impresso en Alcala de He- | nares en casa de Andres de Angulo afio de | 1568.
En 4 1 , 20 X 15 cm.- 4 hs. + 145 fols. + 3 hs.- Signatures x (3 hs.), A, B, C, D 
E, F, G, H, I, K, L, M, N. 0, P, Q. R, S, (8 hs.), T (3 hs.).
M.B.N.: R-18504.- R-29157 (con sello de la Biblioteca Real. En la portada figu­
ra esta nota manuscrite: "embiomelo el senor Ambrosio de Morales Choronista de 
su Magestad enel mes de agosto de 1568. Dr. alcala". A lo largo de este ejem­
plar hay testantes subrayados y anotaciones manuscrites a los mârgenes).







J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n* 426.
Fernândez, n* 155.
Indice de Justas Poéticas, p. 16.
Mil biograflas, n* 402.
Oliva, I, n« 3460.
Palau, n» 180625.
Vindel, Manual grâfico-descriptivo, n» 1821.
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Contenido
'La vida y martyrio de san lusto y Pastor":
'Los sanctos nifios]..." (A^-B^ v, fols. 1-9 v ) .
"La inuencion destos sanctos":
'Avn que la deuocion y religiosa pie-]..." (B^ v-Bg v, fols. 9 v-13 v),
'La authoridad y veneracion destos sanctos":
"Tvuo siempre Espafia en aquellas persequcio]..." (Bg v-Cg, fols. 13 v-21),
"El officio de sem Isidoro":
"Dominum lesum Christum auctore]..." (Cg-D^ v, fols. 21-32 v).
"Las antiguedades de Alcala de Henares":
"Y porque se entienda bien todo lo]..." (Dg v-Eg, fols. 32 v-40.
"La peregrinacion y translaciones":
"Hallados por Asturio los sanctos]..." (Eg-Fg, fols. 40-45).
"La buelta a Alcala":
"Dende que el rey nuestro sefior don]..." (Fg v-G^ v, fols. 45 v-49)
"El processo de Huesca":
"In Dei nomine Amen. Noverint v n i ]..." (G^ v-I^, fols. 49 v-66).
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"El cartel de la Yglesia":
"Cum tant!s beneficijs diuinitus cu-|..." (Ig-Ig v, fols. 66-70).
"El cartel dela vniuersidad":
"Inter homines constat mediocriter erudites in omnibus]..." (Ig v-K^ v, fols. 
70 v-76 V ).
'El viaje de Huesca a Alcala":
Ya es menester boluer a Huesca,]..." (Kg-M^, fols. 77-90).
"Apparato del triumpho de Alcala":
"Dozientos passos fuera dela puerta delos]..." (M^-Rg, fols. 90-131),
"El orden dela procession":
"Todo esto estuuo assi aparejado]..." (Rg-Rg, fols. 131-136).
'La entrega delas santas reliquias":
"In Dei nomine. Amen. Manifie-]..." (Rg-Sg, fols. 136-141).
"Octauario dela traslaciôn":
"Quando se boluieron a encerrar).. ." (Sg-S^, fols. 141-143).
"Glosas":
"En edad tan simple y tierna,]..." (S,^  v-T^ v, fols. 143 v-146 v).
La letra inicial de cada parte figura en un recuadro con un dibujo.
A los mârgenes hay indicaciones que establecen los distintos apartados del tex-
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to en cada parte de la obra.
;2* ed. en Opuscules castellanos de Ambrosio de Morales, (Madrid: Benito Cano, 
1793), I, pp. X-XII -f 1-132. En 4«.- M.B.N.: U-5352.- 2-5795.- Palau, n* 18062b
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Vida, I mverte y ml- | lagros de S. Diego de Alcala | en octaua rima por fray 
Gabriel | de Mata, frayle Menor de la prouin- | cia de Cantabria. | Con las
Hieroglyphicas y versos que en alabança del | Sancto se hizieron en Alcala para
su pro- I cession y fiesta. | Dirigida al Rey nuestro Sefior don Philippe II. | 
[Estampa de San Diego con disticos latinos a los lados] | Con priuilegio. | 
Impresa en Alcala de Henares en casa de | luan Gracian. Afio de. 1589.
Licencia del Padre General Fr. Francisco de Tolosa. Toledo, 23 de febrero de 
1589:
"Fray Francisco de Tolosa Mini-|..." (m 2).
Aprobaciôn de Fr. Juan de Guevara y Fr. Inigo de Bolea, por la Orden. Ocafia,
14 de junio de 1589:
"Vimos y leymos con cuydado por man|..." (a 3).
Aprobaciôn de Fr. Pedro de Padilla, carmelita, por el Consejo Real. Madrid, 22 
de julio de 1589:
"Por mandado de los sefiores del|..." (a 3 v).
Privilegio real. San Lorenzo, 8 de julio de 1589:
"Por quanto por parte de vos Fray Gabriel]..." (a 4).
Dedicatoria del autor al Rey:
"Una de las cosas (entre otras]..." (a 5).
Sonetos laudatorios:
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Del padre Fr. Pedro Vedel:
"Flores de mata en mata haueys cogido|..." (x 6).
De Fr. Bernardino Sotelo:
"Zeuxis pintor famoso deseando|..." (x 6 v).
Del P. Pimentel, de la Compafiia de Jesûs:
"Entre las verdes matas de Esperança|..." (x 7).
De ID. Pablo Guillén de Peraza:
"Sagrado Diego que en la eterna alturaj..." (x 7 v). 
De Vicente Joaquin de Miravet:
"Deacubre un grande Principe un Thesoro|..." (x 8 ). 
Del maestro Arenas :
"Fertil Mata, Renueuo venturoso|..." (x 8 v).
A  continuaciôn, el texto (A^-Hh^, fols. 1-247),
Fe de erratas. 10 de agosto de 1589. Por el licenciado Cristôbal de Ordufia (Hhg),
T a s a . Madrid, 19 de agosto de 1489. Por Gonzalo de la Vega (Hhg v).
En 8«, 14'5 X 9'5 cm.- 8 h s . + 247 fols.- Signaturas x (8 hs). A, B, C, D, E, F, 







B.L.H., XIV, n« 3276.
J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n* 655.
Fernândez, n* 259.
Contenido
Vida, muerte y milagros de San Diego de Alcalâ, en octavas reales:
"De vos glorioso, con mil glorias santo]..." (A^-S^, fols. 1-137).
Relaciôn de las fiestas. Incluye jeroglificos (descripciôn de los dibujos y re- 
producciôn de lemas y versos) y poesias presentados en las fiestas:
"A diez dias]..." (S^-Hh,^, fols. 138-247).
2* ed. : Madrid, Licenciado Castro, 1598. 8 hs. + 247 fols. + 1 h. En 8*.- 
M.P.R.: IV/2742.- Pérez Pastor, n» 580.- B.L.H., XIV, n» 3277.
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Justa poética de la Universidad de Alcalâ en honor de Felipe III y Margarita 
de Austria. (1600). Sin titulo ni fecha.
Portada: Dibujo alegôrico.
Dedicatoria del Rector D. Pedro Zapata al Rey (fol. 1).
Soneto "A la Magestad de el Rey Don Philippe N.S." (fol. 2).
"Romance en que se offrece la Vniuersidad a sus Magestades Reales" (fols. 2 v- 
5).
A continuaciôn, cartel, jeroglificos y poesias de los certâmenes (fols. 5 v-52).
Pegado a la tapa posterior, un pliego doblado que contiens un laberinto dedica- 
do a  la Reina Margarita.
Manuscrite, 26 x 18'5 cm.- 52 fols, sin numeraciôn original.- Encuadernaciôn en 
terciopelo rojo en la que aparecen bordados con hilos de seda y oro los escudos 
de Felipe III (en la cara anterior) y del cardenal Cisneros (en la posterior).
M.B.N.: Res. 238.
Los Reyes Bibliôfilos. n« 99.
Preaentado en la exposiciôn "Tesoros de Espafia". Junio - Septiembre 1986. Bi­
blioteca Nacional. Madrid.
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Precioso manuscrito, con veintiséis lâminas a todo color: una, la de la porta- 
da, y veinticinco màs, de los jerogllficos del primer certamen (fols. 6 v-31 v) 
En los jerogllficos, cada dibujo aparece enmarcado en una orla de temâtica ve­
getal y animal y lleva al pie versos en una cartels.
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Reclblmiento | hecho al excelentissimo se | flor Don Francisco de Rojas y San- 
doual Ouque de Lerma | Y Zea, Marques de Dénia, Conde de Ampudia, Ca- | pitan 
General de las Guardias de Castilla, Camarero | Mayor de su Magestad, Comenda- 
dor Mayor de Castilla. For el insigne Collegio Mayor | Y Vniuersidad de Alcala 
el dia en | que su Ex* vino atomar la Posse | sion de Patron del dicho Colle­
gio I .Y Vniuersidad. | Siendo Rector el Doctor Don Juan | Sanchez de Valdes | 
1606. [La fecha, con orlal
A continuacion, el texto (fols.,2-22).




Son,eto : "Heroyco Duque Sandoual famoso|..." (fol. 2).
"Raizonamiento que hizo Don Pedro Gonzalez de Mendoça Collegial mayor y Canoni- 
g o  de Toledo en nombre de la Vniuersidad y Collegio Mayor de Alcala de Henares 
al S. Duque de Lerma quando despues deser su Patron le reciuieron la primera 
v e z  como atal en treinta y vno de Março de mill y seiscientos s e i s " :
"Aquellos sabios de la Gentilidad antigua]..." (fols. 3-9).
Lâimina en color: Jerogllfico en alabanza del Duque (fol. 10).
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Explicaciôn del jerogllfico (fol. 10 v).
"Octauas en que la Vniuersidad agradece, y reconoce auer sido singularmente 
Illustrada, y hermoseada con las Armas del Duque su Patron":
"Con gratitud atal Patron debida,|..." (fols. 11-15).
Soneto en versos acrôsticos que forman los radios de dos circulos concéntricos 
costituidos con los apellidos del Duque. En el centro, escudo de Cisneros.
Doce sonetos. Los cinco primeros y los dos ultimes, en acrôsticos, formando, 
al igual que el anterior, los apellidos del Duque, que se destacan con mayûs- 
culas en tinta roja.
Todos los folios tienen una orla en tinta azul.
A la vuelta del fol. 2, en la parte superior derecha, esté escrito: "manuel - 
gonçalez vecino de la villa de pedrosa îgo légitime de mi padre 1 madré".'Deba- 
jo, en la parte inferior izquierda: "manuel" y màs abajo, a la derecha: "scien- 
cia poco tala". En el fol. 22 v : "Ven Muerte quando este en Gracia de Dios".
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Compendio | de las solenes fiestas qve | en toda Espaha se hicieron | en la 
Beatificacion de | N.B.M. Teresa de lesvs fvnda | dora de la Reformacion de | 
Descalzos y  Descalzas de M.S. del Carmen | en prosa y verso. | Dirigido al 
Illfflo. Seftor Cardenal Millino | Vicario de Nuestro Santissimo Padre y Senor | 
Paulo Quinto | y Protector de toda la Orden fEn recuadro con columnas a los 
lados y escudo y a d o m o s  latérales en la parte superior.1 | Por Fray Diego de 
San Joseph | Religioso de la misma Reforma | Secretario de N.P. General fen or­
la con adornos a los ladosi| Imprsso en Madrid por la viuda de Alonso Martin 
An. 1615.
Aprobaciôn del Dr. Francisco Sobrino por el Real Consejo. Madrid, 16 de fe- 
brero de 1615.- Aprobaciôn de la Orden por el General Fr. José de Jesûs Ma­
ria. Madrid, 24 de enero de 1615 (h. 1).
Privilegio real por el Secretario Pedro de Contreras. El Pardo, 26 de febrero
de 1615.- Tasa.por H e m à n d o  de Vallejo, escribano de la Câmara del Rey (h.
1 v).
Epigrams latino y décima del autor a su libro.- Erratas de la primera parte.- 
Erratas de la segunda parte (h. 2).
Dedicatoria al cardenal Millino;
"Condicion Es de Dios (sehor Ilustrissimo) estl|..." (hs. 2 v-3).
Prôlogo;
"Si no soy de los hijos que nuestra madré san-|..." (hs. 3 v-4 v).
Grabado de Santa Teresa (h. 5).
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A continuaciôn, el texto (A^-ffg, fols. 1-98 y 1-230).
Al final, tabla (fols. 231-232).
En 4®, 20 X 13 cm.- 5 hs. + 98 fols, (numeraciôn errônea de los dos ûltimos co­
mo el 61 y el 62) + 232 fols.- Signatures A, B, C, D, E, F, G, H, I, K, L, M,
(8 hs.), N (2 hs.), a, b, c, d, e, f, g, h, i, k, 1, m, n, o, p, q, r, s, t, v,






B.L.H., IX, n» 3614.
Indice de Justas Poéticas, p. 10.
Contenido
Parte I: Fiestas de los conventos de San Hermer.egildo y Santa Ana, en Madrid 
(fols. 1-98).
Parte II: Fiestas en el resto de Espana (fols. 1-230).
Fiestas de Alcalâ (fols. 49 v-56):
Breve introducciôn:
"Pocos lugares tiene Europe que tanto la ayan ilustrado y | ..." fols.
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49 v-50).
"Relacion que embio el padre Rector de nuestro Colegio de Alcala":
"Estuuo la Iglesia deste insigne Colegio rica y hermosa|..." (gg-g^ v, fols. 
50-52 v).
Poeslas y epitafios a Santa Teresa (g^ v-gg, fols. 52 v-56):
Soneto en versos acrôsticos de Fr. Pablo de Arellano:
"Tierra humilde juntando al ser glorioso]..." (fol. 52 v ) .
Epitafios de D. José Franqueza:
"Hie iacet é quinque ad sponsum prudentibus vna,|..." (fol. 53).
Otro de un religioso carmelita:
"Hie iacet, in cineres sed non resolute, Teresa,]..." (ibidem).
Soneto en acrôsticos:
"Theresa Ilustre soberana planta,]..." (ibidem).
Canciôn en alabanza de Teresa de Jesûs:
"La claridad siguiendo]..." (fols. 53 v-54).
Otra canciôn:
"Jerusalen hermosa]..." (fols. 54 v-56).
Epigrams de un religioso carmelita:
"Caelitus interno quondam inspirata susurro]..." (fol. 56).
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Relacion de las famosas fiestas, | que se hizieron en la Vniuersidad de Alcala 
de He- | nares, despues de auer hecho voto de guardar, y tener en ella | el sa- 
crosanto Misterio de la Inmaculada Concepcion de la | Santissima Virgen nuestra 
Sefiora, s in deuda a la culpa original. | [Estampa de la Inmaculada Conceociônl | 
Lleua al fin très cartas, la vna del sefior Obispo de Osma | don Fray Francisco 
de Sosa, al Padre Fray Antonio de Trejo | General de toda la orden de San Fran­
cisco, donde da cuenta j de su viage a Roma, por mandado de su Magestad, al né­
gocia I del Inmaculado misterio de nuestra Senora. Y otras dos cartas | la vna 
de vn Secretario del Rey nuestro Senor, y respuesta a ella.
A continuaciôn, el texto (A^ v-A^).
Colofôn:
Con licencia en Alcala de Henares, en casa de la viuda | de luan Gracian, que 
sea en gloria. | Ano de 1617.
En 4®, 20 X 14 cm.- 4 hs. s in paginar.- Signatura A (4 hs.).
M.B.N.: R-1267.- Se encuentra en un volumen de impresos varios sobre la Inmacu­
lada Concepciôn: poemas, diâlogos, Relaciones de fiestas, decretos en defensa 







Relaciôn de las fiestas:
"Aviendose sefialado la mayor parte,]..." (A^ v-A^).
Carta del Obispo de Osma:
"El Seftor lorge de Touar escriue lo que V. Reueren]!..' (A^ v). 
Carta del Secretario del Rey, Jorge de Tovar:
"Sv Magestad ha sido seruido de mandarme, que auise]..." (A^ v- A^). 
Respuesta del seftor Obispo:
"La de v.m. donde me auisa del mandato del Rey]..." (A^).
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Relacion | de la entrada qve hizo | en esta Corte a los 25 de Nouiembre deste 
afto de I 1624 el seftor Don Carlos Archiduque de Austria, | Y como le salieron 
a recebir los seftores Infantes, | y el Rey nuestro seftor, con el Duque de Neo-j 
bur, y Clebes. Y el recebimiento que se le | hizo en Alcala de Henares. |
A continuaciôn, la dedicatoria: Al Excelentissimo Senor Don Ivan | Alfonso 
Enriquez de Cabrera, Almirante de Castilla &.:
"Cierto Es (seftor Excelentissimo) que vno de los mas lus-]..." (en cursiva).
El Doctor luan Antonio de la Pena.
A continuaciôn, el texto (fols. 1 v-2 v).
Colofôn:
Con licencia, en Madrid, | Por Diego Flamenco, Ano 1624.
En folio, 3C x 21 cm.- 2 fols.
M.B.N.: R-28658 n* 10.- Mss. 2.355, fol. 502.
Gallardo, n** 504 y 3386.
Inventario, VI, p. 362.
Oliva, I, n» 117.
Palau, n* 217389.
Contenido
Relaciôn del recibimiento que se hizo al Archiduque de Austria en Guadalajara, 
Alcalâ y Madrid:
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"Avlendo el V l e m e s  passado 22. deste, salldo desta Corte]..." (fols. 1 v- 2 v). 
Letra Inclal en recuadro con dibujo de flores.
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Paseo Trlunfal (a modo de victor | en que los Caualleros estudiantes (hijos 
desta villa de Alcala, Tole- | do, Madrid, y otras Patrias) aclamaron la san- 
tidad, virtudes, mara- | villas, prodigios, y milagros del Venerable Prelado, 
y gran sieruo | de Dios, el Illustrissime y Reuerendissimo Cardenal don Fr. 
Francis | co Ximenez de Cisneros, meritissimo Arçobispo de Toledo, Pri- | mado 
de las Espanas, Canciller mayor de Castilla, Inquisidor Ge- | neral, y Gouema- 
dor dos vezes destos Reynos: vnico fundador | del insigne Colegio mayor de san 
Ilefonso, y Vniuersi- [ dad de Alcala de Henares.A.|
A continuacion, la dedicatoria; A fray Bernabe del Aguila mi | hermano Procu­
rator y Administrador de la hazienda de los | cautiuos que rescata el Conuen- 
to de nuestra Senora de | la Merced de la villa de Madrid.:
"Lastimado de que V.P. aya recateado este cvrso|..."
Su hermano | Pedro de las Heras Llanos.
En la misma pagina, comienza el texto (A^-Ag v).
En folio, 30 x 21 cm.- 2 fols.- Signatura A (2 hs.).
M.B.M.: V-C# 224 n« 10.
A.H.N.: Lib. 1108 F.
Alenda, n® 898.
B.L.H., XI, n® 475.




Relaciôn de las fiestas:
"Temeroso, Si obediente, informara mi ingenio a la mano, y al|...' (A^-Ag v).
La dedicatoria esté fechada en Alcalâ, el 26 de marzo de 1627.
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Olscurso de la lor- | nada que hizo a los | reynos de Espafla el | Illustrissi- 
mo, y Reueredlssimo senor don Francis | co Barberino Cardenal, titulo de S. 
Agueda, Lega | do à latere de N. muy S.P. Vrbano VIII y su sobri | no: con 
relacion de las ceremonies con que se ell | gen los Legados en Roma: entrada 
que hizo en | esta Corte: Bautismo de la senora Infante: y \ fiestas del Cor­
pus. I Por el Doctor luan Antonio de la Pefta, Natural de Madrid. | Al Illus- 
trlssimo, y Reuerendissimo seftor Cardenal, Legado à  latere. | [Escudo carde- 
naliciol | Con licencia. | En Madrid, Por Luys Sanchez afto de MDCXXVI.
Suma de la licencia por los seftores del Consejo. Madrid, 2 de julio de 1626.- 
Suma de licencia del Ordinario. Madrid, 15 de junio de 1626.- Suma de la tassa. 
Madrid, 9 de julio de 1626.-Erratas. Madrid, 7 de julio de 1626. (h. 2).
Aprobaciôn de fray Lucas de Montoya, predicador y cronista general de su Or­
den. En Madrid, convento de la Vitoria, Orden de los Minimos de S. Francisco 
de Paula, 12 de junio de 1626.- Aprobaciôn de don Juan de Jâuregui, Caballeri^ 
zo de la Reina. Madrid, 20 de junio de 1626. (h. 2 v).
Dedicatoria al Cardenal Barberino:
"Très cosas se desean por los que escri |..." (h. 3).
Al lector:
"Quan vtll, y necessaria sea la his-|..." (h. 4).
A continuaciôn, el texto (A^-Fg, fols. 1-22).







"Viendo el Maestre mayor la nauej..." (fols. 1-2 v).
Pârrafo segundo: "lornada del Conde de Oftate" (fols. 2v-4).
Pârrafo tercero: "lomada del Conde de Puno en rostro" (fols. 4-6). Lo relati.
VO a Alcalâ ocupa los fols. 4-5.
Pârrafo cuarto: Entrada del Rey por la posta (fol. 6).
Pârrafo quinto; Aparato para la entrada del seftor Legado (fols. 6 v-7 v).
Pârrafo sexto: Accion del Duque de Sessa (fols. 7 v-8).
Pârrafo séptimo: Entrada del seftor Legado en la Corte (fols. 8 v-10).
Pârrafo octavo: Recâmara del seftor Legado (fol. 10).
Pârrafo noveno: Recibimiento del Rey (fols. 10 v- 13).
Pârrafo décimo: Aparato de la casa del seftor Legado (fols. 13-14).
Pârrafo undécimo: Visita del seftor Legado a los Reyes (fols. 14-16)
Pârrafo duodécimo: Bautismo de la Infanta (fols. 16-18).
Pârrafo decimotercero: De las libreas que se dleron ese dIa (fols. 18 v-20).
Pârrafo decimocuarto: Fiestas del Corpus (fols. 20-22 v).
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Relacion aivstada | en lo possible, a la verdad, | y repartida en dos discvr- 
sos. I El primero, de la entrada en estos Reynos de Madame Maria de | Borbon, 
Princesa de Cariftan. El segundo, de las fiestas, que se | celebraron en el Real 
Palacio del buen Retiro,| a la eleccion del Rey de Romanos. | [Escudo real. A 
los lados: Afto 1637] | Engrandecela el Autor, con la proteccion del Conde Du­
que, I Gran Canciller, 4 c .  | Por el licenciado Andres Sanchez de Espejo Pres- 
bitero. | Con licencia del Rey nuestro Senor, Por el Supremo Consejo de Casti­
lla. I En Madrid, Por Maria de Quiftones.
Dedicatoria al Conde Duque de Olivares:
"Necessitan, las obras del ingenio desvalido, ani-|..." (h. 2).
Fe de erratas (h. 2 v).
A continuaciôn, el texto (A^-G^, fols. 1-25).
Al final, soneto a Felipe IV:
"Aquel que mas allà de hombre, vestidoj..." (h. 26).
En 4®, 20 X 15 cm.- 2 hs + 25 fols + 1 h.- Signatures A, B, C, D, E, F, (4hs.)), 
G (1 h.).






Vlndel, Manual grâfico-descrlptlvo, n® 2760.
Contenido 
Discurso primero:
"Entre las relaciones Marciales, y amagos de la|..." (A^-C^, fols. 1-11). La 
parte relativa a Alcalâ se encuentra en los fols. 6-7.
Discurso segundo:
"Frustrados Intentes, deshechas maquinas1..." (C^^ -G^ , fols. 12-25).
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Ivsta Poetica | Zelebrada por la Vniuersidad | de Alcala Colegio Mayor de S. | 
Ilefonso; en el Nacimiento | del Principe de las | Espanas. | Consagrada | Al 
Rey Nvestro Senor. | [Escudo real] | Publfcala el Dotor Francisco j Ignacio de 
Porres, Catedratico de Griego j en las Escuelas Con= Plutenses, | I Canonigo en 
la S. Iglesia Magistral de S. | lusto y Pastor. | Con Priuilegio | Inpresa en 
Alcala por Maria Fernandez Inpresora | de la Vniuersidad: Ano de 1656.
Dedicatoria del rector don Antonio Sanz Lozano a Felipe IV:
"La Grandeza, Senor, del Asunto |..." (h. 3).
Censura del Dr. D. Luis de Antequera por el Consejo Supremo de Castilla. Madrid, 
20 de marzo de 1648 (sic):
"Mandame V.A. ver vn libro que pretende|..." (hs. 4-5).
Censura por la Iglesia, del Dr. D. Miguel Moez de Yturbide. Alcala, 4 de marzo 
de 1658:
"Por Comission del Seftor Licenciado D. Caspar de|— " (h. 6).
Dedicatoria del autor a la Universidad de Alcala:
"Rendido al mandato de V.S. tomo Sej..." (hs. 6 v-8).
Suma del privilegio, por Pedro Ilurtiz de Ipifta. Madrid, 19 de abril de 1656.- 
Suma de la tasa, por el mismo.- Suma.de la licencia del Ordinario, por D. Cas­
par de Cuéllar. 5 de marzo de 1568 (h. 8 v).
Fe de erratas, por el Dr. Porres.
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A continuaciôn, el texto, precedido del siguiente titulo:
Nacimiento | del | Principe | de las | Espaftas | aclamado | por la Vniuersi- | 
dad de Alcala. (A^-Hhg v, pp. 1-484).
Al final, escudo de Cisneros (p. 484).
En 4®, 21 X 15 cm.- 8 hs. + 484 pp.- Signatures g (8 hs.). A, B, C, D, E, F, G,
H, I, K, L, M, N', 0, P, 0, R, S, T, V, X, Y, Z, Aa, Bb, Cc, Dd, Ee, Ff, Gg,
(8 hs.), Hh (2 hs).
M.B.N.: R-5764.
Alenda, n® 1151.
J. Catalina Garcia, Tip, complutense, n» 10777.
Indice de Justas Poéticas, p. 18.




"La Osadia, el Poder, la Religion, y el|..." (A^-C^, pp. 1-137).
Soneto del Dr. D. Juan Mateo Lozano, colegial teôlogo de la Universidad de Al­
cala, "que manifiesta al Principe Nuestro Senor el motiuo de Inprimir la Vni­
uersidad estos Juegos":
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"Estas lincas, Philipo, que obediente|. . (C^ v, p. 38).
Paltan las pâginas 39-40 (C^), que, segûn J. Catalina Garda, formaban una la­
mina plegada.
Preparatives de las fiestas:
"Con el aliento de esta confiança pudo intentar|..." (C^, pp. 41-42).
Cartel de la justa:
"Roma tan presto supersticio- |..." (C -D , pp. 43-63).
b a
Publicaciôn del cartel:
"Determinose la Publicaciôn deste Cartel (es|..." (Dg v-E^, pp. 64-69). 
"Fiestas del Intente del Cartel":
"Nunca se oluidan, ni en los discursos, ni en los in|..." (E^-E^, pp. 69-71). 
"Mascara":
"Aunque estaba decretado el principle de estas fies}..." (E^ v-E^ v, pp. 72- 
78). Incluye al final un poema en octavas reales:
"Es la alabança Mar tan arriesgado|..." (Eg v-E^ v, pp. 76-78).
"Fuegos":
"Siguiose el mismo discurso en los Fuegos dispues-|..." (E.^  v-F^, pp. 78-85). 
"Procesion":
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"La Religion basa primera, y solo incontrastablel..." (F^-F^ v, pp. 85-94). 
"Toros":
"En todo an querido los mortales allar alagos dej..." v-G^ v, pp. 94-102). 
"Motives de la Esperança, y de la Aclamacion":
"Variables fueron, y mudables sienpre las vezesj..." (G^ v-G^, pp. 102-107).
Escudo real, con texto latino (Gg v, p. 108).
"Aclamacion de las musas (segvn el intente de los certamenes) al Nacimiento del 
principe Nuestro Senor, la tarde del Dia seis de Febrero":
"Disputar, porque se ama lo ermoso, es|..." v, pp. 109-116).
Cédulas festivas de don Manuel de Leôn, Capellân de su Majestad:
"Salue celebrada Atenas,|..." (Hg v-H^ v, pp. 116-126).
Poesîa (cantada en parte, en parte recitada) del Dr. D. Juan Lozano, convocando 
a la justa:
"La musica a dos Cores. I. Venid, discretes, venid,}..." (H.^  v-I^, pp. 126-135).
"Cavtela, censura, Alabanza, Disculpa, Numéro, y Orden de las Poesias":
"Todos los onbres an amado a sus echuras: y asi à|..." (I^-K^, pp. 135-145).
"Intentos Reales destos Sacros luegos":
•Es mi intente, no saliendo del Asunto que tu-|..." (K^ v-K^ v, pp. 146-150).
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Certamen primero. Octavas;
"Infeliz fue siempre, el que necesita de la patria,|..." (K^ v-M^ v, pp. 150-
188).
Certamen segundo. Glosas:
"Algunos onbres enganados, o facilmente conten|..." (M^^Og, pp. 189-211). 
Certamen tercero. Décimas:
"Contra la Fortuna à sido el mayor desprecio dej..." (Og-Qg v, pp. 211-244). 
Certamen cuarto. Romances:
"Todo lo que es mejor, nace siempre prime-]..." (Qg v-T^, pp. 244-289). 
Certamen quinto. Sonetos:
"Ni los Soberanos estan esentos de los acidentes lasj..." (T^-V^, pp. 289-318). 
Certamen sexto. Epigramas:
"El tinte glorioso apetecido, que mancha er-}..." pp. 319-348).
Certamen séptimo. Canciones:
"El deseo es el ardor mas orgulloso en el pechoj..." (Y^^Zg, pp. 349-364). 
Certamen octavo. Redondillas:
"La licencia de la Pluma fue sienpre grande: y]..." (Z^-Bbg, pp. 365-399). 
Certaunen noveno. Jerogllficos:
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'No parece puede dudarse, que se adiuinen]. . (Bbg v-Ddg, pp. 400-419).
"Peor Poesia";
"La esfera de la anbicion es tan dilatada, que an echo]..." (Ddg-Dd^ v, pp. 419- 
422).
Cada una de las partes correspondientes a los certamenes, comienza con una in­
troducciôn en prosa y va seguida de las poesias correspondientes.
Discurso:
"Despues de leidas las Poesias que se premia-]..." (Dd^-Ffg v, pp. 423-464).
En cursiva. En los margenes, acotaciones en latin. Escudos reales (Dd^ v, p.
424 y Ffg V, p. 464).
"Armonia metrica numerosa (en alabança de los Ingenios, que laureô la Iusta)" 
por el Dr. D. Juan Mateo Lozano:
"Ya que al aplauso del dia,]..." (Ffg v-Gg^ v, pp. 464-470).
Epigrama en hebreo del Dr. D. Pedro Diaz mayorga, catedratico de Hebreo de la 
Universidad de Alcalâ. Primero, en caractères hebreos, a continuaciôn, en hebreo 
con caractères latinos y finalmente, la traducciôn al castellano (Gg^, pp. 471- 
472).
Epigrama trilingue (en latin, hebreo y griego) de D. matias Bermudez de Cuéllar 
y Guzmân, catedrâtico de Prima de Cânones de la Universidad de Toledo:
"Gens ea, quae nunquam fuerat at perculsa timoré,]..." (Gg^-Ggg, pp. 473-475).
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"Descripcion de las Fiestas, por el M. D. Manuel de Leon": 
"Al mas felice dia,|..." (Ggg v-Hh^, pp. 476-481).
En pareados, a dos columnas.
Epllogo:
"Todos los onbres que ajustaron sus acciones|..." (Hh^-Hhg, pp. 482-484).
511
Serfflones | solemnes, | Aclamacion vniversai, | festiva de | Espana | a la beati­
ficacion de I nvestro glorioso padre beato | San Ivan de la Cruz, | primogenito 
de la Serafica V. N. M. Santa Teresa de lesvs, | y primer descalzo de sv | Sa- 
grada Reforma. | En diversos discursos panegiricos | de los mayores Maestros 
de la Facultad. | Recogidos, y dispvestos por el R. P. | Fr. Francisco de la 
Presentacion, Lector de Teologia, | de los Carmelitas Descalços de Alcalâ. \
Tomo Primero. | + | Con Licencia | En Alcalâ, Por Francisco Garcia Fernandez, 
Impressor | de la Vniversidad, Kercader de Libros; y â su | costa, Ano de 1680. 
(Portada con o r l a ).
Anteportada: Sermones | solemnes \ de | Espana, | a San luan de la Crvz, | 
de varios avtores. | Tomo Primero.
Detrâs, escudo del Carmelo.
Tabla de los sermones de los dos tomos de la obra (hs. 3-4).
Dedicatoria a San Juaui de la Cruz:
"A ti, Glorioso Padre Mio, sublime Doc-|..." (a^-Sg, hs. 5-6).
Licencia de la Orden por Fr. Silvestre de la Asuncion, General. Alcala, 25 de 
marzo de 1679.- Censura del Dr. D. Francisco Campuzano, catedrâtico de la Uni­
versidad y canonigo de la Magistral de Alcalâ. Alcalâ, 23 de marzo de 1679.
(Sg, h. 7).
Censura del Dr. D. Bernabé de Gârate, colegial de S. Ildefonso, catedrâtico de 
la Universidad y canônigo de la Magistral de Alcalâ. Alcalâ, 24 de marzo de 1679. 
(a^ V, h. 7 v ) .
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Licencia del Dr. D. Gregorio Malo de Molina, canonigo de la Magistral, Vicario 
General de la Audiencia y Corte Arzobispal. Alcala, 24 de marzo de 1679 (a^,
h. 8).
Aprobaciôn de Fr. Jacinto de Parra, de la Orden de Santo Domingo. Convento de 
Santo Tomas, Madrid, 1 de mayo de 1579 (a^ v, h. 8 v).
Fe de erratas por el Dr. D. Diego de Bârcena, corrector de la Universidad (a^ 
h. 9).
Suma de la licencia. Madrid, 5 de mayo de 1679.- Suma de la tasa del Consejo. 
Madrid, enero de 1680 (a^ v, h. 9^).
Introducciôn:
"Qve el Sagrado Monte Carmelo enj..." (a^-ag v , hs. 10-12).
A continuaciôn, el texto (A^-Ll^, pp. 1-533).
Protesta: "Obedeciendo el Decreto de nuestro Santisi-|..." (Ll^ v , p. 534),
Indices (Mb^-OOg).
En 4®, 20 X 14 cm.- 12 hs. + 534 pp. 17 hs. de Indices + 1 h. en bianco.- 
Signaturas a. A, B, C, D, E, F, G, H, I, K, L, X, N, 0, P, Q, R, S, T, V, X, Y, 
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"Aclamacion festiua en Ro m a " :
"Estableciô la Omnipotente Providencia, su Igle-|..." pp. 1-8).
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2 - Poesias castellanas y emblemas en honor del arzobispo Sillceo (1546) 
A. G6mez de Castro, Publics Laetitia.
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^CQMENDA e
C I O N  D E L A S Q L O S S A S  V V L  
gares, al Reuercodlflinio SriîorAr^ oa 
bifpodeToIedo en Teredo*
' Caftellanos.
A l principe deprcftes.alprlmado Defpana al que a las Mufas da repofo, Saludy dicha buena,y mas eOado,
El benlgno leflor,*! qne efta anCofo 
DemcnfulengajealgunelUlo, . 
Aqueftas giolTas lea codlclofo,
Lamofa^hareniel dure filo
De nil roncarihuela no le efpante'. 
Qjiemas delgadabebranola hllo.
O  qulen me dielTe brio tan ballante 
Oqulen ya melnfplrallemelodla 
fonalTe en ponlen te y en leuanlf.
Effile rça te algun tanto mufa mla 
Publlca de tu lengua lu thcftfro 
En vano no le vaya aquelle dl4 y
En la grlega fe hallael bello cboro * 
Mczclado con can tares y corduia, 
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£ □  todos los negoclos U ventura 
es m ucho lo quepuede,y adcbnfa, 
delos labios las lenguas Ton hcchura.
Aqiiel diuinoH om cro en Grlcgo canta/ 
y  in iichojotrosm as qtieaqiil m edexo. 
M aron en los Romanos nos cncanta.
E n nom  bre de m l lengtia yo ni e quexo» 
aqul con bozllcrofa .y  trlUe acento, 
que nunca tuuo ycdra,fino texo»
A gora me parcfce que ya fiento
brotar nueuos plm pollos de lanrelee; ... 
gulados con furor y con alien t o . ..............
A quertospor ventura en fus papelcs 
daran algtina mueflra,alguo dechado. 
del lenguaje Efpanol.de fus nluelcs. • ,
A y gracla.oaydonayretan falado 
en otra alguna lengua,que oo cobre 
labo r nueuoenfanueÔra tralTadadoî
E n  copia de palabras quleo la fobre 
Dofiento,aunqne las dos contlno leo . 
que me moilr'aran b ien fl fuera p o b re j '
Antes alguna vezquando me veo 
forçadoen lallclon que aqulprofeUb» 
con latin dcclararme per rcdeo,
A I romançc m evoy claro conAeOb,
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: niipocaablU dad.yluegd hallo 
palabras coauenlentes al proccOb.
L as agradableimeiaphorasniecallo, ' 
las fentenclas embuelta? con rcfranes,' ' . 
nodigan,loquerueIeu, C a d aG a llo ,,.
L os dlchos aparlbles detrubaije»' 
los moles y las graclasybluczas,. 
a quldn no quitaran dos mil afanes!
Para las cofas grandes lus aliezas' -
qiietienesfepareÇelenguarala: .
quando el Pxedlcador dize grandezas..
E n  mi offîez y/uuentad  b iu is V
yn varon,que les mas bieirconccierco,. 
por nom bre D ion yAo le dezia
TieRigos meferan los que ieoÿerom 
deaquellamageHadcooquehablaoa, . i.v
Y aquel torrcnte grande que en el vicron^
Vbcablos.parecfa que innouana, 
fegiinm uchosdezia,grandem*n(e' >;< i 
los fines de la lengua dilataua.
Aqueflenormcnftranacrafafflenie 
la fuerçade la lengua^eaenemos». . nu.
Y quan poco fe fâbe degente,
A quiconlalatinala  poncmos, ; • : . ,
(lincU toR cA orlugarlehadàdo: % . . .  ..... <.,j
74 . : -p .y b l i c a i l a e t i t i a ;
con lenguas fauotablei lo loemos. : '
Si de las'cofas proprias no me agrado, 
y en efto m iju iz io tcn g o ian o  , * ' 
cn nada la Romana fciia agraiiiado..
SenorRcuerendiflJmo la mano 
Jedadp3raayiidarla,pne*mcrecc ' •
tenerde Tosiauor todoeliium ano,
C ontlnoIaY irm d loadacrece 
y el exerclcio que es fauoxecido 
en alto en vn  m omento xefplandece.;
Antes cluidara el aue fu n ido
las aguas hazla tras yran boluiendo» ~ ;
que Icponga Meccnas ea oluido,.
Aqueftelos Portas rcquiriendo 
fuocio .yfusingento;IW leotandq 
ha hecho queellatio eRebiWiexido^ r. . . :  
: i i.:
Eftanios o tto  tal agora eip’erando 
que hags nucftra lengua Tslcrofa, 
fu ay uda,y fu fduar.cncaminando*
El fobtr uio cdificio,Ia coRofa 
madcra.y canteriadotbcfbpnes 
algunos les parpcesternacofa. !
y  al fin aadando Ûgloslos montoaes
dc cantosfoloquedaa,o  ruinas ;
com o ar bitxaria piedxa de mo/oqes,
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S C H p L A E .  q.QNRLy%ANSlS,
A qu/deuieronferalguiiaam inat^.
‘ dcam inaote qucpailaya dit^tcndo;
“ . hcaqiUdcIaaltatoxfelasefguinat, ' "
OtrosdexnasquiIate,noqaexlenc(a ' ■ - ' 
gaftarcn piedxa: muertas dexan xenta, 
para U caRa donzella proneyendo* j
A y D lo t que lanfa obra,quanta cdcnta 
deaquenetalvaronauer deuia, r  * - 
po r falta de Poetas no fe tnienta.
•* E n  el canto de aqxieftos biu/riff,-• • 
cxempio a los de mas eternamêof^^ ■
' en fus medldôs veribs dexaria» •  ^  ^ .
P o r  dondeconocemos ala genté'!-'
'  paRada.qual fue Grlego,qua 1 Romano* 
, porqdefefabeagoradclTalientcj-
■ Tndieron cfcMptores a lamanô^  - 
que nos dleron noticia de fus cofas,
' ' y  lo t Ubran del dlente del gulânot
Aqni (èiîor tnsobras vaferofi#
‘ en que dlchofamente a flte emplea#;
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<«GLOSAS CA
s t e l l a n a s . a I ô 's  s i g v i e n t e s  
verûiios. propueRpa en b  conUendaÿ
;■ . . .;r; ... ,i ; t.: i,
•■'SE pacierto lav lrtud  queûiratemupcrad» 
iunquc n u s  (Re en cert^a .
1.
SI  «I h lerro tn  la p ledrah lae: .Scpadertola Tirfqd.enalto fslta la luq jbre ,.,-;! . . . . .  , 'h viflud fubc en la c u r n b « ,!]VT O  pucdc elprçrnip Altar 
q n d o h am ild ad iaéa ib fie re , aquiencônflgoletienr, 
feIJalaD ios,porqucqukf«-- , qtiede Jav/rtudpxouienç 
que en fu nombre/ça JuH^dq_._aIhonibrepterafpfjfnp3r, 
ju n q u c  mas eRc encerxjida» ;., n o  picnCe dc fç queda;'
la vlrtud,fin fer premfada 
2 SepaclcrtoIavlmi,4« ?iinquen i»  çfleencefracla.
AunquceRcmasd/fffflÇ^» ■ 4 SepaciertolavJrtud.
la lUma en el pedernai,
con el cflaiion llamada, . Sepa la Ana,sUf tud- ^
f.Ueafaer.ipubUc?da'  ^ .qucb»dçhallarfçep,ei'cc(ro:
p o r  la fucrÇa del raçral, /iç o u fey a ip p rd f den'tro,
pcroflendocleflaiion ' fundafiffuerÇa y falud
qaal aquel que de fepa que d eU uçd
dcclcnde,ylapiedratal, '  àvldahj'deicftornada
la v lrtuddecadaqual aunquc mas eRe encerrada.
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fclfuego y  flze efcondido, 
faftatantoquecsvalldo *• '• 
del eflauon con la pena. . 
lepa cierto el alma buena 
que a luz ha defer facada 
aunque mas cRc encerrada* >
' 6 "
E l alma que Iiize y ardc 
con obra del lino amor 
que le da la luz y ardor 
fufra,cfpere,y (lempoguarde, 
porque temprano que tarde 
enplaçahadeferhonrrada • 
aunquc mut eRe encerrada.
7 Sepaclertolâvlrtud,
El pederiial efcondida 
tienefii Inmbreyfvercta 
ya(Rencublerta,y metida .. 
efta la vtrtitd perfcfta 
enelalniarecoglda. 
mas de oy mas fcraencendida 
y con premios publlcada 
aunqite mas eRe encerrada.
8 Sepaciertolavlrtud
ERauacnelpcdemal' 
cncerrado ardlenie fuego 
toco laraanoreal 
yenccdloeRa lumbre Iiiego 
con cUa fera aiumbrada
en el m undo la vfrtnd '
dexarafuquletud"
aunque mas eRe encerrada. '
9 Sepa cierto la Tirtud
-Dios es eflauon de azero, 
pedernal tu coragon, 
del quai al toquepr/m ero 
faltoTn Atego,vn nueuodon, 
eRe alumbra la razon: 
tu virtud haze enfalçada 
• aun que m at eRe encerrada.
10 Sepa clcrlo la vlrtud
Sep» que es de tal v ig o r/ 
queaunq ri m undo la defpida 
p o rn  o fer del conocida, 
no  feplerdefu valor 
que en otro mundo me/or 
hadefergratificada 
aunque mas eRe encarada,
1 1
Encierrafe en fortaleza 
del Alerte batallador, 








71 P V B L I C A  L A E T I T I A
L av /rtad  piedrapreciofa 
rn el labio y vlrtuofo, 
n o  da al prlnciplo repofo, 
m as a! fiu cieno repofa 
haze fu vida gozofa 
y csd e to d o sab b ad a  . 
aunguc mateRe encerrada»
13 Sepa cierto la Tirtud.
ChrlRo «  la piedra angular 
y  fan Pedro el fundamento, 
pufo D ios nueuo clmiento, 
en fu yglefiaal pedernal, 
del tocado ha dealunibrar 
del fu luz ferapreni/ada 
aoiquernas eile encerrada»
14 COtra fuera de ley.
Si piedra es firme cimiento 
dondc le fun da la yglefra 
Toiuerfal
Baflara por fundamento 
cn que fe fun de la nucflra 
pedernal.
15 Sepa cierto lavirtud,
T  iene virtud fiicr^a tal 
quea lu m b rid o a la razo n , 
la razoiicscnauoit 
de iuRicia diuinal.
ved fi con tal pedernal '  -*
la virtud feraalurabrad» 
aunque mas cRe encerrada.
16
N o pnede.no puedefer 
que puçs Dios tan to la quierêj 
del que tai/oya tuuiere, 
oluidopueda tener, 
puede virtud padefcer, 





mas nadie tenga lecclo 
que D ios la quierc dexaf. 
es Vil modo de afiiiar 
laque ha dcfercncumbrada 
aunque nias eRe encerrada.
18 -
C om o pucde fer queDios 
fiendo la mifma virtud 
conf/enta queingratitud 
la drrueque aca en tre nos,
D ios y virtud no  Ton dos 
ved fi fera fublimada 
aunque maseRe encerrada.
19 Sepa cierto la virtqd.
N i la csndela encendlda 
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kn cI;nionte,(Ra efconcUda, aupqqem a: cRe encerrada*
Ij  virtud de Dios reglda 
conulene fer djuulgada 
aunque.mas cReencerrada*
20
EI fuego en el pedernal •
TluoeRa,y dnhm ulado 
mas.dcl azero tocado 
da dcluvlrtudfenal 
nioftrandofe cn breuetal, 
que no pueda cRar callada 
aunque mas cRe encerrada*
21
L argo  ffcnipo en la ptiùoa 
tuuo lofcph cit fgyprc, 
cRltnado cn tan puquito  
que del y j no auia m eucloa, 
mas la dcuota oracion 
mauificRalacclada
Soneto* X  
Alcgrate Sion,que en alta pcfia 
afienus tu clmiento y edificlos, 
mejorcnfe de oy mas tus facrlficlos, 
eRiendeconpIazer turlcafcna. 
Comtempla como dlos.no le defdcfia 
hazerte con largiieza beneficlos* 
m udandoej ornamento dc tus qo lclo t 
en fuerte pcdemal por berroquena.
T u  elpofo celeRlal le reRltuye,
aguardaai buen goulcrnodel paR df ' 
no',flaco,rofioIlento,y mercenarlo 
AqucRe te hara muy gran fauot 
« que nunca por tem ordeilobo hnye^ 
t  Hi guards por codicia del falaxlo*
22.
PaRorcillo fue D auld 
ûneRima en moccdad, 
mas creciendo ya la edad 
deicubrcAi bluo ardid 
virtud.de taladalid 
ha defer en fin ballada 
aun que eRc m as cnceiradal
23 Sepa cierto la v irtud ,
EI hcm brc es el pedernal 
la voluntad eflauon, 
qulen lo: mueiie es la razor?; 
la lumbrc virtud moral* 
esleelprrm /o yeicatai 
do rcfplandcce eRlmada 
aunque eRe mas encerrada^
p. 80
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24 Sepa cierto la Tirtud,
E  fta v irtud  excclente 
«  Tna vela encendida, 
pero en el medio cicondida 
da poca luz  a lagente 
m asD iosponelaeiiideote 
en vn cande/ero aiçada 
aunque mas eRc eucerrada,
25 Sepa cierto lavlrtud.
£ I  que mas eRa encumbrado 
p o r  qualqulcr arte fubido 
f i dc virtud es menguado 
fepa giieeRasparc/ado 
p  ara fer preRo cay do, 
y  fi quierc no caer 
empieceen Ia|uiientud 
cn obras de merccer 
que a U fin leha de valer 
folam entelaviriud.
26
L afoberuia.y  auaricia 
ponen al rico en pobreza, 
porque llega la codicia 
liiniamcnte con malicia 
y  leabaxan delalteza. 
pero  la virtud  diuina 
entre los bucnosbufcada* 
cstheforo,y clara niina 
que ella racfma fe encamina 
para 1er rent unerada.
L A E T I T I A - ^ , , '
L a  virtud aunque po ipaeiü  
no  Ic falta pctficion, 
cn cl alma eRa compueRa 
y  en fus obras manifiella 
lo qiieeRa en elcoraçon, 
mas defpucs de conocida 
y fu alteza deciarada 
danlc cl pago en cRa vida 
y en la otra (in medida 
aunque mas cRe encerrada,
28 Sepa cierto la virtud,
El diamante encerrado 
deutro de fu minerai, 
deningunoescRimado 
haRa cl auerle facado 
qiieleconoccn por tal,
Tirtud es dcRa mancra 
queaunq mas eRe encerrada 
quteracncubrirfe.ono quiera 
en el fin de la carrera 
ba de fer remuncrada.
29
Si el efüuon depoder 
Tocaen piedra virtucfa 
haze aquel fuego paner 
donde todospuedan ver 
fu mano muy poderofa, 
la piedra del pedernal 
del gran principe tocada 
defcubrio en fi lumbre tal 




del pederiul cs falida* 
m as con  toque de verdad 
del eflauon de b o n d ad  
h a  de feegiialardonada 
auuque m as eRc encerrada.
manque mas eRe encerrada.
30
P o r hoxtar lumbrc del clelo 
Promecheo fue caRigado, 
pues el que nos ha alunbrado, 
coiifu lumbre en eRe fuelo, 
cumple Tea remunerado, 
el gslardon fea tal 
conioalotropena dsda 
pues que caRigan el mal 
a virtud den premio ygual 
aunque mas eRe encerrada;
31 Sepa cierto la virtud.
Q_nantoel fuego mas fcintima 
tanto biue.yardemas*
Virtud dentroen fu compas 
obra como forda lima 
esvnablflno.vna flma 
. do  la bondad es hallada 
aunque mas cReencerrada.
C om o con fuerte menco 
del eflauon qiundohlere,
el pedernal que le quierc, 
centelleacoa defleo 
aifl va dc Siliceo 
virtuden lefus flxada 
parafer remuncrada.
33
N o  por propria potcRad 
la centclla empedcroida
34 Sepa cierto la virtud,
Dizen que amor y dlnero 
no puedeeRarocultadotii 
y aunque fe encubrlo prim ero, 
la fama es fu pregoncro 
por dondefale al mercado. 
EReniefmo (iene cl fuego, 
y la virtud vlene luego 
con tal lumbreacompanada 
que haze viflumbre al clego 
aunque maseRe eucerrada.
35 Sepa cierto la virtud.
Scmejante ala vcrdad 
cs la virtud cicondida, 
que fu muy gran claridad 
le procura darfalida 
cRa do quicra metida, 
y  al fin es remuncrada 
aunque mas eRc encerrada.
36 -
Aunque lavlrtud cn fi 
baRepor gran galardon, 
ypuedafola porfi 
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no  cun trad ire  razon, 
dcxcdc fcr fiibliinada, 
aunque m as cfle encerrada,
37
• E s/oya de u lv a b r  
que no fcpucdc eftiniar, 
noticnepiedrafinor 
qucfcle pueda ygualar, 
cRafepa fin dubdar 
que fvra rcnnincrada’ 
aunq mas eRc encerrada,
38 Sepa cierto la virtud
Ticne tan gran magcRad 
la yjtrud do qu/crque poiâ 
que nurandofu bondad  
catiuaia liberiad 
fin dur lugara otra cofa, 
da deflgian galardon 
fumay honrra no acabada 
cn fi crta Japcrficicn 
por do fieri le c> corrçon 
que ha defer remuncrada,
■39 Sepa cierto !a virtud.
T  cnga quien quifierc renta 
bonnadcln iundoy  fauor 
que al fill a I dar dcla cucnta 
eii el dia dclafieiita 
ver.i que es rodovn vapor, 
nusLi virtud aunque aniarga
L A E T I T I A  
y del m undo defecbada 
crca qnicn lleua fu carga 
aia corta oalalarga, 
que ha dc fer remuncrada,
40
Hafe agora parecido 
cneRcfanftopetlado 
que eRando tan rctraydo 
cncubietto y cfcondt do 
ha le dios preRo enfaiçado 
docl.tramente parece 
que la virtud efmcrada, 
quanto mas baxam as crece, 
yen fu tiemporeucrdeee, 
aunque eRe mas encerrada.
41 Sepa ciertoia virtud
C  om o entrctexida yedra 
es, qulen de virtud (c ayuda, 
queprendida fiempre mcdra, 
aunqucfearrim ea vnapiedra 
de pedernal muy defnuda. 
alii fuRentada crece, 
y por fu valor metece, 
que de todos fea bufcada 
aunque mas cRe encerrada.
4 Z  Sepa cierto la v irtud .
EI bucno y c! virtuofo 
que va huyendo y fc cncicrra 
en vn rincon dcla ticrra
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S C H O L A E  C O M P L V T E N S r S .
por haliaralgnn repofo; y fera hicgo hallada.
Es de fu virtud crlofo. aunquc mas eRc eucerrada*
peroya fera bufcada .
aunque mas eRe encerrada* Hlcra con toqucdcam or,
43 m ouldo dcfantozcio,
E lqitenohallaverdad no  con fuerça.ni furor
en el mu it do,ni razon, fmo rodilla por fuelo,
el que ve la perdicion . L a gloria y virtud delcielo
dc virtud y de bondad, adiferareuelada
hiera aqui coo eflauou aunque mas cRe encerrada.
S O N E T O .  n
EL cuydofb paRor,eI bucn cabrero que apacienta cl ganado cnla uiootana en altotieiie pucRala cabana, 
de dia le vcreys en vn otcro
L a piedra y eflauon cn el cfqneroi 
con ciiya prouifion.y prcRa mana, 
layefca con crnicllas toda vans, 
alumbra la efpe(rura,cimontcficro.
D a luz a los nauios anegados
j que veil dcfdel.isondascRa lumbre, 
el Icon cfpantado va huyendo.
AqueRc buen paRor.que eRa cnla citmbre, 
cs biiiopcdcrnal.qiic cn cl huiendo 




»4 . P V B L I C A  L A E T I T I A ,
AS G L O S A  M A S  D I L A T A D A  S O B R E  L O S  
verfos Caflclhnos. Refponden a ellos la vltima copia.
^. "jT} S como fucno eRa Vida 
• # j (svna foinbra.cs vn traa. 
cs com o rofa Rorida 
cs carrera diffrnida, 
dc aqucl Aiprcmo compas,





ECcurcfccfTc la gloria 
de diiqiies papai.y reycs 
apagafic it vjftoria, 
fu blafoii y fu mcmoria 
fin ya tienca con fut leyet.
ATas mortal/dad qucbranta 
la virtud a dondc mora,
, ctcrna memoria planta, 
y  al inuctto da vida tanta 
que no niuerefola va hors.
P o r  eRa mucrtos b lu im os, 
y  au fcn tes fomos p (entes, 
po r eRa al cielo fubimos, 
y  por eRa merefcimos, 
auer gloria entre las gentcs,
ERa n os baze  im m ortale»
eRa nos da etcrna gloria, 
eRa nos faca de males, 
aqucRan o t tazcyguaUs, 
con los de eterna mcnioria»
y fip o rp rem io t andamos 
no la deuemos dexar, 
porque fibien lo penftmos, 
cnla virtud mat hallamot 
quepodem os diifcar.
Por virtud fc ha f  luorido 
delà virtud cl dechado, 
ala virtud feha tenido, 
y con lino dclIaaOdo, 
vn tig rap rem io  lehd dado*
Es del hôbrc fin cellar 
ficprc ala virtudicguir, 
pues que laquifonôbrar. 
y  dc fi nombre le dar A a!ro 
no  la dcxefola yr, virnrr*
Porque fl bien la fîguiere ■ 
en velczymocedad 
Qj*3do la muertcoccurriere 
daradeflcbridad 
parefcer feha la vcrdad 
fu virtud ferailluRxada 
aunque mas cRcenccrrada. 
f i a  dclasglofas.
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SC H O L A E  C O M P L V T E N ^ IS .  'loy
s U L Y G E 0 5  I f O d * -
^(/Ty'TOw'.'VjG'
Kinc fortiina tibi proai(to,& nomina nuiiqiiam 
InterituracUbo,tu modo lufla face,
Qjic fimt illa-rogof faucas prxcor ipfe iycco*. 
Commeatum gratum cR,noniiua noilra refer;;.
Fig. 17. Emblem# 1
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iTo P V B L I C A  L A E T I T I A
SVPERBIS^ADAMAS
a
Percutlt Alddes magno cnm roborepetram, 
At<5 Iftus viao* Ingemlt cflTc fuot.
A t qux ciiuinofcitur dc peftorenats,
CompciUt vlrgo.Turogocedcpatutn, 
Ncc grauitcf tangent Immenfoa excutlt ignea, 
Viribut da tua^unc age Ade tuia.
Fig. 18. Emblema 2 .
p. 117
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S C H O L A E  C O  M P L V T E N S I S  ttr
,O M N IA O M N T B V S,
Accedantiaopc»,quocan9  ex ord/ne funto> 
Siue fit ille lacer, fiue prophanns rrlr* 
par enre luo mccrc* orbatapoclla, 
Coniugevcl querltarquxvlduatafuo.
O miilbus lttepius,tnftjt dlfcriminc nullo, 
Sluepcregriaua, ÛucûMüe fuur*
H  Hi
Fig. 19. Emblema 9.
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SCHO-tAE C O M P tV T H N sfs. Ht
I N 5 E R T A
V/rlbu9 tmiinsiàm iam moritun fupcrAini, 
Ig n ltl fllicisvl recruta tui.
Infplrac rftdoi, nunc 6C noua germfna crefcuat, 
Tuparsaiagn4jncl>pVfCgomagna ttii,
H ilU
Fig. 20. Emblema 11.
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r,i - P V B L I C A  L A E T I T I A  ;
' O V O N D A M F V I M V S ^
Terna T idc t,pnu l, pro muUli ntidicercbra:: " 
M<tra,tyara tcgit.purpiireumcp dealt» 
E lfa lm u t quondam quod (ii,vcIoclar Euro 
pccldcibccfacie i,nonra(^  fata tnanent..
DnagfmimfliiA,:
Fig. 21. Emblema 24.
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3 - Cartel de la justa poética en honor de Felipe II (1556).
Las fiestas con que la Vniuersidad de Alcala de Henares alço los pendones.
(...) traflaiJado en C a f t e l l a - ^
no cl cartel dize dcffca mancra.
cn algun ticmpo la vniucrfidad de Alcala, que 
iîcmprc cs madré muy fcrcil y abûdante dc cxcc 
lentes ingenios,dcuio pedir ayuda a fus hijos,y pu 
do cxpcrimcntar la piadofa allecion con que ellos 
la aman y rcuercncian:y porci contrario tambicn, 
fi cn algun ticpo a fus hijos fc les pudo offrccer oca 
fion.para mofîrarfc piadofos con fu venerable ma 
d rc,y agradarlc, y ay udarla, y hazcrlc algun nota­
ble fcruiciojcon la reucrcncia y ternura, que hijos 
dcucn ; verdadcramcntc cflc dia ha mofirado vna 
taloportunidad : cncl quai l.i vniucrfidad ticne ne 
ccflidad del diligente focorro dc fus hijos,y los hi­
jos ban mencftcr toda affecion y diligcncia para cl 
ayuda y fcruicio dc fu madrc.Porque ban de cclc- 
brar,y con toda lafucrça dc fus ingcnios engrâde- 
ccrlaMagcffad del Rey don Philipc,a quicii cftos 
dias cl Empcradordon Carlos fu padrc ha dado en 
fu vida cl Reyno dc Efpana,y nucflra vniucrfidad 
dc Alcala ha de leuantar lucgo pendones porel,c5 
muy Iclcnne ficfla y grande rcgozijo.-como la Cc- 
farcaMagcflâd y la icrcniffimaPrinccfà porfus car 
tas fc lo han mâdado.-efcriuicdo le tambicn la Ma- 
gcflad Rcalfbbrc cllo, con grande bcnignidad, y 
cü inuchamucflra del mucho cafb que dc nueflra 
vniucrfidad haze. Yquicn cflo oyc,no ticne cierto 
mas que elpcrar: pues con folo oyrlo fin dudacn- 
ticndcla muy efclarccida y admirable grâdczadc 
animo conque lafacraMagcfladdclEmpcrador 
.dcxa fus cfladosj fuincrcybieprudccia cnponcra
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fu hijo chcl gouicrno dcllos, la gran merccd y fà- 
uorqucala vniucrfidad hizo cn darlc parte dc fu 
dclibcracion. Pucs ya la carta dcla Real Magcftad 
paralavniucrlldad, quccomo a cola muy fuyalc 
cfcriuc, anadc tanto clc merccd Ibbrc las rauchas, 
que clla ticne dc fu Real magnificcncia reccbidas: 
que no pucdc llcuar mas adclantc cl pcfo de tanto 
Qubr y merccd, lino cs dado tcHimonio dc lu gra 
voluhcad ch obcdcccr y Icruir , y moftrando talcs 
fcnalcs de alcgria y regozijo, que publiqucn bien 
la grandcza de lu dellco, y la cltima que haze pot 
vcrfe fujcta a tan alto y can humano fenor. Veys.
pucs aqui cxcclentcs ingcnios, mantcnidos y cria 
dos a los pechos dc tal madrc, como nra vniucrli- 
d.ad cs, vcys aqui como ella os da a encoder cn qua. 
to pcligro le halla : dc ingratitudeli callalTc auicn- 
dorcccbidacantamcrccd;dcinfamia,li detan al­
ias colas y can illullrcsy famofas nohablalTe 'con 
el pclb y grandcza que mcrcccnY  principalmcn 
tcauila,manday pide,y liladignidaddc madrcfc 
lo conllnticra, con muchos rucgos luplicara a lus 
Poetas,quc la laqucn dcftacongoxa, que la librcn 
dcllos peligros;q como hijos piadofos y agradeci- 
dos dcucn,mucllrcn aora,cnIa abundacia del fru- 
to,qucledaran , cl tiabajocon qiieleshalabrado 
fus ingcnios . Y  avnquecldcflcodcla madrc po- 
diiamuchomoucrlos, combidarlos lo fobcrano 
dcla materia, y Icuantarlos tambicn cl hcruor del 
ingcnio ; mas tambicn la vniucrfidad q uicrc inci- 
tarlos y atraerlos con premios : para q encfta Real 
conticnda, no folo los haga cntcndcr, y fatigarfc 
muy dc gana la rcucrcncia dc fu madrc, la Ibbcra- 
na grandcza dclas colas que Ic tratan,y cl hcruôro 
loimpctu del ingcnio,fino iambic los prouoque, 
y les de mayor alicnto cl dclTco del prcmio,y prin- 
cipalmcntc la honrra dcla viùloria. >■
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P rim era  c o n t ie n d a .
^  Eapucs la primera conciéda, porquc cn rodo pa 
rczca, que lîgucnlospoccas cl ordc dclas colas: 
quchaganvncpigrama cn vcrfoclcgiaco ,cn quc 
•hablando conlafacra Magcftad del Empcrador, 
enfalcen la grandcza dc fu animo,con que affi rac 
nolprccia fus Rcynos y fcnorios .El cpigrâmapo- 
dra tcncr halta doze verfcs,y no mcnos que fcys.. 
Los premios fcrancrcs varasdc cafccanCarmcfî, 
para cl que mcjorlo liizierc. Vna cuchara de pla­
ça para cl fcgundo . Elcerccro llcuara vn Virgi- 
lio clii'quico,quc fc pucda cracr muybicn enla ma 
no j cncl fcno,enla faltriqucra , yen ocro qiial- 
quicr rinconcillo . Al quarto fe le dara vn par dc 
guantcs blancos , para quclospucdaadobara fu 
jjüftô.Si le parccicrcffue entra clvcrano,qucnocs 
dcmpo muy aparcjado, para tracr cubicrtas y cn- 
ccrradas las manos.-acucrdcfc cambicn del inuicr^  
n o ,y  guardc los para cntonccs,y c5 ganarprcxnio,’ 
gânàra cambicn rcputacion-dc cucrdo.
c g u n d a  co n tien d a .
Cantcn aqtri les poccas aiRcy don Philippe nu- 
cftro fcnor,cn algun gcncro dc vcrfo,dc aqucllos, 
^üc porquc los cantauan los anciguos cô la vihuc- 
Ikjlos Uamaron Lyricos. Podranhazer SapHico,o 
ocro,qual les pluguierc.El numéro dclos verfôsea 
davno fclo rade con fu juyzio,con tal que cnticn- 
da,qucnopodranjanfasagradaralos juczcs aquc 
Iiosvcrfbs,qucfbIo tuuicrccl fer muchos. Elpoc- 
tapcnfârapbr vcntura,quc cfto cs loa, y los juczcs 
Icicrnanpor fàflidio. La materia fera, dard para 
bien a coda Efpana,que de oy mas.ha de fçrgouer-'
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nada pof can prudence y clcmcntiflîmb fcnori y 
 ^tàmbicn (ûplicaran a fu RcâlMagcftad i tjuc cpn 
los cxcmplos de fu padre, y con- lb que fu- mucha 
ptudeiicia le ofFrcce, fçcmplcé ch goucrnarnos. 
Lbs quatro Pbctasjquc aqui -fç fcnalarcn, pucdfcn 
clp^rfçndas prem'ibSi y ccner porciercb que los 
Iküj^ ran.El piimcro cres var^ <^ c cafètany'dp color 
que Hainan Turqbi * ma$ nofouos aqui dc'mejoc 
ganalcnombraraoa çclcftç. Elfçgundo vna cuZ 
cbaxadc plata.El.ccrcero vnHoraciq muy cbiqui- 
tb.mas muy bien dorado. AJ quarrp, quo Ic dare-, 
mos? Sino vrios guanccs,inuy blandps y muy del-. 
gados,dclos que cracn de Valencia, que fcpucdan 
cracr cncl mayor hcruor del cflio.
/ .  T ercera  c o n t ien d a . ,
Lcuanccnfe aqui los poctas con mayor impcni 
del ingcnio, y alcncandpfc con.yn furor mas cufal 
çado, inuoqucn mayor ayuda para fu;canto. Efto.
fîidc la magcftad del vcrlo hcfpycpxÿ cl dclfco dc- a vniucrfidad:alaqualhandc incroduzir,quc ha-- 
bla cn cxaraecros,y fc alcgra *porquc JaMagcftad 
Real cfcriuicndolc faRcynado, con’cfta nueua 
merccd acrccento la&muchas, que ftcprc Iç ha hc- 
cho, Los poctas pucdcn anadir, y çnhilar dc aqui 
muchas colas cnpcrfona dcla vniucrfidad, hafta 
llcgar a quarcnta vcrlbs : que mcnos no qucrcmos 
que hagan:y quicn quificre hazcr mas, pucda llc­
gar hafta cincucnca Y  ITalgunopccguncarc, que 
Ion aqucllas colas, que fcpuedé çnhilar y anaoirî 
bulquc las cl con lu ingcnio; y no efpcrc que aqui 
fçlàs digamos.Al qucTosjuczçscncendicren, que 
icicnalo'âqui entre los otroJrdarlchaqrtanco ra& 
tan vcrde como alos palfados. Y  cl poccâ,qûclo lie 
ûarc,mirando ala vcrdura dcla lcda,podra, fi quL. 
fierc,imaginarque lue tanto como darlc vna co.
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rona dc laurel. Al quo figuicrc tras cftc, darah vii 
mondadienccs dc plaça, con fii palccillapaca lim, 
piarlos oydos; y con fu cadcnadc que fc pucda 
tracrcolgado., Al ccrccro vn Mctamorplioûs-.dé 
Ouidio’, porqucclquc vcncid con.vcrlbs Hcroi? 
cosjlc dc laobra Hcroyca dc aquci ingcniofilUmo 
poeca.El quarto llcucpara Çu confuclo vn.Elpcjoi 
Sic! lo quificrd llamar prcmio:’lca muchacn bucn 
ixofa,quc'aqui no fclo cftoruarnds. 3 . i ' t . •
^  • * ' j - ■- • . . ' .
Q uarcaconcie .nda. .j.
El fercnilTimo Principe doCarIos,hijo dclaRcal 
Magcftad dc don Philipc^ y nictq dcla Cclarca del 
Empcrador don Carlos, por cl grande amor, que 
dchdefusticrnos anoslu Alcczabatcnidoalasic- 
tras,nb dudambs, fino q ha detcncr la mifma vo- 
luntaddc hazcr mcrccd y fauoircccr hucftra vni- 
ucrlidad,quc ha tcnido y ticnc la Real Magcftad 
dc lu padre. Y  como lea cftala cola del m  undo, q 
la vniucrfidad mas dclfca; quicrc,que Ic Ic declare 
a lu Alcczacftc fu crcfcido dclfco.Los poccas pucs 
co'n vn cpigrarha cri clcgiico cncomiendch ia v'" 
niucrftdadjdcAlcala-aluAhezadclPrincipc don 
Carl6s,y con.codb acitami’cnco ÿ rcucrcncia Ic fu 
pliqucn ,fca Icruido ccncrparaconcfta cfcuclacl 
mifrao anim'o y bcnignidad, qucpucdc tomar,co 
m o  por hcrcncia,dc fu padre y. abuclo .; .El nu-^  
mcro dc vcrlbs y premios fera aqui cl mifmo, qup 
lue cnli primera, conticnda : aun que. cnlos.pjr-! 
mios aura alguna. diucrlldad i Pocquc al que mc- 
jor lo hizicrcjfc Ic dara vruforcija dc oro: vh mon- 
dadicntcs dc plata,al que le lîguierc, AI rcrccro lo* 
Faftosde Ouidio con la junta, que Ihelcn ordina- 
riamcntc tracr.El quarto llcuara vn elpcjo, cn que. 
Ic pucda mirarry curar(comoSocratcsaconlcjaua) 
concfto fu yra,fi a calb la cuuicrc,por yçr,quc vuo 
1res,que Ic preccdicflcn-.
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, Q jdinta y  (exta conticnda..
- • Enia quinta y fcxta conticnda £c cmpiearanloi 
poctas Caftcllanos. Y  la raacctia dc arhbas fera la 
mifma,quc f u c  cnla primera y fcgunda dclasLatir 
nas.Y am cclcbraran los poctas la grandcza dc ani 
mo dc fu Magcftad Ccfarcaen dcxaclns Rcynos^ 
glofandocftcvillancicoi. '
'•^Es m u c h o  ganar c l  m u n d o ,-  / 
; y  m uciiQ  m a sa e -e iu n ia fr . 
(aberlo m cn blp reciar .
Vicn quificre, lo podra glolar cn vna copia dc 
ocho, o diez pics, o en tres dc echo o dicz, 
jglolando cada pic con vpa cçpla. Enlafcxta* con- 
ticnda daran cn vn foricto caftcllano cl mifmo pa- 
ja bicn,que cfta arriba,a Efpana, y luplicara tam- 
Sii ala Real Magcftad,loquc alii dcziamos, o ha- 
iran dcftas doscblas no mas que la vna, fila cftrc- 
chura dcloseatorzc pics los arajarc. En amhas c5- 
'cicndas Icrandos prcmiosyrios raifinos, ycacada 
'vnailcpbncn fcys,porquc‘fc crcc^aura.muchos, q 
los mcrczcan. El primeqo prenvio fera vna fortija 
Heoro con vn diamantCjO cfmeralda , El fcgundo 
vn Ibmbrcro dccafetanpardojOncgroXotdcmax 
por lu ordcn fcran, dagas , prccinas dc tcrciqpclo, 
tlpcjQS,guanccs.
' - " ^ ; o n r t e n d a ^ e p t i m a .
' j^Ncftaconticda, qucfcppncpop cl fercnilTîmo
principe donOatios : para que tambié los poc - 
jaisEfpanplcs fomicngcn gtfcatawfw A 1 tcza cn lu 
iGQgMslêMlamaçerà;^nqpmcmda^^ en
vnaoftauaRima nucftra vniucrfidad dc Alcala,’ 
fuplicapdolc la tcnga por luya: como los poctas la 
tinos lo hizicron cnla quarta conticnda .Aqui a- 
urafcysprcmios,yfcramsmiimos,quc cnlasdos 
conticndas caftcllanas dc arriba.
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.L e y es  en  c o m u n  para, rodas, las
- - - conticndas. ■ . #
• >^Inguno yerrc cn fyllaba,ni cncl gcncro dc ver- 
. fojcn que cfcriuiçrc: porquc errando nollcua-
• raprcmio.Cada pocta no pucdallcuarmas quevn 
prcmio,aunqucparçzcamcrcccr masJLos cathtç- 
daticos dc Jlnctoricay dcGriego nq tircn aprc- 
miœaunquc IcJcs pide, que hagan vcrfôs por bon 
irarJavniucrfidad, la quai los ha pucfto cnlugar 
tan principal dc honrra y reputaciô, qucno quic- 
icquccompican con fus dilcipulos.Elpoctaqcn- 
las cunticndaspafiàdas vuicrc mcrccido fer corp- 
nado, aûquc haga vcrfbs, no tire a prcmio.Pucila 
vniucrfidad fclo dip vna vcz tan aucntajad6,gpzc 
dcla honrra que gmo,.y no la ponga mas cn com- 
pctçncia.Hafta cl jucucs. xvj. dc Abril llcuc todos 
fus vcrfbs a Ambrofio dc Morales cathrcdatico de 
Rhctorica,quc ticnc cl cargo de todo lo que toca a 
cfta Real côticnda. El no pucdàrcccbirningunos 
vcrfbs dc nadic dcfpucs dcaqucl dia. Porq Iqspo- 
cos,quc quedan hafta cl domingo, quicircn îos fc-- 
norcs juczcs tcncr cntcros, para very confcrir. los' 
vcrfbs dc todos. Gada vno cntrcguc.fus vccCos en; 
fu nombre a A  mbrofio dc Morales ; y  cl np pucda ' 
rcccbir ningunos,fino tomando juramcnto, para 
que diga cl quclos trae,como los compufo cl.Eftp 
fc mâda para que ningunorcompita, dclos quc las; 
Icycs dc arriba vicdanzy para que nadic pucda dati 
mas dcvnos.vcrfbsjpara VÛ3 mifma çôticnda,cm- 
biândolos cri nornbrc .de otrb, pord quai encan» 
podria fer que llcuafic doaprcmios,contra la Içy q 
yacftapucfta.: Scran juczcs dcfta Real conticnda, 
Eido(ftorD. PEDRO DE AÇES RcÂordclayni-i 
ucrfidad,mûy fcnaladoicndccras yprudcnçia.El* 
Moques dçMbnrcs çlaros, cuyo ingcnibyjuyzio; 
cs muÿgrancoïacn pocfia:y porcfto.y por hallar-, 
fc aqui fil fcnoriaalafazon, quicrcla vniucrfidad
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tenerlc por fu juczcnefta Real concicda.El dodkoc. 
p .  Luys dclaCadcna Abad mayor,’ y Châcillcrdc 
Iavniucrfidad,y clc^todc Almcria; dc-cuyoingc- 
h io  y Ictras fc podrian dczir nmdaas cofar, y p o  ta; 
poco mas dclas que toda nucftra vniucrfidad tie-; 
neporm uy fabidasy manificftas; E lm acftro.D . 
Fernando delà Cerda collegial cncl collcgio ma-l 
yor,y luftrc y hôrra dc todo cl:y que m uchos anos, 
na,quc flcndb m oça, llcub por fu in gcn ioy  gracia 
cnpocfia muchos premios. cn contiddas pafladas.
4 - Orden en que la Universidad recibiô a Felipe II e Isabel de Valois (1560) 
El recibimiento, qve la Vniversidad de Alcala de Henares hizo alos Reyes...
(...) Para rcptcfcntarfc todala vniucrfidad dc 
mancra qucfe pudieffc very gozarlo quo elbcs, 
fucn dc lapucrta dc Guadalajara, fe hizo vn par­
que de quatrocicntos pics cn largo ,y cinqucnta 
cn ancho,qhazia como vna callc,labradaslas dos 
parades como dcpicdrabcrroqucna, con fus cn- 
trcpanos y colunas muy agraciadas.En lo alto dc­
fta calle leuantado nucucpics del fuclo,porque fe 
fcnorcaficn dc la gcntc dc a cauallo, auia vn antc- 
pccho dcbalauftrcs muy bien labrados dcfollajcs 
y moldiiras, con que cftauan cerrados los afsien- 
tosdcla Vniucrfidad, q tenianporrcfpaldoocro 
rcmacc tambicn como coronamicncu,quc cnfa- 
bricay lauorcorrcfpondiaaladclantcra.Y como 
todo cl parque ala larga yua adcrcç.ido dc vna mif 
ma mancra,hazia muy hcimofa vifta, y mas con 
la ordcn dclos gradiiadosydclos Colcgios, que- 
cftauan por tal concicrto,qfus Magcftadcs y toda 
fucortc, finfabcrlo dc antes, pudicnin cntcndcr 
todo cl fcr y ordcn dcla Vniucrfidad.
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A L  A  cncrada del parque cn los afsientos, 
por la vna vanda cftauan primero los colcgialcs 
del vn colcgio dc los de Gramatica, que Ion trcyn 
ta,vcftidos con fus mantos de buriel, como ficm- 
prelos tracn . Lu ego iras cllos cftauan los Logi- 
cos,q fo vcyhrc y quacro,y lucgo losPhiIofophos, 
q Ton otros veynte y quarto, y lucgo los Mctaplii- 
ficos,qucfbn otros tan to s : todos con fus mantos 
morados, fino que los Mctaphificos, porquc to­
dos fon bacliillcres,tracn bccas fobrc cllos.Lucgo 
fcguian los colcgialcs Trilingucs, que fon trcyn- 
ta,doze dc Latin, y doze dc Griego, y fcys dc Hc- 
brco,conlos mifraos mantos morados,con bccas 
los que fon bachillercs, y con capirotcs tcndidos, 
los que fon Licenciados. Lucgo fcguian parte  dc 
los Macftrosen Artes, que fobrc los mantos ne- 
gros renia veftidos,porla cabcça fobrc iospcchos 
capirotcs de terciopclo negro, forradala dc lance­
ra cn rafb azul, y las borlas azulcs fobrc los bonc- 
tcs : y eras cllos cftauan los doçlorcs en Mcdicinà 
con los capirotcs de terciopclo amarillo,forrados 
dcrafo delà mifmacolor, y las borlas cn losbonc 
tes dc feda tambicn amarilla, Lucgo fcguian par­
te dc los dodhorcs cnTbcologia, con los capirotcs 
dc terciopclo negro fbrrados dcrafo blancp,y las 
borlas de la mifma color. El poftrcro dc todos cn 
cfta ordc cftaua ci Abad mayor delainfigncygle 
fia colcgial dc Tant lufto y Paftor, y Cancclario de 
la Vniucrfidad.
P O R  cl otro lado cftauan los primcros,los co 
Icgialcs dclotro colcgio dc Gramatica, que fon 
otros trcynta, con los mifmos mantos quclos de 
la otra vanda:y tras cllos los Pliilofbphos, que fon 
vcyntc y quatro qonlos mantos morados. Lucgo 
fcguian los quarcnta eftudiantcs,quc cl Rcy nuc- 
ftro fcnoraqui raantienc, hijos todos dc fus cria- 
dos : auicndoproucydo muchos anosba, quefc 
cricnaqui cnlctrasycn virtud, para que comicn
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ccna rcccbirdcfu Magcftad,ya dcndcninos,la 
mayor mcrccd, q cn aqucllacdad pucdc cnellos 
cabcr,dc bucnacriança y do6trina,liazicndofe ca 
pazos dc las ocras, que dcfu Magcftad cn fu ticm- 
pocfpcran. Dcla mifma mancra manticncaqui 
fu Magcftad cnclmoncftcrio dc fan luan dcla pe 
niccncia ocras cancas dozcllas hijas dc criados, pa­
ra que fc cricn cn toda honcftidad y religion .Tras 
cftos eftudianccs dc fu Magcftad fcguiâ lucgo los 
colcgialcs Tbcologos, que Ton Vcyntc y quatro,y 
los Medicos, que Ion fcys ; y por fcr todos Liccn- 
ciados,fobrc los mantos morados tracn capirotcs 
tcndidos dcla miiina color, y los que dcllos fon 
macftros,los tenian entonces dc.tcrciopelo negro 
y rafb azul,como los dc mas. Lucgo eftaua por a- 
quicl rcftodclos Macftroscn Artcs, y lucgo los 
doAorcs Canoniftas con fus capirotcs de tcrcio- 
jpcloverdc, fbrrados en rafb carmcfi, y las borlas 
Vcrdes:y dcfpues los dc mas doclores cn Thcolc- 
gia hafta llegaral Rector del colcgio mayor, y de 
todala Vniucrfidad,q en cftc ordc era cl poftrcro. 
Tenia vcftida fobrc cl man to Iconadolarnuccta 
larga de terciopclo negro, como cn las cofas pu- 
blicas ordinariamcnte la trac, y la borla blaca,por 
fcr doAor cn Theologia. Los colcgialcs del colc­
gio mayor dc fan lllcfonfb cftauan mczclados c5 
losgraduados, porquc todos lo fon comunmcn- 
tc cn Artesy cn Theologia : y afsi miftno cftauan 
mczclados con cllos losporcioniftas del mifmo 
colcgio mayor,quc fon cauailcros y genre princi- 
pal.Los dos bcdclcs con fus maças grandes dc pia 
ta doradas,y cl Macftro dcCcrimonias,y fccrcta- 
ric^ y alguazil, y otros officiales dc la Vniucrfidad 
cft.uian muyricamcntc adcfcçados, fcnradns cn 
las gradas que cftauan dcbaxo del Rcflor.y lucgo 
Icuantados cn pic los doze familiales del colcgio 
mayor, con fus mantos Iconados, y las arm as del 
Cardcnal liucftroiudador dc bucna lucmoria do
572
Fray Francifco Ximcncz cn los pcdios, ilc plaça 
y cfmalradas.
P O R  cftc ordcn fc pulo coda la Vniucrfidad 
end parque con mucho concicico y muylicrmOf 
fa vifta, y ngradabic a todos los q la mirauan.
5 - Poestas a San Eugenio (1565)
Copilacion
Villancico cantado en la catedral de Toledo:
Albriclas pido zagales 
hola ha
queel pastor de nuestro rebano 
ya esta aca.
Dadnelas de buena gana 
pues son nueuas de alegria 
Dios por nuesdro bien enbîa 
a la yglesia Toledana 
su grey esta m uy vfana 
hola ha
queel pastor de nuestro rebano 
ya esta aca.
Regozigese el zagal 
que tambuen perlado tiene 
pues a el solo conuiene 
noRbre de grami mayoral 
dadme albricias cada qual
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hola ha
queel pastor de nuestro rebano 
ya esta aca.
Aqueste saneto pastor 
doliendole nuestra absencia 
con su bendita presencia 
nos visita y da fauor 
visita es de grande amor 
hola ha
queel pastor de nuestro rebano 
ya esta aca.
El bendito ganadero 
con sanctissimo cuydado 
por consolar su ganado 
viene de Reyno estrangero 
no temays ya mal tempero 
hola ha
queel Pastor de nuestro rebano 
ya esta aca. (fols. 35 v-35).
Poeslas que adornaban la fachada del Colegio Trilingiie 
Villancico:
foi. 47 V ^En ran grande regozijo--• qlqucnticndccn Otra cofâ
quicn a loaros tentafc no fe alegra lo deuido
hcrraria fi accrtaiTe. pucs cftando cnloquccido
da plazcr quicn os loaflc 
qi Da contcnto tan fubido hcrraria fi accrtaflc
yucftra vcnida gloriofa . - • Fin del-Villancico. -
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fol. 48 V
W u a n c i o n .
f  Agora M uG mia C[[AquipucdcshonrrarIc
fc oilrccc coyuiirura pues honrras a la gentc '
d c g ü z o y  dcalcgna ' y  pucdcs fcftejnrlc ' j
pucs vicne .1 confoiarrc con cntranas abiertas
quic ticnc alla cn los ciclos po r fi mas no palîarc por 
(rata parte. (tuspucrtas.
çPorccIeftia l ventura «jlNo ay fcFos com ûm ctc
cl gran F.ugcnio vicne ni ay ôro  donde quicra
cuya doûrina pu ta ni ay m asdçvn  fol dcrictc
honrra a T oledo cn vida y la Phénix cs vna
y  agoradcfde cl C iclo avn que va fin côpania com o 
(n o lao k u d a . , (laL una .
qi".Agora pues conuicnc C Ya vie ne,y tu riber a
m ollrar furor diuino . fe liinchedclruydo  
ynadlc tcrefrcuc y dcgoZO fè altera -
pucs vcs q tc cngrandefcc la gcntc toda y  m ira
quié mas q quâto tu hazcs cl aparato grande de q la
(mercfcc. (admira.
#|TYa fabcs aucs camino qiTanto pcndon tendido
fcguro cl ymitarlc al ayre,y tanto  cftruendo
pucs vn (Iinfto tan digno cornu eu a tu lentido
no pàilc fin que diga y  cn cfta ticfta haga
cl cielo q a ft:s ftindtos fu\T- ql idlo dc tu  amor fc fatif-
(tcsam iga. (fnga.
6 - Recibimiento a los santos Justo y Pastor (1568).
A. de Morales, La vida, el martyrio... (anotaciones manuscritas a los mârgenes 
y subrayados del Dr. Alcalâ: véase descripciôn bibliogrâfica, p. 480).
Poeslas en la fachada del Colegio de los jesuitas:
(...) fol. 104 V. Scay5,lufto y Paftor,tan bien vcnidos,- 
Quanto de mi aiicys ftdo deflcados: 
Y  tan alcgrcmcntd fcays llcgaclos.
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Quanro c o u  mi amargüra fiiyflcs ydbs. 
ODios,quantoshanfidoioS gcmidos,' : 
LosSolIoçosJasanGasycuydados, '
Las pcnas y trabajos ya pafTados, '
Cbaros bijos,dcfpucs que os vi partidos.
• ^ as yâ que os gozojViya fucfa cl lucof 
' . Agotcn fc las fucnccs dc mis ojbs.
Complu,a en fii quc yo rchuncio cl nombre dc Complu to:
lin <]uiere dczir , ,, A |r I' ’ i J
lugzrdfldefere. Mucrtil luclo.quc dc todo cnxuto
cosiU-iltlui,.: - _ - . , J ! ' ; '
foi. 105 Dcflorcs,cnlugarddosabrqjcs,''
Pucs me ban tornado a dar rriipioprio friiro.
, : Dé A lc a la  a Ids faiitos
•; Ninos.
, Ha fido tanto cl plazcr, '
Santo lufto,quc he cobrado , U
Con vcr tc,quc has ya tornado:
Quo no ticnc quc hazcr
Con el cidolor pafTado. re ne UoW -y A r ^  x p-
Y  ha fidotal iaalcgria .
■ Pallor,quc cn vcrtc he fcntido, 
Quctomariaporpartido,
Que tc fiicffcs cada dia,
_ ; Contalquctcvc.l’vcnidoé'’ ■ ■ ' ,
S o n e to  d cc iq u e llo  d e l
/' ' ■ ' ' pfalmo.’
E V N f E S =  IBANT,&c.- , mi.iM. 
Quandb yuan,no yuan trifles ni Horauaii 
luflo y Paflor,fchibfandoia futicntc ' ft
Dc aquclla fattgré fanta y inoccntc, '. • ft J 
Quc ninos,hins como hdmbrc^ , dcrraniàuanr 
QuinddaijUcllascàrtillasairojâuan ‘ 
CtiiVyn'dfcfTcddembrirfcruicntc ’ -
La fcicnehi ythrifliahdad tan cxcclcntc'
Quc nofbtroscojcmos,nos (cmbrauan.
Y  afsi agora vcndran con alcgria, — . .
foi. 105 V
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A  gozar la abuiidancia dc manojos,.
cnfcicncia y Chriftiandad Alcala cria. 
Y  vicndo tan pobiados los raftrojos 
DcfcrtilmicSjdiran dichofocldia;
En que tal vifta gozan nucftros ojos_
O t r o  d e a q u e l lo  d e l
Euatigclio..
w.,: NISI O R A N V M  FRVMENTI,&: c;
Quando a la dulccfruta le han comido 
Lofabrofo que ticnc pordcFucra,.
La virtud dclla qucdcfficmprc cntcrt 
Enia pcpica,p liucflb ya roydo.
El qiiai Üa CaftîicrLticrlà ftio çdydbi 
Vcrcys que ïc rcnucüa en ta l mancraf .
Qup cl que primcroyno ÿ folo cra,^ j 
Muchcdumbrc dc fruto ha produzidoi 
Comiolesacftos ninoscl t-ytano ■ i ;  
LoduIccdcftavidaydçfusgqftbSj, -,
Y  cntcrrolos çnpçnas y dolores:
. y  han dado tan tp Fru to y ftn tem prano^ i 
I Que han falido devqjpfto cich mîljuftoS,
5.. ; Y  dcyn ( b ip  pàftqc do.s.niil paftorpsf .
fol. 106 'Sin Piftori Sinlorto. San Tufia i San Pirtor.
tu ilo  tcm ei cl innrir{ Y 4 ti Pafior d i  tc  pcna!
O h icn  cn ta! fiicpo fc q ucm a. A n tc ï me da vn alcgria,
Q ^ c quicrea P a/lor qtie rcroaî Qji^c n o p e n fc q u c  la auia.
Corderos no aueys tcmorî 
Noayloboqucnoscfpantc, .
Ycndo tal Paftor dciancc.
n ia îrm u cien d o  la h o n tr i ' A lorun ioau cY S  üegnda  
D cn u crtro  D io s , n u e sb iu ir :  D o p u c d e ü e c n r la tc ,
Trem po «  cOe d e  m o h r . S in  fabcr el a .b .c .
' • • ' A  quicn quitaftc la vida 
biucn en ctcrna gloria:
 ^^ . Docftamucrtctu vidoriaî
N o  h  perdcr to J iï  per Jcr, N o  e; petdcr pcrdcr per D ioj;  
S ie ip e td c t  p c id cr p o r  D io s , Q n c  en  la vida foberana  
r /e g u n ia i if c lo a e n o t  d o*.. Q^ijF m as p ierde aca.mas gana;
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A la entrada de la iglesia de San Francisco:
fol. 107 En romance tenian algunascofàs.Sobrcb pin
tura de don Alonfd Carrillo dczia.
Nucftro bucn cntcndcr no biua cicgo,
No aya agradccimicnto mal mirado, 
Lcuantcfc gran llama dc bucnfucgo,
Y  hagafc mcmoria de! Pcrlado,
Que tc truxo, AIca!a,al fanto fray Diego 
En (àntidad pcrfedla aucntajado, 
Razonferaqucoy fucncei nombrcy boz 
De don Âlonfo Carrillo de Albcrnoz.
A. los (an tos m artyres,
El ciclo cbriftaliho y cftrcllado - 
Nospublicalà'gloria del criador, 
Elfirmamcntoy todolocriado %
. Nos mucftrafugrahdczàjyfu valor: • • 
Yaqücflo mifmo ha oy manifcftado 
Laûn'grc dcrramada por fu amor 
Dclos dos,quemuricndo cn cdad ricrna 
Hallaron paraficmprc vida ctcrna.
A  lo sm ifm o s . -
luntos Y yguàlcs nâciftcs, : - : : '
luntos(ufriftcslâgucrra, ' . ' • , ^
luntbsmûricudo vcnciftc.c, ' '
' luntbsàl.cielofubiftcs, . . , ; ■[
fol. 107 V .. Ycftays juntos enla ticrra.
Yen todo vcnis tan juftos, ■
Que en nada no foys mcnorcs. . k 
Si vno Iufto,cntrambos juftos.
Si vn Paftor,ambos pa dores,
Ygualcs cn gloria y guftcs. ^
A l  R é j  nuefhrofenor.
Publiqucn las nacioncs tu valof,
InuiAo rcy dc.Elpanafcnaladd,....
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Con que tc pagarcmos, di fciiorî 
Eflc prcciü(biilon',qüi nbs has dado) 
Oyvicncna Aîcâlaluftpy Paftur, .• 
Thcforo tanto ticmpo dc/Tcado. . ’ ,.
Oy cs cnrriquccida y adornada : , 
iBtebf: Dcladragmapcrdidayahallada^ ,
Dcla benditapiedrafobré
, ; ■ quc’fucron dcgollados losfàntos 
' • . . martyre'?.'.i.. '
Amor cn perfccion cxaminado 
El dc lufto y Paftor cs mas fubido,
Fortaleza mayor no (c ha hallado.
Ni cn ninos tal valor nunCa tà vido; 
Dciframando fu fangrc lo ban moftrado, 
Por Dios coa vn denucdo bngrahdccido. 
foi. 112 Y  cn picdra qncdo cftrira por mcmoria
Dc mane cclcftial la gran vi Aoria.
En el Colegio Trilingiie:
foi. 112 V 06t'aua rimaa la vçn id a  d e les
Cantos martyres,., .
Qualfuclc cncl.Oncntcdcmoftrarfc j 
Dc claridadcubicrto ci foi hcrniofo,, 
y  cmpicCa lAtini^ bUa ahuycnta .;fc. i 
Mouida del plancu podcrofo:
Alfi Alcalapqmicncaya.a,mudar/c^
Con tal thcfbrocnccicftial rcpofo. ;
SicntCjConcl d d c a n f o  q u c  oy  Ic y icn c ,
Mas go2o,qücà Vn moroalpiicSiiOGcnuicnc;
A  Iqs An COS martyres.
BicnricahalIarçysyaçrçCdcntadal 
t a  villajqy.çdsX^kcstaripçqaQnA;
579
fol. 113 Lo antiguo como fucno dcl que fticna 
Sc fùc,fin dcxar raftro,dc p.nftàcb.
La fangrc que dcxaftcs dcrramada 
Aqucllafolamcntcpcrmancco, '
Que cl cicmpo aû que mas corrc no la cmpccc;
Masguardafu mcmoria
Daiido luftrcalJugar dcla vicloria.
Pinturas del arco de la Universidad:
fol. 115 V Por cima dcfto yua lucgo otro micmbro dc to­
da la fabrica,quc tcnia cacorzc pics cn alto, y cfta- 
uarcpafiidocn bucna proporcion,con colunas 
que tenian los chapitclcs dorados,cn très partcsda 
de cn mcdio muclio mayor, que las dclos hdos. 
En losquadros que aqui ft hazian cftauan puc- 
ftos con cl rcy nucftro l'cnor trcsrcycs muy anci­
guos dc Efpana,quco fucron muy dcuocos dcftos 
gloriofbs fantos, o acaecicron cn fil ticmpo coHis 
de notable dcuOcion por intcrccfîion y a gloria 
fuya.Eftaua pucs cncl primer quadro cl rcy Chin* 
dafuyndo rcy dclos Godos, que coh dcuociô que 
tcnia a cllos fantos martyres fuivlo y dotomuy ri
siJonîoA oiioi câmchtc chabadia de Compludo , como a tras 
rioenrnjepiuo qucda dicIio.Eftâüa armado; al modo gpthico dc 
muyeftranamancra , ytcniaarco ycnrcaxcnlas 
dhbro*fc|ua'o cfpaWas coiiio los rcyçs.Gocjos lo vfauan fîcm^  
*i^Hi-iori*ac prc tracr^ y cncl cftudo cn campo azul cftaua vn 
cefc Icon bcrmcjd fàpan tc,büclta 1.1 ca fa a tras, y pue-
rto fobrc très ûndas Üanca? y .izulcs , que fucron 
do.^nouo!>if Jjs vcrdadcras armas dclos rcyes Godos. DcziapoJaC'Cariig;. . . . . . .  i.
Bi.'cjoepone.ii. arriba.
mcfffi armw k 
lotOo^l. . I- ■
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fol. 117 C I T I N D A S V I N T H V S  G O T H O -
R V M  HEX.
Y  ah.ixocnvn muy liiido carton labrado dc oro
■ y plaça.
H I C . S V M M A  CV.M E S S E T  i n  D I V  o  9 
I V S T V M  E T  P A S T O R . E M  O B S E R .
v a n t i a  e t  p i e t a t e , c -o m p l v t i :
C V M  P R O P  E A S T V R I C A . M  C O E N O  
B IV M .IN  I P S O R V M  H O N O R E M C O N  
S T R V X I T . E T . V I A G N I S  M V N E R I B V S ,
A T C ^ V E  P R O V E N T I B V S  
L O C V P L E T A V I T .
EncI otro  quadro poftrcro  del ocro lado cftaua ^
cl rcy Eruicio dclos Godos,en cuyo ticmpo parc-
rccc q auia mucha dcuocion en Efpana con cftos
gloriofos martyres,como tambicn fc dixo ya.Eu-
cimadczia. . '
‘ ‘ E R V I C I V S  G 0 T H ; 0 R V M  R E X .
Y  abaxo cncl carton  fcmcjantc al o tro .
■ T A N T A  S V D  H O C  R C C E  V I G E D A T
/ • r ' i N . D I  VOS  I V S T V M  E T  P A S T O R  E M ­
P I E T A  S E T  R £ V E R E N T I  A . V T  P R O .
' P E  S A L A T I  A M I N  V L T Î . M A  H î  S P A-  SALACiAM
N  I A , T  E M P L V M E O R V M N  O M I N M,
Q V O D  H O  D I E  Q V  O Q V  E P E R D V -  J(u ,Ar.r"r-
R ' A T I F V E R I T  C O N S E C R A T V M .  . y i l . i / .
' Tainbicn tcnia cftc rcy armadura pcrcgdna, y 
jarco y carcax y las mifmas armas cncl cfcuclo.
End quadro grandcdc en mcdio cftaua ju n ta - 
j meute con fu magcftad cl rcy don Ram ire r.-en ■ 
do dc Lcô,quc vuo la Victoria muy fciialada, que 
atrasfcdixo, cncl dia dcla ftcfta dcftos glorioios 
martyres.Eftaua armado ala antigua Calïcllana,y 
tcnia cncl cfcudo cllcon ordinario.Encima dczi.a.
R A N E M I R V S . I I . L E G I O N E N -  
' SIVM' R E X .
Y  dczia abaxo cncl carton. ■
I N  S A C R A  S A N C T O R V . M  I V S T I  E T  
P A S T O l i l S  F E S T I V I T A T E  M A V R O S  
A D  O r  P I D-V M S I M A N  C A S M A G N A
. C L A D E D I S P E R D E N S . P R . E S E N T I S S U  
M V M  S A N C T I S S I M O R V M  M A R T V -  
R V M  A V X I L I V M  E X P E R T V S ,  I N  S I ­




El Rcy nucftro ftnor cftaua muy bien rctrata- 
do,y armado a la Romana antigua,con la toga pu 
ra, y cl tufon al cucllo,y tcnia cncl cfcudo quai tea 
do caftillos y Icônes. Y  dczia arriba. ’
P H I L I P P V S . I I . C  A T H O L I C V  S H l  S'P.
Yabàxo , pâfâtna'niftftâfla dcuocion que ha 
tcnido cô cftos fantos martyres, y cl cuydado que 
lia pu cfto cn mandat tracr fus fantos cticrpos,cncl 
carton hablaua fu iiiagcftad dcfta mancra.
. N O N  X A  M M A I O R V N 4  E X E M P L A  
' S E Q V V T V S . Q V  A M C O C L E S T I  I P S  C 
A R D O R E  S V C C E N S V S . S A N C T O -  
R V M  I V S T I  E T  p A S T Ü  RI  s c o  R r o  
R A  C O M P L V T E N S I  DVS P O S  T  L O N  
G A S E C  V L  A R E S T i r v Ü , ' »  ■ •
Eftas quatro figuras porquc pudicfTcn fc r m u y 
grandes, y porquc qucdaftc mucho lugar para :a 
cfcritura delos cartoncs, fc liizicro no mas que dc 
mcdioarriba,y affifaliercn mucho mnyorcs, que 
al natural, y campeauan cnlos quadros cou gran 
dcfcmbolcuray lindcza. Lcsrcftros tenian mu­
cha braucza,y las armas que cran de oro y plaça fc 
la anadian con cl refplandor.
Ornamentaciôn de la lonja de la Iglesia Magistral:
(...) fol. 125- La fioccra toda dcla lôja a la larga cftaua a d o f - dcîi y.
nada dc arcos pcqucnos y cnlos bolforcs pordcs*''!»*
dcntro y fucra tenian mcdallas, y por cima dclos
arcos yuan a la larga pucftasmuchas ymuyagu-
d.isinucncioncs,coii ingcniofas Ictras latinas y ca
ftcliânas lodo a propofito dclos fantos. Eftas hizo
cldotorFrâcftco Sachez cathcdratico de Philofo-
pliia niora),q côTu grade ingcnio y mucha dcuo-
cion con los fantos,hizo todo cfto, que cftauapor
cfta ordc mctido en mûÿlindos côpartimcntos. *
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fol. 125 V
Eftauâ dos colunas coronadas y qucbradas por 
lo alco baxo dclos capitclcs y dczia cn latin..
F R A N G I  N O N  FLECTI. 




Dos pcdcrnalcs que los hicrc vn gran cflaiion, 
que ticnc vna manolalida Je vn lado del quadro) 
D V M  F E R I M V R . F L A M E S C I M V S .
Los que del diuino amor 
Eftan dc dcntro cnccndidos.
Mas rcfpiandcccniicridos. •
Dos flores dclas grades dc Indias cuya propric 
daJ cs andar fc boluicndo haziacl Fol, como cl 
tornafol.
H A V D  I N F E R I O R  A S E Q V V T I .
Sigue al fol aqucfta flor,
Ya Cbrifto lufto y Paftor.
Eftaua vn yugo a vna parte y vnas cargas liadas 
a otra, fobrc. cl yugo d c iia fu a ite, fobrc las cargas 
Mictli.ll. lc{iC. •
No es duro cl yugo de Cbrifto .
Ni fu carga cs tan pcfada,
Que por niiîos no cs llcuada*
El fol dc vna parte, a la otra dosmcdias lu nas 
como en cclypfi:cn mcdio la mucrtc junta ala tict 
ra,quc pafta con fu guadana bolando, como que
impiJclûsrayosdcl folalasiunas.
M O  X  L V C E D I M V  s .
En vcrticndonucftxa fangrc,
' Porclfuclo . . .
. Nos ilcuaran cncl ciclo. ' '
Vnaguila caudal, que cfta moftrando a bolar 
orras dos. pcqucnas,y clia fc va cntràndo por vna 
'ilüÜcâi ciclo.
Deutero.ji. ' P R  0_V  O C A T  A D  V  O L A N  D  V M .
Enfcf;a fus ticrnos hijos 
Elaguiladcgranbüclo 
A  bolartras clla âl ciclo.
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fol. 126 Vna mucrtc que Icfalc flores per los ojoy, y dos
abcjas que andan fobrc cllas cogicndo miel. 
E X F E L L E D V L C E D O .  
Ninos,diuinasabcjas,
Pucs dcla mucrc cruel inacitc
Sacaflcs tan dulcc miel.
De vna nuuc falia dos manos de vn b5brc,como 
qfcapiadaua dclos ninos q cftaua dcgollados fo­
brc vna picdra,cnla vna mano dczia <td/»rof. Y  cn 
la otra^ rcfC(f?or.En mcdio dczia.
P R / E T I O S A .
5cr la jufticia de lufto,
Y  la guarda dc Paftor,
Officios fon del fcnor.
Vn pcfo pucfto cn flcl, q baxaua dc vna nuuc, 
y cnla vna balança fc atrauclfaiia vna cruz, y cnla 
otra cftauan cflas dos Ictras. I. P. f/'Aid-
I N V E N I T  I L L O S  D I G N O S  SE..
, Con la cruz del Paftor lufto 
' “ • lufto y Paftor bien pclados,
’Cabales fucron lialbdos.
Eftauân pintados dospaxaritos que fubian lia-' 
zia cl ciclo jy fali'an dos manos por vna nuuc cor..
;moaromarIos.' 'V ' '
* V N V S  N O  N  C e ; C I D I T .  M îu i . i î
, Ningtino'cayo,pucsquifo 
El padrc ctcrno ayudar ■
'■ T i' Su niorir,y fu bolar. , _
Eftaua vna palma y dczia Horc^ /r, y vn ccdfô y 
dczii Multijflicayunr.
Ya la palma florccio
Y  cl ccdro al ciclo llcgo.
Eftjuan pincadas très ciudadcs, q fon H  u cfta,
Alcala dc Hcmrcs,y Natbona por los lados, y cn 
mcdio vn ttono,con cft.ls Ictras. I. P. . 
s*p.,. - D O M I N A B V N T V R  POPVLIS.
Vucftros fon ninos los pucblos,





Eftaua cl figno de Gcniiiiis con las ciudadcs fti 
jccas a fus inftucncias! '
MELIVS. '
■Ticncnmando las cftrcllas 
Por aca,
Quicn las pila que hara),
. Eftauavnadonzcllaalapucrta dcyntcplocon 
vnacopa cnla manorccibicndo clçumo dc vna 
granada q cftrujaua vna mano q laïc del ciclo, y 
cnlacopafcparccia clçumo dc orra qucparccia 
cftar ya cftrujada.Y eftas dos granadas faliâ dc yrt 
mifmç) ramillo.Ÿ fobrclacopadczi i. :
S P Û N S I  P O C V E V M .
Y  dcla boca dcla donzclla,qiic era la ygIcÜîa, la 
lia cfta Iccra. . . ... . ' .
fol. 127 D A B O  S P O N S O  M V S T V M  c.m ict.
M A L O R V M  G R A N A T O -  
R V M  M E O R V M .
Las orras ce dan cljiolb 
Bcuidas mas prcparadas,
Yoclmofto de misgranadas.
Auia para rcprcfcntar a Alcala, vna nao en tor 
mcnca algo dcftrcçada.Y fobrc cl maftil dos cftrc 
lias muy rcfplandccictcsyquçlosantiguos dczian 
Caftor y Pollux. ' ’ '
P R O S P E R A  C V N C T A .
Ya no ay que tcmcr cormcnca,
Pucs Dios mchârcftituydo 
.Losninosqucauiapcrcîido.
Baxauan dclas nulles dos yafos con fogas a c6^  
jcr agua dc vn gran rio,quc era Hcnarcs.
GOELI'S D I G N A .  
p c  tus aguas,claro rio, •
Aun quecorramporclfuclo 
Algo ha de cojcr cl ciclo.
Auia vn yugo con fus coyundas,quc fclo quf- • 
tauan à los fantos dcfpucs dc dcgollados. •
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. ' . I V O y M  D O M I N I .
Cortandô les las cabcças 
Pucdc cl tyràno quitarlo:
Q u e cnlds niiîos no ay dcxar lo .
fol. 127 V . Allia quatro coronas de !âurcl,piicftas lis dos
a vn cabo y las dos a otros,y a cada cabo cfta Icira.
G L O R I A  E T  H O N O R .  .
Vna de honrra cncl fuclo- i ; .  
Y otradcgloriacnclciclo.. •
Auia dos colunas dc marmol blanqüiflîmo co 
bafasdcoro,y falian coinovnos dcdospor aba* 
3to,qiic parccian fcr pics.,. •: 
obuc.,: C R V R A  S P O N S I .
* Conlafirmczay ainOr
Dcftosdo3 r ■! '.%
A nda la gloria de D ios. , ; •
• Salian dc vna nuuc dos manos yguaîcs,que ca­
da vna tcnia vn manojo dc cabcllo's cfparzido5,co
m o que Iqs acabaua dc conian  .......  '
« ...w :  N Y M £ R . A T I S , V N T .
C om o dcxarâ pcrdcc.
LoS fantos hilCftbsdcaquclios,
Q u e cucnta D ios fus cabcllos)
EUi-iiogodeioi .1 l ? p r la ta p ic c r ia , ta m b ic n c n m u y lin d o s  c a r to -  
Y • n c s c f la u a  ç f tc d ia lo g o  e n tre  los d o s  fa n to s  h c rm a
\ n o s d c f u  v id a iy  m a tty r io y ; t r a n a c io n c s ,q ta m b ic  
lo h iz o c I m i f in o d p to r F x a n c if c â S a n c h c z ;
• Paftor.'. Di luftopbrvjdamia
.Rcçpnpfecs.cftc fuclo.* ; 
fol. 126 lufio. S iPaflor,puescnvndia .
Dc aqui bolambs al ciclo.. . 
p; Cata alli la pibd fa dbr.V.
Dondcfuymbs'dcgolladosL. ■ :
I. Y o  vcolakpultura '
D o cfluuimôs cntcrrados.
P. Ivlas quc-dcfangrc Y c r t i m o s .
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Por todoâqucfto do cftainos* : ' !
I. Mas quc coronas ginlamos..- • •
Per la mucrtc quc iufiimos. •
P. Vn poco mas Icxos fuc
La cfcucia donidc Icymos- 
1, Y  aim dc alli juntos falimos
A  conkflar nucftra ft.
P. Ccrcaponuia Daciaiia !i . -
Q ^c no rcattcuiota.cfcucRamos.
1. EjcPuromicdocltyranno
'Mândo prcftc HcgoHarnos.
P. Vcs alli docorllcllamos :
' Dc nuc^ U-'a Diosmarauiilns. .
Î* Y  aim cicttO quc aqui dcx.imos
Vn pocoahfcslas caitill.is..- •
1  Por ofta ftngda vcnias.
A  morir,yopbr.aq,iicl!ii;.
I- E s v c rd a d ;y a u n  m cd cz ia s , ■
C o C isd iu in .Iscn c lla .: 
f o i .  123 V p. M a s  c o m o  a h u c f t r a p a r t id a  : %
• ’ N os vino cl'fcnor à ndffrrar,'
I. Y  aun tambicn Icvid iicgaf
Aquclla gbnHrpcfdida; 
p . Quantos anos cftuuidron
. Nucftros cuerpostn oluido.
I. Picnfoqucdozicntosfucidii •
. Hafta que Aft urio lbs yidoi 
P. A lli cfta uâol cdificio ü
C 5  qiie Aftutfo duifb Honrrarrios. 
I. Y aundcallipudbllcuarnos
Poco dcfpdcsfan iVrbicio.’ 
p. , Bicnbizdquidn'nosfaço:;;
; D c Efpana ya-dfcftfôçada. :.
I . .  Si>masbicnfcdilato.
Aqucftahucftta tornada.
P. D im e quantosaiiisfbni
Los qüepotâftig^aftariiosK 





I. Y; hilh (âihbi&M ios ddiih^ücntc^
Vicronàlfoldcjyplado. '
; Pi' Çqm o agorahbtttf ano Iq(U>
}£l renor.iTexb txaernos). 
fol. 129 1/  ■ Q uifo dar nos cftc gufto
. Yanucftraticrrabolucrnos.
P. A lfiiiqucfom osllcgados 
A  la cierra do nacimos.
I. - V  aun tambicn a do morimos 
Por Cbrifto martyrizados. 
p . ;:.. N o  miras la magcftad
,;,Goh que nos han rcccbidoî 
.1. Dclrcy Philippohafalido?
YdcfugranCbriftiandad.
' P. Muy mucho ha Iiccho cl gran zclo 
" ; Dcftayglcfta y fu cuydado»
I: ' Y  c o llo  que lo.ha moftrado. ;
P.yft. D iôsiftlopaguc chcl ciclo. . r 
'•• Pprbimà tambicn dclos tapizcs cftauan orras 
pinturas ingciàiôfasjdclâs qucfcprcmiarp.Y vna Ea«qu.%rorn;
I I I  r  I . r. m r r j s f ô d c L u y tdcllas era vn pclo,quc lo tcnia vna m ano, que la- c»iu« je mcL 
■Jiidcl ciclo, y ch vna balança que cftaua mas 
tcnia vn gran cuchillo,y cnla otra, q pcfâua mas, 
cftaha vh câliz y VAa cruz que rcprcfcntauan la fc 
^Chriftiaha[.y dcZia;lAlctra. , V' ; . . l -r
Por nias que pkfc cl cuchillo, .
NadalcjŸ4ldni.al.crucI,
I ' ; W in A .çlfiel.. ;
' .E ftaU im dosiC Â rhçoncsdacriftçando  f t  c n c im a  
, dcyn a lta r  aL râ fàd o s d c  lu cg o  de a m o r  d iu in o  j y  
a tra u c fa d o s  p o r  c im a  d o s  c iic h illo s  f  c6h fc n d a s  
lau rcas m c tid a s  p o r  cllos.-y dczia.
V ay aa lcg rC jC o m o  va  ' '
. Vucftra f t , lufto y Paftor, ^




Los (antosdauaticon vnpcdcrnal cnla picdtâ 
(bbrc que les dcgpllaron,y dando alli facauan luz 
delà picdra,quc es Icfü Chrifto.Ia Ictra.
Laluzdcl biuirpcrdicron 
Por la picdra,y [àcan dclla 
Lavidapcrdidacnclla; . .
Dos cuchilios inuy grandes colgados de vna 
palma,como para doblcgar la hazia abaxo. ;
La fc dclos nines dos
Mayor firmczacobroj - " ■ ■ '! " " '
C^ andôinàspcfofufrio. - 1 '
EftMtrw fon Je'' Viias matas de corna fol, que fc buclucn al fol, 
cubicrro de vna nuuc. = ; 
fieo en^AUau. % T  A  O  C V LI N  O  S T  R 1 A  D  D  O  MI- 
: pni.ux.  N V M  p B V M - N O S T R V M J  ù -
Àun qüc io irhpidk cl iinblîdô ■ ■
Y rcm os  eras nucflrô  àm ad o :
Dos yunqucs,y ch'cada vrià vn diamante con 
lapiinca arribâjy doi b^ôs dcfcargan lôbrciillos 
d6sinarcilldfl'l i- nv
fol. 130 V T  A D  A M  A N T E  M  D E D I  bzccl..
, FACIES E O R V M .  
Solamcntcfccntcrncccn 
. 'ton la fangrc de! cordera,
i,ri-No conraarcyüos de.izero. '
Dos iumbrcs tnctidas envnalinccrna con vn 
Icliis y vna cruz encima.Yios qiiatro vicncos que 
fbpiàn de cada parce.
P R O T E G E S  .EOS IN < T A B E R N  A  - 
: C V L O  TVO.
AunqncmasIbplcysinomucrcn  
Candelas ran cnccndidas,
• < 'Y  en ta! lin cerna mctid.is. ■ '
(i.'Ehcl tcftcrodciaionja clLiua v n 'altar m uy r i-  
éàm chtc  3dcrcçado,y por  cinia Ios tapizcs y do fc-  
Jp in t ich as  Ictras y ocras inucncioncs , de que no 
/ fp u d q ;a û c r  copia  pûrquc  las comaron lucgo.
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La procesiôn:
(...) fol. 132 < .Efte D om ingo fictc de Março las fintas rcli- 
ijiiias lalicroh muy de manana de Mcco , pa­
ra.venir le aponcr cncl prado , que Ilaman de 
Efgarauita , , media légua de aqui de A lca -  
la L  .Tam bica vcomcnço muy de manana a 
fol. 132 V fam inarhazüallalaprocelEô,q leticncporcicr- 
toTuc la mas loicnne y acom panada, cj en EPpana 
 ^ jamas (c ha v ilto .Y ua la fuyça dclâcc dclla cô.qiia 
f rrocjcnlo's foidadps muy beliamcntcadcrcçados, 
y Ilcuauah fcysâcamborcs y dos pifâros, y gran nu 
rmcro dcàrcabuzcrds,quc â todoscicm posconuc- 
niblcs bazian muy grandes faluds.Yuan lucgo do 
zicntos y vcyntc pcndoncs dclas cofradias de A l- 
■ PenJone». cala ÿ fii ticrrj. Todos cran de Damafcos y tafc- 
tancs.dcdiuctfas colores con fluccosy cordoncs y 
borlasdcfcda,y m uchosdçllos renia muy lindas 
bordadurasjconmucliooroyplacacn todocladc  
rcço .T od os llcuàiian cruzcs chlo a lto ,y  m uchai 
jdçllas cran de plata.Con Ios pcndoncs de cada lu- 
gar yuan fus cohccjosiÿ fus cofradias j con coda la 
üvucn. <Ui . ccraqucticncncncendida. C oncflolericnc por 
cicrto.qucauiamas de quinicnt.is cntirchacjxisy 
cirios grandes^ y m3s.de in il'vêlas ; y.ocrasifantàs 
. pcrlbnaS que lleuàùantpda cHà cçraî AlE venia a 
i (cribla la proccfEon dclos p h o n es grattdiHima> 
Cïtttct^  .yhiuy.auihorizadayalumbrada.-SrgLiianlucgo 




rclcrif crt parûcülaritodas mil y diiïcrcntçs en âdc 
fol. 133 rcços y baylcs y rcprcicntacioncs, que ayudaua en
rc g o z ijo . A u ia  p re m io s  pa ra  cllas,
• y combien les auia para los nines dclas cfcuclas.
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que laliei-on aiii mifmo con lus dift'crcntcs inucn- 
Clones. Àti*/-
La cicrezia Ilcgo a numéro de ttczicntos fa-cieieiijf 
ccrdotcs,quc yuan con fbbrcpcllizcs, entre elles 
les colcgios delà vniucrfidad,quc (on mas de cicn 
to y cinqucnta pcrlonas entre Grammaticos, L o- 
giCos,y Phyficos,y M ctapbylîcos,yTrilingucs,y  
Thcologos .Scguian les rcligiofos de fân Bernar­
d o,fan Fraclfco,(anto D om ingo,(anto Auguflin'^'^'^'“^ °*' 
. Carmclitas,Trinitarios,y delà mcrccd, que de to *
• das cftas ordcncs,ay m ohc/lcrios, o colcgios aqui 
- en Alcala, y ilcgaron a numéro de dozicntos rcii- 
gh»fos,y làsdêlà compania-^lclcfus cran mas de 
quA rentaL os macdrosy dodlores delà vnincr-' '^  ^
fidid"ynanTucgotoTo's*cbh inligni5s'"clè borlas y
, -»■ .r» 1^  r* "I • I iT— ». y
capirotCstic Iccias de diucrlas colores, com o Io v -  
fân,diftribuydos por fus fâculiadcs, en q auia qua 
rcnta ÜoAorcs en Thcologia,dicz en canoncs,ca- 
torze&n'mddiçina;y pocoracnos que. cjcn mac- 
ftros cn ark^y cncÊos yuan los colegialcs mayo­
ress La ÿglefiadfc Sanludo cô las de Alcala vcnia 
alapôflrccon ci Rcdlôr delà vniucrfidad,cl vica- 
lidiy gdiicmador y rcglinicnco delà villa,y dclan- 
tc las andas vcnia el pcndon delà cofradia dclôs 
nUrcyrcs, g lo llcuaua cldotor (u adminiitrador.
Yua tablé cnla procediô vn cadillom uy bicobra 
dp fqbrc rucd.is,pafa las rcprcfcntacioncs, q fc a -  
uian de hazer,y en fu guarda yuan dos gigaptcs fc 
brcçacos muy altos,vcftidos dcfaluajcsmuy hcr- 
mofamcntc,y todo gcncro de mufica,en que auia 
quinzc,o diczy fcys mcncdriles. • 
utone. ' Auia le defpoblado toda la ticrra, para venir a 
la Tanta Rcda, y en Madrid Te fincio notablcmcntç 
lafolcdad dclac6rtc,de dondcauidvenidocl mar 
ques de Pcfcarà, cl principe luâ Andréa de Oriâ, 
clduquc de Medina]de R io lcco ,: cl principe de 
•Vrbino,cl marques de Poza, cl marquesdc Caûc-
fol. 133 V
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nctciy don Diego de Gordoua primer canallcrizo 
dcfij magcftadconotra'gran muititiid de ca'udii 
lIIcr6s: Viniçron iâmbicn.ccjn la fcnèra'-princcfi If de Eboli otras mue bas Icnoras delâcortcî.Go clto 
I auia tan gran ;mulutud de genre, que d; principe 
/ 1 de Oria, y cl marques dcPcicàra, y Iqs demâs ca- 
L . uallcros, quefcliahyifto-en grandes cxctcitos, y 
y en ôtrosgrandes ayuritâmicntosdcEeftaà de mu* 
- çh is gcnt’cfiVdi'xçron rio aucrV iftô^oii (cmejanrc 
ch mulcicüd.Hallô fcàucr(cjuAcado aqui en A l- 
cala niil coches y carr6s.‘, . qUa.vinicron dcfucia. 
 ^Pues cl alcgria de todos crfi 6 era cofa muy infignci 
fol. 134 .que cicrco no era de hombrcs, fino dada manific-
ftamcnrc del cicio, fcgun fc manifeflaua muy dif­
férente,delà que los hombrcs fuclcn cnlos ctros rc 
gozijüstener. -
fol. 143 V L as gloHis de là  c o p ia  ;deL cartel
W e l a y g l c E d ;  (
E n c J a d t a n f i m p I c . y ' t i c r n a , ' ,  . 
T a l ' a n i m d y t a n r b a m d r  
. • B i e n  fbh d e  luflb y P a û o r .  • . .
D o r j  B e r n a r d i n o  de M c n d ô ç a .  - .
P or fiibiif a d p b iu ian  Las Hamas rdnipitlo cl vélo .
Las aimas j e  aqucftos dos. k o f lr i r o n t a l  reCphnilor, , ‘
_Wirrniicrtc*s j e  am o^fiiltian; (^ c ïîn d b u è lû 'c n  dcl'ciélôi ■
rc ro q u à n  jo a fs i morian • N o  vcraotra  vcz c l fu ç lu ,
C obrauatrm as vida çn D ip s. . .Tal a n iin o y  tam o am or..
. Hizo cncIUs.îItoéflclo ’ ■
£1 am or qilc las gpuierna ( . . 'T ic n c D io sp o r m a sfiib ija ,- :
D e l ticm pq Gipjioçj JcFcAp . .•M ucfjta 'Jc.am or mas pcrfcClo.
P u esfu b io a  lom asp cH edlo  ‘ ' Qùfc a lg û iid o /rrc zc if i iy iJ a  '
E n cd acU li'i/în ljp ljyU èen i f:P w fil a i i l i^ /j - c t i  cffctb t. : '.
.Pokam bc q u c d c f c r d id a ....
' ' M a stem icn d o q iica b la ra ffcn  . S iis  viefasTacrificar' ' ^
En ainoH asaim asfantas ■■ D osH m os por fu (cnôr, V " !  ’
S nscM crpos,(îalli;norartcn .‘ T tlin u ç Ç r a H c y n  a lto .tm o r ,--  ~
Bufeopor Jôréfjiïràiïcn  Tal.dar.quc no ay m a sq u e  dar,
R ôm picndolas.uusgarganras .l i ic iir o n d c Iu ftô y P a A o r . -
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J]uaudc'Ver^ 3fa.
A m co iza  con fic tcz iv  . M otcr .tliôs en cr'nd a gucrra
Los dos niiios,ctTirano,
V, cntcincA mas tü Hrihizs*
Ki urftra ci VilPl'Gibd/ih&
D e l am or y fu gfandcza.
Y  es la f r y  àmur tan fucrté 
a lut dos h inot cduterniir 
(^ ccù m [< ra ii là v ida ctcrha  
l ’or e tp rcc ib d c iü tn u C r tc l. 
E n éd ad  tan lim pleyiicrna»' ..
Son tfiuyprcdo fubltm ador 
Enel cieioqtial in crcccn , •
Pues cdn am or esforçadot ■
Tôt m uette a lu  D ios fe olTcccen 
Por am orfacrificados.,:
T * l n iüei â ca ç n c iru c lo ,,  
Ftlfc.pdf tjtitf V iéhab tàl 4çl6  
N r i crtd ya m as en la ticrra | , 
Lcfqttèera p top iod clc ic lo .
Y potqiic pucdan vcnccc 
■ A l  A croC om p ctid or,! . :
C o n  y n  cc ld lU aly igoc  •
'Les pnlo al acôm ctec  
Tal aniroo Y tanco aihor.,
Y afsi la rau iainfernal 
Y fu tia d c l m atad or .
Pucrtas d c ia n tcc l fcnor .
S i d cl ryrano fon m al 
B ien  fon d e lu d o  y P allor; '
J ‘o
À r L
Fray Diego Hiirtado cltri colegio de nucftra 
■ '■ fcnora delà'Mcrccd. • y*‘
A pcnasllcgays a lfuclo  
Q nandû ya n iilÂ  fagrajl^dr _ 
LcuantayS tan âlrocl bueio  
Q u e nacid osy  çriados , . 
Pareceys alla cnclcielp l'
D el ciclo  foys.p iiesgbzays'
EncI delà vida « e r n i,-  
D el c itlo  pues no curay »
D el fiiclo .y  a lc ic lo o s  yày»
En cdad tan fiin p lcy  tidlna.-
‘ Tan cia ram ente a D ib s  vcmosV  
E nlasob rasdêlosdo i,'.' '  . ‘
Q u e  A alab àtb sq u cic in os'’ ; ’
M crctcyjjiliten -U ip ien  vo*I 
Y  a vos cncl P i Idem os, ^  ' '
Ü  fo b c r a n o  va lo r  
Q.UC v u c f lr o lo o t  ju n ta m o f  
C o n c ld iu i i i o lc o r ,  x.
Q u a n d o  en vo s  c o n lîd c r a m o i ' 
T a la n im o y t a n t ô a m c r .  '
N in o s  ran n inos.ran  h o m b r c s  
Q n c a io s h o m b r c j  tx c c d c y s ,  
Q_naii b ic  qua Jrâ v u c l ir o s n c b r c s  
C o n  las o b i i s  que h a zcy s  
Q jj c  os d an  erctr io sr e n o m b r e s.  
Q u e  tan f.-ib rran oam or  
E n t h lc d a d y t o r n u t a -  ;
T a lf c r ta ic z a  y  va lor  
' : T a l  fc .ta n  ccn d ra d a  y pv.ra'





'E l Bâdiillcr A rronio Gucrra.
Fin al ciclo , ticrra ÿ m .ir  
Pulo D ios a cada s no', ' ^
Mas aam otquif< \ dcxar ■
Tan libre,que pticd'àà'nd.Vf' 
Si'n;ebcr(crtniiJo algurio. 
D igan lo  lu d o y  P ad or ; 
Cuyas.alinas D ios gqùiernâ, 
l’ucs tan fobcrano aniôr 
Tuuicfon alrcdcm ptor,''
Éiacdad tan lim plçy  tiçinà.
C om o paiinas rlcrcciercn'.
Y aunqtic n a tid a sd c llu c lo  
Talfragrancta d e li d icroii, .
Q jic  en crécicnd tivn  pocofucron' 
Ttafplantadas cncl ciclo .
M c n o ip tc c ia n d o  lo h u m .’nb  
La i'iK id itia  y y,r-!n forer  
C l r .lîclian  a llo b e r a n e ,
T a m c q i ic  c fp a n to a  D .ic :a n o  
T.al an im o y  tar.rciimor.- '
L 'asau esan dan b uH an di 
N id o teg u rp cn c lfu c la , ’ 
M  as los n iilos no celTando , 
N id c la s  yiJàsciirandô  
id  azcn cl fuyo cncl ciclo. ' 
T al a n im oy  tal cbmlanc:*.»
T  al tlTuctço V tanto am or 
Y en O ioitalprrfcucrat'cia  
E h U A m p lccd ad d ein fsn cia  
Bien fon  de lu ild y  l’a lion
fol. 144 V
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£ l d od or Rodriguez m edico., 
Dcféubrc (c cl hazcdor ' ' Dus ninos cn fu tcrnuri
£ n  parte por la hechura, ;
E l pinror por.Ia p incurl, 
ror ia g ra n d cza e ifen o rÿ  .
Y aGi D ios por (u criacurai .
E llla m o co m o  a fc n u c lo ,. 
C oiip rcm iod rv id actern a ,.) ■; 
D o s  nii1os,que cn folo vn b uelo  
B oiarond clG icIoalcic lo  ' j 
£ n  cdad tau Aniplcy cirrna.:
Q ita iid o  U io i da d e A Iciia, 
E iihazcr vn hombrefanto;^  
N o fe n o s  dcfcubrcranco ,  
C nm ocnia  edad m as peqtiena 
,Q n c alii caufa mas cfpaiuo.
fiorir  fin moftrartemor 
EBacsgrandcza mayor; 
Auer cn chica criarura 
Tal anim oy tanto amor.
M oGro fu fabid aria,- 
Dios en confundir lofuctte  
Con lo rfaco.-pucs a hiuci tc 
N inosvancon  alcgtia 
Llamando la butna luette. 
Cuya fuc tal forralcza 
TalconGancia y tal valor, 
Cuyo fuc tan fiuo amor . 
C onfc detantafirmcza, 
City aide luGo y PaGqr. :
EnU compania dc Icfus.
A quicncanlaya la vida, Los ninos'que noCtiraion
Y esforçadodépartie ■ 
Atcntoriza cl motir 
Quanto mas a quicn combida 
La cdad y mundoa biuir.^ 
Amorirfaltarccinor ;
Qando la paGiun gonicrna 
Es milagro y muy mayor 
Tal ammo y tanto amor,..
En edad tan Ample y  tieriia.
Grande animb es mencGer 
para noiéntcria mtietto 
Yparatrocailaiuçite ' .
D e l d d ey te cn sàddccr.
Amdr valezslbyfucrrc.
D el halago n id  furor .
Trocandiicn m ucttey dolor 
Siisplazcrcs.’alcinçarort '
Tal anim oy tanto antor.
Aunquc a D to sn u n ca p jg tm o e  
C on rodo io  qilc tcn cm cs  
Porqiic cfToy m a ile d  eucm os, 
litfln slom os A lcd an ios '
A Igo d clo  que nodcm us. ,
Pue* au crlotüoo d ad o  ' "
Los niiîot por Cü fcnor f o l . 145
y  por trabajojO tem or 
N o  ap artarfc del ganado 
Bicn es dc IuGdy Pallor.
Enl.i mifma compania dc Icfus.
Quando la cdad es cumplida 
Sabia y fiicrtc.no mecl'p.tntp . 
Quevnofcpaypucdaraiito.. • 
Que triicquc eu muette la vida 
Porcpbrar vida de fan,£lo. , • • 
Mas trocitedad que empicça 
Con muertepor vida ctcrna, 
QuienvidotaltnadiirçA ,,
Imita con tal fortafezà,,
Enedad tan Ampicy tiçrna.,
Acomctcr a la muette ....
Con las armas dcl.^ormcnio 
ti muy grande «trcuiiuicnto, 
y  auu que cGo ci de animu luette 
A marln,cs de amoflin cuento.
Y ambas cofa s de vna ver 
Mizieron luflo  y Pafior • 
Q ue a tal muette y tal doloc 
Tuuicron en tal niilcz 
T  al animo y, tanto amer. :
Alcançaron V(ja painu 1 , 
îiifloy  Pallor.y liizicroiv 
Vn cayado con que aficron 
Con cl fie!gaucho ilcl aima 
A 1 cordcro aquien figiiieron. 
La palma es aiicr triumpliado 
Detanfiicrregiicrrcador 
y  ci cayado es el amor 





El dôdtor' Francifco Sanchez.
fol. 145 V
Es D iosn n fab ioy  taa/iicrte  
Que faca delà liroplcta- 
Saber,)' delà flaqucza ,,  
Fiictças,y vidadcinucrte.
Tan alrainciitegoiiierna 
Que a Ids ninos dcfde Clfuclô 
Haie conquirtar cl ciclo 
En edad tan fimplcy tierna.;,
Dc Ibla lu dicGta m âno' 
Procède tan gran inudança 
Ronde nitura ho alcinça 
Ni Ilega cl ingcnio hum ano.
Mas fiel ccleftiallàbor 
bcicbbeicrc'lü dulçura 
C.-rnfi en ninez y  en ternura 
T  al .ammo y tanto amor.
E nîuG oy PaGorfcvicron 
EGashazanasdc Dios 
Pues lîendo ninos los dos 
A l MattyriofcoîTrecicron, 
M astal firm eziy valor, '•
Fc que nuncafuc vcncida, 
Am or qucarrifcofu vida 
Bien fon dc luGoy Paftor.
Ôtra del raifmo ciuc cionticnc la liiftoria 
d c lo s  fan COS.
* En quacro juntos cGaua 
El furamoimperio Rom ano 
Y dc Efp)ina,E)ccîand  ^
PorfudccrctbcGirpaua ‘
El culto y nombre ChtiGiano. 
Succédé rnicntras donietna, 
Q ncfolo  por fer ChrlGiitios " 
M are lin que fe difcierna.
Su nincz,a doslictmanqj;
En cdad tin  fim^ïle y tiéina.
EncGe pueblé(aileron , 
Los nhios con fu s cartillas ] 
A ltÿ r in ü y  m arauillai 
El v n o y  blOtro dixerda' ' " ”  
D elà  gloria V altasfillail’ ' V  ' '
Pid c les todo tntbado 
Razon de fu fc y ardor. 
Dizcri que es defu fcnor, 
D cfu  Dios crucificado 
T il  »nimo y tanto amor.
j . . i. . I , ; ■ ■
MucGràn (obqlànoguGo 
En que pucd ah imitar 
A 1 que Aie P'aGor y luGo
Y murionbrtcfcatar 
A lpcrdido j* alinjuGo. 
Y conlbqucpiicdcarnor  
Almas,cuerpos,mucrrcs,vidas 
Confagrah a fu criador
Y ofFrcnda’sà fs io llr c c id a s
' B icnfbndcIuG oy PaGor- "
: : * •: i • • .• I . *i r i--. t I '
’ G  lofas Hela c o p ia  delà
vniucrHdad.
Prifipn,tptmcnros y muettes 
T od olo  vcncciam or '•
D igaivIôIdâoyPaftor 
NinosticFhdSy tanfùcrtcs.:  ^ ■
El doélor Rcdrigucz mcdico.
Efpantc a todis las genres ' 
MiGerio.fJrifobcrano’.'■ i:' 
Q^ccnttcguc Dies d c fu mino- 
A  dos niâoi inoc entés ' .
En ihanot de vn cruel ryrano.' 
Mas ta fcnor los conutcrrcs 
Los ninos en bombrcsfucircs 




Q iieportib làiinenofprccien ' 
P(jAon,(ormcotos y muettes.
Qiiienpucdehaxcrtal truequcf 
Quicn Caca delà flaqueza, ■ 
Tal cfRicço y  tal firm cza.
Q ue ticrna ninez dérrücqUc , • 
O c vit grande impetio el alteza? 
Vn podcréTcnoc 
A  quicn dio Dios ta! vigor 
Q ue pucda loque quificre 
Y qüc digaquienlc vicce 
T odolo vericcs airior.
A itiot tu gran pod crio 
Llcgà cnlos hombrcs a tanto,
• Q iicics quitascl cfpanto 
Delà mucrtcycongran brio
La bufca pot D iosvn fanto. 
Y no poncs tal valor ;
Con esfucrço y con vigor 
Solo cnlos hombrcs valicntes 
Sino cn ninos inoccntcs 
Digan Io lu d o y  Pador
Porquca fu Dios tantoamaroa 
Sus vidas por cl pcrtlicrcn
Y cl esfucrço que tuuicron 
D e fclo amor le cobrarou
Y cnelfcfortaiccicton.
Los que aman no rcmcn muettes 
Antespordichofas fucrrcs 
Ticnen aucr las auido 
Como cftos des que afsi h m  lîJo 
Ninos licrnos v  tan fucitcs.
D elà  compania de Icfus..
Entre las coTas que vcmos < 
QucrcluiyecLafTicion • 
T rcipenaséctH blcsfon'■
Las mayorcsque fâbcnios .
M iicrtc.tormenro y pnïlon. 
Pcro aqucllos que cl podcr 
Sobcrano hizo fucrrcs i 
Libcttad,vida,y plazcf 
T uuicron cn padcccr 
Prifîon,tormctitos y muettes.
Poca flic laforralcza 
Del que al mundofubjeto 
Quando afsi noie vcncio 
Mas amor a ru dcGteza 
El mifmo D iosfetindio. 
Fuesqiie vCnciGecn tal guetta 
A tan fucrtc y tal fcnor 
.Que dire de ru valor 
Que cnlos ciclos y cnla ticrra 
TodoJo ve/iccsamor. '
L a s in u c n c io n c s  y  b t io  
D e lo r m c r to s  q u e  h a  fo q a d o  
E ld c m o n io .h a q i ic b r a n ta d o  
A m c r c c n  fu p o a c t io  
P o t  tr.in sforn i.iirc  en  lu a m a d ( \
P u rs U’ic s p c r im c n ta d o s  
H 3 b !a r .i: ir tc G o m c )o c  
Q u e  h an  p r o u .id o  fu v .ilot  
p o r  tcfH pos a lio n a ilo s  
D ig a n lo  lu G o y  P aG cr.
M artyriocsdprtfobcranii f o l .  146 v  
Para el quai la Fortaleza 
Dclos hombrcs ci flaqueza.
Pcrbladiuina rrianô '
A  lo flaco da firmeza.
M u t h ô c s q u c  d a h d o  a c fc o g c i ,
A hombrcs ttjbuftosdosfucrics 
Qutcrantorm cntosy mucrtéi,
MasCfpanta el padeccr 
Ninos tiem osy t in  t'ucrtcs.
Enla m}fmacompania de refus. .
yp.AAlcrtc . .  . I M ucitc y dolor fucrrcs Çucxon
ly lisi/lrs 
* g Icsn.
luGoâc PaGor con pôrlîa j ■, 
D cfabcrquai Icséacria' . . 
PriAon.rqrincntos y mucrtc,
O deleytes y alcgria.
Mctktia manoclam.or 
Q ue es cl que iàca cGas fûer(Ç,  ^
Y cupoiliiG byP aftor ' 
Trabajos,pcna y dolpr, 
I’rifion,tormênros,y muettes.
M as cl amor flic masfùcrte 
Pues dos ninos que quificron 
Tanfacilm ciitc vcireicrort 
C onclam or ala mticrtein 
Es la viAotia mayor 
Mutiendnalcauçat.viâDtiaa 
YcGopucdetu vâlot”
Tu que con cGrana gloria 
T odolo  vcriccj amor.i.
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Ic u c n to. E lq u e d ie te r n a  m cm oria  , D osam u Itiru d A n  cue
A vn b reu cacp n teclm jcn to , r Ü H lâ îita l la r c n iJ a
Q u ic n  ynpcqucnotprtncnro D o éo m b a tcn m u c rtcy  vida
Paga con im m ortal gloria V  aun q u e le  ayudbcltorm cnco
Bien paga por vnqcienrb . . La n iucrtc qucdb vdncid a.
P u csp orq uem cjb rfcfienra  V cncicron'. ùGoy'Pàftor
S ic s  D ios tan  bucnpagador. • ; Y  vcn cicran cicnm il m uctics
Q u icn  nds.Ip dira m cjor . Pbrqucfbcbryip d  im o r  .
Q u ciju icn b icn ib cxp crim cn ta  M ctC cién'dotâlfaiiot: .■
D ig a n lo t u iio y  P if lo r . ' . N in osticrn osytanfu cfrct.,' .
R  Hi, 19 (190 8 ), p. 4 2 8 :
R E PK r-SE N TA C IO M  
D E  L O S M A U T IK E S j U S T O  Y P A S T O R ,  
D f  E R A K C ISC O  D E  I A S  C U E Ü A S
T h is  ai'.ro, w h ich  is here printed for th e first lim e , is found  
in a v o lu m e  o f  m anuscripts in the Biblioceca X'ucional o f  M adrid, 
6 1-Lo ffo rm erly  R . 5 ) , fol. 6 5 -7 4 . L'» f"H dtle  reads as fo llo w s : 
Esta ts /a Jii’pn-senlarion i/fir Fnwcisfo de las Ciichis compuso y se 
bi;p rzfieseitlar por mandado de los wi'iores Abbad y Cabildo de la 
Santa Yglesia Je Alcalà dc Henares en la ivnida y recibimienlo de 
loselyriflsos ciierpos de los mar tires Jiislo y Pastor, sus palnmes y 
dt^iiisores. N ico las A n to n io  ‘ m en tio n s a certain “  F. Franciscus 
dc las C u cvas, M in im oru m  fratruni H isp alcn sis provinciae soda-  
lis  ” , w h o  translated th e  Italian w o rk , Pita el Miraadi di S. 
Eraiieesco di Pn>da o f  P au lo  R egio  w ith  th e  t it le . La Eida y Mila- 
gros de San i-i-tncesco de Paula ; Regia lercera de su Orden para 
Honihres y Mi t eres, w h ich  was pub lish ed  at Saragossa in th e  
year 15S8. It is probable that h e  w as a lso  th e  author o f  this  
au to .
T h e  play here pub lish ed  w as n o t m en tion ed  in the Cahilogo 
o f  Barrera, n or did S en or  Paz y  M elia in c lu d e  it in his C u a io g u e  
o f  th e  m anuscript plays p reser \cd  in the B ibliotcca N .icional. Its 
ini|>ortance to  th e stu d en t o f  the Span ish  dram a w as first (xiin- 
led  OUI by S ciior M anuel C an ctc  ' ,  and later in an article on  
Francisco a t  las C uebas, h e  gave extracts from  it, and described
I .  '.ibln'tl.rcj H ispm n  S o va , vol. I, p . 4 l i t .
) 111 the introduction to hi* edition of the Farutt y  Fgl><foi /n liu s por Luem 
r  i hJ iiJc^, Madrid, 1S67, p. XJt.
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th e circ iiin sian ces dI its r e p r cse n u tio n  H iiw evcr , it w as n o t  
in c lu Jed  by M . I.co  R o u a n ct in his Colcrcioii tic Attlos, l-arsas y 
Coltnjiiioi del Sigh XVI 
A s the title  ind icates, th e  a u to  w as co m p o sed , and represented  
at A lcalà d e  H en ares in h o n o u r  o f  th e  reception  o f  tiie  b od ies o f  
the m artyrs J u sto  and P astor, P atron Saints o f  th e  c ity . T h e  h is to ­
rian .Ainbrosio d e  M orales ' ,  g iv es  us im jiortant facts c o n cern in g  
(h is  celebration , w h ich  w as iicld  in M arch, 1 5 6 8 . W h e n  th e  
ed ict was proclaim ed in A lcala tiiat all C h ristian s sh o u ld  ren o u n ce  
th eir  faith , tw o  y o u n g  b rothers, Justo and Pastor, left th eir  
school-book's and olfercd th em se lv es  to  m arty rd o m . T h e  R om an  
G overnor, D acian , h av in g  failed  to  frighten  th em  by threats o f  
p u n ish m en t, ordered th em  to  be beheaded , and th e  little  v ic t im s  
w ere  buried by th e  C h ristian s. H o w ev er, th e ir  place o f  burial 
w as forgotten u n til ab ou t a hun dred  years later, at th e b eg in n in g  
o f  th e fifth c en tu ry , w h en  A stu rio , A rch b ish op  o f  T o le d o , d isc o ­
vered th eir  rem ain s and again buried th em . A t the t im e  o f  th e  
M oorish in v a sio n , the bodies w ere  taken to N a rb o n n e, but later  
w ere brought back to  Spain and buried in th e  church  o f  San  
Pedro at H uesca . T h er e  th ey  rem ained  u n til 156 7  w h en  P h ilip  II 
obtained a brief from  P op e P iu s  V , a llo w in g  the h o ly  relics to
1. r.M/n> espaàol lUl S ig h  X V I , pp. 297-354.
2. ,M. Rousnci mentions this auto in vol. IV. p. 207, and adds : “ Cancte 
a vu cette pièce manuscrite, il cn cite même des extr.iits, tout en nvuligeam 
avec soin dc nous apprendre où elle se trouve ". Il is true that Caiiete did not 
say where the auto was to be found in his study of Francisco de las Cuebas. 
but he had done so years before in the introduction to his edition ol tlie P anas  
j  ISglagasoI Lucas Fernande*, p. xiii.
5. La Villa, el S iartyrio, la Iiiuencion, las Cratnlei.is, y  las Traiisl.h iaiirs Je las 
Gloriasas S 'iia i Martyres San Jiisla y  Pastor, y  el ioleiiuie Triumpba ion i/ne fiieron  
reeehitlas sns Siinlas Kelitjiiias en AUaUi de Henares m  tit poslrera Translaiion. 
Que esereuia Anibrosio dc Morales, natural dc Cordoua, Coronista del eatho- 
lico Hey nuestro Scfior don Fhilippe, sepundo dcste nombre, y Cathredatico 
(aiV) de Hhetoricn en la L'niucrsidad de AlcaU de Henares. En AlcaU en casa 
de .Andres de Angulo, 1568.
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be traiisici((td to th e ir  first resting-p lace at A lcala. T h e  tu w n  ol 
H uesca d ec lin ed  at first to  surrender th e  preciou s relics, but after 
n egotia tion s w h ich  lasted o ver  tw o  m o n th s , preparations were  
m aJe to  carry o u t  th e  K in g ’s orders. O n  th e tw en ty-th ird  o l 
January, th e jou rn ey  to  A lcala  w as b eg u n , and in all the tow n s  
alo n g  th e  ro u te , festivals w ere  h eld  in h o n o u r  o f  th e little  
m artyrs w h o  had suffered death for th e  sake o f  th e ir  relig ion .
O n  th e  sev en th  o f  M arch , a procession  co m p o sed  o f  repre­
sen tatives o f  th e  C h u rch , M u n ic ip a lity  and U n iversity , left 
Alcala early  in th e m o rn in g , and m et the relics in th e  m ead ow  
o f  Esgaravita, h a lf a leagu e from  th e  c ity , and escorted them  
through th e q.tily decorated streets. .An im p ortan t feature o f  the 
procession w as a m o v ea b le  scalfold u p on  w h ich  an auto  w as to  
he perforn ed at th ree d ilferen t sta tion s. T i ic  first part was repre­
sented at a to m b  w h ich  had been erected  on  th e  Guadalajara 
road, tw o  h un dred  paces o u ts id e  o f  th e  P u e n a  d e  los Martires, 
through w h ich  th e  sa in ts w ere to  en ter , but o w in g  to the  
lateness o i  th e  h o u r , th e  secon d  and third parts w ere  postponed , 
and th e  te iics w ere taken  w ith o u t  d e lay  to  a tom b  w h ich  had 
been con stru cted  in th e  church  o f  San J u sto . T h e  play w as per- 
fo'-'ued in  its e n tir e ty  th e  fo llo w in g  S u n d a y , M arch, 15, in the  
sam e ch u rch . M orales describes th is  jK-rfotmancc in detail, and 
g iv es  extracts w h ic h  correspond w ith  th e  tex t here printed.
T h e  U n iv ersity  had a lso  prepared a grivi represmindon del Mnr- 
lirio de los Sai’tos, w ritten  by M aestro A lo n so  T o rres , to  be 
jierform ed w h n i  th e  relics arrived at th e  altar o f  th e  C o lcg io . 
T h is  play w a s  jiosiponed  un til th e  fo llo w in g  day because o f  the 
great crow d  ' ,'n c h  interfered w ith  its representation . .Senor 
C an cte*  c o n je .tu r ed .th a t th is  au to  o f  M aestro A lo n so  T orres is 
th e  Aitlo del Mnrlirio de Saul Jiisto y Pastor, con ta in ed  in a v o lu m e  
o f  m anuscrip  a u to s  in  th e  H iblioteca N 'acional, and later publ-
I. Ttatra a ,iJ0 .J  Itl S ig h  X V I , p. ]l6 .
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is l io i  by M. L eo Ruiiaiiec S efior S an ch ez A rjona ' sta les that an  
a u to  in tille d  Justo y Pastor, w a s perform ed at th e  C orpu s Christ! 
festival at S ev ille  in th e  year t ) ) ) ,  b u t th ere  is n o  ev id en ce  
that it w as o n e  o f  th e p lays presen ted at A lcala in  1 5 6 8 .
T lie  repieseiitacioii of F rancisco  dc las C u eb as is o f  especial 
in terest in fu rn ish in g  v a lu ab le  in form ation  as to  h o w  th e  re li­
g io u s p lays w ere  perform ed and staged in  th e six teen th  c en tu ry . 
W e  need  o n ly  read th is  acco u n t to  be co n v in ced  that th e state­
m en ts in regard to  th e  cru d en ess  o f  th e scen ery  even  in later  
t im e s, arc exaggerated . T h e  d escription  o f  th e scalfold is o n e  ol 
th e  m ost m in u te , and at th e  sa m e tim e  o n e  o f  th e  o ld est  w h ich  
w e J10SSCSS co n cern in g  th ese  m oveab le  stages w h ich  played so  
im p ortan t a part in th e  r e lig io u s  festivals.
T h e  m anuscript co n ta in s  m an y  m istakes, so m e  o f  w h ich  I 
have corrected , b u t I h a v e  placed th e  orig inal reading at the fo o t  
o f  th e page. I have preserved th e  orth ograp h y o f  th e m s, excep t  
that I liave em p lo y ed  capital letters, have w ritten  th e abbrevia­
tion s in full and have n o t d istin g u ish ed  b etw een  ç and c before  
e and i. I have a lso  u sed  a ccen t m arks to  d istin g u ish  h o m o n y m s,  
and in th e  fu tu re and p reterite  ten ses o f  verbs.
J. P . W ick ersham  C rawi o^ r o.
Esta cs la Reprcscntacion que Francisco ilc las Cuebas compuso y  so hizo 
represcntar por mandado de los scriores Abbad y Cabildo dc la Santa Iglcsia 
de .Alcala dc Henares cn la venida y rccibimicnto dc los gioriosos eucrpos de 
lo* martircs Justo y Pastor, sus paironcs y dcfensores ; cl qua[ por mds aco- 
modarsc con los animos dc los oyentes, con la dcmasiada gente y brebcdad 
del ticmpo, *c parccid repanillo cn trcs partes, no dexando por cso dc pro- 
scguir un mcsitio intento y Iiazer una sola obra como sc pareciO al ticmpo que 
sc rcprescntd toJo junto en la dicha yglcsiacomo qualquiera que aqui lo leyerc, 
lo podrd veer y considerar ; para cl homamento dc lo qual, sc lii/o un carro o
I. Cottccion Je Autos, l-arsas y  CoiojuiosJet Sigto X V I , 1901, vol. 1, pp. 483- 
50t. {Bihtiottseca Hispatiica). 
a. B l Teairo eii Sevilta eii tos s iftos X V I  y  X V I I , Madrid, 1887. p. 197.
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CASiiilo iiiouc4i/o, (odo dc nutdvra imiy I’icn labrada ; uiii.i dc ancliu die/ pic> 
y m.is, y dc largo dicz y sicic y mis. En cl fromispicio del, ibaii pintndas 
annas dc la yglesia que son los dos iiiiios Justo y Pastor eii uii escudo, el qual 
susTct.iabaii dc una y oira pane el Aryobispo Don Alonso Carrillo y el (U r-  
denal X .acnex, arzobispos dc Toledo v luiidadorcs dc la dielia yglesia, y con 
las otros dos inanos, iban recogieiido las gotas dc s;ingre que dc las niesnias 
annas ca) an. con una letra que decia :
r/ tauguis eoruui a progtn it in  prograios.
Los lados yban rcpartidos, cada uno cn dos quadras. Uu cl prtmcro dc la 
inano derecba yba pintado Daziano, que lue el adelantado que inartirizd estos 
sanctos ninos, con una venda cn los ojos y dos calabcras coroiudas cn las 
inanos de Liurel. Deçéi la leara :
Cicgo rshl.
Puts till lire lo i/iie If ,/ii.
[EnJ el primer cuadro de la nuno Inzquierda estaban dos parras que subian 
|sor una encina zdelante, y dos liozes que estaban podando ; y decia la Ictra ;
PoilaJas cre^emos iiuii.
En el segui'.do quadro desta niisina parte, asi por rcgozijar como por declar.ir 
m.is la represcntacion que se auia de Iiazer, yba pintado un carro triumphal, 
en/ima del qenl yba la Kinez triumpliando de la Geniilidad, con muchas d.inzas 
c inuenclones Je ninos con coronas dc laurel y palni ts en las inanos. Decia la 
letra :
(JiiiJ ill Cirlit,
S i l  lolia in U rr j.
Ell cl dc la otra parte que corresponde i èstc, iba otro carro triumphal, 
aaiiquedc iiiuy difcreiite liecliura. en el qual iba la Justicia Oiuiiia triumpliando 
de Uaciano, con muchas danzas dc augelcs |ior lo alto y los denionios [lor lo 
Dajo, qix iban tcgozi)andose y aguardando ticmpo para dar con èl cn los inlier- 
nos ; y decia là letra ;
.Yim It!  qiii rnlinhit,
\ e t  qui hura (sic) J'ai iiit-
Ell el postrero, yl*a pintado un arbol dc dos troncos que nacia dc las dos 
cartillas que dice la Historia que arrojaroii estos niiius en el suelo quando se 
fueron i  oCtcccr à la niuene ; del qual arbol salian muchas rramas y flores, de 
cada una de Ins quales, salia un cuerpo y rostra, que significaban los dolores 
de la yglesia Uiiiuersidad que con los brazos altos susleiitaban un asicnto 
doude esraiu la Fee con su cruz y caliz eii la tnano. De la una parte.
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esuba Sant Justo y Je la otra Sant Pastor, acabaJos Je Jegullar, que en la 
una nuno tentan una calJerita en que reeoxian la sangre, y con la otra 
csLiban reganJo los troncos del susodicho arbol ; y decia la Ictra ;
Con rayon ta l fru to  dUrou 
Las a u liiia s  que ttm brasin ,
Puet can tal uiiigre regasl/s 
La tierra dan Je caytron.
Diuidian estos quadros quatro coluninas, muy bien labradas y pintadas. Hncinia 
del carro abia nuicbas berjas, sus mesas berJes(iiV), Je Jonde salian unas flores 
que cicrio galanamentc parexian. Auia lanibicn en lo postrero del carro una 
silla muy rica. berde, con las misnus flores dc lises y otras bueltas y labores 
muy galanas. Para subir cn este suelo, auia dos puertas y escaleras que cayan 
cn cl mesmo cari)C, que por estar zcrrado por todas panes ningunas y por 
ninguru pane se beian, por dondc baxaban y salian los représentantes dc uu 
aposento que dcntro del carro sc hazia, fundado todo sobre los mismos dos exes 
donde iban las quatro ruedas con que todo cl carro se mouia.
Salid cl dicho carro por la maiiana al mesmo ticmpo que la procesion, al 
qual llebaban de dos cadenas que dclantc yban, dos Gigantcs o Salbajes que 
tenia cada uno à pic, de dos estados cn alto con sus barbas y cabelleras largas 
y dos grandes mazas en las nunos. Yba en la silla cl An gel Custodio con una 
es)Kida Jesnuda y unas doradas llabes y una glujirnalda dc flores que muy 
galanamente parezia. I.lcgadas pues al tumulo • que Tuera de la Villa estaba 
para cl primer rccibimicnto que la dicha ygicsia auia mandaJo hazer, se detubo 
cl diclio carro cn la parte que parecid màs comoda ; adonde despucs Je auer 
llegado los sanctos cuerpos, se hizo la platica pane de la dicha representacion 
de la mancra siguientc : 1-ueron cutrclocutores : —  el Angel Custodio, el qual 
llevaba una ropa dc raso blanco y negro, larga hasta los pics, con unos braones 
grandes de lo mesmo. la manga muy justa y dc taictan blanco, unas alas dora­
das y galanas, una cabellera rubia larga y con su gjujirnarda (lie) Je f lore's 
encima y sus llabes doradas ; y la Ccmilidad, el qual yba cn abito dc salbaje, 
barba y caucllera larga y una gran maza y azcrada en la mano. Pintdse asi 
porquc no le quadrd mal y principalmentc que asi conuenia à la hcrmosura dc 
la representacion. Introduxosc mis : Ticrna Edad, un niiio pequcüo y de 
buen rostra. Vistiése un coleto dc raso blanco con sus ribetes y braçaletes de 
lafctan vcrdc con sus calzas de lo mismo. En la cabcza no llebaba cosa alguna, 
porquc asi signified mexor lo que era. Entraron con este cl 1 cmor con un 
bestido de raso amarillo y un tocado todo d la antigua. Llebaba una liebre por
t. Ms. tronbolo. . .
tlirVB HISfANIQUe. XIX.
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devisa y la Vtfgùeiiza que lue una Jaiiia, toda vestida de eoluiadu y negro, 
muy ricamenfr tocada. Su diuisa fué una doiuelh que ténia atapada la eara 
con las ntonas ; y la ignorancia que lue otra, vestida de azul y verde oscuro, 




Scays bien venidos I 
Pues tant bien ganastes 
Vida y gloria cterna ;
V en edad tan tienin,
Muene t.d pasastes.
Al pueblo que aiuastes,
Muertos y nacidos,
I Seays bien venidos !
Aora J iy t i l  m auio A iig tl, ahljmio.
Sagrados cucrpos, que auicndo sido compaiieros en tantos tormentos, estays 
verdaderamente guardados para que juntos con las gloriosas aimas de la eterna 
bicnabeniuranza eternaniente gozeis, yo como aquci à quien Dios tieue dada 
el cargo de la conseruacion y aucmento de vucstro pueblo, y [en] nombre de 
la sancta iglrsia que en el mesmo lugar donde vosotros fuistes martirizados se 
fundO : en - nombre juntamcnte de la ynsigne academia que de las cartillas 
que vosotros sembrastes y frutileramente tlorecido, y linalmente en nombre 
desie venturoso pueblo i  quicn tan tas mercedes el sumo HazeJor por vuestra 
ir.tcncion lu hecbo y liaze ante nosotros, me presento para que despues de 
auer recebiJo la norabueiia de tan benturosa venida, recibais estas llabes, que 
en sciial del gouiemo y cuydaJo que de oy m.is con ellos aueis de tener, se os 
ofrecen Suplican os por la sangrc de aquel que de tantos quilates pudo hazer 
la vuestra, que no mirando sus pequetias fucrzas, la voluntad con que todo 
quarsto tieoeo os ol'rezcn, recibays y os alcgrais con los que en algun tiempo 
corno de sus verdadcros hcrmanos vuestra ticrna muette lloramos, en cuyo 
principio hur.iilmente os piden que esos se renos ojos voluiendo d lo que por 
.lar quenia de vuestra lirmeza de animos y gioriosos mcrezimientos, reprcscn- 
tarscos quicre. El uydo atenio presieis, para que entendiendo vucstro pueblo la 
Ticrna Ninez cn que aquel soberbio tirano llaniado (îemilidad, por dar la 
lionrra d esta verdadern cruz veiizistes, mds esl'orzadamente vuestias dignas 
alabanzas cantrn.
Xyui >0 m/raifdo la StHsualiJuJ, arahlihia ilf aHar t l  AiigrI,
I. Ms el.
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SENSUALIDAII.
( Quièn puvdu sufrir lainano 
Contnpcso i  sus dolores.
Que me haga tanto daiio ;
Lo que por tormento cstraiio,
Yo he dado d los mall teehores ?
Mcnestcr cs andar listo 
En apagar esta lux,
Porque naze i  lo que he visto, 
l)e uno qu'es Hamado Christo,
A  quien yo puse^en la cruz.
A  mi valor solierano, 
i Quien ygualarsc mereze ?
; El mundo rlo esti en mi mano 7 
£ El emperador romano 
No se rindc y me obedcze ?
Pues ablando en la vcrdad, 
i Yo no soy por auentura.
La suma Ccntilidad 7 
; De mis dioses la deydad.
No es la verdadera y pura 7
Tanta zeguedad no entiendo 
Como poder soportar.
Que quantos se esten pvrdiendo 
A  uer si yo la dehcndo.
Quicn la ha de osar adorar.
Esté puesia en los coUadtjJsJ.
Que todos cn recompensa 
Por los mi fi.'r) dioses preziados.
An de ser sacrilicados,
A  quien ban hecho la ofensa.
A q u i entra la Niiiey y  t-jii eu su 
luieutiiTnuor r Vtrgiieuyu, Yguoraii- 
yia. Dlyeu talas treseantuaJa : 
CauciOH.
Niiio tiemo, ( addnde vas 7 
Cata que tc perderds.
n iR e z ,  cautauJo.
Y vosotros I qud quereis 7 
Deaime ; no me canseis.
Pues sabeis que es por demis.
TEUOK y,los Demis.
Todos estamos rogando 
Que quieras atras voluer.
Pucs que no se ha de hazer,
( De que siruc estar cansando ?
Pues { por qui no lo haris. 
Pues i ti te cumple mis 7
NIREZ.
Por lo que vos no sabeis. 
Dexime ; no me canseis,
Pucs sabeis qu’es por demis.
D iye el t e u o r  al'lunJo.
Tierra Ninez, mis m ’espanta 
I'u tcmeridad tan loca,
Y en las entraiias me toca,
Qpe quieras que furia tanta.
Se rinda i fuerza tan poea.
La imprcsa es justa eo estremo ; 
Mas lo que me aflixe y tenio 
Es que pensarla alcauzar.
Es pcnsar hazer andar 
La varca sin vela o remo.
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n iRe z .
Svnor Tcnior, { cn qui je ainU ? 
i  Piensa haicrmc alras voluer 
De mi tan justa demanda ?
Andad con Dios à una vanda,
Q)ic yo no os he menesier ■.
Q u ’il que por ganar la mia,
Did su b.da y su alcgria,
En la cn:r como hombre y Dios,
Me dard en lugar de vos.
Grande esfuerzo y osadia.
VEKCÜKNLA.
Niflei, si cl Ti-mor no excede 
A  (u ziega y baoa prex,
Yo he dc exceder hasta vcr 
Que Vergùcnza mucho pucde, 
Espezialmcnte en X liiez.
Scris dc tantos -.nirado,
\ la vaulla [Ijicgado,
Qpe aunquc nu vcngas vcnzido. 
Vends de pnro allixido,
Corrido y aucrqanzado.
Muy bien dice, por mi vida.
Si asi uuivra elln dc ser ;
No as con que mis me enpida.
Al fin, Sc'iOra cncor.ida,
Vos ablais come muger.
Vergûvnaa no me da pcna.
Que N  que en la cruz por culpa axena 
Tama, vcrgUenzas pasd.
lit) vucstni lugar ni cn uiru * 
Recato y modesiia bucna.
ICNOKANCU.
Pues tal fuerza y tal consuncia 
Allan cn tu gran lociira 
Tcraor y Vcrgûenza pura,
A ml que soy la Ignorancia,
Ser me ha dado por ventura.
.Mira, Niiicz, que es muy mal 
Ncgtxào y muy dcsigual.
Que aun no sabicndo viuir, 
Qpieras saber resistir 
Un golpe tan dicstro y tal.
k i .Rez .
Ninguna razon se lialla 
Para dexar mi opinion,
Aunquc un golpe de razon 
Mucho puede cn la vatalla 
De lus que ignorantes son ;
Mas quicn murid cn cl madcro 
Como inoccntc cordcro,
Con la fee por nie esforzar ;
En vucstro propriu lugar 
Me did el sa ber verdadero.
CtHlauJo TEUOR, VEIICCENZA 
y  ICNORASZIA.
Vuclue, Nifm; ( quicn tc vende 
Temor 7 No estes tan fucrtc.
n iR f z  caalauJt,
Nadie ha dc tcmer la inucrte, 
Sino quando i Dios ofende.
I .  Ms. n o s .
%. The last w o rd  o f  th i s  litte  s h o u ld  r h y m e  w ith  pesi.
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Aucrgûcnzatc dc ucr,
Ninez, que alguno le vcnza.
Nitlic a dc icDcr vcrgucnia, 
Sino solo al mal hazer.
Ninez, si quicres viuir.
Tu propia Ignorancia sicntc.
NiREZ.
Esc cs el propio insipieoie,
Qjiicn no sabc à Dios seruir.
Diy* la m R e z  abhaâa :
Por la cxcelenzia y g.mancia 
Dc la cruz que alli mirais,
Mando que dc mi os caigais,
Tcmor, Vcrgücuza, Ygnoranzia.
Aqai i f  ciieii las Irrs <a W  sutio y  aUa 
III Niiiey row la Sfiisiialidad.
NIREZ.
i Ea, lierosa I y aun dc aqui ■
As de ir al profuodo abismo,
Porquc yo le digo asi.
Que te ha dc venir 1 ti,
U1 que lu vcnzido i si mismo.
Humiliate luego y calla,
Y d  bien que cn la cruz se alia.
No impidas J nadie digo.
Sino sepas qiic conmigo.
As de ser luego cn baulla.
CENTILIOAD.
IO uil criatura, indigna 
Dc aun te vcr donde yo estoy I 
No enticndes tu desaiiuo.
I No has visto acasu, mczquino, 
Qpién eres ni y quién soy yo? 
(Til no eres la Tierna Edad,
Y yo la Geutilidad ?
Pucs (qud pidcs à mis pies ?
Te arroxa lucgo si quiercs 
La vida o la liuerud.
i O  ziego saluaje, eo quien 
Tanta maldad reyn.i y mora !
A  guarda, y veris agora 
Quan ijcno estas del bien 
Qpecn un alu cruz sc adora.
CENTILIOAO.
I Ninez, muy mis dura y liera 
Qfic piedra o besiLi qualquiera I 
Espcra y mira, infcmat,
Quan zercano estas al mal.
Que é l que adora cn cruz, se espéra.
A q u i gaua ht X iiiey la de la 
CtnUUdad y euira d lucliar cou ella.
La maza por csu vez 
No tc liarà màs cmbarazos.
I. M s. anda aqui.
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CF.NTILIOAO.
i Venir quicrct i  los brazos,
Tù mesnia, Ticriu N’iiie/? 
(Qiiierrs mûrir, hivlia peJazos ? 
Cata que vas >!c ucnaiüa.
Can que una vez eaiiia, 
l'ocas te leudnîaràs.
UKNTILIOAO.
I DnnJe vat !
Mas ; dônde vas 7 
' • l s t i l i d a d .
1 Ya cars'
; Ay quicn lo imjnda ! 
CESTILIOAD.
I \y. N’iriez, Jexaie desas !
IQuando ne dexe el viuir!
CENTILtOAU.
( Qué muene quicres recebir ?
XlSlEZ.
Morir cn raies enipresas,
Viuir cs, que no morir.
CESTIUDAD.




! '  im e ro .
CFNTILIDAD.
I Rindetc pues! 
n iR k z .
I Rindetc tii I
CF.NTIUTAD.
i Que no quiercs r
No. que ya no pucdes mis.
CENTILIOAD.
Lastima le  lie ya sia duda.
Yo no la tcngo dc ti.
CEXTILtDAU.
; Como puedes tanto ? Di ;
( Quién te ayuda ?
1 Quiên nie ayuda r 
Quicn murid en la cruz i>or mi.
t.FNril.lU .M ).
I Tente un p o eo  I
I No ay tc n e r !  
CENTILIOAD.
I Mueno soy I
NIREZ.
Mucrto bas de scr. 
CENTILIUAD.
I . \ y  de m i !
n iR ez.
Haz arto cstniendo. 
Alla iris do estes ardiendo,
Furia infernal i plazcr.
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A qui tifiriha la X iiiry it la Gtiililidiid vtnyida. l-iilra el Aiigel C iulaJio y  
con cl, E ifurryo y  Moileslia, y  VcrJiulrra Sahhluria, con fhilinas en las manos, 
y  iliye el A ngel Cnsloiiio aUanJo :
ANCEL CUSTODIO.
Ticma Ninez, que auicndo venaido tu ptopio y natural apetito, i la soberana 
cruz a sido tan valcrosa niuertc, dc la furiosa Ccntilidad as iriuinphado, recibc 
la corona y palnia que en senal de gran Fortaleza y verdadero anior que le as 
icnido, cl suinmo Seiior y verdadero Dios tc enuia jumaiuente con la verda­
dera cruz por quien y con quien d tanto ricsgo puesto, tanta victoria con tan 
dudoso iranze alcauzar pudistc, para que con tales gustos y regalos, adelan- 
tando cl lia dcseado y prcmio prometido d tu vrcbc y animosa jomada, glo- 
riosamentc alctfczes, y vosotros, tieruos mozos que con la leclie en los ros- 
iros, d gustar de la suauidad de las diuinas Ictras dc tan distantes y diicrentcs 
partes d esta illustre uniuersidad soys ucnidos, toniad exempio en nuestro 
bucii Justo y Pastor, d quicn todo lo aquierc y pretendo se relicrc, para que 
mirando atcntamentc la fortalcza y animo coo que cn tao tierna edad d los 
temerosos tormentos del cruel Daziano se ofrezen, y mirando asi mesmo el 
contento, fuerza y fortale/a con que cl fm dc su hatalla alcan/.an, os animcis 
y esforzcis vosotros, no solamente cn las letras que cllos cntouzcs aprendian, 
vucstro delicado ingcnio con entera curiosidad excrcitando, pcro aun i vues- 
iros natur.tles inclinaciones resistiendo de tal mancra (con) en Cristo y cun 
Christo, con estos gioriosos sanctos ninos os uncis (tic) que de vuestra pro­
pia fortalcza inzitados, cl vcnturoso martirio que adclaiite y en este mesmo 
lugar sc os rvprcscntard, succcdcros pueda ; y vosotros, lisfuerzo y Modcstia y 
Verdadera Sabiduria que cn lugar del T'cmor, Vcrgûenza y Ignoranzia, la 
Ticrna Ni liez para su contento alcauzando razoncs que alegrandosc y rcgozi- 
jandosc con ella, con daozas y canzioncs que su animo y victoria dcmuestrcn, 
cnsaiccis y alabcis lo que vucstros contrarios con tanta fuerza inpiden.
Aqui piuitos lie dos eu dos y  la S ’iùey en media, liiyierou una danya, eaulando 
el i-illauyieo siguienle :
Cancian.
Si por ensalzar la crut. Si por quicn murid en la cruz,
A  tal pciigro os pusistes, A la batalla venistcs.
Que 11 cruz a dado la luz Que la cruz os ha dado lui
Con que vtnzistes ; Con que vcnzistes ;
SI eo una tan tierua cdad. Si batallais por dar gloria
Justo y Pastor, vatallastes, Tal, tan gloriosa y vella,
Y eu la mesma cruz allaites. Bien os la ha pagado ella.
La vitoria y la virtud ; - Pues que os did tan grio vitoria.
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Si la o(<nv-> Jv la cniz. No faharj quien ilabc
i auto «II el alma xciilixles, I il Wen que en él alcan/aMes.
Q.U* la  c ru z  u> lia d a d o  la  luz
Tun que vcn.iMea ; ^  anmlex w m o  â la cruz,
Bien siqiiMes lu que lii/isles ;
Si el tormeiuo q u e  paieiM es, I’ue-s la cruz os lia d a d o  la luz
Todo el mundo entiende y sa he. Con q u e  s-cncistes.
Fin al primer acto.
Ell este ’ acto. se tr.ito el nianirio de los s.mctos niiios, Justo y Pastor, y 
juiitanieiiie se rcpreseind ci'iiio btsaroii los .Angeles del ctelo por sus saiictas 
animas y ctiino Jesu .\po los recibid con gran tnttsica y alegria de los coros 
angelic lies ; para lo qual se liizo un arco grande Je treinta y seis pies en alto, 
y veime y oclio en medio: eti medio del cual se Itizo uit zielo que tenia qu i- 
torze pies e'. güeco y en audio diez, y sieae pies en largo. Esie se goucrnab.i 
por de d.'.iro y hazia su arco y daba sus vueltas como el verdadero cielu. 
.Auia n.i sica Je dentro y gente. Ténia sus puertas zerradas, las qtiales se 
a brian con estrellas dc oro de que toda la ntitad estaba quaj.tdo. listo era i 
la parte donde estaba la luiia, porque la otra niitad dotide estaba el sol, sol i- 
niente :enia su color azul. Este se hizo de lienzo, lundado en aros de zeda- 
zos. Estaba cn dos medios, porqtte Je otra suerte nu se podia li.tzer bien. 
Estaba futidado cada ntedio en dus médias luttas Je tuadera, de las quales ihan 
niuelus riostras à toJas las partes de los arcos, porque de otra inanera, tin 
pudier* tcoer lirmeza. Encajaronsc estas dos médias luttas en utia gruestt viga 
rede.sda y larga que atrabesaba todo el arco en meJin ; en ntedio Je la qual 
riaa, se hizo un and tmio donde pudiese cst.tr la gente que estaba Jetitrii del 
dicho cielu. Ténia este cielu por un lado una pucrta peqitetia, i l.i qual 
vubrian dos .Angeles qite estaban gouemando el cielo de la utia parte, y oirus 
dus de la otra, y por ella vmraban y salian; por lo qual era necesario. sitt 
que persona lo v-cse. Uti media de) aiidamio auia dos lurtiillos en los quales 
estaban dos cuetdas Je alambrc, largas y delgadas, de cada utia de las quales 
estaba un .Angel, entretallado de madera de asta dos (pies], pint,idos dc oro y 
plala y otras muy ricas colores. Veiiian d dar eniVente de l is puertas, que à su 
tiempo se abriercst. Fueron inierluculuies : El iitesmu .Angel Custodio y los 
d o s  martirex que salieron con unos sayos de raso blanco muy biini liechos, y 
sus ribetes verJes y sus afollaJos y caiioncs Je lu mesmo, con unas butas jus- 
la s  y  blancas. £:i la cabeza llebaban dus coronas o gjujirnald.is de lis die has 
colores, a fo n a d a s  cn taictan verde y una cruz pequcna y dorada en medio. 
I vandas fueron verdes. Entroduseronse mis la Idolatria que tué una don- 
scILi g a la n a ir c m u a d e re z a d a .  Llebaba un base en la  nuno y siete cabezai dora­
das que iban d v ber d tll ,  y  el Furor que era un sayou, vest ido de C olo rado ,
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con un niorrioii dc rasa aniariilo y ribetes color.idus, sus betas caydas, y un 
cucliillo de madera que ptK ninguna parte ténia corte. lira su diuisa una 
Icuiu despcdazando sus liijos. Salid el Manirio, vcsiido de Itna rropa de car- 
inesi liasu en pies, con una banda blanca y utta paInu en la mano y una 
corona de laurel en la cabeza. IJebaha por diuisa un ayunque con dus marti- 
llos y un all'anje al lado ; pues como llcq{d al carro que algo adelanie de 
la prucision benia .1 ponerse debaxu del susodicho cielu, el .Angel Custodio 
que en la mcsina silla se benia, conieiud d decir en la mancra siguientc :
ANCEL CUSTODIO.
Aun auLidcs. bien gioriosos sanctos. como hcrmanos el uno al otro mos- 
trado el deseu que de morir por vuestro Dios teneis, vucstro propio temor, 
vergiienza y igifcrancia ben/iendo, ni aun bien acabado de dar cl pregon que 
en lus curazoncs de los Xpianos tanto encojimiento y tan gran tcmor auia 
puesio, quando con un vigoroso esfucrzo que mis la grandeza de animos que 
la pequeiiez dc vuestros cucrpos mtistraba, scmbrando las cartillas por el suelo, 
y con vcrdaderas razones la mostruosa A'dolatria, confundado cl soberano 
Martirio que ya y en vrebes temiinos ponerscos quiere, gr.iciano mente (aie) 
os ofrecistes ; pues tened, sagrados sanctos, la acostumbrada atcnzion que ya 
que en tiempo de taittas (angustias) alegrias, mis de la exceleitte vitoria que tie 
vticstra propia tttuerte y tormento tr.ttar parère que luera justo, nu ha tan fuera 
de proposito, pues ni i vuestros, i taitta estima ni i vuesiras gloriosas anintas 
i tanta bienauenturanza vinicran, si por los Itlos de los saitgrientos cuchilios 
cott tattto dulor y peita vuestros huntiles cueilos lo pasaron.
Aqui euIruH lus uiuos caulumlit, y  LOS DOS.
mpiudelucpillu. '  s d c k k n N t t i e n c s  
V illaucro . T,:, aparejado.
Entre los ojos iraygo, \ o  tcngo de morir ntjrtiri/ado.
Que tengo de morir tttartirizado............... .............
Diye Jiisli) uliliviJo.
Buen Pastor, ini lier mano atitadu, 
Dios qu'en nuestra ayuda '""8= Y buen cott.patiero,
Sientprc esii. y bicnes... ^a as visto el pregon tan liero
Que el duro Uazittno ha dada 
FASTOK. Contra m i Dios verdadero ;
Pues aunque m  es niuertv aqui.
Tii que das sin duda El apartacniede ti.
Tanta glorify blettes. Yo no lo puedo sufrir.
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P o t  mi Dios lie de morir. 
Pue» riii Dios muriti por mi.
A qui cuira r! M arliriu , la YJolaliia y  
rl Furor cautaudo, y  ru fn u d t la 
(apilla d  lado el villaacieo.
Mi been Justo, no tc pcsc 
De n»i que tu liemiano soy.
Si tu bas, eontigo voy.
Que no ha rnuy poco que dese(e) 
Mismo proposito estoy '.
Tu hcrinano ha de scr tambieii 
En goi.ir el ciclo quieo 
Tu hermano cn la ticrra cs. 
Muramos por Christo, pues 
FI murio por nuestro bien.
lUSTO.
No mcnos ca: csa cspcr.inia,
Vo J e  ti, P. *ior, ténia.
Duras mucrtcs, niüos fuertes. 
Os agiiardan.
Talcs nnicnes bien son mucrtcs, 
Si sc tardan.
Duras muettes os daremos.
Mas por ella s viuircis.
Mirad, nittos, quàl qucrcis 
Escogcr destos estrcmos :
Que las nuicncs son muy fuertes, 
Que os aguardan.
Buen Justo. tc.t confianza, 
qu'ésta cs la m  is corta via 
Pur do la §ic,ia se alcanza.
Puej mucstra. Pastor muy justo, 
.Animo fucrtc y robiisto.
No abri, mi Justo, otra cosa. 
jUSTO.
IO qué vida tan sin gusto I 
IO qué muerte tan sabrosa !
Talcs mucrtcs bien son muettes. 
Si sc tardan.




i Qué manda 
La scfiora Idolatria ?
inOUtTMIA.
Est os dos ninos qucria.
MARTIRIO.
Muy buena esta la demanda 
Con ellos, Scùora ntia.
I. M t.  proprktsito.
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Qiic yu sv lie cada uno 
Que à Dios, biuo, irino y uno, 
Ofrezen sus ticrnos ciierpos,
Y sino, saheldo dcllos.
Que yo no fuerzo à ninguno.
Ydolalria, con fusa
M.is que los dioses que pones,
.Aunquc es tu ciencia i montoncs,
Aora no se te eseusa
De emrar conmigo en razon.
Ninos somos, tarn bien bemos 
Quanto màs que td entcndenios.
( Qu'es lo que tc niuebe, di ;
Que quieras que asi y por ti 
De adorar à Dios dexemos ?
Pues tal mundo y tanta gente. 
lis cosa muy conuemente,
Qpe lenga dioses sin cucnto. 
Que es muy gran apocamiento 
Tcner un dios solamente.
JUNTO.
j Ü  quin e s  tu o p in io n  I 
I Qpin fu e ra  bas d c  lo s  m e d io s  
Y ic rm in o s  d e  r r a z o n  I
I Qué terrible confusion 
.Aiiri entre esos dioses todos I
JUSTO.
Si entre cllos ay igualdad, 
Desension avri v maldad.
Aunquc quedar enconados,
Ninos que sin clla estan, 
lis un muy terrible afan ;
V[o] os la quieto dar à dos, 
Quiza os aproueeharin.
Yo no os mando si mandais >, 
Que à Dios no ameis y si ruais ; 
.Antes dc contrario los nicgu, 
Pucs con mis dioses us ruego,
Y no es Dios él que adorais.
Mis dioses contino han sido 
Muy poderusos por cierto,
El vucstro es gran dcsconcicrto ; 
Mis dioses sienipre an viuido,
El vucstro en la cruz fué niuerto.
Rejiràn la vida humana,
Uno oy, otro manana.
Com o  por amigûcdad.
JUSTO.
Uno mandarà que ilueba,
Otro que sequc el suelo ;
Uno calor, otro yelo,
Uno que nicbe y si nieba ',
Otro que sc ha de undir cl cielo.
Cada uno ternà cuydado 
Dc hazer bien auenturado 
.Al que nicjor le siruierc.
I .  Ms. n o s .
i .  Ms. n ib a .
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JUSTO.
Conin cl qi« a une prcliricre, 
Usurà ci otro ciiojaiio.
l’uvs ya que e.i cl un dios oses 
l 'o ix T  m  i, honrra y rcspcto,
.Aqui c n  I . . J 1 rstc sujvto,
Los dcnvis r.O scràa dioscs,
Qu'en Dios no ay nada impcrfeto.
.As! rae .le qiialquier niudo,
Sc .IO esta cl hombrc bcodo, 
Como licnuis Itcclio los dos,
Sc lia de dar un solo dios 
Que sea causa y fin de todo.
Para tan nuio. ablais 
.Muy liloiophico y dicstro ;
.Mas sepamos. si mandais,
Ya que en un solo dios pongais, 
Por luerza I Je ser cl vuestro.
JUSTO.
Es tan conforme à rrazon, 
Seiiora, esa conclusion.
Que aunque fee no lo mostrira. 
Nos lo mosirara à la clara,
La mi.'iua y propia rrazon.
I Quàl nacimiento hizicra 
.\l z!ck) las alegrias'
Que Itizo cn aquellos dias 
Si solo Dios r i Quién pudicra 
Cumplir taiitas propliecias r
( Quicn mosirara en tantas eosas 
Sus fucrzas tan poderosas.
Su vida y cosltimbres sancias 7 
i Qtiiên pudicra hazer tantas 
Gbras y tan milagrosas 7
\  ; Tu eicneia y esfuerzo lino, 
(Dime aor.i en qualquier tranze, 
Como liazc el verbo diuino). 
Hard en el niundo cainino 
l’or do la virtud sc aicanzc 7
Y csos dioses que decis,
Con quien tü tanto podias, 
Todos juntos y cn concicrto,
( Kesuzitaràn un mucrto, 
Hedicndo de quatro dias 7
JUSTO.
Quanto mis que fcc nos did. 
Para amallo y entcndello,
H1 es Dios, no ay duda en ello.
Y si sicndu Dios murid, 
lira Iionibre y jnidu hazello.
Esos lus dioses de alli 
Venzid, que demonios son. 
.Mira si tcngo razon 
Dc amaric y dezartc i ti.
YOOlJtTRtA.
Va nie ofcndeis al oydo 
Con las razones que urdis ; 
Sin razon, fuerza o sentido 
Dczis lo que aueis oydo,
Y BO sabeis que os dezis.
I. M s. cl .'elo.
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Furor, da k-s id i cmvndcr 
Côino les pod ri valcr 
I£1 Dios de sus cor.ironcs ; 
Que i un ygnoranius razones, 
Asi sc lia lie responder.
Presto csioy 1 lu maiidado. 
AI punio en piezo i cuinplillo.
lUOLATKIA.
( Qu'cs eso dese cucliillo 7
/FU RO R.
Senor. a se me cnboiado.
y IDOLATRIA.
( De qué ?
FUROR.
No sabré decillo.
y o o h t r i a .
Si no aprobeclia el tuyo, 
fiusca oiro y concluyo.
No baslariti otros ciciiio.
IDOLATRIA.
( Qué rtmedio ?
FUROR.
No le sien 10. 
Sino de el Martirio el suyo.




Y  sabed que en la verdad, 
Nunca e t ^  contra el justo 
El cucliillo de ntaldad ;
Y VOS, niiius, que sin duelu 
Tomais la muerte en el suelo, 
Gkmados en vuesiras cruzes.
Que porules arcaduzes 
Ueba Dios saoctos al ciclo.
CaucioH it h t  Niiios, y  r tifm J tu  
h i  CuHlorti.
Dios mestno nos llama.
De la gloria do el bien posa.
I Va yo boy, mi Dios I | Ya yo boy, 
I I mi Dios I
I O  que muerte tan sabrosa I
FUROR, caHlilllJo.
Niiios que un fuertes 
Estais d lo que os viniere.
Temed vuescras muettes
Y al que daros las ya quiere.
m<'OS, ûwlanJo.
Pues quien por vos mucre.
En el cielo y con vos posa ;
I Va yo voy, mi Uios I | Va yo voy, 
[mi Dios I 
I O  qué- muerte tan sabrosa I
FUROR, caMlOHio.
Tened compasion 
Desos ojos ruestros bellos,
Y de aquestos quellos
Que mis blancos que niebc son.
k iR h ,  fjutam h.
Haz presto, say on.
Que no es tiempo dejotra cosa.
I Ya yo boy, mi DiosI \ Ya yo boy.
[mi Dios I 
I O  qué muerte un sa b ro sa  I 
Xyur ht JifitlhtÊ y Ji\t h 
Yiohbin.
614
446 1-HAXCISCn UK I.AS CUEBAS
inOLATKIA.
i Que /egu .UaU uii sin ticniu !
MARTIRIO.
j Qui fucrza tan singular I 
I Que aniino y que cuntenio I
.\si se ha do exccutar 
ÜII I in ieiuz iii.'iiid.iniienio.
vnoL .vrR iA .
, Veis jqui, Martirio ? PueS 
Uieii Jegullados ius ves,
Si muchu los esl'orzaste ;
Pees si bien les dcgolbsie, 
Esauaha un poco si quies. 
d fs lt  litiiipo u  til'iio el cielo 
iiiiicIm mitiica v i t  vierau
juyele t y iMi'ii lot oiiiiiiot ot cielo, 
fii el ejiiol se cauhi etie villaiicicn.
.\lmas mis bellas que estrellas,
Y lie valor m  is subido,
Subid X gozar sobre ellas,
\l)el premio tan merezido.
Frescas y olorosas flores,
Que del mesmo Dios senibradas, 
Aunque eii tiema cdad cortadas,
Dai) tan sabrosos ulorcs ;
Hues muy mis que las estrellas 
Vuestro valor ha subido,
Subid à gozar sobre ellas 
Del premio tan merezido.
.Iijiii Uegaron Us oliuat li la alto y  
se holiiiii d ^errar el cielo coil que se 
Jiôyfii a l segunJo octo.
lin el terrer r a o , sc niuestra el alegria que los sanctos reeibieron con la 
vrnida de las almas de los niartires y juutaniente coo la condciiacioii de 
Dariano que fee el adclantado que los liizo degoll.tr. Introduveroiise Sant 
IxJiilgenia, pr- ivrr .\rzobispo de Toledo, y .\sturio, primer obispo de .\lcala 
que primero l'> taiibieii ar/.obispo de Toledo. Fueron vcstidos conio Pomi- 
lices, uno man.I y el otro confesor. Ablaron dc dos pequciios tabladiios que 
VO el arco triumphal que se hizo i la puerta dc la yglesia donde este acto sc 
rvpresentil, si liirieron, estando en medio el carro donde salid, despues dc 
ellos entrados, Dzziano, vestido de canncsi con su zetro cii la mano y corona 
cn la cabeza. 'salid mis la Justicia Diuina con su cspada dcsnuda. vestida dc 
color dc ciclo y Us tres Furias que salieron con vcstidos dc licnzos enteros y 
pintades, y c.'be.icras largas y  unas sierpcs grandes entre los cabcllos. y unos 
azotes hcclxrs Jc las niesmas sierpcs. Entra cl musnio .Angel CiistoJio y dire 
abiando .
AKCEL CUSTODtU
T»l pues. gloriosos sanctos. q u e  p o r  vuestro verd tdcro Dios roccbistcs, y tal 
I» vida y glori.i que cun L im a alegria de los angeles vuestr.is diuinas a lm a s  
alcauzaron | o Ictras bien cntcndidas, o bien c m p le a d a  y  mis vcoturosa niiiez I ;
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pues aul) easi no sieiiJo capares Ue recehir por vuesiras obras peiia ile taiiia 
gloria, el jiistissiino Dios hos hizo participâmes con justa razon, esia vuestra 
iglrsia alegra y rcgozija tamo en la venida dittos gloriosos y descansados 
cuerpos y con justa razon cspezialmcnte aquellos i quien mas este ncgocio 
toca, acrecicman y mucstran el comenio que en la plalica que alla estays oyendo, 
y aqui se os quiere rcpresentar de aquellos dos tan célébrés perlados, Eugenio, 
seguodo patron de las Espaiias, y Asturio, primer obispo deste nucstro pueblo, 
clarameme se muestra.
.4j«i catili el core este riWiiMfiVo . 
Ijle tilu r  cctU, exullel terra. 
lût tan benturoso dia,
Tcngaii todos alegria.
Kegozijese su men-.oria 
La tierra con Resta tal.
Y la corte celestial
Sietita un grado mis de gloria ;
V pues de tan g ran vitona 
•A todos, parte cabia,
Tengan todos alegria.
SANT EUCENtO, .llllamio.
Asturio, illustre que tanto 
7e!o y tan santo lubiste.
Que en .Alcala do viuisic. 
lin lug.tr sagrado y sancto,
Los sanctos cuerpos pusiste;
Vaja los ojos alla 
A la tierra y vcràs va 
Las flesus glorilicadas.
Que imitando tus pisadas,
Oy hazen los de Alcala.
Mira la yglesia de quien 
Tu fuiste el primer pastor;
I Con quinto zelo y  amor 
fiuelue i su lugar el bien 
De sus dos Justo y Pastor I
Ten por otra parte quenta 
Quàn alegre y qudn contenta.
Con quinta festiuidad 
La illustre uniuersidad 
Sale, ofreze y  représenta ;
Y la venturosa villa
Y con untos coniarcanos,
I Quin alegre i marabilla 
Ante sus proprios hernianos,
Se reguzija y humilia I
Y aquel sepulchro diuino 
Tan de tu memoria digno,
Oexando su antiguo lloro.
Va rreconoscc el tesoro 
Por do tanu gloria ha auido.
Tti, con voluntad. Sei'iora,
Tu pueblo y silla oluidaste,
Y lus buscaste y  guardaste.
Y tu sanu yglesia aora 
Los buelbc i do los dcxaste.
Tù hiziste mucho en ello,
Y tu yglesia ha hcchado el sello ;
Pues razon es que camemos.
Y  gloriemos y aLbemos
A  Uios qu'es la causa dello.
Aqiii tetruatiJ cantor el m ûnioxullaniico. 
L etm iur cceli, et exullet terra.
En tan benturoso dia,
Tengan todos alegria.
O y  se rregozija cl bien 
En la tierra, alegre y bella.
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Y ce ver las liesias délia.
S e gozc el zieio tanbieii.
No a va en zielo y tierra à quien, 
Con justa razon rra/oit o y dia. 
No moestre y t .itga alegria.
Eugenio sagrado en quien 
Dioi tanta glo.4a reparte,
Bien puedes repozijarte.
Que de t.tii guzuso bien 
Tù as side la mayor parte.
Si yo dexé ni rauai'ia.
Y con t.inio zelo y inana 
Guardé el licrc Jesta llor,
Tû fuiste cl primer pastor
Qu el grje.o sembrd en Espana.
Yo 1 Toledo muy bien de vcras 
De»e, mas dexando en grazia,
Tù alzaste al muiido valideras. 
Que Espatia por ti se precia 
Ser de Xpo en las primeras.
l'or ti estd puesta en la cumbrc 
De pureza y maiesedumbrc ;
Por ti est! firtnc en su fee ;
Por ti lo estari liasta que 
Dios quite al mundo su tumbre ;
Y si el jacobc (xcelente 
Labni cn H>;uiia y sembri), 
Pareze que claramente
No ale.tnzd do la simien te 
Que tù sembraste, nadd.
No ay ninguna llor tau bella 
Ni tan relumhraoie estrclla.
Conio por sus /elos tatitus 
Son los martires y sanctos.
Que an nazido y ntuerto en ella.
Rien es verdad que aunque das 
. \ Espai'ia tanta alegria,
. Puesto en la régla y compas. 
Que aunque est! prouincia mia, 
Pareze que alcanza mas.
Leocadia ' adornd este suelo,
\  Justo y Pastor de un buelo, 
Eugenio y Felix tambien,
Y Eliplionso, aquel por quien 
La Virgen bordd cn el suelo ;
Y aun 110 es de callar en tanto 
A Gimetiez, llor de tlores,
Al collegio alegre y sancto,
Pues dùl salen los dociores 
Que aJoran mi yglesia tanto.
.Mas al lin fin (rie) como quicra 
Tu lionrra, es cicrta y entera. 
Que aunque yo alguna merezca. 
A  ti es razon que se ofrezca 
Como à su causa primera.
Ora bien, Asturio, i Dios,
Se dé la gloria y contemo 
De tanto merecimiento.
Que él l'ué la causa, y los dos 
No fuimos sino instrumento.
Mas dime;/qué te parvze, 
Quien tanus fiestas nierczc.
La piedad y santa ley 
De Plielippe, aquel gran Rvy, 
Que oy en las Hspanas lloreze 7
t ; Ms. Leocadadia.
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Td, vraboso pastor.
Que i  tantos y eit tanto csceiJcs, 
Con la lie gracia y priiiior,
Que i  Espana ablandaste, puedes 
Declarar eso mejor ;
Que de vintid tan sobrada 
Una lengua no limada,
Aunque poiiga al mundo espaiito. 
Dira poco. .\donde ay tamo.
Mas bale no decir nada.
Habiando de todas ellas.
Bien conozco, Asturio hermano. 
Que son tus virtudes vellas,
Y que contar las estrellas.
Es trabajo echado en bano.
/ Mas no contaris el zelo
Con que nos honrran cn el suelo,
A ml y d est os ninos dos ?
Eso al cargo esti de Dios ;
El se lo quenta cn el cielo.
Quanto mis que aca en la tierra.' 
Dios mucstrr en él su poder.
Que 1 lo que yo sé entender,
Tal ventura en paz y guerra, 
Nadie la puede tener.
Mira al Gran Turco tcmiendo 
Ya dentro en su reyno, viendo 
Su gente rota y venzida;
Y al Luterano sin vida,
Y al Indio iiumilde siruiendo.
Del gozo dc aca y de alla,
El es la parte mayor,
KErue MtsrjstQVK. xix.
l’ues por su industria y labor 
Oy la iglesia de Alcala 
Se goza en Justo y Pastor.
Ya que la gloria cumplida,
Eugenio, cn su venida.
Nos did tu cuerpo diuino,
Bien claro estl que nos viito 
De su mano csclarezida.
EUCENIO.
I Qué valor I | Qué industria y maila I
I Qué saber tan singular !
ECGEN-IO. 
j Qué debozion tan sin par I 
ASTURIO.
i Dios lo consente cn Espana I
EUCENIO.
I Dios nos le dexe gozarI 
Mas digo, Asturio liermano,
Aquel pareze 1 Daziano.
ASTURIO.
El es, yo lo sé muy bien.
EUCENIO.
A  tiempo viene tambien.
Que acaso no scrl en vano.
A qui conta lu cupillu y tn eutramlo Da-
/MRO.
Caution.
Que DO ay cosa que 1 Daziano 
Mis le alegre el corazon.
Que la sangre de un Xpiano,
Vertida tin compasion.
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E> ri fvrct uii sill par
Del liraiio que pareze
Out al que menus mal mereze,
Mas gusta de degollar ;
Y agora que viene ufano,
Viene i ver cl corazoii 
De Jusio y Pastor, su liermano. 
Que muertos sin causa son.
No siento contenta o gloria,
Sunia gr.inJeza o renoinbrc.
Que no sc humilie .i nii nombre.
Gran cosa es dejar menicria 
De si y de su fuerza el hombre.
Dame estremado consucio 
El ersaiigrenudo suelo.
Por auer mucno estos dos ;
Yo sé que me darà el dios 
Jupi'.-; silla en el zielo.
Yo i mis dloses engrandezco, 
y 1 su valor singular 
La sangre inozcme ofrezco,
Pues cl pago me an de dar. 
Conforme i lo que merezco.
Si del Ser furipso sale 
Ij  gloria que tanto vale,
/QudI horn ore auri que me nicgue? 
Pues no ay i'uror que me Ueguv, 
Que no ay «'.oria que me yguale.




Yglesia, la de Alcala,
Que pres to Diziano nioriri.
Del inlierno.
No siento quien le quite,
Dios etenio lo manda y (lennite 
En desquite
De los tuniientos qu'él da.
Que presto Daziano moriri.
Mugcr, digna de mill penas,
/ Quién eres que tal malizia 
Publicas 1 vocas llenas ?
jUSTta.s.
Yo. Senor, soy la Justicia,
Que tray go unas nuebas buenas.
Y Ji ; i esas nucbas que llcbas, 
Son Je ueras ?
JOSTtQA.
Senor, si.
Presto lo uerls aqui.
DAZIAXO.
Esas no son buenas nuebas, 
Sino malas [para] mi.
juenaA.
/ Eras 111 acaso el perJiJo 
Iniiel, condenado à muerte ?
OAZtAS-O.
Yo soy Daziano, cl lemido.
jusTtaA.
Nunca t il me as conozido,
/ Cdmo lie yo de cnnozertv ?
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I'uci que (Jv seiiluiicias (ales 
No piensas que sabes poco.
Ten paciciicia cn tamos males.
Clue las Furias infernales 
Te biciicn à tornar loco.
A qui tu h  un Us FuriiU caiilJiiilo.
CuH tim .
Al tirano que peca de loco,
Hazetnele un coco, 
y iltspiies Je auer cautaJo Jos vuellas, 
ba^ieudo cocos J  Da^Uuo, le Jiqe la 
JutlieU .
JUSTICIA
Furiosa y triste Mejera,
Del infernal aposcnto.
Dama, cruda y fiera ■, 
liste tirano sangriento 
Ha gran tiempo que os espera;
Pues porque no pienses qu'es '
Su esperanza de sobre loco.
Es mcnester que le des 
Un vestido hasta en pies,
(lue aqucsic es corto un poco.
A q u i le fioueii un Uenqp as/a en f ie s , 
piiilaJo Je llaïuas Je Juego, j  le q u i-  
laii su hestiJa y  tiu lben  Us Furias i
llazvmele un coco
.\l tirano que peca de loco,Hazemele un coco.
>-.E\F.RA cantauJù.
Al bcliaco, furioso Daciano,
Malbado tirano.
(lue sin merexello
Ha cortado los cuerpos y el cuello
De dos nii'tos ticrnus.
En duros infiernos,
Tristczas y llanto.
Ha de estar en tanto 
Que Dios fuere Dios ;
Que pues que soys vos,
Quien mird su prouccho tan poco, 
Hazemele un coco,
.(quel tirano que |ieca de loco, 
Hazemele un coco.
JUSTICIA.
Td, .Meto. Furia infernal.
Que tanta furia contiene.
Pues que es tu amigo leal.
Truecalc ese rostro que ticne 
En otro mis principal ;
Y parque escuche las quexas 
Como i  hombre cucrdo y no loco. 
Dale Wngua y dale orcjas,
Qu'éstas son chicas y viejas,
Y la lengua es torpe un poco.
Aqui le pusieroH uua mascara m uy fea  
cou cuernos y  orejas y  leiigua, y  lor- 
narou loJas 1res i  canlar.
Hazetnele un coco 
Al tirano que peca de loco,
Hazemele un coco,
a LETO cautanJo.
El bellaco, pellejo de coro <,
En una mazmorra 
A de estar metido.
1. Ms. Damns, cruda, y las liera.
2. Ms qu'cres.
). Tlie last ivord should rhyme with uM ^m trra, Perhaps /arre sliould lie 
suplied.
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Pu« lo ha mcrc/iilo 
Por »ui loiiiiionios.
Lus sus Jioscs, lualuados dcnioiiios, 
A  quieo cl scruia,
Dc noche y dc dia 
Lc I't ii muerte dura,
Y pues que ventura
C’A le a dado lal furia de loco, 
Hazemele un eoco,
■Aquel tirano que peca Jc toco. 
t lazemcle un coco.
Tii, Tesifomc, que lieiies 
Tintas l'urias, tantos maies,
Pues que i ta! tiempo vieiies,
Vien es que ron hombres talcs 
Part is tanbicn de tus bleues ;
Y pues que le ensalza y entonn 
Tanto en su turor tan loeo,
Daràsle un «cro y corona.
Que conlorme i  su persona,
Aqueste que iienc es poco.
Aqui U qiiilün la corona y cl /r/r» y U 
pom ii un y j ‘ .;culo, y  coinieu^uu ItJa t  
1res u Ciinlgr,
Hazcmdc un coco 
Al tirano que peca de loco,
Hazemele un coco.
TtStfO N  c.iulauilo.
■AI bellaco, niula moyna,
Perucrso malino,
Peor que los mismos
Q.UC le guardan alla en los abisnios,
Juez sin gouierno,
Tizon del inticrno,
Ptna y mis pena 
Lc dcn por estrena.
Tencdle de aqui ;
Dalde por ay;
Hazeldc que trote,
Y pues que mi azote
Es el propio castigo del loco,
H.izcmeic un coco,
.Al lirauo que peca de loco.
Hazemele un coco.
A qui le Ion ilnnJo con los avoirs y cou- 
lauJo loJjs 1res la mesma caiicioii.
.Al tirano que peca de loco,
Hazemele un coco.
Dice e l ANC EL c L'STODIO luibininh.
Auiansc mostrado los dos tan pequeûos y lïnissimos diamamcs, abl.andados 
en la sangre del sin manzilla Cordero, tan fuertes y duros à los fieros golpes 
del c.'uel tirano, ablandando en la sangre que en las mesnias piedras donde 
fueron maniriiados, hizo las seilales que asia aora claramente se tien que no 
contenta esti su alegria, decia con aleniar y dar esemplo i los buenos jusios, 
con la sobcrana gloria que le represcntd, quiso jusianicnte conlundir los pcruer- 
sos y inalos, dando i entender la pena etema y crudelissimos tornientos con 
que el sangriento Daziano en el protuiido de los infiemos [rccibioj cl justisimo 
preniio de sus eucamizadas crueldadcs; y pueS ya pareze que el claro y res- 
plandczientc sol, dando lugar i la cscuridad de las |n]oiumas tinieblas ba 
aca banco de ha/er su acostumbrado curso, y vosotros soberanos cuerpos aueis
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llvgado i  Ian tluscado lugar, de donde con tan ta agonia dc los quo dcxastcs, 
tan largo tiempo aqui os panisies, y pues ya la tierra de vuestra tiema sangre 
antiguamcnte rcgada eon abundantes frutos y nueba yerba y llorcs, reconozc 
el bencficio de vuestra tan regozijada venida, razon es que dando ya fin al 
trabajoso cantino de vuestra tan larga jomada, no os desdciicis de rceibir cl 
pequeiio scruizio dc tan gran voluntad salida con que aquesta vuestra antigua 
ntorada, mas de maduras Ictras y excelcntes virtudes que de grandes tesoros y 
deinasiadas renias recaya Jurnada, se os ol'rczc ; pues aquel sobcrano Dios i 
quien vosotros tan esforzadamente seguistcs, dexando los sumptuosos palazios 
adonde como tan verdadcro Key pudiera, en unos caydos pesebrcs dc un 
pobre ydespoblado portalejo para naccr cn medio del inbicmo cscojc, y vos, 
rcgozijada yglesia, con la esperanza de un tan venturosa dia tan largo tiempo 
sostenida, rezibienio cl présenté y prendas de amor con que la santa yglesia de 
oy niJs vuestra querida hcrmana y ennoblezida Vcscar os cnvia, cantaj y 
solcntnizad el gozo y gloria que en el zielo espera à quien la tierra tanto con- 
ten to de la diuina mano alcanza.
A q u i Miila la capillj esta canchu con SI el labor de tales Itijos, 
que te did JUi d loda la pi’ia . Tantos comcnios lc da
Aca cn el suelo,
U  yglesra que talcs h„os , Que vida, qué rregozijos,
guc>.|K es iietre ya. Que gloria, que paz tci oa
i Quo vda y qué regozqos, l^la en el zielo 1
Que gloria, qué paz termi
•Mia cn cl zielo I La yglesia que talcs Itijos
Y gûespcdcs ticne ya.
Si al tiempo del batallar et suelo,
Alcanza tal gozo y gloria, , Qué vida, qué rcgozijos,
Quando alcanze la vatoria, Qué gloria, qué paz icma
IQ»*' «'<>'■•» P»'" ileanzar ! Alla en ciclo 1
finis laus Dco.
Diis romance, attributed to Francisco de las Cuevas, follows immediately 
after the auto in the manuscript.
DE FRANCISCO DE LAS CUEVAS.
For la barba cana viene Hasta los pies del cauallo.
FI buen bicjo. Arias Gonzalbu, En la una mano trac la ricnda,
Cubierto todo de luto Con otra sc iba mesando.
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Llorando Jv I m  >iis ojos 
Dcsta nunvra ablanJo ; 
j Ay lie li, Mejo mczquino I 
I Ay Jv ti, vicjo cuitajo 1 
Ciiico hijos que icnias, 
/CJnio sv ail dv li aportaJo? 
Los dos pvra.' vii /amora, 
Como buciirs pvlcando ;
Los dos en CJS.1 del rcy,
,\ tray (ion los an matado. 
Pues /quien |x)dra sulrir 
Dtsasirv tan seiialado ?
O  si aqui viniere alguno 
Que sea tan esforzaJo,
Qae se qiiiera conbatir 
Y salir conmigo al campo ;
O  siquiera scar, dos,
O  siquiera scan quairo.
Con tal que no scan primes. 
Ni nienos scan Itennanos,
Ni de las tiendas del Cid,
Ni Je sus pani'quados. 
Oyendo Jos .uualicros 
En AnJali'/ia criados.
Vansc para el buen rcy 
Ante él se ban postraJo 
Las rodillas por el suelo,
Uesia maiiera an abladu : 
Suplicamos i  tu Altera 
Como le.iles vasal los.
Que nos mandes dar lieeneia 
Para salir con él al campo.
Alii ablara el rey,
Dcsta nianera lia hablado :
Eso no 1.1 daré yo,
Ni por mi sera mandado.
Que aquel viejo que alii veis, 
Vo lo VI matar con qiiatro.
A  toa dos dcxd alii muertos,
,\l otro muy mal llagado,
Por cl otro que se le fué.
L is barbas quedd mesando.
Si aila fuerades, Caualleros, 
Vuestro sera todo cl dai'io.
No aprobeclia con ellus 
Sino que salen al campo ;
A los prinieros enquentro (sic), 
Anibos los ha derribado.
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7 - Poeslas en las fiestas por la canonizacion de S. Diego (1589). 
Fr. G. de Mata, Vida mverte y milagros de S. Diego de Alcala...
En el altar de los jesuitas:
foi. 160 l o s  S O N  E T  O S  R V E R O n .
S O N  E T C .  ,
Entre el Ciclo y h  tierra fc ha tratado 
que entre elks fucfic D iego  diuidido, 
y  pues del Ciclo el Aloia aula vcnido  
con elia fuelTecl ciclo mejorado. 
y  cl cuerpo dc la licrr^ fabricado 
{e quedallc cn la tierra cntretenido^ 
yporque aun cde a el Cielo era dcuido 
fucffc folo por tiempo limitado. 
Celcbra cl ciclo la preciofa hcrencia> 
defcuclgafc a cl encuctro cn dulce cho 
exercitos dc cfpiritus alados, (ro . 
La tierra alegre cn fanôa compete ncia 
celtbra fus dcfpojos y the for o  
arraflrando fus fedas y brocades.
O T R O .  
y  ana cs la fciencia.vana la cfperanqa, 
q cn cl humane ingcnio clla iundada, 
y vana cl Alma que dc fi Euda 
avaoasprctcnfiones icabalan(;a. 
Occgucdad huraana, o conhanqa 
q leacuefla al arrimo dc la nada, 
bufcando fciccia,y no la cfcucia vfada 
donde eo fu punto.Iavcrdad fc alcana. 
D c otra fuerte aprcdio cl fagrado Dicgo^ 
q fin fabcrfortnarvn argumente 
tuc {abib,V entre fabios Unalado*
T rco  cn la vena dc do falto lucgo, 
laluzq dcxaaipuro entcndiraicnto 




• ' O T R O .
l ) c  la horru'ratlclmundo y cl dcsbeché 
que el hbfinbrc vano cicne dcfpredado 
fübillcs Diego al m aS gîoriofo c/lado. 
ô pudicracroprcndcrhomanc pccho. 
Dclafpcro Curdon,y facocflrccho 
foys aiaanchura ccerna rrafplantado 
y csyacl cuerpo q fù ecn  ci (iglo holla do* 
joycl a lo diuino contrahccho.
Elle cs cl premio del q en fi rctrata 
la imagcn del Cordero qucc ffirccido 
En holocaufiolcconfumcy muerc 
afsi fc premia quien afsi Ce i rata, 
dcfia fucric ba de fer cngrandcf ido 
aquicncIgrardrRcv honrarouificréJ 
O T R O .
Sepuîrofc en la tierra el'iœpio grano 
Eue es cafc peügrol’o cfiar patente, 
y para no morir eccrnaiccnie 
quifo vna vcz morir, y cfia tcmprano,’ 
P c r o  dci labrador la diedra mano 
dandüle elriegodelàctcrnafucntê 
multipüco y credo tan fcnümcntc, 
que broto en vn manojo fobcrano.
Y  cfiando ya can Ile no y fazcnado, 
que rcbcniaua cn la macolla efpcfa, 
mctio la hoz ci ducno de la haça:
Y  fijc tan bucnc cl fruto y tan co/made^ 
que de] ha hccho pan para fu mcfa,
y oy lo prcgona,T vende por la plaça.' 
O T R O .
T)eU fa lu i que per medio Je fan D/Vj® 
coltroelTrincipe don Carlos,
Para darluflrc almasrico brocado 
que cl Sol de parte a parte defcubriÂ 
quando fu claro lufifefcperdia 
delà mortal polilla dcccntado:
No fc hallo rcmcdio mas prouado, 
ni alparcccrcl tnundoic ténia, 
que arrimar el fay al que a ciclo olia  
yrcpararconcl jodcfiuflrado.
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Cofa marauillcfs-.en el momento 
que al brocado toco cl fayal raydo 
cobro fu antiguo juArc y au mas fine, 
foi. 161 V . infenalcuidente y argurocnto
quo To el fayal cAaua,ai,c{cocdido 
dclbraço omnipotence y 1er diuinof
O T R O .  
l^eU  çwe Saw D'fg® hla^pdUi Câ
narids con dejjeo del marry rtOj
QuadolaNao que cl Cielo encaminaua 
las Fortunadas y Has defcubria, 
cl Mar con raanfasOlas fc rcya,
7 la’tierca dc Hares fc poblaua.
Mas lahermofaplaya do toraua 
viendo cl tbeforo que la Nao traya 
Diego,Diego,cn fui huccos rcpctia 
y cl mar alcgre,Dicgo lc tornaua.
Mas cl dcfpucs dc auer cn ii tornado 
de vn dulce y amorofo pcnfamicnto 
quclctuuogran rato arrcbatado : 
Dixo con vn diuino fcntimicnto, 
o quien fc vicra ya dcfpcdaçido 
por vos mi Dios,mi vida, y mi fuAccoi 
Orra de lo in ifmo.
Que no pucdes amor? q no !ia intctado 
clpcchodo(ecnclauatu lacta? 
que dura ctnprcfa abra q no acorrcra 
foi. 162 el Altna do tu fucgo fc ha ccuado?
Ardc Diego cn amor,y violcntado 
dcfu potcnte mano. c inquiéta 
fc va a la tierra barbara,y fccrcta 
para fcrcon fu fangrc matizado. 
y  aunque fzlto a fu intento cl horaicida, 
no Ic fafco dc martyr el trophco, 
porq el tome ella emprefa tan a cargo; 
Que lue verdugo a fi toda fu vida, 
ficndo martyr dc amor, y dcdefTco, 




ConferuaDios aEfpaîlacnfu potccia 
por vn Diego que cn gucrras le dcficndc 
delà importuna y Barbara infolcnda 
q les rcy nos Catiiolicos oHcndc*.
Y agora Con la mi fma prouiJcr.cia 
quando cl tiirordc Marte mas fc cncicdà 
indinadü al humiidc, y judo rucgo 
anadc otradcfcnfa,y otro Diego.
De Diego ApoAoIpudo fbfpecharfe 
q fbedc pcfcadormas que gucrrero, 
ha'taquc quifo cn artnas fcnalaîlc 
CQvn cauallo blanco, ci ddantcro. 
y afsi fray Diego no ha de defprcciatf# 
rijabitorépugna acaualhro, 
y lecun lafiTon en que ha vcnido 
lat obral icguiran cl apcIUdo,
Cô dos h'joi del Trucno afsi llainadri 
pufo otro tiempo Dios fu.'go a jj tierra, 
quien Ton bi,os del Tracno bic mi,\idox, 
lino los rayosqucla nuue cn ci erra?
Los Rayosy los Dicgos van dub’ados, 
dobicfc pues cl fia ego dc la gucrra. 
y anucuavozfc higana:uo cllrago, 
a.qui de Dio^d: Diego y San£l;3go, 
C andor,
(...) fol. 164 Sagrado D  iego,que OS cflay S mirâdo
tü U immatablc luz dcl facto efpejo» 
fol. 164 V dlovêysaDios.yavos,y atodacofa^
y alli qucdays abforto contemplando 
las traças del aliifsimo confcju 
y empreiïasdelatnanopodcrofa, 
inirad la muy anfiofâ 
y deuota porfia 
de tanta gentcpia
3UC vue Ara gloria y triumpho fublitnado etandiacrias partes ha juntado, 
y prefcntad fu zdo, y puro intente
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ante el throno fagrado
donde la etema luz ticne fu afsicnto.
Rsconocedla cafado viuiAes 
dulneretrete,y talamo excelente 
ae/ligo de las cofaa q alli obraHcs 
a quien con la prefenciacnriqucciAes, 
y yendo os,pur no cAardel todo aufenCf 
al dsfpojo del cuerpo,le dexaAes. 
alla es la que crocafies - 
por p aH aros d e buelo 
aavcziodaraicielo 
y agorarcnouando la memoria 
d.c lu ûicrtc dichofa y vucAra gloria, 
apura fu caudal y fu taicnto 
encclcbrjrlahiAoria 
•que dio a fu alegre triûpho ci fundatr.cto,
Mirad con q dcnucdo, y q franqueza 
arrojay ticndela prcc:ola:c!a, 
ycubrcclfucio dcafpcîobrocado, 
y las picdns dc Oriente, y la riqurza 
por quien cl mundo mucro y fc dcfucla, 
y le pone al furor del mar ayrado, 
con pecho afHcionado 
loarraAray iodedica 
a la memoria rica 
d: Diego.y fin lifonja, y artificio 
hare dc fi,y dc todo facrificio 
y diporbucnafuertc.y nobleeraplco 
rcndir a fu fcruicio 
fu glcria,fu ihcforo,y fu dcffco.
Mirad las altas machinas que al cicfo 
titan amenazando con lu altu a 
llenas de traça, Ictra y inucciones, 
que alli e(la rctratado cl viuo zcho 
*l Viuo Amofila Fc linccra y pura 
quchabitacn losdeuocoscoraçoncs,
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las olas d e la g c n te  
y ci c â p o  a n c b o ,  y  parenté  
c o n  cl t rop  cl de  t a n to  p u c b lo ,b ec h o  
j i n c c n  a n g o d o ^ o  callcjon ef l tccho ,  
cfcuchad deC dcarr iba losc iam ores  
q u e d c U n f i o f o  p e ch o  
p id c n  pecd o n  ai c ic lo,  a v o s  f a u o re s .
Mirad cl cuerpo vfo clado y ycrto 
(CÔpaûcro dclaltna,aunque apartado) 
y cngafic fuyo quando Dios queria 
con quien elgràPhiiippo ha dcfcubicrto 
vn raro cxcplo a( mundo do ha moArado 
fu Religion du Fe finccra,y pia, 
pues con tanta alegria 
humilia iu grandcza 
alfayalypobtcza 
y rcilgioriofcs titulos, y efiado* 
ticne ante vucllro tumulo humilladoS 
no juïgando por tcrmino dc affrcnra, 
quctcngays inclinsdos 
lus hombres donde cl mundo fe TuAcnta,
Tcneoscancionq Diego fc dcdene
fol. 166 a mîrar, como vicnc
tal Manarca vcnc'do, 
y del cafo mouido
pfdcquc aqui fc ponga cl punto,y fcllo, 
que no ay Plus vitra, no,do fca rcndido 
alfacvo yugo çlinucncibie cucllo.
n/dfan D  ie^o quando dcfde nivo fue  
alycrmo.
Redondi'das enOialogo^ 
P ' p O r q u c a l  ye rm o  tan  l igcro  
^  vays D i e g o  cn tan  t ic rno?  a n o s ?
R.Porque cl mundo lifongcro -% 
no me cmbarace primero 
n^trc fuslazos y cnganos.
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P.Tcmprano loaucys tornado 
no cfpcrarcys a mayor?
R.quanto primero,cs racjor 
ci mundo para dcxado 
fcgun cs falfo y tray dor,. .
P. Auey sp o t ventura cAado 
enlazado en fu cadcna?
R no mas de lo que ha paflado 
fobre la cabcça agcna: 
qucdo adaz cfcarmcntado.
P M'.nJ qae cafo alf'renrnfo 
qucrcr vcnccr dc clTa fucr.c?
R no ct fino ardid pr: u;chofo 
rcndir al mundo cngm oio  
donde cl cila menc s fu-.rte.
P .Y  cn clTalucha tan dura 
podrcys vcnrcrfolo vvs?
R.no fo lo , que fomos doS 
y la palir.a me afTcgura 
quicvcccracnmi ,q c s D io f .
P .Y  podrcysviuirafsi 
tan folo y pobre dcZi?
R.îa carne dczia, que no, 
piro Chridomefirino 
CO fu niifma fangre cl (I,
P.Mirad no ay a algonengana 
CO can t c m p ra n a  tarca,
R.no le puede hazcrdano 
a quien fcr marry r dclfca 
comccçar por hcrmiiano.
P.Pues dtzid que bufcay s vo$ 
con cAu vueilrahuyda/
R qoc, no mcnos que mi vida, 
y cflala hallare en D ios  
donde la tengo cfcondida.
foi. 167 ^ionrtaau Emferairiy^,
A oîor dc'Ciicrpo fancto inroacu'ado, 
tngailcdcaqUiUlini vcnturcfa, 
que dcfaisida d e l, cila goZofa 
cn eldulccretrttc dc fu amado.
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fol. 157 V
Con rauciu buelo a'cgrc y no can fa do, 
el Aymla Imperial prclh y anfiofa 
fc abj'anq i a la prclTa cooiciola 
del dulcc pallo,y ccuo rcgalado.
Al fin n ucllra 1er Aguila 'igera 
y cn con ocU oIirp cfio  Icuantoda 
de gtncrofo,racro,y alto buelo.
Que noie abate a prcfa como quicra 
il io a U que es tan rica y cAimi .la, 
q au dciU cita golo.'b clmifaioCicîo.
0-'»*o a !i Inf.tr.ra Du».'. Y f  b i ’.
Clara,Y labcla,Eugenia du ha moftr.'.dn 
cl Ciclo cn tintograio fu potincia, 
que para Jefcubrir vurdra cxcelcrria 
aun a pcnaî tres ncmhrcs hibalLdj: 
Clara en ingcnio,cl-i. o y Icuantadc, 
Eugenia cn Iingce, y a!ta dcccndcncia, 
Ylùbelacn cl animo y prud. n:ia:
■ y dc trci Ylabaias vn traskdo.
Y  quando cl mundo todo no fupiera 
?ucren vos fubjcto TufFicicnte 
que a mil gloripfos titulos ballara: 
£lafrccto,piedad. y fc ûnccra 
a) (an A ) Diego mucAran claramente 
como foys YlabcU,Eugcnia,Chra,
OiroélVrhtcipe,
Gloria de Efpana,?rincipc dichofb,
CH potencia y cn animo hetcdcro, (ro 
del gran Philppe dc Au Aria, y cl tcrcc 
q aEfpana truxo nobrccâgloriolo:
En cuy o braço y orobro podcrofo 
. como cn ci de fu Atlante verdadero» 
aifin ba dc cAriuardcI mundo cntcro 
el graucpcfo y tcrmino arichurcfo. 
Crcccd Philippe bien y araparo nucAro, 
terror del pueblo Barbare y alcue 
qcrccecn vos d gloria vncolmojuto*.
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En quien cl gran Philippe padrc vucAro 
por inmortal memoria fc renucuc, 
como viuo cxt'plaf cn fu trafumpfo,'




Pintofe vn monte con algunas ciicnaf 
. y  fucntcsj en lo alto del vn cafiiJIo con  
quatretorrci,con clic Soncto  
A l N ortc,sl Sur,Orienic, y Occidents 
noiro en vn alto monte Icusntado. 
y  aunque de algunas terres amparado 
y pueflocncllugar mas cœinentc;
S oy  combatidodelàmifmagenre, 
acuyaguardacAoy cncomcndado 
pues avezcs a vn hombre dcùrmado 
me rindeam i, y fc rindc honradatncntc- 
Efcondcfccn mi monte la riqutza ncxe,
mayor que cl tnûdo ticne, y Cü todo ciTo 
ay huecosdo ventil’ca,atrucna,y Ilueuc, ' 
no rcngo alli conllancia,ni firmcza, 
yjuzgo por muy profncro fucclio, 
quando cae fobre mi la blanca nicuc.
Pintofe vn Léon abicrto fin alTacura 
demodo,quc fe dillinguià las coilil-as co 
fusmaaos y pies con elh  Icir.i. 
fol. 168 V ■ - OduralucrtCjbcaîolaUimoio,
como palTo tan preAo mi alegria, 
por fer yodcmafîado decuriofo 
pago con las fctcnas mi ofadia, 
mi tcz y mi color bianco y luflrofo 
fe cfcurccio,y borro,dcfdcaqucIdia, 
que danoo ricnda luclta a mi infolcncîa 
g u lled  fruto dd  aibol de la fcicncia.
Ettllt Y p o r v n n cg r o y  mtferobocado 
h», ba dado tanta budta mi ventura.
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quedevilcspcllcjos me ban cortado 
vna pobre y y cllrccba vcAidura.
Y  qucdo dtfdccntonCCS condenado 
a fudor dc mi roAro y viJa dura, 
y pues no fc rcuoca la fcntcncia, 
pondreefpaldas,y manos a pacienciaJ
Pintofe vn monte negro, fobre el qoal 
efia vn Sol entre nuaes,qise con d  rcfplâ 
dor del Solfcponcn  vnascolcradasj o -  
tras amariilas,rtrasazuics.y otras bian- 
cas>con cila Icira. 
foi. 169 Caufando cJSol vaiiocjTcco
fcgun fu diuerfo aipctQ .
Con diuerfos rcfplandoreS, . ' ,
nos vilie derail colores 
vno masque ctro pcrflto.
Q u a i  n ieuc  h a z e  pa reccf  
del m iuno  C ie lo  b o r d a d a ,  
qua! c o n  fns r a y c s  d o ta d a ,  
q u a l  del f ino  RoGclcrv  . v i  
y  qual  d c p la ta  c c n d r a d a .
Y ’con qutdârqual qucdamol ' 
con tan rica bordsdura, ' 
con tal lu A.rc, y hcroiofura 
la fierra (i.brcquc crtamo* 
ficmprecilancgrj y efcuxaii •
Pinro& Vna Gulcbra enrofcada q rcctia 
lacaheça ppT vh lazoq haze I a. co la , y en ,
laboça >n cornu capia^COO cÙilttT»*:
QuienluArc ta l  finrazon . a i»  es
|Ue ficndo yo hombre dc don 
ctantarepray éllado, trtyjA
que tengo al Mundo .'.Lroiiido» 
itatrocniai juiifdiciçO-n: ^
A qutêli dio-tanto valet 
mi illu Arc progenitor, 




if Acer *®pongo alcauaia,y pecho 
jffi  Ae comoabroIuto'Sonor.
S. F r«i Con todo me han condenado 
«y?#, a que andc fiAnprcenfazado, • 
como hombre.tpcdefefpera, 
y que ficmprc-fiua y muera ' 
comoladronahorcado. ■
Certamen de la Universidad:
Soneto de Lupercio Leonardo de Argensola
foi. 180 V 5 in que cofiiAraftelahumildadprofunda
coquedcxo la gloria hum anapicgo, 
oy VC altar en fa ndbrc, y arder fbcgo] 
dédondegratoolor a D io s rcdunda. 
Clqucdio humilde,cl cueilo a la coytmda, 
y  fû: del vano figlooprobrio y jucgo 
vedlfgoZando celeAiai fofsirgo, 
y como dc riqucza etcrna abunda;
ProAranfe las Cotçnas y T yara* 
a donde pufo fu defnuda planta, 
y cumplen percgririos vc tes [iacroi. 
y  i JO no ofo tratar lag facras Aras, 
y mucrtOjDios en ellas lc leu an ta 
COQ cccrna memoria y Çmulacros.
En las Ri m a s ,• ed. J. M. Blecua, p. 151 (senalo las variantes):
[7 5 ]
C E L E B R A  LA H U M I L D A O  C O N  Q U E  SAN D lBCO R E H U S Ô  
EL RECIBIR ÔRO E N E S  SACROS
Sin que contraste la huraildad profunda  
con que huyé de la gloria humana Diego, dexo  
hoy ve altar en su nombre y arder fuego, 
de donde grato olor a Dios redunda.
• E l que dio hum ilde el cuello a la coyunda,
y  fue del si g in  vano oprobrio y juego, vano s i g l o  
vedlo gozando celestial sosiego. 
y  cômo de riqueza etem a  abunda.
Pdstranse las coronas y tiaras
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adonde puso ia  desnuda planta, 
y  cumplen peregrines votos sacros.
V ivo no 0SÔ tratar las santas aras, 
y  muerto, Dios sobre ellas le levanta  
en e tem a  m em oria y  sim ulacros.
[73] Pablicado tambtén por (ray Gabnel Mata. op. cit., f. 180▼. 
Diego de Alcali wlicitd ter admitido como fraile lego eo el 
eonrento franciscaso de Airizafa (Cdrdoba).
f oi .181 O T R O .
Q aatF cn ixoyqfcrcn u cu a -nueua 
quaodolahedadq Icconinno, v in o  
tooiàdoalSoldc/udcA ino, lio o  
tu alma fanâalo  que aprucua,pcucuat 
Libredcldauoaqucnoslleua Eua
Partcsa verclSeraphino iîno,
que guAo cl caliz del diuino vino  
y almifmoamorcnquefe ccua cc m j .  
D e ru hun\iM: ptedad la imie An,tr>ucilra 
qjdirono Real quicn fc dcshaze hr.zs 
, ad ond icon la icqu cllcgo ,
V aifin  guiadodcia dicAra dicilta 
para liibir do quien rcaace naca 
.aUsheziAe del fray tcgOe Irgo.
O T R O .
D el iDiferabletnundc y de fus rainas 
el ctcrno çahori faco va ihcicro 
tofco,n3as como daua.mucAras de oro 
. cocolc cn A,y haîlo las vccas fina?. 
Meciole cn Hamas de fu amor diuinas, 
golpcoîc en yûquc dcdaufura y  Coro , 
cendrole ce cl Crifol de anguAia y ilo 
. f  adornole de piedras pcrcgria.u (to  
La pîedra dc bumildad primêro rngSAa^ 
< del Amor de G mifmo: la fègunda, 
Paciencia y Charidad le pone luegoè 
Peoitenciadcfpuc* quel AicgogaAa, 
ylas dias en que D ios fu gloria funda, 




Aka Atafaya que defcubrè el Cielo 
' fue CÛ huoiiiJad d (u inoD iego,quido  
fecAaua cu fofsicgo acrifoLndo, 
eneldurocrabjjo dcllefuclb.
A la  Cone ipicenciabechoyclo, 
el qual en iloro fuyAe diAilar.do, 
y el fruCo de la Cruz con el rrgando 
té vino a dar cl fruto dc confucio:
MoArandoIafinezadetu vida, 
fue toque cl ficro golpc dc la muerte, 
que dc tus obras dcfcubrioU hiiloria;
Co clSoldcjullicia cl Alma berida 
vcniAe facro Fcnix a cnccndcrtc 
quedando con ccerna vida y gloria.
fol. 132 \,erray.Qioft,s detia,
Q u i e n  d m  is dl te ^* 1/iene 
f o r  el D  if g o  <J*f o y  m u r i o ,
elpneblo q u e  n o t  U  di9 
ê  el q u e  a g o r a  ties le tienel
G L O S A ,
L a  diuina y fuma altcza eo exemples ba enfcEada3ueliobcruioe$ dcrribado e U priuança y grandcza 
alm aibaxoy inllccftado.
Y  afsi mifmo nos prcuicnc. 
que al que por racnor fc ticne, .
Is jguacdavnicxcclfa Gila, 
y que cs cl que mas fc humilia 
quicn a m j |  altcza vicnc.
AqucAaverJad p.itcnte 
enfctia y roucllrala Fc, 
alquc fu djtflrinafrnte, 
y Cn do* fu;ct08 fc vcc
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mavcUra y abicftamcnic.
Poe Luzbel nus enfcûo 
eUobcruioqucbaxcy,- - 
y el hainildr ieuanudot 
fol. 182 V s o t  b a  en figura oBoAradoi
p o rd  Diego que oy muriod
Por e Aa preciofa prend a 
fao Niculas v:ue boaradoà 
Alcala cAa eternizado,
J  cntrooabos.cicoen contiénda 
ibbre qulçn ba mas gan ad o  
Qaalquicramuy bienproua  
fucau(a,y fcfenteocio 
que Alcala licne cl pro u ecbo ,  
y la honra deüc bec bo 
cl pucblo que not le dio.
Con eAarefoîucion 
singuno qucda qucxofo, 
y quiîquicra vicloriofo 
oy fale cun fu iaie&cioa 
de CeftùtncD tin honrofo.
Yanli dudit noconuicne 
quai pueblo dc los dos viene 
a mas alttza y priuança 
pofijuc o ni'ngunola alcança, 
u cl que ago ra nos le ticne.
fol. 183 QuJen4/»asélff7:/tyf*ne
fo r e lD  ieg* que o j mûrit^ 
elputélo qrtenos le dio, 
^elquetgoranoslet'unel
G L O S A .  -
V îuen dos pueblos gloriofog de vn titulo eonôbiccidoi, de vn mifimo tiempo famofos, 
de vn Senor fauorcci Jos 
y ce vn thcforo embidxofoS.
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P.ics vicndofe ca  ttl pujan^  
oy cadi qual fc preuiche,’ ■ 
a verpor punta dcLuqa 
quien mayor rcnombre alcança, 
quien a mas altcza vicnc;
Y  la difTcrcncia ba fido 
de la gloriofa Conncr.da 
fobre cl diuino apcllido, 
dc fan D iego qucs la prcoda, 
que a todos ha enriquccido.
V no quando nino y ticrno 
alegaquclcgcZo,
I Coaxcnombrc fçmpitcrno, 
fo l. 183 V y d o tr o  queviucctcrno
por el Diego qucpy murio./
Set caofa y  prmcipio apmcuâ 
la dicbofa pacria fuya, 
y que folo a ella fe deua, 
que d blafon fe le.ainbaya
ÇUCS tan aicq fruto.llcua,' afsi cs juÂ: cia le demo: 
lo que la fuya alcaoçc^ 
ya que en rigor la  ponemor^ 
pues eau (a es.qqe le gczen o f  
ci pucblo que nosie d io .
Mas es juAo que aduîrtamos 
que tan cniiagrofa fucrie,
Como propria le ladamo: 
a quien gozo en vida y muerte, 
de efle miimo que oy gozam os. 
Pucsqueda yaüifnnido, 
mouerqucOion xocon u ien è  
qual pucblo c% mas prcfcrido, 
cl que nos le dro nacido,- 
o ci que agora nos io'tiene.
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fol 1Q4 Q*!en g màs ulres^d
for el D >c*o qne oy tnùùo^ 
elfiteblo quf nos le £iOt 
« f/gwf d^rd  a os lo nea ti
g l o s a .
Por îa ricÀ joya y fanra 
que cnriqucCc clfardi Uano 
de AlcaIj,queriionicuanta 
cl pueblo que a nueflra planra 
dioel pricncro alicnto bumanoj 
Pi Je que eftalid fc cnfrcne 
que fc abfuclua y fc condcnc 
pefandy en ygualbaUnqa, 
quai dcHos mas gloria jlcança 
quicn a mas aiccza vienc.
Aîega enrre fus razoneS 
cl pucbio Tu natural, . 
q^ jc es piindpio material 
del ojcrpo y fus pcrfecionc», 
origcn del fee viral.
Que en nacicpdo le amparo^  , 
y eu iU ibrigü apülTcnro 
la êfcogtda y gentil Aima, 
y and mcrcCe matpalma 
por cl D iego eue oy mûri»#
Alega Alcula mejof 
que las Icycsdefinne2a, 
dan al que poflee fauot 
y que fi principio es isaenof 
que cl fin dondc le cndcrczat 
Que aqui D iego reparo 
cala lu cucrpo efccgio, 
fue aqui ci fin de fu a!ca TÎd« 
y fû: principio y  falida 
ci pucbio que not le dio.'
fol. 184 V
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Tatnbicn en la Icngtra-Griêg#
> cl Alpha es principio y fuente» 
elfiafigoifica Omega 
le tra me jor y dniocnte, 
do ddUcurfo para y Uega» 
DeHos,quaresni9S fialemn» 
quienntayor cropheo cnnctènc» 
clarocada quai vera, "
C cl pucbio que If dio es A,
O,clqucagora aog Icdaot>
Ganciôn de L. L. de Argensola
fol 187 alKcy nucflro Senorcancion.
E n  eftas f a i i û â s  c c r c m o n i a s  p ia s  
a d o n d c  tn p i c d a d P h i l i p o  A ' J g u f lo  
c o n  a d m i r a b l e s  r a y e s  r c f p l a n d c ç c  
v c ra s  c o m o  ü c x a n d o  cl c c p t r o  j u l l a  
d c lp u c s  d c i a r g o s  y te l i c e s  d ia s  
a i n u c u o  r r c n c o q u c c n  tu Ib b ra  c r c ç c  
n u c f t r a  m a d r c f a t u i i s i m a t c  o t r c c c  
los  m i f i u o s  c a n to s  y la m i f m a  p a im a  
q y a  n o s  m u c l l r a c o m o  e n  c i c r t a y d c a  
q u e  r a l q u i c r c  q u e  fca  
l a  g lo r ia  c n r o n c e s  d e  tu c u c r p o  y a im a ,’ 
y q u e  al i n m c n l b  t c m p l o  q u c d c d i c a s  
a l g r a n  L c u i r a  q u e  e n  la a r d i e n t c  l l a m a  
c x a m i n o  la d e  l'u a m o r  d t u i n o  
a  d e  v e n i r  g o z o f o  el  p c r c g r i n o  
n o f o l o  c o m b i d a d o  d e  f u t a m a  
p o r  c o n t c m p l a r l a s  A ra s  d e  o r o r i c a r  
f ino  a p r o u a r  fi a lu  c o n g o x a  a p l i c a s  
fa lu d a b lc  r e m é d ie  d e fd e  e l c i c i o  
c o m o  le  das  a  r o d e s  c:i  el l u c l o .  
fol. 187 V T u c l c n a d o aC 'C ecf ia r I m m a n o s r n e g o e
y a  1er c o m u n  dercn fa  d e  l o s  h o m b r c s  
f e ra s  d e  r o d o s  e l l e s  y m b o c a d o
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y iu l lam cnrc  vnicndolc los n o m b res  
tc n d r e m o s  d o s  PhiJ ipos y dos D icg o s  
y  vn a l u r  fo lo  a cn tram b os  d cd ica d o ,  
q u e  pues as c o n  ru m a n o  leua n rad o  
cl p r im e ro  q u e  a D iego  fe ded ica  
aq u i  y alla feras fu c o m p a n c ro ,  
y e x c m p lo  vc rdad cro  
d e  co m o  D io s  tambien fc co m m u n ic a  
d eu ax o  d e là  p u rp u rap rcc io fa  
c o m o  deuaxo  cl al'pero vcflido 
q u e  n c f o n  abreuiadas n o  f u s m a n o s ,  
m a s d c q u a l  d  :us echos I c b rc h u m a n o s  
te d a re m o s  cnconccs apc ll ido  
fi hicira !a elpada rigurofa 
o  re :o rc id o  en tu co ro n a  h c rm ^ fa  
lus ojas ren Jera  el o iiuo  lacro 
p o r  p ropr ia  infignia de tu f im uiacro  
V n q u a n d o  la t ro m p a  o rr ib le  dicrc  
fciial en los cxc rc i io sy  ricnda, 
la ro ja c ru z  cl \ ' i c n :o c n  las banderas ,  
y  de la  m u e r :e  la  v iC on h o r r c n d a  
f'oi- 1 8 8  fbu e ira  en h i i m o y  p o !u oJ i ;cu r r ie rc
p o r  m ed io  las e fquadrasy  armas fieras 
tu  n o m b r e  a de  fo n a ren  las prime: as 
v o c e s  que  d ic rc  la Efpail j î a  g en re  
p i d i e n d o p o r n i  m e d i o i a  vicioria, 
o  li q a erra s la g lo r ia  
d e  f c r e n lo s  co n c il io s  prcf identc  
d o n d c î c  tram del g o u ie rn o  l ium ano  
del quai nos cicxas ndm irablccxcm pio , 
cfifera m as p ro p r io  que cl piloro 
q i u n d o  lucha rc  c on  cl E uro  y N e  to  
p r o m c r e R o n c o v in : a r  lu r e m p io  
y alli co lg a r la s  vêlas p o r  fu m ano .  
o  q u e  en ru p ro rcc ion  e l r u b io  prar .o  
cl l ab rador  cm bu e lu a  y te lupîiquc 
q u e p o r t u  m o d o  D ios lo  m u in p l iq u c
P r im cro  vin iras feliccs an os  
in t ro d n c ic u d o  porc! a n c h e  m u n d o  
la  fa rd a  pazy  la;t;fl icia vnidas
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, y gimiraPlnion cil cl prcFundo 
de ver por ti dcfcchos lus ençawos 
y a Dios ramas naciones conucrudas 
y qiîc las fcripturas no entcndidas 
ccirioeiotro Philippe Ia> declares
fol. 188 V tcmctainbicny no lin caufavicndo
lo que cflas oy haçiendo 
y  a  roayorcs c.mprcfas te préparas 
y que fi por honrrar lafepuUuta 
de Diego das de tupiedad talmucfira 
por quirar al tirano las de chnfto' 
adc dar VII excmplo nuncaviûo 
y dcrribar fus ydclos tu diefira 
bcncicndo enmedio de la nochc cfcura 
quai cl grau Iedeon,piics en ri dura 
la .’nfignia del bclIonconqDiosquifo 
dark de la vidoria cierto auilb 
Cancion ci ferhumildc no te efpantc 
que es oy tiefta de humildes,y le precia 
de 1er fu amparo elRey mayor dcifuelo, 
bien pu des arrauertc pues el ciclo 
h a ce preciolb cl don y fe defprccia 
àunquc raro y pompofo cl arrogant^ , 
que pues le me permitc que yo cante 
entre los Cil nés deltamolb Henarcs 
es mucho û de humildc te prcciares
En las Rim a s , ed. J. M. Blecua, pp. 139-141 (senalo las variantes);
(...) p. 139 [69]
A l  R e ï  d o n  F e l i p e  s e c u n d o , n u e s t r o  s e S o r .
E N  L A  CANONIZACIÛN DE SAN DIEGO
En estas santas cerem onias pias, 
adonde tu piedad, F ilipo augusto, 
con admirables rayoS resplandece. 
verâs cômo, dejando el cetro justo  
(después de largos y folices dias) 
al nuevo troiico que a tu sombra crece, 
nuestra Jladro santisim a te ofrece 
los m ism os canins y  la m ism a palma; 
v_ya nos muostra como en cierta idea, que
*0 que tal quiere que sea,
ia gloria enfonces de tu cuerpo y aima: 
y que al inm enso tem ple que dedicas 
al gran levita que en la ardiente llama 
exam iné la de su amor divino,
“ ha de venir rievoto el peregrino, g o zo so
no solo convidado de su fam a, 
por contem piar las aras de oro ricas, 
sino a probar si a su congoja aplicas 
saludable remedio desde el cielo,
”  como le das a todos en el suelo.
Tù, ensenado a escuchar humanos ruegos. 
y a ser comün defensa de los hombres,
2.4Q seras de todos elios invocado,
y justam ente uniéndose los nombres,
Ji tendremos dos F ilipes y  dos Diegos,
y  un altar solo a entrambos dedicado.
Que pues has con tu mano levantado 
el primero que a D iego se dedica, 
aqui y alla seras su compaüero,
»  y ejempio verdadero
de como Dios también se c( munica 
debajo de la purpura preciof.a 
como debajo el âspero vestiiio  
(que no son abreviadas, no, sus manos).
Mas id e  cuâi de tus hechos sobrehumanos 
te daremos enfonces apellido?
6 Si lucirâ la espada rigurosa. 
o retorcido en tu corona hermosa, 
sus hojas tenderâ el olivo sacro 
por propria insignia de tu simulacro?
;.0 si cuando la trompa horrible diere 
senai en ios ejércitos, y  tienca  
la roja cruz el viento en las oanderas, 
y de ia muerte la vision horrenda,
«s envueita en humo y  polvo, discurricre
por medio las escuadras y  armas lieras,
tu nombre ha de sonar en las primeras
voces que diere la espanola gente, 
pidiendo por tu medio la vitoria?  
w iO  si qucrràs la gloria
de ser en ios concilios présidente,
donne se trate del gobierno hiimano, t r a t a
del cual nos dejas admirable ejempio?
0 si sera m âs proprio que ei piloto,
*5 cuando luchare con cl Euro y Nota,
prometa ronco visitar tu temp in, prom ete
y alli colgar las vêlas por su mano? 
iO  que en tu protecciôn el ru bin grano
p, 141 ei labrador envueiva, y  te  suplique
•I que por tu medio Dios lo m ultipiique? modo
Prim ero v iviras felices anos. 
introduciendo por el ancho mundo 
la santa paz y la ju sticia  unidas, 
y  gém ira Plutén en el profundo,
«  de ver por ti deshechos sus enganos,
y  a Dios tantas naciones convertidas; 
y que las escrituras no entendidas.
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como el otro Filipo, les déclaras.
Teme tam bién, y  no sin  causa, viendo 
lo que estas hoy haciendo, 
que a mayo res empresas te préparas; 
y que si por honrar la sepoltura  
de Diego, das de tu piedad tal m uestra. 
por quitar al tirano ja_de Cristo, 
has de dar un ejempio nunca v isto  
y derribar sus idolos tu diestra, 
venciendo en medio de la noche obscura, 
como el gran Gedeôn; pues en ti dura 
la insignia del vellôn con que D ios quiso 
darle de la victoria cierto aviso.
Ganciôn, ei ser  humilde no te espante; 
que es hoy fiesta de humildes, y  se precia 
de ser Su amparo el rey m ayor del suelo. 
Bien puedes atreverte, pues el celo 
hace precioso el don, y  se  desprecia  
(aunque raro y costoso) el arrogante. 
Mas, pues se me permite que yo cante  
entre los cisnes del fam oso H enares, 







fol. 189 OtrJ csncion de lo miptio»
Aima real diuina cnatura 
ymagcn fingulardc la nobicça 
que dcl impirco ciclo al mundo vino 
del lacro original viuapinrura 
altaf de gloria magcftad y altcça, 
cftrclla que nos mucftras cl camin# 
dclaficnro diuino: 
pues con tus bcllas obras^  
en rodo al mundo fo'bras, 
pues mi mula Icbanto y cncamino 
al fol de tugrandcça 
buclbc los o;os y tu gloria aduicrrc 
côcra quicn no podran nëpo,ni muerte 
El numéro de rics es mas pcilcdo 
do ladiuinay fingular cfcncia 
le mue Ara ë très perfonas côprehëdida, 
aquicvucftra aima mira como ob;cio 
ymagcn hecha por diuina cicncia, 
entres porcncias todadiuidida, 
memoria de la vida 
dcl ccleAial alicnto 
diuinb cmcndimiento 
y voluntad que cfia con cftc vnida
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fol. 189 V a quicn Iccorrcipondcii
trcs virrudcs que juAamcnte alcança 
la fè,Ia charidad y la cfpcrança 
EAa machina grande que parcçc 
en çclcftialcscuerpos rcparrid? 
que nucftra pcrtcçion mucucy ordcna 
laercrna luzquc cncllos rcfplandcçc 
la virrud quclosmucucfin mcdida 
que cl curfoj nas vclozrigcy cnlrcna, 
la trauadacadcna 
de los bcilos planeras 
a dondc mas pcifcras 
las virrudcs nos mucftra a mano licna 
retrato es de vucftra aima 
en quicn filo aducrtis vcrcys vn rodo 
que en partcdiuididocs deftc modo 
El ciclo en quicn cl lucido planera 
quclarinicbla lobrcga platca 
H uns en orden(a ncforros)cl prini'*ro 
es aquclla virrud pura portera 
'Fe que vucftra aima fanra hcrmofca 
dctodaslasde masclaromincto 
.de la gloria fcndcro 
que promercio eftablc 
vida perdurable
fo l ,  190 en qu icn  y lub re  qu icn t i inda  fu fucro
o t r o  c ic lo  fegu nd o
q ue  en f ingn la rv :r tud  fe c o lm a y  crcce  
d a o n d c  lac fp c ran ca  rcîplandeçc 
Mucftrafc cncfta  m o le  que dcfcr ibo  
rc rccro  en o rd cn  c itam ofo  cic lo 
d e  vn c o lo r c n c e n d id o  t l a r o y  p u ro  
c tc c lo d c  a q u c lfw c e o  ardientc  v iu o  
d e  f anra charidad  y fan f to cc lo  
de  cl c ic lo  d e l à  tc , ! a g ra d o m u re ,  
aqu i volays figuro 
p o r  o rra  virrud n u c u a  
q u e  mas he rm cfb  o s  Ilcba 
d a n d o  luz al ab il ino  mas obfcuro  
c o n  vcllos rci 'ciandorcs
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la l i t ic ra iidad  co n  queygua îir .ë rc  (fc 
pagays q u a iq a i r  fcruirio  a q u a lq u ic r  gc  
El c ic lo  q n o s  m u c l h a c o n  fii lu iub re  
c lb c l lo  ro f tro  d u lcc  aiKcr del d ia  j-./ 
que  las dcnr.as !:;:r.brcras obfcurecc  
c sd c ju f t i c ia c l  ic i  pucfto en  f u c u m b rc  
d e  principes diui nos n o n e  y gui a 
q u e e n  vue lira clara c lphe ra  ic ip ladcce  
p o r  qu icn  mas Ic cn riqncec  
f o i .  190 V q n a lq n ic r  ciclo  opT anc ta
d c  v in u d  m as pcrfcra 
q u e e n  m e d io  dc efos c ic los  fe ap a re ce  
p o r q u i e u  o s  riem b/a  cl m u n d o  
pues  e n  g u a rd a r  iu f t ic ia foys  tan f o lo  
q u e alunibrais cn el v n o  y o t r o  p o lo  
C o n y g u a l  trauacô  c n v o s f e m u e l l r a  
tras e i lc  Ian to  ciclo  o t r o  vtliblc 
d e ib r ta l c ç a l i e n o ,y  ran c o p io f o  
q e n  fo rruna  o  b o n â ç a d a  }"gual mueftra  
d c v n a n i m o  fagaz  in co m p reh c n l ib lc  
graue ,p ru den te ,fantOjValcroio 
aqui bais m a s d ic h o f o  
aq u i  la (berça excedc 
a l o  q u e  cl a r te  p u e d c  
p o r q c c  en  b o s  ei va lo r  es m i la g r o ib  
hab lcn  aqui las genres  
q u e  r c c o n o c e n l a g ran d eça  en  p a r te  
que el c ic lo  a m a n o s  llcnas o s  reparte 
^H ab lcn  efos r c m o to s  T ro g lo d i t a s  
Jos G o d o s  la racu n to s  y ja d r in o s  
Jos I^ontoSjCapadocios C a ra m a n o s  
b a d e  en tre  lo s  D cbicnfcs  y  losSc itas ,  
P a n p h i l o s j  I icon io s ,y  D aynos ,
191 Jos be lico fos  S c ru io s y  t i ra n o s
a  los fuerres A ib a n o s  
J o s in d o m i ro s  D ac io s  
S u cbos ,H um anos ,T rac ios ,  
P c tre lo s ,v a rn o s ,g ep id o s  y A lan o*  
da lm aeiO sf r ig ioJ jT .i fos  
pi b ra f to s ,R u f io s ,T rac io s ,M aced on ios  




M ucftrafc  cn vosvn c ic lo  J e  p ru J c c ia  
q  adm ira ,a l  mûdo,)*aü al c ic lo  a d m ira  
q ue  g o b ic rn a  y m o d é ra  gê:c râca 
c o n  /uilasIcycs y d iu in a  c icnc ia  
q u e  en l o d o  a la lu f t ic ia  y la Fc m i ra  
p o r  q u icn  a m ay or  gra  J o  a ll ie s  Icbanta^^*"*» 
aq u i  c o n  virrud fanf ta  
cn  o tro  n u c b o  cie lo  
d e  ic m p la n ç a m o d e lo  
cl m u n d o  o s  crerniça j loa , ycanta»  
aqui os  d e /a  cn  lu c am b re  
la p rud en c ia ,y  tcplança c o n  q al m û d o  . 
g ob crnays  c o n  va lo r  ran fin fegundo .
Encfte n uc b o  c iclo  de vucfira a ima 
ha llo  v n a y m a g c n  dcl im p ir e o  v iua  
y d c lo s  dcm as  ciclos qu e  ro d c a  
Si alli ay gIoria ,encfta  g lo r ia  y pa lm a^
Si alli cfta D ios ,cncf ta  D io s  c l ln b a  
y  e n e l l a v o s ( p o r e i ) lo q u c id c i i c a  
cl Sol que  hc rm ofca  
cn  v os  d c ja iu  o m c io  
L a  lun a  fu exercicio 
y  las virrudcs varias qu e  m c n c a  
P o r  d icz  Ixgcros ro rn o s  
S o n  tanças c.ccclcncias vucftra  s bcllal 
Q u e  parecc i i  R cpub lica  de  eilreilas 
E ip he ra  fi nii cftilo ba ;o  y  p o b rc  
N o  a l'a.-.ido p in ta rfc  
N i l l c g a  a rc tra tar lc  
n o  es m u c h o  q oo a lcâcc  al o r o  c lcobrc 
C a n te  tus cxcelcncias 
El g ran d e  a u th o r  del f c b c r a n o  D c lo  
pues n o  ay qui c las a lcâcc  acaë c lfuc lo
Scftina al p r in c ip e .
S # T I c r n o  p im p o l lo  de  fam ofa  p la n ta ,  
q u e  ricas efperrncas das^al m u r id o ,  
c rcc icndo  p a ra  c te rna  g lo r ia ,  y fam a. 
E o n u o a fa u o re z c a tu  alco bue lo , .
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pues vas moftrando fer vn clair o  N ofcc, 
qucalccras y virtud da alicntô 7>vida.
Q uicn vicdo ftnito alidh(o‘cn)‘bn£ vi 
ytànramadUFAa en ticrnàpià'mâi (da 
no juzga que ha dcferLuzcro y N orte, 
Que gouicfnc y alcgre^odd ilh iu n d ô ,  
y que has d e dar quil A ^ùifa'-^ ï fobclo 
a la dorada rucda de là fama.- '
Ccicbrc te ya Principe là Famiy 
pues cn laedad inutil de là vida 
das a las Ictras milagrqfo buel,c^
Y cn clla crctcs com o fcrtirplan ta, 
con ingcnio tan raro ,  que eii eî m âllô  
pucdcskr entré In^eniùs guia yNorte.
fo l. 197 V ’ Efpana hcrcdaravn lu zicn tcN ortc
que hade alumbrarel orbe c a n (u.(ama 
fujctandolatgoukrnof iuyo et m undo, 
Cobraran con ru vida nucua vida 
lasTfcicncrasfenouando co m o  planta 
aifauncablcfop lodcrubuclb. .
• C om o Cigucnaaliuiara tu buelo  
al clara aneîano padre cierto N orre, 
dandonributo a lcy  de noble planta. 
Alargara tu vida mas fu vida, 
cftcnjtçraÇttfamamasliieinTa, ; , ; 
con  qqçppfR* (fxcmplo r^aroal m undo.
;QllÇÛcjl p.o.dra fer fenor, al m undo  
ceduzicndo.a lacicrra Icÿm b uelo , 
las obftinadas aimas que la fama 
Publicatpucsfcra D iego tu N orte, 
cpyas perfeias obras cobran vida | 
por cl trpocd real de que crcs planta. ,
Qup dâdp buclta al ra üdq,con tu bue 
cqloqartcalafam a fobrc cl N orcq,. (k  




A fu Altéza la Infanta
cioràa Y'fabcJ.-.
Soncto.
T\E ltronçofa ifi(ieU  ejlir^ecUrdg 
. cuyaifbmfon y IoçmU es unts^
que Uega aU famofaticrra fantd, 
y  arfiygà en tdq cinéid Tyard.(rs 
D el Arl?ûl^e\duîlrid cuyÀ sohfasimpa 
aEuroÿddetcjorquè leuîctdy
qs UPrincefa EugeniaŸfabelCiarx 
Clara Vtmtd delrnundor cUro ingenio, 
centeüadeUantorchade Qmrino^ 
lu:^ quejux^^yenciendey feuefhera, 
Guardete Eugenuelfoherano Genio,
• que refief coda del rocio diuinç 
dar as élfiutà que de tife efiera.
Cornoenfdainefieji^Çlifra 
■ envuejhroyaireostnifays, 
y  çlaranvteürandf days 
■ de yuejlra êxcellencia rarà.
G L O S A . .
La cfara'Vittud que m o n
én vdéftra alnra heçnbfa y belfa,
.• p a n  cLcicïq (c ithcfbra,
: y days nsayc^loz'coq cUa 
... que al fuclo U clan auronu 
DÔnde.en (bmafe déclara
que dèrray cici'o edfu modo 
dc inéAra virtud fe edhpan, 
'ÿênVôkfe veei tamuio todo 
Gpmp. en daro.éfpcjOjGlara*
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Clanrqn d  fer y grandeza 
por d  real crbnco iliofire 
de poticroCi firtneta 
tjüc i l  fiiêlo dafer y lü i^ c  
.coii'djqndantc: riquçza.
Ppr clïa luz qucm qftràyi 
fol. 200 - ;
ç l w q  lo m a n j f e f t a y ÿ
qûandqçpmQ.çp (blThermolb 
Enyûcfitb padrc osm itays.
El es de ViVtud dccnad o; 
Heroedqfâmarâmorraf, 
vosfpor c l ciclo  facado - 
deftc claro original 
vm o y ânamral traftado..
Y  afsi com o Içinùrajsr 
a la  Vinud hâzcÿsfém plo, 
donde mas'osleiiantaysÿ 
y oy de humildad clarô caeipplo  
Y'clara muidlrâ nos idays. 
Y fabclïugcnia çn'v69 
dcl fuelo c l valor Ce cifra 
• ■ côo io  en }Tnagcn de D ior,
• del àlfb cic lô  foys ciftâ.
"■ y lù zc iara  de losidos. ’
Bien que oueOro mal tepara.
S o l q n e n o s  da çiara lam&re, 
dia que la nochcacfarâ,
- hsdic Jlegara i  la combrc 
■ DdVttbftfa-exccîiêftcfi¥arà.
Certamen del convento de San Francisco:
El cartel
Ahora es tiempo singulares jouenes 
en que se muestre el leuantado espiritu 
de vuestro alto y feruoroso animo, 
(deuida deuocion al sancto Bethico)
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que en esta casa del varon Seraphico, 
el dia tercero de maüana Sabado 
se haze procession deuota y célébré 
poniendo el cuerpo en-su sagrado thalamo, 
Muestrense entonces las cohtadas pendolas, 
suenen entorno las templadas citharas, 
hagan con la de Apolo dulce musica, 
que aunque quai hijos del varon pauperrimo 
no demos joyas de la India Cthyope, 
las dara el Sancto de valor sin numéro, 
y las repartira con mano prodiga, 
de suerte que sea mas la parte minima 
que todo el todo desta baxa machina, 
y en fe y memoria desta inmensa dadiua, 
el padre Guardiein a los Metrificos 
que escriuieren cancion, octaua, esdruxulos, 
tercetos, glosa, lyra, Hierngliphica, 
o quaiquiera otro verso en todo genero, 
correspondiente al arte de oy poetico, 
dara despojos de aquella area intima, 
que tuuo el cuerpo en el sublime tumulo, 
y ansi mismo de aquel guardado habito 
que de ara en ella le siruio pulcherrima.
Y al que hiziere en su diuino methodo 
tan altos versos entre todos vnicos, 
se le dara del sobredicho arbore 
vna pequena cruz, por todo el circulo
Sonetos
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bien engastada con primor pulitico 
en el metal de mas valor penultimo, 
a los demas deuotos, gracias dandoles 
de su alto zelo y de los versos fertiles, 
con tiempo lleguen los problemas vltimos 
porque se pinten, y en essentos marmores 
se fixen todos con adorno placito, 
seran los versos (que no sufren limite, 
en alabança de la orden vnica 
por ser mas pobre que las otras ordenes) 
en este modo para glosar faciles.
Oy Diego fulgertte estrella 
vuestra orden grata a Dios, 
tiene nueuo ser por vos, 
y vos le teneys por ella.
fol. 223 V Sbrtctai'ki'drdcn d c r a i f F H à ' c i f c ô
D k h a T o  U lû c rg u ’c jp ü c tT o  v c n tu to f tÿ  
Irfi cq  y o  té ift p jp - c l  h c ifn id o  v c f t r d o  ' i 
d e  lo s  q u e  d c llb  m à f  a il  y a  f i i r g id o  - '  
c u e / g a u p a r a t r i ù m p l i o g l o r i o f t b : '  ' 
)a s  â la s  t ie n d a  y  v u c le .p c e fu rô f lb  
^ n c e r r a n d o f c  a lla  a l  e r e r h o  n id P  ' < 
d c / 'h i id  q u e  o y  c f re c c s  a l  f o n i d o  
p i d ie n d o  p lu r o a a P ln d a r û f a m o f o ^  
d a u p p s  t c o f r c z c a n  h y m n 6 s  m il  re  d ig a  
. O r d e n  d iu in o  p u c s c o n  o r d e n  t a n t o  
fu f tc n rà s  d c  tu  c ru z  e l g r a u c p e l l 'o ,  
c f tc rc  f i r u c d e c f t a n d a r t c f a n t o " '’ 
q v ic n  m u cftra s  d c  a m o r  c l  g ra d e  cxcclbi 
p u c ï  a y ta i i to s  f o I J a d o s  q u e  te  f i g u a n j
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boneto.
D iu in o  cifnc cn l i  fibtofa vïda 
fae to har(Qonia,penitcncfa,y llanto, 
pucs rnfpemiifte cffueIo,y ciclo faiita  
q'oanUo llcgo  I&mucrtc dtlabr i A ,
N o  qôal Syrcnaqucderabia h crid i 
•dcfpncs del (buqcolb-/y<f uTcC canto, 
n icc rc cn la sa g a a jd e l LcArcp d]^2:0 
<on amiaj^a,y homôlfrxlcipètfftfa.
fol. 224 ïicmblcdaiicrr^çfpantcfcielirificrno,
lompafe c l  ayr«,^gucnfc las r.ùucr, 
abrafc cl cielo,cicrrcfc c l prcfando, 
Buclc m ncmbrc pees quo vine c ic fn o  
yfcpan(porqnalquicrpart'cqucriib^  
quC'cics tcrccxqa do5,y oy fin Icgm tdo
S oncto .
La macilcnta carnc qoe oftcndîdâ 
idc el ayunOjVigilia.y atflincncia , 
libre del rcmporal j  fa inclcmcncrk  
con los dotes d cg lo r ia eftl vcftida,' 
oy fe Icuanra D iego  a nuebavida  
oy fc premia el balordcfa paciencia  
o y re co n o cc eH crd c la  in occncia  
fu cafnc,cn nuebas flores conucrtida, 
Carnc quo para D iosfoys lan fa b to li  
por 1er dc pccho hnm ildc dc fu cucja  
yen  charidad con fiiego  viuo  
came que con  la A1 qaedays gufioia  
de la d o tr in f fata uquc acoAleja 
p oiquic dc doarrpci 5 Coys pt'efc'r ua da'..
j S R c y m y ^ f é m ^
Sonet9
D idbofapatna ^Efpaoa vcnmrofa 
a u o d e o ch cn ra y o ch o  lamcnrado 
ic liz d ichofo contra el curlb hadado 
d c la humanafapicnciamcntirofa:
fol. 224 V
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M i cfpirira dc alcgrc n o rcpofa 
. cn vprdc trcl iuccfo tan trocado, 
qnScD ycz dc tanto. mat prqnofticado 
goçofa.
Tasbtcncsdclccruclo,at m undo cfpatS 
y  (on lo s  que del c ic lo  ricncs ,rantos; 
con  que al efcnro inficrno atcmoriças. 
A l tiempo,que otros rcynos fc adciâtâ 
en octfeguir la yglcCa y alhs fantos. 
td lo s  iiooras,celebras, c anoniças.
. Otro •
LçpqtMando lo s  p oliios d e là  ticrra ■. 
vays con  lo s  pics dcTcalçoslatç D iego  
inàim adfS en auquel d iuino tucgg  
dqam or^Ûc ^ 1.cncm igo.m ûdo aricrra,. 
triunfays de farinas que os hazc guerrs 
fol • 225 m itigando cl carnal delafolsicgoi
y d lcaoros corona aunqucfoys leg o , 
j  ppitcioquC al mal (a pucrta de:
Vlaya d ed ifc ip lih aporrcgaio , 
y la oracipjï teneys; por paOaticmpo, 
finricodo lo q u e  fiente Hieremias.
. PoreCpcjops firuio vna cruz de pal J . 
. m em oria dçl Chriftianq en tod o  ticpo, 
de la paision y nm cnc d'ei Mci'sks.
O tro.
Si cfcoge para fi P hilipo vn D ieg o , 
y juntos aqui cftan D ie g o y  Philipo,' 
fi honramos cô el D iego-aqui aPhilipO  
la  ficfta llamcn de PhiUppo y D iego . 
Mas cl Philipo vicne a honrar a Diego;' 
y aunque difiinfta a D iego  y a Philipo  
honra dam os a D iego  y a PhiUppo, 
pues hôja nucftra(bn P hilipo y D iego , 
En fi reciba D iego al gran Philippo, 
pues Philipo feaçogc al fa n â o  D ieg o , 
q amparo nueftro fon D icgo  y P h ilip o , 
.P orclÊ iu or dcaqucl P h ilip o  y D iego  
; quedicrô n o m b rea D icg o y  aP hilip o: 
viua Philippo y fca nueftro D iego .
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fol. 225 V O t f d .
PredèTa p ied ràym â^ djforb  àzetd 
dc là pçfàda cargay m crralnianco, . 
le  llcuays para vos-con valor tanto, 
q oc cfpàata' àlm uncio fu bolar Ugcro.
. Glorio.'b diamante tan eh terô-  
en  la virtud y en Dio* que pone cfpâto, 
•ya05 célébra layglcfia en duIcc cante, 
labradb^on la fangre dcl Cordero.
Cauallero dcÇ hrifto que en cfpcra 
dcl inimchtb theforo que os efmalta, 
con  la inlîgnia real fuyfles cruzado:
' G ozad gozad cl triumpho cô fe entera 
d ev in a  charidad que nunca falta, 
pues Toys al M ifm oDios encomédado.
• AfancFrancifco,Soneto,
Aluerguc pio de virtudeialtas, 
Ibbcrana grandcza disflaçad a, 
A ngelica  priircza,quc cncarnada 
n o  con gloria m cnor iiinootc exaltas.
• Torrc dçlgrâ Dauidadodc ctinalras 
fucrtc ârncs de hunuldad vida endio(a. 
rckato de dcidad auentajada (dr 
a lo  que por cHer huinanofaltas: 
fol. 226 lùfîgojtalftrcztti queelcftandartc
de ducArarcdempcioh fubiftc en alto^ 
inCgnia con  qitie tanto te etcmiza*.
E lbatonjadom an o cn enfalçarte,. 
goza  la  gloria que adquirio m lian to , 
xenace Feniz lacro en la* cenizas.
O tro Sonétd à Tab Francifcoî
A guilâ tàtx caudal en aniarfùyftes 
ïrancifco que los cielo* penetrando, 
io  ratero del fuelo defprcciando, 
en lo  q es fuxno bien la prefa hcziftcs.
V cncido y. venccdor dc alli faliftcs, 
V e n c e d o r  tan pcrferamentcamando.
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vcncido alla cn elm ôtcA Incrhaqaâdo  
pihuclas dc cuyo cradcs traxiftcs.
Qii^cdaftcs oro actifolado y fina  
cii quicn aqucl carbunco cs cngaftado, 
cuyaTuz nos libro dc ctcrho d u clo .(n o  
D ofcl Toys dc o re  dondc cl Rcy d iu i. 
fusarmas y blafones ha cftampado,
CÔ q u e  fc  a d o c n a  a q u c l  im p y r c o c l r l o ^
8 - Encamisada y poeslas en las fiestas por la beatificaciôn de Teresa de Jesûs 
(1615).
Fr. Diego de San José, Compendio de las solenes fiestas.... Parte II.
(...) fol. 51 V E n tr e o c lio n iic n c
lalio vn-'icncamifada.)' Incgu vinoIiAzia niieftca cafa^di- 
zcn qivc* flic dc las colas mas infianes, }*graucs,que jamas' 
fch izo  cn A '.cala, vt niadçlantc déliagr;n tropcl de gen­
re dc'a p ic j  bttos muchos de a'caualiOjtresyqivjri-o délies 
en v n f oziUj todos con cftribos y orras colas dc donayrc^y 
rifhjlucgovcnianocKo atabalcs dc librea los que los ta- 
■ ii ia n jla s  mutas en qnc vcnian, algo delpncs los trom pe­
tas tambicn de Ubrca cô fus Undos clarines y vandcrülas.
Tras de todo cdo.vcnia .vn Cauallero en vn hcrm o- 
fo cauailo, bien cnjaczado con muchos penachosy guar- 
ni clones dc plata^ traya vn rico eftandarte . y cn cl la im a- 
gcn dc nuclha Santa MadrCjIucgo fc feguian las quadri- 
llas’de los de la lie lia aparcados^ todos con libreas de tela 
de pl ira , rrny.in fus hachas blanc as cnccndicias,y much os 
cauellos dcrcfpctopara yr mudando : corvicron las pri- 
incras carreras dc dos en dos cn nucftra plaçucla,y cou las 
nmchas luzcs que auta, dcfcubciafc muy L-icn fu gala y li- 
b:ca?, trayon cafcabclcs.boçalcs, y prctalcs de plata-, y  
otros adcre ços m uy viftofos dc vclillos y  piumajcs. N  nef 
f o l ,  5 2  tfacom unidadgozô rnzonabicmcntc dcfta ficfla .dcfcc
vn labladilloque cftaua leuanrado junto a h  portcria , y 
aisi a laentrada como a la delpedida Itizieron a los R c li- 
giolbs m il cortelîas y faluas. De aqui fueron po r cl m if- ' 
m o orden a i l  callcde nucft.ra$Rc/igiofas,ycomocs tan  
bicnacomowlada y clpaciola,hizicron cnella maranillas. 
Lucgodifcurrieronportodain villa, licnandola roda de 
alcgria, con que fc aca baron las ficftas dcfta nochc.
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(...) fol. 52 y T J D % E  F  R A T  T A ^ L q
d e z A r e l l a n o  d e U O r d e n  d é  f a n ‘Jjernardoy 
cAchrojïicon yglofi4 del pie q u e f e  dio en. 
, el c e r t a m e n  qti€ dizje>
Solo monr o fddeccr eltjo,
S o N E T O.
T ' ^ I c r r a  hnmildc junrnnclo rd'lcrgloriolb 
H  H om bre y Dios cnfalzô Dios cn vn hombrc;,
E  E l m ifm o quifo que cfie Dios fc nombre 
R  Rcdcinp:or,yralud Icfus,Efpolb.
E  El ciclo,cl fuelo,ci fcnotcncbrofo  
S ( Si dcl Julcc Icfus rcfucna cl nombre)
A  A bate clfcr,hum ill.ifc al rcnoinbcc 
D  D c  Icfi:s,qnc al inncrno cs elpantolb.
E  E tcrn izô  cfTc nombre y lu memoria
I  ..-Icflis hum ilde,}'cl etcrno i?adrc
E / Enfairô ranto cl nombre de fu h ijo . : ■
S SabiJo porTcrofa que tal gloria ■ ;
V  V ine en m oririfirm ô la fanta..\iadrc - 
S S o lo m c rirû p id cc crc lijo .
(...) fol. 53 S O ^ E T O  C O M O  E L  P ' R I M E K . O
con codas la s  condicioncs d e l  ccrtamen%
T  " Y  Hcrefa Iluftre fbbcrana planta,
H  ^  H onra de Efpana,y de lu fcrtilfuclo, .
E En quien clbraçodcl autordcl ciclo 
R  Rcfplandeccrfc Ycc,con g loria ta n ta ,'■ 
f o l .  53 y E El nombre, vucftro que la fama canta
S Solicita llcuô con prcfto buelo 
A  A  la région mas fria, cnyo yclo  
D  D c lS o lu o  havillo ladoraJaplanra .
E Eiigrandczca tambicn vueflros blafoncs 
I  lu llam cntc el dc M artir mas prolijo  
E En el dclTcocn fin, (inocn pafsioncs.
S Suenc mi voz. lo que la vueftradijo  
V  V iiid o s C h rilto  y voîloscoraqoncs  
S Solo clm orir.ôpadccer clijo.
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d e  n u e i l r a  f a n t a  A i a d r é  f  ercft d c  Jefus, 
d a n d o e l p a r a b i e n a l a j g l ê f a  d e  q u e  
tiene tal hija.
La  claridad figuicndo Que Tcrcfa dcrrama 
V o y  Icviantaiido à aqucftc Sol los ojos 
Las alas dcfcubriciido 
y D cb p crcn c fam a
LIcna de gloria, y rica cn fus dclpojos, •
• Pncsdc vanosantojos 
Alcgrc fc retira,
Y cn c fta rca l cmprcfa'
■« o D e  tanto prcdoj)orquc tanto pela, ■ •
Quicrc tcmplar fu rcgalada L yra ,
C'on que al ciclo fufpcndc,
Pcrqiic  il acà fc dizc,aua no  Ce cnticudc. - , •
f o l . 54 A I tono deftc accnto
1 5  T e  pinto ( Igicfta M adrc)
Vnas hazaûas,claras,miIagrofas,
Que cn clcchcrco afsicnto
Las canoniza cl Padrc
Por fobcranas, ricas, çaudalolas,
20 T a n  bcllas, tan hcrmofas,. . ,
Que D iosdccnaniotado . .
Conluberano zclo 
B.IX.UU a darledcfdc clin ifn io  ciclo 
La m ino de fu Efpofo rcgalaJo 
i r  <Io:i vnion tanamabic
Que durarà pot rieiupo perdurable,
. Tcrcfa Madrc Santa,
Ai|itorcba,quc cnccndida ., ; . . ' ;
Iluftras nucftra Igicfta miiirantç,-, 
l o  Herm ofa, y fcrtil planta,
Que cn ramos cftendida ,
Eres del ciclo,dc la Eê cl A tlante,
Qm cn aura que no cantc 
T u  zclü? tuprudcnda,
Claridad, cfpcrança.





MO I Ypvicscnriqucziila . . .
Qucd.’s con cl tcforo 
(O Cacoiica I«lc(ia)q\v: cn li'vco, 
Oncccagradccida 
Èncicnfb,mifra, y oro,
f o l .  54 V 4 f  H olocauflodcuido a fa dcffco
cl A  rabc,cl Sabco,
E I IndOjCl Pcrfa,cl Scita,
E llc o n io , el Daîno,'
E I GodOjCl L a ra c u n to j cl ladrino,
To E l G alaciOjCl Sucuo,cl T rogoldita
V cndran con fee finccra •- 
A  fcguirporTctcfa, mvandcra.
Las mufas dc Aganipc ■
D c  perlas,dc brocado 
S s Vc{lidas,y adornadas cilc dia,
Para que participe - y .
Su ncclarconfagrado 
Propinan a tu mcfa fu ambrofia, 
y  con duIcc arm onia 
£ . 0  D e lcngu js , y  de vozes
T e d an  milparabicncs 
Para gozaraqucflc bien que ticnc?.
Q ue alcgrc tc n g a s j dichofagozcs
Ponicndolc atuEfpofo
T a lv cz c n  clla alcg.c,talzcIo(b.
Cancion tencd cl buelo dc m i pluma, 
Que fi adclantc pafla 
Q uai Ycaro cacrc,quc cl Sol me abrafia.
fol. 55
O r i ^ A  A  L O  M I S M O . .
J EruCdcn hcrm ola 
A  quicnluzcs,yc{lrcllas 
C oronan ,y  a quicn firuc cl Sol dc m anto, 
D u lccy  qucrida F.fpofa '
f  D cl que fus m anos bcllas
Prcfo por tien  la cruz,D  ios dc D ios Tanto 
Rcynn, y  Scncra,cn tanto 
Que cclcbran tn gloria.
Los que pifan cl ciclo,
4 0  O yc  de nueftro fuelo
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V n  hi jo que cn tu honor,y tu m em oria  
Q uand) a cantat cmp icça 
Bcfa humilde los pics a tu gcandcza.-
riorido,y fcrtil pcaJo 
4 f  Coronado de flores
D c  nucflro A  dan fegundo Parayfo 
Lcchodcorocfm altado, '
B on de  tratadcamorcs'
V n  hombre Dios, masbclloque N arc ifo , 
2 0  V in a  que tanto quifo, •
Que confangrc diuina 
Fcrtilizô tus plantas,
D c  mnrauilias tantas 
Igleüa Madrc,oy vnapcrcgrina 
iS  T o d o  cl mundo cngrandczc
El par-abicn ce dà, y tu gloria crccc..
V n a  Tcrcfa rata '
A l mundo prodigiofâ 
Cliiidad de Dios,y dcfta aqui coluna, 
y  ru Aim a pura, y cara 
b c D io s h ija ,y  Efpcfi
Efcogida para cl dcfdc la c iiiu
^ a  que cn todo es tan vna 
Que con ligcro paflb 
fol. 55 V i ç  Parafer coronada
A Dios, a quicn agrada 
Am ando corre,fin tcmcrocaib,
Y  Pufo cn cl Carm clo
Los pics,y dcl volô cn vn falto al ciclo.
3o
4o L a  fabia,Ia prudente,
L a  cafta,Ia’conftante,
L a  virgcn M adrc,dclam qrhazaâa,
E l Sol rcfpland.ccicntc,
Que cn la ciudad triunfantc 
i r  Pifa cftrcllas,y cl ciclo dc luzbafia  
L a  que cnriquczc a Cfpana 
Su rcfoto,fu fer,y fu çonfuclo,
Y  por dcziren fuma 
L o  que fuira a m i pluma 
Tcrcfa de Icftis,gloria del fuclo,
Vna mugcrdcfcalça 
T u  gloria augm enta,/ tu valor cnfàiça.
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T o rin fin ito s  anos 
G o zcslg lc liabclla  
T a lli i ja  quccs coronadctus Genes 
D iganproprios,y cftranos 
Qne rccibcs Inz della, 
y  poreilainfinirosparabicnc?,
Si deltas hijas cicnes 
so (Afrcnradc los hom brcs)
Etcroa es ru memoria  
Vine in honor,y gloria,
Dichofos Ion tus tiruIos,y nombres 
V n  m illon cad a dia 
c r  Tengas,y gozes dc tu Monarquio.
9 - Tropa imperial de Caballeros de Alcala en el paseo triunfal en honor de Cis­
neros (1627).
P. de las Heras, Paseo trivnfal...
( . . . )  f o l .  2
Era pees vna trcpa imperia» icprc(cr.tadr per c rh o  cscsHercs, hiios'dcfla v-Ü j. Sus 
traies Im périales: fuscau»Uoi vctiçanos h trm o ro s iks  ccicnzs netados m enu s de plu- 
V Tnis.v Tu eonform idad f i l  en las o-reîas % qwe no en d iuc.Toî c u rrp o r,fin a  en cecrp^» de 
diuerfis y airofaspartesfortnau»in vn pert’c^ tiG tm ofo dn  r iT o iu id j îo s  de îa brcuedrd 
defosanor,Cpue»el q u e m u l'e p e rm irii nocoea>iaen veinte) que inagcGuof:m ente crâ 
fuberanas imagene< de fu in tcn to , y de (us no b iliR im o sp ro g en irn rcs ./C u yo  cebo de- 
uerâ iTtasqjeeas am i omif^ion^quc graritudesa la lilo n ja  e a c u y a fè  me incipacho dcl 
bofqucxo.en vizarria,riqueza,adorno,y k f t in lb  garuo.con iq cn edad y cuerpo Adonis 
re ? re fc m d v n E m p ;ra d o r(b b e c a iin .E r*d jn  iuan JeCaftiM ej > y M ontoya : lu vcftido  
negando cl fondo.fe  a rrc b o ç io j dc infinitos cordonziltos dcoro,dcq:ice(èaua ran r i-  
ca y arina lam entelargneado.q jc  fe pjlTara devifla s no m anifeftarle loque m jî  le fuclc 
e i:ceb rir.E fae l f<rrcrueio,Queficndo de raja de F lo re n c u fu c o lo rvcrde-obfcurc» le ga 
Itntcauan el cam nom enuiifiim asgayas dcl m iim o co rd on zil'o , rcmaradas en hcrm o- 
fas flores de li Tes. j «bon lama vcrJe,quaxado de là  mifma en ribetiHus. Som brero va
lon.bafTade vnaftor<ftadeneuadasplum .ii ,ra n  pompofa quenecefsitodela fiança^ie 
vna hermofa colonia drrrihada s) rolrro .para fupÜr la ayfencia de la» m anos,que cm * 
fic a d a la  finieftra en la rtenda dcvn  valicore p ifad orcaftina .m in iltrau a la dicfcra vn ri ■ 
q otb im o cfrandafteorlado d e g u a fo irs d c o ro c o n  la cfigi'cdel Iluftrifsinoocn vna par- 
le .y  lasarm.iS dcC airü la en c ira . Suraiçado,butas fuftasblancas.c fpuclasy adereço do  
tados .C on elfe y d o re  !acayos,1ibrea v rrd e  y pista,clcogidos m oçcs,y rices prnachos» 
d io  rereate al|»afco,fe§uid;>aciuallo y a picdcaannuinerofoconcurlO ;que nopsrccio  
ficfta d ibulgadaen fieis dias,fino a iîo f.
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10 - Poesfas de la justa en honor del principe Felipe Prospère (1658). 
F. I. de Porres, Ivsta Poetica...
Glosa y soneto de Alvaro Cubillo de Aragon;
196 De Alùàro Cubillo de Afagon.
Porque cft»r fcftiuo pueda 
^Siendo leaij nucftfo amor 
Kace yp Priocipeiscfidr*
Echo Key) fia que ôs fuccfla;
. G L O S A ,
cTenerSuK iordichofo, VluîÆ qnc a la MagcAad
E n q a le o e lC c t to ïe e n p lc e ;  P ofcûU inocf fmicftro 
Proff(M oK D tcgloriofb, E lm irar.com oD ciÜ ad; . 
A iln ^o ïifm o q o cp o fcc - D è lH ijo iaerc ro id ad ,
L e *»apacib le .ynoodtofb . Q n j faliodel pccho rucftro .
Poea,Scûor,qu3doo«Ercda Pues naeftraicalrad  m ayor 
Principe tiDdcfeado, ’ 'Efll en cfc amor Tarer no,
I Libre nueftro amor procéda, Y con cro icoeip lendor,
Lcai pucda cftar prcmiado. Para que v iu a rre te rn o .
P ar {M# t/trf tf l iuêfutié .  N  dctvu Priaripr.SrUor,
Y fi lo œ irx is ite n to , Vn Q nim o Felipenace  '
,Q u c a tn a  erernidai cor.bida Pro(peiam cnte,y predicc 
iVueftra v id a .e*  argum enio, L au rc les ,q u e  tfp an aen la ïc , 
■ P u e ie fticn fuN acim ien to  Ya R cy n ico n v o t,y  os haze, 
L o cre rn o d e  vucftra vida. Simom ayor, masfeJice.
Afo coocradice el rigor £1 clauo puiez la rueda.
De la fucefion.lo amable En cl la lealtad os ama, '
De rucftroaogufto valor, Sinquccquiuocarfe pueda; 
V ia id e te rn o ./lo ab lc , Pues en la Cunalcaclam a
( J/rade Us/) dufro smor. £.-ke yar nfuctit.
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Romances :
i l l i i i l l l t l l l i l l l i l
' D e  D on  Alvaro C ubillo  
dc Aragon.
L Le^b a la fuma eleuacion Mariana t Pïib la vlcima linea fu grandeza: 
A dolccio en lo  grande: que fineza!
I D cl peligro viuio; que fuberana!
En purpura,cn c!auel,cn nieuc,en grana 
La eimeralda runpio de lu belieza.- 
Ocafionando el rk lgo  a tanta A lteza, 
F lof que dclabrochô lu Abriltcnprana,
Dio a Eîpani Succfur, h izoinm ortaîci 
Las vitoria* dc fuftos, ^  tctrorei 
Con el laurel debido a tanta azana.
Vlua^yel Sol la de rubios C cndalci,
Sobre azafates de cncarnada* ôorei, 
Gloria à Filipe,y Principes à Elp^na*
N
(...) p. 249 2)el M stflroB sltsftrde  lu
Ace el Principe defpues 
De dos Infantas Suprcmss, 
'Porquc leocultô por Grande 
Auaranaturaleza.
Para introducir la iuz 
E sforçofa la materia.
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p. 250
Q ue abrafada per luzi?
H aze lifoaja )a ofcnfa.
La vna Infanta es el Antorcha, 
Laocra el vienco que la alicnta,
Y  cl Principequca luz o a cc . 
La luz que Efpana defea*
D el Sol Diamante abrafado»
' Reciben luz las EfteilaSj 
4^ uesavi(lade fu llama 
Son EnccndkWpumta#. 
ERrdlas («'n Wloramas, 
Pcrocï àrdicflcc' Pianeta  ^
E»cl Principe» que erosofb
lluminaaquena ecfera;
V na ramaVy vn p iop o llo i 
Vo C lauel^m ofo engeod ran. 
Q ue CO inccndloa Naicsradba 
L uze»perono fequetna. : 
LasddtlonplnpoIIoy y  ram*» 
Y cl Principe que o y  fc oftenta, 
£ s  clavel^que .co(T apU ufoi 
C oroob la Primauera. 
C flfU lyyazero argenrado 
A vnefpcjo.daa beiicza, 
Sieodo Pinpcl,que ret fata  
Sin Ii{boja>ni.apar.ieacia. ;
Las dos fon Criftal»y A (cro  
For la hermofura»y Aneza,
Y  cl Principe Efpcjb, en quicn  
Sc mira Efpanacontenta.
para que luzca el Aljofar 
Dcsdguna fiience rifuena.
Le hiere cl SoLy; efta eridaj 
N o  ofende GoofeiVe^a. 
Fucatecsvaa»y otra Aljofar;
Y  el Principe cn la bcllcza 
Es el SoLquclas da efmalte 
Con rayos de fuGraqdeza.
p 251 Vaa Pcrlacn vna Concha
Oriael Alua » en quicn oRenta
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S u va lor ip u »  al t'ormarla 
.Xancaslagrim&s le cucAa. 
Ermoianacc , .
. D k  Us doi Lofaotas bellas»
La vna es C oncha, la otr a es Alua,
. f e r o  clJ’rincipc es la Perla.
Pefpuos del Ffuro, y la Flor,
En la Granada (c mucflra 
. La Corona, que aun va Arbol 
Sabe vfar de la Grandeza.
Fraco, y Flor ion las Inl'anta>,
Q u e la M ageiladaumentan,
. Y  el J^rincipc es la Corona,
Que £ i pana fcliz venera.
En fin oculto fû luz, 
para ver nucllra fineza,
Y porquc no vbicra Dichas,
Si es que pcfares no vbicra.
p. 254 p * frdacifudcUCdmdra, Sdcr^ LutâMjytrd» 
U M4dLdta* de AUàüt '
O Efpaâaicefe ya elllanto» /Pueatu Principe tenace;De je<de feriSalamandra 
: D e t*nco fufpiro c l ay re. 
Q ueioportasque tarde c l gu do, 
S ia o o .o n lie ^ r a n ç a e s  gtande*.' 
'Q ûeileuar.el premtOiUenpre,
En e l f  bili^eroi fue alardp. 
Deicuidos ay><{ue C5 lifonja, 
Q u u d o  fe dtfculpen tardüe':
Q ue na£e lofendealas dichaa 
D e las aoGss decrpc^arlè.
^cucnta eftuyo del ticopb>
El logco ^  (iUjpeüros: _
Pués por gaoâ'rutlas hocas;
.* BataUabarilbainfbintes. '
Parecia en a n u b le lu c lu ;
Refiftcncia io  cnas^acil; '
Q ue no es pximcro quien  trianfa.
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p. 255
Sin tcDcr quicn lo coba^aze. 
y a N a c io  Fiupe Q uioco, 
y  ço /u  decendonicxanaco, 
H iz a  de tu  fe Inqrando 
•Nuoca octofostus altares. 
Defpues de d osâoresbelU t 
Augufto cUuclfbèfparce: 
Porquc de la proûidencia 
N'o cAâ el acierto;diftznté/ 
porquc cn pcchos Eipanoles 
Los gozo* no le ancgafen:
Q ue inporta ta l vcz  las dichai 
Con la diftancia tenplarfc. 
Porquc cl Ciclo cn iuïvalallo» 
Elamino loconftante.
D e iiamarle defeoios,
Y  de efperarle lealcs.
Porque la ao/iofa inquierud, 
Z n d os amagos brillaie.
Para cnpeno de pcdiric.
Para gloria de alcançarle. 
porque viuiefe en defeos.
De dos niundosiqueinmortales 
Eqefperanças le rinden 
Cdnoctdo vaialiagei ' 
porque com o Regia flor,
Lleuafe en d os Mageftader» 
Naciendo con dos Auroras» 
D os Primaucras delante. 
Pôrquea tanro Nacirr.icoto, 
Cüandoia gala le canren 
• Oosmundos^tcnga'n dos joyas 
(Infaotas^con que adoroarlc. 
p. 256 PotquecBtenpcIlad-deaiihelos
^Anunden en anbos mares,
'"'j D os Eilrellasprecur foras 
Felice* fereoidades.
Y  en porque generofb  
' Q u ifo  al naccr cileotarfe,
. ;;Con la Deidad de dos Da tnas
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C ones;;eo  que fliefen antes. 
Vtiie ^ ue* Principe Au gufto, 
Y'CQ.obediencias de I lalpe(, 
C on  tn  fama robpas brooces, 
Y^eflreches etefnidades.
Soneto acrostico y comentario de él:
p. 303
AjirL:^
*-* nfle/iccl Sal T io rn u n d o  altiuo c o - - ' 
Z  O'j Ics lo i r iy o s  pS fparclrlc idm i-* 
»TiEIiE troiio Cldc HZ qiiandoIc m i•-
>  R .i: t l ;c l  cicio w L u d rc  cn fu dcco--
Z  A uftir,! cl Sol P3 e l i ; r i  cn iuçcî do 0 - -  
j H  O Jos lo ficntcn W nco.-n in lufpi-- 
t e  S c l i - n j i  b ' j c i ’m  *73 r o f p c r o  f i  g y - -  
j O  Efcabrccn ^  ayos ricoi I'uTcll»**I t t lL S o \d :I i  A Llria Q  I i t i  cn v nL u cc-«
I vtV r ic f^ i  cn 
M L  A  n o r  p i i c
Î>L  : ':!o  : î 'r n c  
O  \Ic Ii Vida,
O  l.Uiurzi
u grandcza mas fcgii- -  
3ccl m .1.1 do cntc .
M  • ^n !n :. y la:i«,cdu - 
cy fcliz tc c'"pc-.
O  -ros tc afcg I - -  ^
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304 -Sicnptc focton miiy c liim id o iû c  la A cti*
I gucdad lus ^o ro ia s . que con u ttf ic io  lagcsto lo  tic 
I«( Ptim crasf M <du»,6 tltinr.is iciras Jujas ( il*r 
:n iad esco n v o z  G ticga.A croliicv»!, Mefulticua ; 6 
T clclhcos) ccirb taron  alguna vtnia^a lluAic o i l  
H cro c id  P rincipc .àquienacJstoaban. E ulcs vcr- 
'fo sd e  UtSibjIas obJeroo eûe aitin 'ciulb n c io d o  
Ciccioo.coiBO E ofeb ioC ciarirn le  c o ia :  y i n  lo . 
L ibres Sagrados ( i iu f c ia d e  It s M a lo n ta s) ay i l . '  
bien myAcriofos enigmas propucAcs ccn  tlta  a rte . 
San Eugenio T ercero  A t^obupo .dcT oliC o  » fo d c f  
jtem efo iocicgan ic  aitiftc«ucn-cl Epiiaiio.quc cita  
com ode fu pluma para lu S c ju lc tu , C cn luuan Pc* 
icz  B arfofo .cor.ccidopor cl n tr.b ic  dc Arciprcftc 
dcS.IuAa.'Y entre tudos e i mny cclebradofde b. G c 
tonym o.dc S.Fulgcncio.cc Bciia.y o irosj cl Pane- 
gyrico.qnc cfuribio i  ConAaoiir.o Enpcracot el In-
lignc Poeia Porryrio.-cdj'aJ primeras Icrras eran: A 
C O N S T A N T I N O '5EÜOR. N V b S T R O  PEK-  
' PET VO AVG VST O: y cl que conpufo en ala- 
bant^adc laSantaCruz RabarcTcurcmno dedica-
d o i  Gregorio Qpaito Poniihcc Maxin-.o } dc que
le  III;Are mcncLUii c lDtOiiln-o A'icrcnLcrgic. A
0/-1.. c.iyainntacion.y cpuciiyo eitnplocicnbio cAcSo-
SéfÂcri nero .cl  Bachillci  luan J 'c inarxicz dc  V i i l a ic to * ,  
pr. f . r .  y A lio i iz .
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O N O C R O T A I O .
. De D.TomdsLipe^Mi^ra CerrcdM^ç^defia VtlU,
i^dicxido las riianoi de papcl.que fe rcualaroa ppç ' 
j ..ptemio'dc.Upcor^ oaûa.
j F o r  conccptos chauacioosr
• Fjo Le à o r .b  cruel.
Las C o p iasdcfte papel
.Sc eftan ccmicndo las manoi;
S ln feed clasg eo crà lcs E n 'to  rocsdc lo i feteiita.'O irèa lln fjrn tcm iricyef. Q^c fe rl fcgun m icucnra . 
Y pues hablo dc losReyes, . C o n a ed ig o d cm iq u co to .' 
A fu e ra  que ra d e  Realcs. El pin tarosoy fu O ricaie
E I t u b o  (u oacimicaco M clo au c isd c  pern iitit:
668
p. 422
Ma» io  que O* q u ie r o  d c z i r .
Ta 6* au ri Jicboef»  genre.
Defdc e lp u D to  q cl In fig tc  
H o s  o a c io  c o n  cal c a r iû o .
D io  fcTiile» d e  fer  N iû o ,  
C o m o f e  v cr a  a d e la n tc .
Scgon dize ta Comadce.
M uf defnudito lalio;
Qnc'<l Ipfaoticonacjot 
C om o le. parie Ca Madrc2 
V n quarttlio  dc Q uajada 
A qacidia Te mmm6:
Y o t c o d i a f c n c t l o  ■
Media ar.unbrc.f lam am ada, 
Los Rcycs.y el C atdcoal , 
P a ra rec ib irfau o r,
Aguatdabân al fcnOT 
Alcalde dc.Fucncarral.
Y a id e iara l Niiiocncacro» 
D uo con colcra dcra:
P o r  D io *  q cfto  t o  fc h iz ie r a »  
E n  la  v e n ta  d e  V it ic r o s .
E n f in  h iz i c n d o  P u c h e r o s j  
B a p iiz a r b n  a i l la p a z ,
El C utadcSan to rcaz,
Y  SacriAan de lo t G u c io s.
- Y el Cardeoal f io n q  b lid o ) 
H ad cq d b  «liûacad*..
0^ço.tqd43rÿpi,i9 i4adA  
Ope te  ic  dc jô  tcnb iando . - 
r*  C o a  gctem oni** fvixaif*»' 
M ofcofo i e : B â u c iz &  .
Y qa àq d o v f agd; |e .e c h ^  
fei Niôofcpafo CQ ja rra » .
Ai ablaedd CUtdeoal i' 
Auoquedicho coti caruus 
Hizo pachcfos ci'Nino».
Y 11 le» cclu tâ  là fal;
; LiaegpooiiviaaiToardid»'^ 
A i N iâa lc  prçgaorA: " ^
Q D ts e f tu ly ic f e l^ tb :  quid. 
biij» rc tq u id  t'qu.v.quQd t f i ’ 
TodorU ssA labardcroa - 
L e victooiToraado'Sdicsi 
E a e a ro o lo s  Efpaobles;
Y losTudcrcoseo caeroe.
I y n o o b re  c o a fu tia s  b ra b a i 
I P o r  l is 'p tc ù  Ve m e t ù i ,
Y et Iù6atieô dc%ia: 
O n b c em irt q iie te 'c iaoast
D ando taios.y  rebcfcs. ' ' '  
iY o u ie n b te c o n y iz ir ru  '
A lo t o tro »  Icz dezia ; 
Salgao a<{ul li f o a m e f t t .
Bico fabcn to jrn iesde le j ,
Y  nie*o  dâdobWfAoag^aote*:,
P^ûcs.dccoaduzlfiafqntct»
'S e ru ia  en Efpana al J le j .
5» cqn pape! me Ibcqrrcn# 
Y o n o m e  6c dc 'bolucr loco! 
QVS aifÇ ^rp .que.noe» poco. 
P a ra  lo s ’ticn p o s.q u cfo rten .
ï! p o f lo ipropioc modo» 
C à fc fa tô 'v n  frenell:
Q ue m e dçbçera yo a m i. 
B ih iz ic ri )o qushazco  codes) 
‘^ iCoqaqucAo ^luezcs^  pue» 
SI m e'auejs de prem iar luego, 
P odre 'fc i M arques dc Plicgo: 
Sinô,que papclrM arquçs).
Y  el prccnio al fc io r  L o zaao , 
P I j ô  de Idc m i lé  ga r v  
F o r 'u a  podcilé 'a lcaoçar »
M e le d i  dé M aao eu M aoo.
Y  n a ml coo él prcteodca 
. Agrâaiariiqc,es fin razoo:
. P orquc,leguhC aldéron l 
LasM aob^ blancas no  ofendê.
Taob.icn p 'd çm id e feo t . 
P o rquc  fin las ficfias àyan: ' 
Q hj fc qôédeoib fe vayan. ..
' L o s piicgos poy cl C or tc o . *.
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Romance en alabanza de los poetas premiados en la justa:
p . 464 Lm A rm oniaM ctrica oom cro laf cn a-
lib * n çad c lô » Iftg cn io i,q acL a iw 6 1 a  ___
p. 465 IuAa)de lo sT crfo sq ac  fc (Igucn.crcriios por cl Dotor D.Ilur
|Matco L o z a n o ,vuclac.dcidcfagraJodefta Oracien; à ha^ er 
guAofoStf aceocoi losoydoc, Taiuopucde fudu l^u ra  o b ra r. 





Y a q u e a l aplaufo del dia,
I No a la aclam arion AtiguAa 
! Dc Pro iperp .en  cuy as glorias 
E te rn o e l c llud iodura.
Dc los Num crofos C ifnes, 
qac llam 6 cl prem io a lalofta, 
E a e lg o lfo d e l lileocio ,. 
Y açrn iasclaufu las (ureas.
Ya que de le» Agontftas 
La voz.-queanim à la lucha» 
En blandas ociofidades 
Dcfcasià a l ccrtatncnm ada^ 
I A gora .q ac lo sC an p co n es , 
IQue los Sacros lucgos curia , 
por el afan dc la arena 
E lo c io  delbam coocopam
En tan to  q  a los Laureados 
El fudor.quc cl : triû fo  apura» 
O la aclam acion le o rea, > 
O  el Tcncim lento le cnjuga.
M( labio, A udirorio liu ftré , 
Aûquc cn roncas voces rudas, 
De tan to  florido ingcnio 
C an ia rlas  glorias procura.
O  à cuanto  cnpeno e lêftilo  
En in q u ic ro m ar fluClua, 
Qucricndu fu rctr ofado 
Con poco Ici'io agua mucha !
A riefgo grande fe efpoac.
Qiiic en a las,que cl Sol b u rla , 
De fus lumitiufoc rayos 
V e rq u ic rc  la fa za d u fla . •
Ÿa vn lo ucn .quc  lo în tS tô , 
S iru iendolcel m ar de tunba, 
Dando à fus cridaics n o n b rc , 
dc io  e fcarm icto  cn lacfpnm a.
Bic pudicra à aqurdc cjcplo , 
Qnc de arro)âda :ia acufa, 
A v if ta d c ra n ta  ar.torcha, 
P a ra rc lb u c lo  mi plum a.
O para co rrer fcliz  
L a lin ca .q u c  didculra,
A los C ifnesdel C e rtam cn  
P cd ir  con régla lasfuyas.
Antes, q u c b ro c h ô b a  -ardo 
E l triû fo  cn fonbias côfunda, 
Sicndo de fus cfeclencias. 
M as que aclam acion , in;uri*» 
M a sfita l vez  fe p e im itc  
.A lP in to r ,c u a n d o  dibu ja ,
' Qug lo que â luces n o ’llcna 
A m enos borron  lo fupia.
T e l  o rig inal p o rc  fo 
No pierde el (erque le ilu ftr l:  
Porque cuipas del ;pinçc1. 
N o fon falta en la e rm o fu ra , 
Si ei Sol O ig in tc  de llarnâs 








f o r q u c  law zqpjc m at t tb û f  . 
60 M cnoqlw m lntr la  L u n a r '
, . F.cj«nfeolc Qj[ i  rftdaÂîo, 
L o s iag ea to siq ac  dilÀlg*»' 
Q ngde  fin  c lo g io irck , 
ILudoipinççÛux lY otum a.
65 De &U% priAcipio x c fic  
BofqqejO, fi o o  piiwurgf, 
j&j q w rprim cro  eajb ibaila ; 
L a w e l ,  y^aplaufbsdcsftaraL 
. E l.CapeUaniM ayor«dtgo.
70 Q y cuaodolai, cucrdaspulfd 
D ç l Poetieo  xoftrum cnto, 
Sonqro  g l  Emrhafb a ia U i  
Bico lo 4 iccn  U s b u v a s »  
Cu7.4. e r o f  ca conpofiiiM v 
75 S i i  Efpana d e :j)arafaienct>
De gogo U co o i las M ufas...
E l O oflo  M a lac iu ao  . .
En blaodosccos-.te. croula* 
q a l  Clidal de v n c la ro  cfpc;o, 
30 .M odernoN arcirocftudta.'
' SiguioUas.ct P lad sn tin o  > 
Suieto ,dc quicn mi iodudria, 
C om o tao tas luces tlcne» ■ 
Las (onbras no  masiprooûcia.' 
8 5  D e lF eb o  N o b le  a l ap lau l»  
C u cfd o cl lab io  fe clceptua : 
V icndo.qel tienc rn  fusAchaa 
V o r.q u e  luzes Icarticu la .'. 
C o n  el r ig o r del p reccp to , 
90 Al T  ezto  la G lofa a juda
E i Lope Andaluz't a quico 
f o r  G rande el pinget (cotula.
' Y a lo S 'T çâ tro s  d e  f  fpaûa 
b e  varias C orocdiascultas- 
' L o s acicrios- le « c lam aro n . 95
Q ue agoçàcn la  prcuffcfudan.
V oy nucuaaicie<cda£fcuela 
T a n d ifc rc ta  coniq ;uila 
C on  el Lauro de-prim cro 
6 us luci m icoM s g rad u t. loo
JBl .C atcd i^ tico  D o d o ,
A quicn entre prends* fuma*
X a iludce.C ruz de Santiago, 
E lp e c h o  adoroa Purpurea.
D eacieicos ilcn o c la fo n to  105 
C om olngcn iofo . acodunbra 
XpsdeiBals.a que fc enticga 
E o o c to sd e  la lc tu ra .
'•'‘■Ko cot) m enos fcliz  facrtc  
L ag rau d ifc rec io n m ad u ra , n o
D el gran C onplntcnle B rig io , 
E lm a rd c d e  afun tofurca.
Y a f îD o â a  la Academ ia 
Ha 10, que a lu frentc oeurra  
N ucno  fegundo L aure l-,  H 5
Q 'ic a l prim cro fubdiiuya.
■ L u cio en  V aronil Sandalîd 
A qacda vez  n u s  difufa,
«La Deidad, que à los ingcnioa 
- In fp irad cfd c lacu aa . 120
■ A las Décimas dcfpucs 
•Aima d iô  para que luzcao 
E lliu R re  Varcaial 
E n ceo ccp ro t, y cn bfandura.
L a ' R églaSagrada Fncrtc, 125










A C o to airfc .au n q u e  loven 
Del Sacro Pindocn la A lturai 
I Êi G ca io R ca l C oaplutcofo 
C o n ta lp t in io c la s  a d a a .  
C om o fviclc cn las C om ediat 
La*lofnm daa.dcque cuyda. ;
Al N m acz .vnaca ja  
P la tad io  laccnfura, 
P c rC u d o i ia d e  ia sp erla i, 
Qoe alm ûdo cn rafgostribu ta.
La Idcade Sagitario , 
T an d icftra  al a lim ioapunta, 
0 1C cjccutandoloi to d o i, 
N a incro  iim guno ftud ra .
A los rayos del U ifcurfo,. . 
cuancu exam ina, alûb ia , 
El D o d o  PvcIIauicr,
Las caufas al parro hufca.
f a ta  cl N u rtc d c lac ie tto  
Sirv ià lu ingcnio de aguja,
Y en C orreia no* Prim orcs, 
D iô con cllas.aunquc ocultas.
f r c m iô i  lacoboSayloa, 
Con Lam ina la confulia; 
Porquc en clla fc ctcrniçen 
Los m critoscon  q n c lrriu n ù .
Don Pedro de NcoBurgo 
Dcfucrcccl Difcurfo funda, 
Q -iccnc l cuidcncia fucron. 
Las que en o tro r  congcruras.
S ab iocl Açricola Vngàlo 
Diucrfas raufas vincula 
Tandcl ÎNrcnro.quebaRa 
La n icaor a que concluya.
Don Serafino C orrca,
De m atcrta  ta s  cfcaca, 
A losrayosdc  fu ingcn io ,
D cfa tô  cn luces lasd u d as .,
El Q u in io  cûcril a fuo io  165
Sazono en vcrfo» fccundz 
D e ld o r i jo g u i r ro  Mes 
L a  Ijenpreingcnioia iluuîa,
Auoquc al dc la crm ola  PjcI 
dcefc riu ir fu cRa^io. cfcufa , 170 
£ b a c ic tto s.y  obcdtcncias, 
N o la l tô a fu  E fcu tla  nunca.
£1  vccinodc 1* H iim o fa ,. 
H nclara fu n b rap rc lunda  
Dc crudicion, y cooccptos, 175
M uchorefp landor re b u ja . •
. Bien por lu* cfcritc s  o y .
D o d o  N auairo v fn rg a ,
ZI rcraonbre dcA uc Z cn ix ,
C o n q u e  c lvu igo  Jcin fuu la . 180 
Pedro  Hifpalcnfc fu iJ :a ,  
D cac ierto*  tan tes c ircunda,
C om o dc granos Agoflo 
C orona las parnas rubias.
£1 Zpigram a L atih o r 185
Qtie el valo r grande afegura 
De P to fp ero . a lu clegancia 
Z^iucrfos M arciaici ;unra.
£1  Bermiido T ofcdano 
23crre.-lcngua*cncl vfa, 190
DC quicn para fus clogios,
Q uil ic ra  mi labio algiina.
D unG rotiila  K odracl teraa  










Q  j e  d e l à  f l o r  d e  f  u  i n g c n i o . 
A u c j a  c l  e û u d i o  c b u p s .  '  . ^  
E l D o t o r  D o n  A i u m e ô  \  
D e  O l a m  e l e g a n t e  ‘  a m t i i c U  
j L o i  r r q f e o s . q u e  i  F t l t p o  
{ : i i r k n o f T C c e  J q .  F o r t u n a .  .
A T o  c o n  m e n a i  p r p p i c d a d  
> £ n  i x f  c l a a - i a l a i ,  q u e  a n u d a  
[ a i  ( l a U e g ^ o  O o â o  N o b l e * "  
. A i q u n é c Q v l o s  r e ^ l a .
D e l  û r a n  Ç b r d o u è s  l a s  o b ' r à s  
D e  f i t e c t e ' é 4 j : l  b t o q g e  a r u l t f *  
Q q c  g a r a  g r a u a i  l a , d e  07 ,
£1  p t e c i f a  q u e  o r r a s  c u b r â .
El Mémo;,y GrandeOâicfô 
A W y i e  îmêreféa reqnnciai , 
CobIrÂet premto d ç  ta Fama» 
£0 ibi aplaeros que e (cocha.
G  n u e  e n c o n d U s  C a n c t b à c i  
çôia
G  r a i >  c a p a é i d a d  d c  r o d a s  
l a s  c t e n c i â s i  e l  f a b o r  g o A â .
! .  D e l  E f c o n g e  e n  C a A c l l a à ô » ,  
P t a g a a t e  r o f â V a  M u f a »
D e l  b O t o o  d e  l a  e l o c u c h e i a . 
f r a & s p o r o i a *  d é f p u m r a .
‘  A l a a  l  i a  M i n o  F n e r t c  
D 16 l a  C a n c i o o ,  q u e  c f c ^ a a *  
E h  q o e  a  l a  c o n b r e  d e l  L a u t o  
S e g u r o , /  t r i u h f a n r c  f u b a .
E n lo safu n to sd c  cbança» 
Que agora (Vcontinuan,
L a  picdad Je  l o s  o y c o t c s  
M c o o s  Cetiit v o z c s  f u f r a .
Al phcm iô,i q  con c o rh ara i 
L iam ô  la Efcucla a la vna,. 230
£1  D otor f  fouincia vino,
Y a lis  dozc las afufa.
A D on Alonfo £n-P aIom a, 
L e d i d l i  ludicanira» 
V h ra lerô 'd o n d eg û ard e , ' 235
L irS a I ,q u ë tû n c n  fus b u r la ; .
E l Ilûflre Àlram irano, 
G o rao v en ccd o r fe jiizga»
A  los c le rcs  dci P rem io. 
5aIibdcfran iando}uncia. 240
E l'L icenciado  M erino,
T a n  largo fc m oflrà  de vûas, 
Q o e i to d o s  losconfonances,
L'a media d iccicn  Ic sv tta .
E l Lugduncnfe con gracia 245 
D i6  à 'C irce vba g en til gurra,
*Y por fer de l Santo O bcio  
Cafligocaabien las Brujas.
E l V aroo- M irran lievôfe 
S o rti;a ,7guaates à vna, 250
A q n c llx i pam a dc verfos,
Y eftosde dedo* i  p u n ta .
T ra s  voas m cdlasde Ita lia
L lecafa el pafo aprefora 
T em ten d o , que por carreras, 255
D e en tre  Iqs pies fc Ic b u ja n .
£1 dc T oirijosA ytofo ,
C o n  chides e lao jo  a aula;
Que aquede mal diçc much«s 
Q ue con la gracia fc cura. 260
Vna Agata cl C onocido,
S o  fuO aocro ta loenpuûa,
p. 469
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Y coo vu canto a lot pcchos 
Latocho manof tcpudia.
265 Euciuafccnpcro a lasvcraa
Lavoe.antet quclaarguyao, 
ya pafo dc las changas 
Laocaliuo, que laadil'cu/pa. 
£l Mudo Jacf cn dtcz copias 
270 Doüo vn Romance confuioa 
iSubftituycodo ingcniofb,
£ n  vcz dc razes figuras.
I La O p im av id d c l fa rn a lb , 
A vn ro jo  claucl vincula, 
275 Que in te rp rè te  de fu Idea
Con voz de o lo r ladefcubra .
Al dc la Viga Auxiliar, 
A u n q u ed cm cn o r p rcfum a, 
P o r grand-: en trc lo s  M ayorei 
280 Oy fu e rud tcion lc  ju ra .
Dci Gran Cardcnal cl H i jo  
S clo c l N iiin :n ,queinfinua, 
fu c d e  para (u aiabanga, 
Di&ar voces que la cnnplao. 
285 iilfiach illcr ARolaz 
D cfu  Idea (In fcgunda,
Para la r ullcridad 
L ab tô  a iusclctitos vrna.
A Cartor y Polux de O p ta  
290 L aa tc n c io n n o  losde luna ; 
i-u c sc la c ic r to .y  la P a ttia , 
L o t Iteô en t*cil coyunda.
Dc o tto s  inuchos q ju .tarô , 
Aunque con m cnos Ventura: 
D itie lc in g c l los elogios 295
Cuando rnbrfigc loscfculF**
Que CO t i to  côd icR rasvoces 
Dc mi ac rm o  fuRitutas, 
A co d o sp o rc fta  EfcucU 
L a M uHcaali faluda, 0^0
La  Hufital C«#vs. 
f . G ozad .Sonoros C lfaes,
E n quicta paz fegura,
El conic go ido p rem io ,
Lrt d»i. Que aniraa c ic r to , 6  
que dudofoafufla.
X Y aei< eleb rado  E narcs,
Q ^  tn iscanpos inunda, 
f a ta q u e m é lv in a is ,  
Z>r<l9i.SoIiocntte lus crifta* 
IcsosH tua.
1, La f a m a i  v u rflro n o n b re  
Sàéru T cnplo  conAruya,
D onJe aclaroado duré 
Lêtéos. E te rn o cn  glorias i  la
cdad Attura. 
a. N o  cl polvo del c iu ido  
V ucfltasobras desluzca, 
P ncsd a isen  clla,- DoDos 
Lêt J»/.Lengua al aplaufo, y 4 
la Fama plum as.
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Epigrama trilingUe:
p. 473 Oe Don Matias Vcrm udcz. do Goellar y
Guzm an, natural dc Tolcdo» D otor cn an­
bos O ercchos, y Bacfailïct crrThèDlogü ,  J 
C atedratico de Prima dcGanonct 
cn Ja Vniuerfidad dc dicha 
Cmdad.
At N aclm icnto del Principe Don Felipe  
Profpcro Nucftro N cnor, fob re q el nonbrc 
Filipo fignifica G uerreador,y may A mate: 
y afi anuncia fer v itoriofo ,y  Profpcro 
para fi,y para los fuyos,en cfpc- 
cial naciendo cn dia, do 
. San Profpcro*
E ] P I C R J M A  T K I L I N G ^ V ' E .  
L A T I S E .  '
G EtA num^aamfuerit perculfd timorfyRe7ut n< defat lutninabordétm tt, . .PfOkidtt All It on JUS , cum Um oçtiut Or^ /
Priaceps exoruur Magnus in fiefprrtd, : ■ :
. . Hoc di4ce i.un crejcit Uus l/ellicj geatis llfcTeex 
D ikii d/ncre/iMJidrmajuiMicjpMuent.
Nome PhiltppHS Amarsmrr.nc,(^ BeiLtorAcbiuis} 
Profperyid Inuaiusnaftlur Hefperus btc.
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p. 475
1 3  avro TO E}0âu/i5î' 
nzjoT ^UT^lwjun
'i- cy y i a A  ; ihr?: va i, t  jird^
A / c1 K
ïlaVToyjdrcùp 'uroovoo^  TCdliCd ysoyt'[^
j/(\^
' I J J W V  7)0 V»
. %l/üi5ci^ i'S\o M  ' Cv
£ û Z 7 T ^ ; a ,  ^
To^d^^vroç, d^vlpc cumX?cciV^T 
. 1 ^ 7 ) ^
S p  h  ju 2T îfcproT cvyii.Ti et t
4, '"'^ y  ■
E s i y  ^ l A f z j =
uorAyciicTd ■ ^  . y
T '  ' J) ) » ”* / -  T ' 'liyvsr avix7?TûÇj oc  « f  tav:~ 
g o ;  & .
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Poesias de Manuel de Leôn Merchante 
M. de Leôn, Obras Poetlcas Posthumas. I.
p. 129 JÜSTA POETICA,COfJ QUE L A  V N I V E R 5 I D A D
de MtxlÀ etlebrà el Naeimiento del Principe Profpero, eompufo el M itf in  
■ - ■ Le9n >ariiiObrai,yenprimerlugarpHfotlJtguitnU.
p. 130
SQNETO.;
H A z,P rin c ip e g loriofo; ctemd al dis Que tus blalpncs efcuchac mcieccj Y largos à fus horas figlos crccc, _ .. 
O y ,q u e  te g o z i Sol tu Monarquia; - • 
,Y pues ei C ic lo ,q u e  à lucir te embia; .. 
D e vna Aurora Alcmana te amanccc; 
Alumbra los Imperios que te ofrccc, 
Luminaria inmortal .lucicnre guia.
Sol Auftriaco el Mundo tc refpcta, 
Comanica efplendorcs j y  al Ponientej 
Para que etcrno v ivas, no des paiTo: 
Q iic  fiendo R aye del mayor Planera, 
Sicmpre ardcràn las luces de tu Oriente 
Seguras à los foplos dci Ocafo.
k-  ■ ■  — --------------
Contiglt H e/peria Prineeps 
C ritif tim u : A u U :  
licet toto nunc Helicon:
F rü i. M a tcu i.
Biùpi'ireeiph d I.t Psrt'c j el 
w y w ;  A:ttcr ,cin lo ri,
fin , y lo ftfti.'o .U f:i,
fis::.iyns , d l!am.:r Ut Aiencicnei 
eoiîl.tt/igiie.Ues Cel.uU: quep.tre- 
eieron entoaccj bic:r reeit.ulM.y p.*- 
receràn f.e^r.pre bien Uidis ; a vten- 
do becbo antes U filv.s i  UYniaer- 
f.U.icin ejit
R O M A N C E .
O  Alvc ceiebraJa Athenas,
O  i . i!v e o : :a  v szd ocb a  A rab li, 
D o n d ec»  Fenivq'.ie nos rige> 
P or lln gala: c:: la rama.
Para vivir de lu .aplaufo.,
N acc de iV.î a:ab.inqa>.
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Jardin de ingeniofas Flores, 
AJondc M in cr/a  fabia 
Logra cl ricmpo del ciiudio, 
Texicndo i  Apolo gui:,uldas,. 
Tcarro , dondc losDotÀos 
El teliz Ocicnrc aclamin ■
D c  vnrecicn naciio Infante,
En cuya mano fe guardan,
Si para ci Barbaro accro,
Para cl Catiaoiico Paima.
D e vn Principe, que yà llora.
A-an mas q c! pccho , la cfpada, 
Imnacienrc, que fus braces 
Sa les eicondan las fixas.
D : v n  PAOSPHAO defcado, 
Oj.e l’ccorcna Monarca 
Da qaanto ocupa la T icrra, 
Scca ci Ayrc, y ci M ir  bana. - 
D a vn P H IL IP O , à cuyo Irapcrio 
Su farnnno ic fcnala 
Ei S j I ,  por dondc fc pone,
Y  ücga hai’u  dondc raya.
A eilc, pues-, Efpanol Marte 
LosCifncsdc A lcali coptan; 
Avaifailando i  fu Cctro 
' Quanto fcqidran fus ala?.
bin que cnCaiboliccs triitnfos • 
D c las Coronas de! Mapa 
Rci'crven Laurel al Rayo ^
Que dio cl Sol de las E^panas. 
Po ïrado le aclamc cl Mundo 
En cl Troncà, y  la Campana, 
Por fu Purpura, y fu Acero, 
Principe de Lcr ras, y Armas.
Y qui era, piadofo cl Ciclo,
Para Biafon de los AUSTRIAS» 
Ccnir ih trente à les ojns 
De P H IL IP O , y .M A R IA N A . . 
Bien como con lac bras de crq , 
y De clla inmortal Luminaria 
Surle coronarfc el dia 
' A villa del Sol, y cl .Alvi. 
if porquc de tanta Elcucîa 
O y ios IngeniüS aguardan 
• El Cerramcn, oid S ib ’.oe,
. Q jc  yà el Parnafj le aclami,’ 
ùn tanto que à los Poctas, 
Garçotas de Azul, y Pl ’ ta,
En elfe e-elede O vüio  
Las nucvc .Mufas devanen.
'Ceùul.i prim era.
1 3  ^-ig'T^arica , que la MagcHad 
IL de Apcin hizo pnblii a: en cl 
Certamcn del Parrafo.
■ Prinrram cnte, que no pace an 
vcdic , ni traer fus moradorcs los 
verfos cnl«'/j de J u if îo , rc r  1er to ­
pa de cor.travando cn los Poctas.
Que cfcrivan al iTumpto , lîn 




Q j i  las copias de Rapifia np ; 
f:  cclaiarcn por 1er dc h s Q u ia d ji.  !
Q jc  los Pocras colchoncros, ; 
qaccicrivcu Rimas , las gaftcnlcn 
liiccrc-i i i i i  à c-i'iivoeosm iios.-:
; • • Q^ii no lugan OvillcjoSjdcva- 
mando C oT îiiias i püci pot cl hilo  
facaràne lov illo . . .
Q ic  cl Pocca qu: declinàrc, ’ 
fin fcr Larino, parczca cn To ledo, 
;dondi no Ic paracà pcr)uicio. . m j 
T o Jo  lo qual vicnc. con fu ■ 
original, y clla cucrdamante faca- 
do, à pcfar dc clla copia:
Praginatica traxo  
V n iM u fa À h s P o ! ta s \_
T  aunque ton  fu  original ;
H a ven iio , no «mrcuerd.t.
' T i l . ~  ””
• ^  Vn Pueta Vcrgonçante , tan . 
dc'.nuio dc ?o;fia , que no. tienc  ^
hilo dc copia con que cabrirfc , y 
Ic come dc conccpros > d ice , que 
por quanto ha fcrvido à la .Magcf- 
la'd dcApolo en lasjuftas,y cabales 
y entre la Mofquetcrîa pcrdio cl 
vcrfoderccho, qiicdando del ayrc ; 
de rn lîlv’o. valdado de los picsjpi- 
dc alCcctam.’n las muletas dc. los • 
-cqaivocos v iîjû î.parapader andar ’ 
.con fu Mu fa dcfeubi;tta,.pi jicndo 
hourada Tientc con cÀaRcdondilla: 
D t m i M u fi ÎjfliquetCJt 
T  de mis piei h tuH ido,
. C jn  la s /a lla i me ban jog ido  
D x lo jp i t t  à U ; "l (
1 1 ~  T
^  El E(l.in.pcto dc los ycrfos '
de A lc a li dice , que en vn contrâ- 
vando cogiô anoche i  vn Poetx 
con vn CCI to de copias Mofcatclcs, 
que vcnia de yendimijr-dcl Parna- 
fo , para colgar porG crcgliticcs  
en e l . Certamcn. Eftà prelo con 
dos pares de vcrfos, y  vna (^ a rrê ­
ta } y  por quanto es intcrcfl'ado en 
que fc le caftigue, pot que otros 
no fc vayah cooio por M u  fa vcii- 
dimiàda, le hacc cl cargo d : l cefto 
cn clla Rcdondilla: t
A’fl ta  dr ten er  efearmiento,
. Aunque le arraftre el Pegafo 
.. Sabre bu rtar ; que en ei P a rn a /t 
Quien b a cev n ce jlo b a rà e ien io .j
- I V . : ,  . à
Efta.cedula dice , que poc 
quantoay algunos Poctas Hcrm a. 
froditas , que parcccn hoir.bres, y  
cfcrivcn como fus madrés ; ha 
mar.dado cl Certamcn apurarlcs 
las naturalczas, hacicndolcs pruc- 
bas por cl Intcrrogatorio figuiC*tc:
. Primera prcgunta : Si lys ti.c- 
ncn por pobrcs dc quatro cofta- 
dos , fin niczcla dc moncda poc 
quarto ningunof .
Si cllân tcnidos cn opinion de 
Poctas y ic jqs, y  que no fon nûc- 
. varacinc ConVctfos?
S.i han fido caltigados por cl 
Tribunal de Apolo, u del Nuncic? 
O  fi han ter.ido algun cpnlcnar.zc 
ba.\o? .
Si fonPoêtasde Ccm cdias, y  
fCn los.Patios Ips h a n /cn idq  Pot*’ 
tàlcs? , -
$i .han dexado de tcner
p. 132
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T'li'.fi lo c i , m nquc aya lldo poc 
dcbaso d ; cuerda?
Si fabcn, que aya cfurico algu. 
uo, c iU : ::o  c u r r c r . t c , ctlanùo c a j-
Si gozan mas tcr.ta , qu: la dc 
civ'u m'aravsdis ? 6 ii ticnen aigun 
patience rica dcntro del quarto 
grado?
Si ban exccdido la talla del 
■ Arar.csl Poatico , cfcrivicnio al- 
gan Soneto, fm hacc: ca los vct- 
io s  ia cuanca à razoa dc a catorcc?
Si han cfpiado alguna Come- 
'd:a, y  ca cl paiVo deaigur.a joraa- 
c I la han defnudado dc coceptos-
Si han htcho voto .de fcr ti-  
cos: y Ù iüs ticr.cn por Ilmpios, fin 
raza dc ripio ds profa, ni cacaro- 
r.ia f o Û nan dicho aigo contra la 
i-;d o a  j-lia  fignicntc';
Las Pc-e:.'.sfepnoienm 
A  probar f  J.’.:, Kabl:z..i%
P orcu i lo qu; es la lU ip itza  
Corisj en la io'.f.-.ia tien:a.
e  Cicrto Poata de Ptlvilegio 
'{que no lo cs de fangtc, porquc no 
tienc vena) prétende caliitcatic ca 
los vcrfos con ia figuicnte profa: : 
Efcrivc ran culio , que van à 
alts copiai à oafcar cl cquivoco cô 
vn cabo de v e la , y  al cabo abort: 
Jit Mufa los conccpros, porque 
r.irguno laic à lu z , y lodos fe van 
al Limbo. • ' . '
Es ran Contico , que dc vn pat- 
dc Comedias, que ha compucllo,' 
no ic han iiivado mas dfi dos,y fuq
pot qns las tncticton los filros cq 
cl corral, como à el lasCaUas.
Alcga ,quc tienc vna tia ma- 
te*na I’uetifa, y que cl de riv e  co­
rn j  fu tia. • "
£»• pobrc dc folemnidaJ con 
vifpcras dc ?octa,ran hidalgO; que 
en la vida ha tcnido mas cicudo, 
que cl de fus Arm as, que fr.n dos 
tfdrujulos cn campo ralo. Por ro- 
do lo quai pidc al Certamcn , ic 
focorra con la plaza de Ccrrcdcr 
del Parnafo, dando fianças ; y le la 
negg la gracia en cfta Rcdondilla: 
Ninguno te hadefsar, 




■ ?  Ella cedula dice, que v'*. Pos­
ta Comadre déclara, que cl Ccrta- 
men fc halia con algunos Roman­
ces dc la Picdra , por avcr r:nido 
citos dias las Mufas Parros baltar- 
dos de Ingcnios no conccidos; 
y  que atcnto, que a y Poctas como 
Amas de la Inclufa, pues hacendo 
ctros las copias, elles fclas ù in  à 
manier: Suplica al T c irro , que pa­
ra cfcarraicntOjfaqucn à los contc- 
nid-os àla vergiiença con los ver­
fos al pefcucço por las copias 
acoHumbradas, canta Joeda Irtra» 
E n la Inclufa dsl Parnafo 
Vnos bacen el cobo'nbro,
X  otroi ( t  lUvan al owbroi
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; , V i l ;  :• ■
■ Sobre la traduccion dc la 
•j:-.gua Alcmana le lian ticado los- 
l ’ocras Tcrtulios vues Epigramas 
A!a;nanircos(como tablas de man- 
te'cs) y pot venir llcnos de Ripios 
fe hiricron las ccjas , palFando de 
vn gulp; à fanguhîcos, dc coleri- 
cos J llcvaronle de camino dos ni» 
nas.cn que tcnian pucltos los ojos: 
pidcn fe les dè de limofna vnas co­
pias viqas, y delga-ias para hilas à 
los lacridos, hafta que les traygan 
vnos verfos dc Olanda, pues qailb 
Dios, y fu M uia. qac fe roinpicron 
las cabeças fin pcrjuicio de los fcf- 
fos, por lo que dira cfta copia: 
ILillanfe tan  tan! lo: fcjfot 
En la g tn te  que bace copiât,
One b'jyenio de fu :  cahecat 
Efcurren luego h  boU,
V I I I .  _
- ?  Vn Arbitrirta d ic e , que por 
iquanto ay mucha plaga d'cPocras, 
y  que los mas no llcvan copia dc 
fil'ud , cs de parccer, que fe pcn- 
gan Bocicas de confonantes , y le 
labre vn Hofpital con cl Ripio dc 
fus verfos, pues con les Pootas 
ccha canros, que ay al prefente, fc . 
pacde Icvanrar cn dos dias vn Re­
fugio como vna cafa, y  cn clla 
quarto para e i Medico pegado àla 
Enfermeria , porque el enfermo 
pucda d ccit: Junto à .m i eama v iv ia , 
porque mat preflo m u rie je .'î cl Poe- 
ta que falieciere ab in te /a to  ,d s~  
)candô coolas.fc haràa trcs tcrcios;
conclpriincro cargue la Redcn- 
cion de Pocras C autivosrcon et 
fcgnndo ccrcio cargucn las dcu- 
da-s ( aunque tcnga hcrmanas ; ) y 
cl tcrccro le darà à los P ocras 
ProfclVos, para principio, y  lin de 
Comidas , zumba , por PoQre , y  
rrampa dcl-Antc : y para novicics, 
y Icgos fe pondra clla Rcdondilla 
Ibbrc la pucrta dci Rcficotio:
" A  P o H it principiantet 
N o Jà» P o ire s  en ta tnefa\
■ T el qu: v ien t m at a p r ie f t, 
EJfefolo corne. A ntes.
I X .
A I Certamcn fc qucxa tcdo 
vn Barrio dcvn Pocta Bcrberifco, 
que ha pucllo Efcuela de ccnfo- 
nantcs, y M elon dc copias,y anda' 
todo el dia hacicdo camas a cqui- 
vocos forallcros: cs lampino de 
M ufa, y  capon de conccptos; cPà 
dc dia,y de noclie cantandoEfdru- 
julos, y  en los vccinos fucna cl ay , 
ay, ay. Hanle notincado, que à lu 
fucno convicne que defocupe U  
cafa de las copias, 6  le ccharàn fus 
cquivocoscn lacalle . Rcfpondc, 
y  protefta , que fus confonantes 
fon forçados , y  que no dcbe fer 
cxpulfo , atcnto que ticne clcritas 
cicn Comedias rsuy honradas , y  
algunas de titulos tan valicntcs, 
que muchos las tracn cn clnra, por 
avcr parado cn haccr con elles va» 




A h Com:J:.: nu: baa,
C.w,)o fab:, à fu pefar, 
iiu: tn vaitt ba d; varar,
L : p:;:i a l f  r,, Wide in pace.
«T A vn Pocta vlrranurino Ic, 
Inn cogido cn in a! laiin , porqae 
cs Efpiacn buen Romance ; olicio 
con qoe i  lus Pocras,que fon vnos 
Indios, io: hacc AvifaJos ; y  à !os 
CaAcll.inos nos cngaha como à 
v nos In dios. Confic^i avcrnos fa- 
c.ido , para cmpapeiar chocoiarc, 
uos miiior.es de copias cn dos ga­
lères con ceinionros confonantes 
tbrçaio3,y rapndos por fas nianos, 
que le acrediran Pcera por m ar, y  
ticrra. Y vicndo cl Certamcn que 
de Clio nacc el qac machos Ingc- 
rios , que cfcrivcn por cxccicncia, 
corner, dc r.ierccd , ha mr.ndadc 
deipach?.- oaarro cxccntcrcs con 
quinienrcs '.'erics de faiario contra 
los biencs de dicha Efpia , à cuyo 
decrcro clama con cliaRedondiila: 
Suplica à la P o tfa ,
Qya ttr.ga pieHad ccn el,
Por que no b.t d: eflar cruel 
Ca.'j la perfcna que E fp ia .  ,
X  I.
Vr. Pocta Napoiirar.o portan­
te de Mufa , defpeedo de copias, 
vctfo rcdadojcabos ncgros.y alto  
de q-unrtilias: dice,que vn Roman- 
ce fuyo c'di cn cl potro del Cerra- 
inen , por tcncr contra s'l vn pro- 
cciTo dc ocho mano: dc papel ,y  
tcnic, qua po; ridicnU», ftcnetico.
y onocrotalô, han do Tatar fu Roa 
mancc entre docicntos : po: tanto 
pidc à los fenorcs Jucccs , quo Ib ­
brc cl canrarmal , no lccchcnla  
ley acucitas , atcnto , que la Mufa 
no pucdc hallatfc ,cn tratos de 
cucrda.
Di.xofeic , que cn lo to.’ante a 
los docicntos piicgos no avia nada 
cfcriro , y que al Relator Onocro- 
çalo.cn toco cafo Ic bcfalTc las na- 
nos, pues aur.quc fon algo grofie- 
ras.manos befa cl hoinbre , que 
quifiera vcr cortadas ( y aun bati- 
das}que todo era ncgocio de ocho 
blancas,y que fe confolàta con cl-, 
ta Rcdondilla:
M :nguado,no te alborote:
D el papel, ni los torment os.
Que quundo te dèts docienias, 
S aàr. piiegos, que no açcles.
- - ^  -  X I  I .
^  Memorial de los Poetas oe- 
iinquenrcs, que fc han indiiltado 
en cl Parnafo por cl Naci.nicnto 
del Principe nucllro fefior.
Prinicramcntc , vn Poera , que 
efcrivia fobrcpeyne, y ra.TilIaba 
las copias, clhndo à pique de 
tracrle docicr.tas vcccs h  me no 
por cl cerro. Vn Pocta vi"do dc 
Mufa , con fcis hijos ccnfonan- 
tes . Vn Pocta ccntagiofo , que 
hizo vna pciIc de Comedia con 
copias fyncopalcs ; y à la tercet a, 
de achaquc de oirla bolaron ro- 
dos los Mafquercros (  Dios nos li-. 
brc .)V 'n  Ingcnio Sanlon,que le 
hizo Pocta por faerça, y vi-ndofc
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fin vn pc'.d üc Mu Ci « fc abnçù, dç 
dus colunas Je vna Comedia , y  Ce 
llcvù tràs si mas dc docicntos ver­
fos , para vn Romance .que le p i- 
dicton, Dos Poctas vifonos prçibs 
por AlPcfinos de conccptos , por 
que fe ciûcron. lai Mufas' aptes de 
tiempo , y les mçtian à las copias 
verfos dc mas de marca ; y fcntcn- 
ciados à dcfepder dos .anps. las 
coftas. Çaftellanas , dc las ,galetas 
Latinas, falio. d c . Apolo .clip dc- 
c re to r ,: . . . - :
Atento qtipjqn muy pobrct 
Los bijos. de lo Helicona,
Aunque bs.çpflas fepjerdan , 
Vqyaa l ik r n ,y  Jin (oftas. .
S 2 S 2 2 S r ^ 5 2 S 2 2 5 S S 2
'A lfegunio Certamen f e  dio por af- 
fu m pto  g h f a r  U fsguiente Redon- 
d ’r.la , celc'jrarsdo U  f u a f  ion del 
Principe à lo .Corono, f in fo tto r lo  
Icol de los Vajfillos à fu  M oge/lod. 
T  eompufo el ■ A sito r . la fg u u n te  
C lafo: - . ■
>  R E D O N D IL L A .:  ; .
For que eflàr fe /liv o  pueds 
. ( Sietsdo Le ai ) nueflro omar,
. Lîoee vil Principe, Seisor, .
Hecbo R e y , f a  nue osfsscedo.
G L O S S A .  J
SI  la Aguila rcmonradi'M ira al ardor, fin defmayos D e l Sol, que bufca elevada,
A  la vida dc fus rayos 
Fciliva eilà, y coronada:
O y , que Prolpcro fc qiicda, . 
Vicndo à Philipo, que hctcda» -
• Quarto Planera Efpanol, .
. ■ Inmortal le alsifia cl Sol, -
; ■; Porque tjlà r  f e j l im  pu e d j.
Sicndo cn cl lauro inmortalcs.
Leal la Fama prcgona,-
( Que fuflcntan , ficmprc Rcalcs, 
El pcfo dc vna Corona.
D o ; Aguilas impériales:
Lucgo fi en Laurel n«cjor 
Principe, y.Empcrador 
Son ccr-tro dc lm perio,y aimas, 
V n Cerro pondra en dos palmas 
.( ^ Idddofeol ) nueJÎTO omor.
Nace cl Agpjia, y.lucido 
El Sol, Anrorcha fuprema;
L e  pone en fu mifmo hido  
A  fus ojos la Diadcma 
Dc rayos , que cl ha adquirido: 
Philipo, Antorchn mayor, 
Coronad al SucclTor,
Pues yà para çl dcfempcno.
A l C ç t r o ,deque fois ducno. 
Noce vn  Principe, Serior.
Aunque la Aguila al nacer 
Se coronô, por Real Parto;
D e rayos, que llcg i à ver,
N o  por cflb à fucçdcr 
Le vicnc al Planera Qriarto: 
Corona cl Infante hcreda.
Que en, vos, Philipo , fc queda; 
Sicndo como el Sol, al dalla, 
Con.qiic el Principe fc halla 
Hecbo R ey, f n  que. o o f uceda. .
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AÙ C.rtam.vs quarto Ce did p:;- i f -  
fu 'u o to  . i : fa r  ri,' la caufo ri: r.ver 
t'i.'i.l: :! Pria-.ip: Profp:rs d-r'p:i:s 
(i; ctros dos Partes R:r.i:s. En vn  
R c i ^ t à :  d i : z y  f:iscopias.
R O M A N C E .
Q  Uar.do( mvuuriofü cl Cicîo ) 
^P ara  cl que Principe r.ace 
N o  prcvino do5 C u /to ilo ; ■
En vno, y en otro AngcÜ 
,Q j ;ndo, ccn dos Scraf.nes.
X j  efpcr.i, porque a: Intente 
Vno en cl Cielo le aboguc,
Y o:ro en la T ierra le g u ir ic f  
Q n n C o  de; Quarte Planera 
V ien t ci dia a ccronir.Q,
Sic tarde, que fc le eclypie.
Sia manana, que le faite! 
'Quando ( fegun ios avifos 
.De elle Alcazar de diamante ) 
N o  anuneieron las EdrePas 
Principe à las Magefrades!' 
CQundo, cn clnahoi Im petio  
N o  fe anticiparon antes 
A  corona r al Lcon 
Dos Aguilas Impériales? 
;Quindo,cn vno, y otro Polo,
P.:ra Icrnin.iria grande 
Scmira en Oriente cl Soi,
Malta madtugar las Aves! 
Q^;:ndo à cotcnar las Cumbtcî 
Rayo dc! Aurora la'c,
Que entre dos luces al Orbc 
N o  alumhrc, ScrcniJadcs? 
Qj.'.ando dc Alcmana D io  la ' '
E.'iCarholicas rdadcs 
Cupido lincc delpicrra,
Sin dos Luccros damautcs?
Q ja n d o U fc r tIl Grana'da 
( CciUro de Purpuras RcaltS ) 
Halla dàr viilolas dores.
La rica Corona abre?
Q-i.ir.do cn ci mayor govicrno 
( Por que del pcib dcfcanf- )  
Q iic ii al Quarto Atlante aitvie 
■ N o  ha defer Tcrccro Ath-ntc? 
Q.t.indo, para Rcy, la Europ-a 
Ccn Laurelcs iiimottalcs ■ ■ 
Aguarda al mayor Apolo,
Sin prcvencion dc dôsDaphncs? 
Q jando con impcrio cl aho, • • ' 
Sin que de la verde carcel 
Salgan el M ayo, y A bril ■ 
Cine Diadcma flagrante? 
Quando, en cortcfes refpctos 
Con fübcranas beldadîs,
El priinero cn la Corona 
El eu l'a tcrccro cn lance? 
Quando, cn fcliz Primavcra 
( Parcos de nativa fangre )
N o  nacer. Intanras Rofas 
Primcro que cl Clavclr.acc? - 
Quando, pues, fin dos Intentas 
Pudo por ducho efperarle 
El Mundo à Philipo, Perla 
Que cn menos concha no cab;?, 
Y  cl naccr Tcrcero al Quarto,
Eue para mayor rcaice.
Pues goza cn numéro , y Cette' 





'A' Cey!.:'n:ij oôîivo  fe X à por a f-  
fu tn p ti ; qu: en vchite ReUondi!l.u 
inrlefc.it f e  diejj'c an Y ifar al ints 
à: X jvie.nb i'i , por ,:a:r nasUlo en 
èl cl Principe : y  f :  o f  recio por p r i ­
m er premio do:e c’.icharas de p l.ita,
R E D O N D IL L A S . ^
LOs quarro cicinpos del aîîo A Novicm bte agradccicxon £1 Infantico, y Icdicjon  
•Vn Viror dc fu tamaiio. 
iQuè mucho, fi con fu mafia 
A i Rcyno dio cn vn momcnto 
- N iû o , que con juramento 
Mcrecs fer Rcy dc Elpana? 
Vcintc y ocho anccs de vn Jucvcs 
Su Infante el mes fuc à facar,
Y  à los nuevc ctr.pcçô à dàr 
Con los ochos, y  los nuevcs. 
y  aun dice, que quanto antes 
A l mifmo Rcy cn perfona 
L e  ha ccrcar la Corona 
Con mas de dos mil Infantes. 
.Très Rcy es la Monarquia 
Agnarda ccn fundamcnto; 
Forque rràs el Nacirnicnto 
Se fi:pie la Epifania.
Kovicm brc, pues, como digo, . ■ 
L a  Flot mas rica nos dio;
Con que Abri!, y M ayo , no 
Las tier.en todas comigo. 
iVier.du Enero con brabatas,
Que le alaban cn cl Duclo, , 
Cou lodclzapc, y cl zelo,
Se lac como pudo à gatas.
Sobre que ios hagan cocos,
El aho no les cabia; 
iV lo que Febrcro hacia 
Era vna cola dc locos.
Furfe el Marco como vn potro, 
Con bucn panto, y mal alino, 
Da ver que le g inc vn N ih o ,  
LIevando Reycs c lo tro .
Junio empicça à murmurar,
Qtia para cl Fat to era bueno 
Qualquicr mes, aunq el novcno 
N o  iiuvo mas que dcfcar.
A  Julio, que no dcxô
Nunca cl Cefar de confîgo,’ 
'L e d e c ia :  Jalio amigo 
A dondc cl Ccfar qucdü?
Picôfc Agoflo del ajo,
Y  pienfo que llcva aliÜos
D c  daric al Rcy con cicn nihos 
Dcfde la Corona abaxa. 
Scpticmbrc con alarido 
L e cmpeçôà notificar 
AI N ih o , que ha dc rcynar,’
O  ver para que ha nacido.
Con vno, y con otro Parto 
Promctc Oclubrc con ina?Ta 
Llcnardclnfantes à Efpana,
Y daric al Rcy trcs al Quarto. 
Hafta que cl Dicicmbrc llcve
Nuevas de vn Infante à Efpaiiaj 
Le ccharon à la campana 
Con vna pica de nicvc.
Del Principe fin fcguodo- . .
■ Qualquicra mes le picô ;
De ver que afsi los corriô 
. Quien fc vicnc aora al Mundo. 
Sienccn que de prifas lleno 
Nazca cn cl mes dc la nicvc, 
Dcfpucs que fc cftuvo nucvc 
Con las nianos en el fcno.
Por Novicm bre cl ano aboga,
Y  yà todo mes muy harto, . 




i  en rXi.-Jcsqc .-',::gr-.3s,
JHnlta que otru col: vnque,
L :6  aXovisu’ L're cl Aitn.maque 
1- i.;7.c d :  mes per (uj dias.
Y  fi p o r  r.'-iii iis rarai
Tcd js  vcinc? iU-dond'.I'is 
Q d lic rtu  darmc prpiÜas,
Sea CCI! ciccc cvichaias.
A l 'igamlc i i . ta to  d:lC:rtam:-.i ozl.t- 
Ic- j f f  p : in  dic jsn v..y.i .i !a b ich i-
ceraClrc! , y  q:t! d tf ju n  con do- 
r.ayns h> Cocoi ,y mtiinar.'s terni- 
d'ii d:l(ttgay:o conlr.iU 'rnilcz.
R a D O X D IL L .A S .
T 3  Araccrrerlcs vlfoios,
>■ Quo'.natan cor. cl :n:rar, 
Vcr.go dz hu.T.or, y he ec car 
Vr. C'jrdmicr.'o à los ojos.
Pava crr.bidla dc Luceros 
• H izo  cl Rcy vn N iûo hcrmofo; 
Que aunque P.cy, y po icrofo, 
N o  es amigo de nacer lieros.
,Y il no micr.tcn las fcf.as,
PiZTo que cftàn ruuy dc cipacio 
Con cl Infr.r.tc cn Palacio 
. Los Cocos,'qu:! digan Duenas. 
Adondc con gedos var:os 
Le cniartc:; à la r.inèz 
Los Cocos dc dic7. cn diez, 
Como il l'.lcieran P.oùrios.
La que acillarie prcrendc,
Y  vu que.cl N iû o  no paihu  
, 'D e  olr al Gaiàn ran'.aûna.
L e  llaica à la Da.na Daeudc.
El A ira , que fin provecho 
Le cria con Icchc fola,
Ar.rcs que diga, m inioia, 
jVIcra la manocn fn pccho.
Si ricncen micar mancnia,
Sobre cl pccho r.o le echc, 
Que il inama inala loche.
Es daric por la cctilli»
Dole aiimcnros caftizus,
Hecho; pot manos ficles,
Y  nunca le de pafteles,
Porquc ay algunos hccbizos-’
Guide en la cuna, y cl Icclio,
Q u : las que aojan mirando 
N u hag.in algun tucrto, quando 
El Pario vino dcrccho.
L a  que fc afeyta, y  cs graxo, 
O jando aoja la condcr.o,
Pues m ari con cl vcneno, 
T'oniendotan ccrca cl ajo.
La vizca, con travcfuras 
Tienc mil modos de ver,
Y  en cl vairar vicnc à Icc . 
Rerorica de figuras.
o\un la ncgra no me afilgc 
Qiie azabachc le pcriiga;
Q^c cn cl mal dc ojo cs higa 
D c azabachc ( como di.xc. )
N o  le mircctcrnamcntc . .
El que ilorando cntortô,
Y" vna nube le llcvù 
Todo vn o;o, fin fer puen .c;
El ciego, que le arrincona,
Y à que no le p-aeJc aojar, - 
En vono de murmurar 
Rcza vn poco la corona. •
Circe, mira que cl Lucc'ro 
Tcrccro vino à nacer,
Y  fi aojas, ha dc fer 
S in d  daûo de Tcrccro.
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Ten cl zo jo  rchacio,
Y nunca à Paiaciu buele,
Que cs vcrgoncolo, y no fuclc 
Llcvarlc cl uiablo à Palacio.
Para c! N ino  no ay bizccchas,
, Como vcc llcnos dc ai niinos 
.Vicjos choclios: que los ninos 
Guilan macho dc los chochos. 
A 1er dc Circe Cariusas,
Por crccrfe de iigcras,
; Se futron las hechiccras, ,
Y  v o la n rx iu  las bruxas.
Por que viva fin azar
A U  tuga fc prcvicncn,
. Que ya las bruxas no ticnen 
Mas rçmcdio, que bolar.
Q ’.e no bolvvran prcmmo, 
Pocqu: fegun fc ralhca, 
Pueron per la chimcnca,
Y  haràn la l ia  del humo.
D E S C I U P C I O N  
Di iod.u !m  Fiejhi de Alcalà ,conel 
m;Jm) objetj del Har.mïento del 
Principe Prnjpcro.
S Y L V A .
, A  L  mas fclicc dia, .
X i  Q u- confcguicla M o - 
narquia,
L a  Complurenfc Efcuela,
D oâa crtcndida Arabia,
Tan Lcal, Gôtno Sabia, i 
Con f  icftas prctcndii . . .
Haccr dcmonUracio de fu alcgtia, 
En cçlebrar clParto,
Que de Aurora Alcmana
SiUô à rayar cn ï \  mcjor maûana:
Y  apcnas, fin roicos;
Palfan i  cxccucioncs Ios dcfccs, 
Quando de Ingcnios al agudo 
examen
Convocaba Poctas vn Certamcn.
Publicscicn del C ert amen.
?  Sobre vn brato A n d a lu z , qud 
cn los alicntos 
Paciô cfmcraldas , y bcbiô Ios 
vlcntos:- . .
En cfic, pues, ayrofo 
Don Fernando Mofcofo, ; i 
Q u cd c laC ru z  Vcrmeja goza cl 
■. fucro, . . . . .
Apolo en cicncia ,cnTangre C a -  
vallcro, '
En quicn lo D o d o  , como N o b le , 
admira,
Rama del Tronco Augufto de A I-  
tamira.
En la dicfira llcvaba vna targcra. 
Que en Ios Afiumpcos prcfumio cl 
Pocta 
AI Cavallü Pcgafb ■
Cü lasnucvcDcidadcs dclParnafo, 
Qicdar.do vanas, ibio 
De haliar cn Don Fernando nuc- 
vo Apolo.
Era laPafcua delDiclébrc cbdo, 
T iïinp o  ; que cntonces cligiù el 
. cuidado,
Como mas del intcnto,
Por fer.FcùividaJ del N.icimicnto.
Iban losCoinin'ailos.yDcdcrcs, 
A quicn dcbiôla Ficfia lus p ti- 
morcs.







V ic .i j  cn ci ci-^io dcMiri.inp. b e lli 
Q_i: c;i L\-oi?eco tcniin R cy, y 
clacila ,
C iu .i D od or tb ; vn M .ig o , qiic
obebicntc
Cîi-*brô dc fu ?rmcipc el Odentc. 
Ge.T.ia el b ronce , del liiearo  
hciido;
E l parche ie q u eeib i fa c a iiio , 
lY i i  ibs ecos i i  ca.ni les pre^qona 
E l C.irrel à lus tiijcs de Heilcona; 
l ’orque Y  be 1:. miûr.a q los llauu, 
cj^:e r.o over, mcr.oi v o z , que de 
le rem :.
Y  à de 1: Pocila 
%-os Ingenioi ir.voejn fu T u l l i ,
.Y de San Ildcrbnu) en cl Ccleglo 
E i Certenicu :i;c:do,
To do  Poera fc alitio Soldaio, 
YeT-iendo en profecu ios agucroî 
DeLuero batallôn deMof.rueceros.
Y :  ell'egafo vé lo : de Lie elle di.i 
'Al Cerra.T.eu ios rermlr.os corria,
Y  de ciberar, la per.a , en rreguas
pucflas, (rus.
N o  fe ür.riù con las Hguiar.tesFic.L
M O G I Q A N G . Y
^  V a  Vlcrr.cs fc contaba por 
priinero,
Y  acfearca.i^' caoc ar.iineciô Fe-
brcro;
Tan aciiucofo mes ,quc quar.Jo 
ir.edra,
En !'Ft.:rii lu go:: , cdù cü picdra.
Riie diu, co.i : rages piacenccros 
A cu rrer-T  -'gig.î.-'gA ios Earberoî
Suticmn en rocincs disùjir.idos, . 
\ ' ’cinte y ocho funiados.-y mou.'
t.:dos,
Iban en dos hücras 
V'eftidos c5 pellcjosdevons fieras; 
Qi'.e Un duda en fus munosmaî 
crueics
Dcxaron afcytandofe las p ic lc /
( Y fica  eilo, Ledor, por pic cf-.- 
cirbas,-
Callcn las rclaciones , y  hablcn 
barbas.) 
fîuvo rocin, que vn grano no le 
aicança, (ra.aça;
Y ticnc fiemprc cl vcrdc en cfpc' 
Q u : al hombrc , enfin , r.ecefiidpd 
inmcnfa 
Suelc obügar à lo que nanca 
picnfa.
Efie, pues, mas m oUente, que 
corriente,
Eûuba ran à diente,
Que en mcdio del trc p c i. y  las 
baraxas,
Aunq cayo, jamàs cogio las pajus: 
Los ojos le Ilevaba vn bayo 
tucrco,
Ccrrado de la cdad, dcl pecho 
abicrro,
Culvo de co la, cl pafTo levanrado; 
Sin rencr ni.is dcfedo , que el plu: 
rado;
Pcrque en vc.To, y  en pro/â.
Sera raifo, fi pienfan orra cola. 
Cada porro corriôconfu Bar-J 
bcro,
Sin craerfcnir.guno dc ligcro;
Que cl que mas prcfuxià  de Va3 
Icnçurla,
A l ficno obçdçcb,no à la cfpucla;
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Tunto.q l.isFruccras dcfMcrcado, 
Cua vn Mafcara , que iba cn va 
mclado,
S: cn arraiicar vn poco mas porfia, 
Van rocin , y mançanas aqucl dia.
El Sol las afiifaba en fus cavallos, 
Los rocincs qucrian imitallos,
V aunqu: huycron, tuvimos con-
jctnras,  ^ (ras.
Qiic ninguno moftro las Iicrradu-
. .GRADO D E L  R E C T Q R  
■;delaVnivc:fidad., -
'<f Para cl Domingo de Fcbrcro 
quacro ^  (tro ,
To.la laEfcuela concurrio a! T e a - 
Donde feud os af’rofpero prcvienc 
De los tribatoj qusMincrva tiene;
Y  cn fe que fe dcfvcla .
F.n tributar la ComplucéleElcucIa, 
Con renildo decoro 
Le ofrecc cn Lerras mas que cl In ­
dio cn ore.
Jurandolcpor Principe abfoliuo 
De las Arm as, y Lerras cl rriburo, 
Y'del que cn eRc dia 
Depofira dodla Monarquia;
Qaifo D. Diego de Aylion iluflre, 
Reclor cn pnello , cn calidad 
Toledo, • ■ •
Con no virto dcnuedo 
FcRefarlc cn fu Borla azul,y plara; 
Cuyis hcbras a ci folo (lo.
H ila Mincr.M.y las co.mponc Apo- 
CcronùfcMonarca dc lasCiccias, 
H o n o r ,que Ù todos rcparrio in- 
iiucncias,
Qua! fuels blanca Rofa 
Co:o.T.irf: cl boron,po; ingcqlofai
PucsRcyna la pnblicacG grandcza 
D cingeniufjs  cfpiuasia agudcz.i.
A  (si, Lauros reicrva 
La P.cpublica aguda de Minerva;
Y  cn fu Rector , à qaicn figuio
obcdicnte,
Fundando cn fu cabcca 
Mayorazgo dcLctras,ydePrcmios; 
Cuya do da riqucza 
Gozaran hcredcros (ros;
Qpantos llama cl Eftiidio dcCifnc- 
,Ya publicaba cl broncc con dcf- 
.... pcjo? ,: - .  ... .(jos,
A que falgan dc Apolo IcsC onfc- 
Siguicdo d fu Rector co fê fencillaj 
Halta romar dc fu Dofcl la ilila , 
Donde cl concurfo de fu grado 
cn clla
Con vn V iior el tltulo le fella;
L O §  F U E G O S . '  .
. ?  El Lunes lucgo amanccib 
ayiofo , ,
Pcro no anochecio , que remcrofo 
De que efpatuc fus (ombras tanto 
Fucgo,
Cogiô fin dada las de Villadicgo- 
Digolo, porquc quando 
El Sol agonizando,
A boquiradc noclic, (chc,
Pobrc dc luces fc cntcrraba cn co>.
Y  por llcgar al Panrcon profando 
N o  Iccabia el Mundo;
Por fcnas, que el Planera,
Al poncrle en la rumba la bayeta j 
Rcnunciando cn fu mucrrc los 
ca puces,




Y d co in p ç t r r i c ‘v . s , COU a r , to rchas
v a r i a ;  ( l i a s :
î  a t i a r r a  l'a c m p c d r ô  d e  l u n t i n i -  
O  ;’-a ; qv.a el i o l , gozanUo anri- 
c.'.'.c's t'iicros,
Lo ’iviô à pirarla àviila dcCifneros. 
La Fàîr.a à F.iago», de Ilàinar 
■ r.o cclVa,
Y  f j a f u r i . r  r t a r . c c f a ,
Q je  lin cudi al ùicr.cio , por q u î 
tur.ipa, _
Trar.o LF.ima de Pans la i roropa.
Va c.npicçan à roda: las carre- 
• ■ ' tiü.'.s, ■
E.ji.iron con apianfo las variü.ts,
Y  c;; le lueido.que fa beclo efiâca, 
V.:i'ùlas poaicn fer dc oalamanca.
Ln copas de homo , y poivora 
cn laqaatcs,
A  .Matre ic b r i n i a b a c o n  co h eres  
\ h i  C a f ih lo . t a n  E tna . ,  (j.r.
Q ; e  da i 'c ub r ia .cuando  fticgo n rro -  
I-..Î v ; z  dc  da rbaca n a .B a rb a r ro x a ,  
V.i ror.dan los c o h e r e :  las o :a ;a s ,
Y a al bai'capies fc m :ic  à baf-
caccjas _ (griros,
Y  cl ou: no cùuvo cn medio dc les 
D c rcoc:\:arfa , ni aun cn dos de-
ci: roi,
C o n  ardorcs  t y r a n o s .
L e  d c . i ib a  fopiandofc  la sm ano . ',
A  qeicn . por que luricra cn :al 
d:.'pa:o,
Pn'o po: Cl la.' r.anos cn cl fcego, 
Tantô foc de ia lue cl afslllcr.Cia,
( V.ie no f :  conocio dcl Sol la aa- 
fcneia.
Ci^iedo I.ag j:e ,i! p.arcccr,vfana, 
Si bien a la n,.:ûana,
.M lUira: lo .pacn.uio.
Y.'i dcl Scglar.y yà dcl Lheci.'.do, 
Qiralqaicra fc promerc,' (;ie:e. 
Que le fucron con afcaa mas de
P R O C E S S I O N .  ^
^  Toda la Efcecla cl M 'rtc ; ru; 
vr. porrenro,
Que à dàr Gracias falio del Naci- 
micnto
San hnio , y P afiè r, los des 
Infa.etcs (tantes,
Hcrmaims ccgollndc.s ; que cenf- 
A üaciano cn cl cûpo,ccn Enneza 
Wu'.ccr pnd cron lin rer.cr nabcÿi, 
Quando fcbrc la picdra mus ptc .
ciofa, .
Cadahr.ho de coràl,ramba êc rolà, 
Quifo cl Tyrano, que à vr.c,y utro 
arrcdra,
Dos Faxaros marar con vra tricdra.
E-r'.ncçaron felricas con decoros 
Las Facia;tades à p.irrirfe cnCoro:: 
Saiiùia Thcolcgia, . 
iMuro à i l  Fè, terror .Ma hcregia;
Si bic.n,aunqne Catiiolica la huclla 
Convèccila r.o puedc cô venccüa.
Fue la Jurifprudencia,
Xorrr.a de la Jafticia , y iaC ic- 
mcncia,
Siendo Pcfo, o Romani
De la Oivina Lcy , y dcir. humeiia
V idlù cfra Faeultad in!;gn:,is 
roxas, , '
Que clCiavcl cmbiciô para firs ho- 
Pues paiTarun algunos Co!egialc.s 
Plaza cia la Proccfsion du. Cari 
dcnaies:
C ô  qu';.-\!ca!à,fidclLatin lo ronia, 
Kada rien: d:.Vj/v/,toda CîR.j iu
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P an ran juTto.y rcvcrcro cmplco 
Sc jnntdba cl cxcrcito M afco  
Dc tropas dc Eftiidiar.tcs, . . .
Que cn la c lad , y cl eduJio Pan 
Infjr.tcs:
Entnron cn la Iglcfia.q contcmplo 
Dc tanto Salomon Im m iiJcYcpIo, 
Siendo con Capiroccs, y Boncrcs, 
Dc roficlerhilados ramillctcs; 
Donde cn voces mas graves , que 
fonorasy . ^
LasMoras fc acabarôcn fcis boras. 
DanJo gracias al Rcy dc las H a- 
zaiias (panas.
Per cl que al Mundo iiô  dc las Ef- 
Tuyp à la baclca. prcvcn.cioncs 
grandes, . , . . . .  :
Pcro no iauvQ mas plandcs,. ; ■ ' • 
Qiic vcr rapicerias, ■.
Donde cl arte mqdro c5 bizarrias, 
Q;ie folo para cilc ano (ûo.
E; oro fc guardo, corny oro cn pa- 
A  las coicbas, qnc ricas,y cucu- 
bierras,  ^ . •. . .
Lcs.negarô falir àcaüe.y puertas, 
A trucco dc lucir cn fed a, y granas. 
Sc dcx iro ecbat por las vcntanas.
Pcro la Proccfsion,;,’ el facrificio 
T 'jv o fu  nnadondcfii principio: 
Pcro no fc did fin i hi grandcza, . 
Que adondc clla ccfso , la Fama 
cmpicca.
C E R T  A M  E M .  
qf A l Ccrrameia cl M icicolcs y à 
llama
Co las nuevcDeidadesde laFama, 
HijiS  dc Apolo, a quicn fu Daphne 
atradra, (draltra.
Sin qeerc: de las Niufas 1er n u -
Ellas cn cl Tearro no crudes . 
D csh oja 'o .m  l.iiireles, ( c o r a ,
Y al que bcbib del cano cn la l id i*  
Lc rexian dc Daphne la Corona; 
Qiic cl .Apolo,ajeun dia
Sc boigaradca lcâca ila ,y ropcdi.i;
Y fue , que cl pobrc, quando mas
apricta,
•Rebcntando la N infa dc difcrcta, 
L.c dixo.à Febo : Vcre , y no me .
corras,’ ' (duiras.
Qiie folo es buc.no cl Sol para n:o- 
iVlasconio doy Vcxr.men 
A  quien be m endier ch cl Ccï- 
ramcni
Cuyo adornq, y a (Tco .
N o  parçcç por D]os,n,quc Ic vco: 
Rico dc. jo yas, vauu con los 
Jucccs,, ■ ' . (vcces, 
Dode coil mas tcmorcs.quc c lqui- 
A1 yerro de la copia,que ir.c acufa. 
Mas de vna-vcz fc me rizô la.Mula. 
(.Dcfpucs cn la pared à todos 
• lances,
V j colg.ados .Soncros.y Romance^, 
A ini mal entcndcr,de prtm io agc- 
nos, (r.os:
Por que no los co!gàran,à 1er bue- 
Si bien en la crccientc 
D el con.cuifü de genre, ' (do, 
Q^ic apreraba por vr.o , y  orro la- 
üixe, que avia dc fa tir premiado.
Y a la Mufica cntanro 
D e vna vcntan.i dcfprêdia cl câro;
Y  me ravo .aturdido,
Cue r.o hagj m a l , liiricndô en c l 
oido:
Pcro apcnas.atcnros al que oraba, 
Que en tunillo dcpullas comcn- 
y b a ,
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O reïc fraucî, dixo à los Pocras 
(Caya voz i  lasMufas d ixô  cktas) 
C ip aa io , por ag itrardcl pccâûo 
cl buito,
Todos à Apolo le ofrccicro cr.lto, 
Sin haccr cl rcparo, (cUro. 
Ç>tic no fc pide en culro à quicn es 
Empcçacô los JncgosTcarralcs, 
Sacaron los Ingcniosins caudales, 
(Y de los prcnnos > por m i facrtc 
'  arguyo,  ^ (fayo.
Q ue iban machos jagâdo à faca ci 
Cjnvicçan à ilamar los ingcniofos, 
Prernio'por barb i d in ,  y  cn los 
qucxofos,
Sin mugercs, y  ninos, (nos.
Pallaron de docicnros lo» Umpi- 
Qiîicn dada, que fctia 
Por no mater cn ptcmio fa Pocila? 
Porqc£ nanca, il advicrrcn, cama* 
racles, (miadas.
Les copias lioxas quicrcn (er prc- 
E lle (aie con prcmio, aqael con 
qucxâ, ■ (dcxa;
Que à la Luna cl Certamen Te le 
Como fi faera novedai alguna 
El an Jer ios Poeras à la Luna.
Yà rccogicnda luces peregrines 
Apoio (c corria las corrinas,
;a las Mules con fiores, y  co ramos 
Lfcaperon quai Gamos,
Dand j  à cr.rcndcr cn fus vcloccs 
lîueiias,
CoiîîJ v ien c  io>Torosyà très elles.
^ iE S T X  D E  T O  ROS.
Và l'a l'aledradalliguiôrcdia
D;ez î.:a.uüsen nrra» prcvcnia. 
Tan :b:;u;ô>-,q-vte er. vcz de licno,y  
ga.r.a
Lc pacicron ficrczasaXiram aî 
Lacayos fuyos,quc à vclfir aahcU
Y fi no de vn color,Con dc v u i tcla; 
E U o s  , pues , tan ayrotos , conaq
ficros,
Entraron cn la plaza conBaqucros^
Y  fin dada cn cl m ot: dondc pace, 
Cafo de q ayPragmarica no haccnj 
Pues vcfiidos de cnojos,
( Si no cnganan los ojos )
Hacicndo gala de la ira, y  fanas, 
Puntas al ayrc trac fobte pcftanasi 
Eftos, y orroscxccfibs 
D icton morivo dc tractlosprcfos 
Por los dosComillitios de laEiefta; 
Que ponicndo cuidado cô la ccùa, 
Salicron en dos pottos 
D e la nâfma mancra que los otios; 
\  fi digo Andaluccs, no les miêto, 
Porq no c r i los pottos dc rormcto.
E ’.laba fabricado dc inadera 
V'n corrcdor,fi no fuc Priaiavera, 
Qpcà'maticcs vcllido 
Ticnc roda la Efcucla prcvcnido:
Y  ccmo variamcntc cn cire dia 
A  toda Faeultad color vcrtia, . 
Paracia, lillado dc colores.
Que era vn Camaleonde los D oc- 
tores. (03,
Y i  raye dc métal cl' bronce true* 
Quando fe prcfcntaba en :l arena 
D on Felipe Efcobar, que cn gala,' 
y arte
Los dcfcos cumpliô dc vùr ùMartc 
En vn cavallo, que bolcâ bofccza. 
M onte à la vifia,Cifne cn lige.cza. 
Pues fucgo el coraçon , y nicve cl 
pcio,




fe r a  àpCnas ayrofo .
I.as lierraJuraseââpà en cl Cofo 
Con adcinàn dc ave,
Y  dcl.Toril cocaron a la Have, 
Quando vn i fiera dcvananio el
vicnto, • , • . .
Bala de pielcs., po(U con alicnco, 
Bufcando à fu rencor algun.enojo. 
Se difpatà dcl/ucgo dc fu cnojo: 
Poivora cfcupdo:quç paciô licno, 
SicndQ en fu boca los bramldos 
■ trucnoî '■
Furîa de «p as  parte quai coîiccc, 
Mira al cavallo , y lucgo le aco- 
racre; .  , (caba, 
Pcro Efcobar,.que la cecviz t>uf- 
A fu s fléchas de ftcfno.Ics dio 
aljaba.,; (toro,
Muerco el pr'mcro,en cl fcgundo 
'A dàr lançada fcidifpone vnMoro,
Y  vicndo al bruto con las aflas
juntas, . (tas,
Tcraicndo fer encaxe dc (us pun- 
D ix o , bucita la efpalda con cl 
2  hicrro: ’ .
Ç 5 eflc hucflb vayafe à otro pcrro. 
Eigrimc Ios montantes con que 
< efpanra, .
A  vno dcrtiba, à orro le levants: 
Llcga.Efcobar, à cuya bizarria 
Acomctcr cl Toro  no qucria; 
lYaunquchuyo laccrviz de agu- 
do pico,
Con cl rcjon le azabalô cl hocico: 
Y à por n a tlz , y boca arroja ciego 
Las ,balas de c o rà l, canon de 
fuego; .
Choca con vno,y al heri’r burlado, 
A  fu acero fe hallo; dcsjarrctado, 
Rodando de mancra al iacadillo.
Que cl que T o ro  cortiô par6 
cii'ovillo.
’ D closbruto$,q fa lcn  à la arena 
Crcipa la cola, riza la mclcna,
Eue cada fiera en luettes im por­
tuna, ( na
Sierpe enganolàdc fu media lu -
Y  el T o ro  que viftio fu tofco rizo; 
De garrochas cô puas cortiô crizo, 
Side frclnqs, yxaras,
Sclva portatilno bolô con varas.
' Y à d c lo s d ie zc lv lti in o  m oria,
Y  con èl juntamcntc murio cl dia; 
Pcro aunquc Febo quifo cn fom -
bra obfcnra 
Dcxar de rantas Ficflas la pintura. 
En las plumas, en voces, y en 
cincelcs 
Solicitan cternos lospincelcs, 
Fiandolos entonccx 




Poeslas a la Inmaculada Concepciôn (1662) 
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12 - Licencia al Colegio Mayor para celebrar una corrida de tores en el patio 
de Continues (1670).
A.M.A. Leg 3/9.
"En la Villa de Alcala de Henarea a treinta del mes de Nouiembre de mill y 
aeizientos y setenta aüos El seAor don Andres de Valenzuela marquez Corregidor 
de esta dicha villa: Dijo que por quanto a su maxestad oy dia de la fecha le an 
propuesto de parte del S efior Retor y Capilla del Collegio Mayor de San Ildefon- 
so de esta Vnibersidad i para elle en su nombre los SeBores Don Francisco Mateu 
y Don luan Pallardo Colegiales de d ^ h o  Collegio que en festibidad delos despa- 
chos que han benido de Roma tocantes a la Canonizacion i Beatificazion del bene-
rable Sefior Fr. Francisco limenez de zisneros Cardenai de la Santa Iglessia de 
Roma fundador de dicho Collegio i unibersidad tratan el dia de maAana Primero 
de Diziembre de hazer una Corrida de unos toros en el patio que se zierra con 
la Claussura del dicho Collegio i llaman de los Continuos i necessitan Para 
ello y patra El enzierro del dicho Patio de atajar calles por lo quai pidieron 
lizenzia y beneplazito de su Maxestad en nombre de dicho Collegio i biendo que 
es Justo lo que se pide i que se haga la dicha demostrazion su maxestad daua y 
dio lizenzia para que se atajen las dlchas calles i se corra y haga la dicha
fiesta procurando como confia que lo hara dicho Collegio Mayor y unibersidad
heuitando discordias y demos i que se ejecute con toda Paz i de este auto El 
présente Secretario mayor de ayuntamiento entregue un traslado a dichos Seno- 
res Collégiales comissarios i le ponga en el Libro de ayunteuniento otro trasla­
do i este original en su ofizio y lo firmen"
Très firmas: de Andrés de Valencia, una ilegible y otra de (nombre ilegible) 
de Castillo. Finalmente, de Castillo firma de nuevo dando fe del traslado de es­
te auto para los Colegiales Comisarios.
13 - Ornetmentaciôn de la iglesia del Colegio de Carmelitas Descalzos en la fies­
ta por la beatificaciôn de Juan de la Cruz (1675).
Fr. Francisco de la Presentaciôn, Sermones solemnes.... I.
(...) p. 230 "Estaua la Iglesia de este Insigne, y Religioso Colegio rica, y 
hermosamente adornada, todas sus paredes de vistosas colgaduras; la c o m i s a  
principal, que rodea todo el ambito de la Iglesia, de puntas, lazos, quadrantes, 
mosquetas, y rosas de oropel con vistosa curiosidad, y proporcion. En los resal- 
tos, que en la cornisa forman los arcos sobre que carga la bobeda, estauan dos 
Angeles de prespectiua sustentando à porfia con ademanes de fatigados à su peso
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vn Escudo de la Orden. Sobre su piano se dispusleron dlferentes ramos de seda 
peynada, que nacian del hermoso tronco de sus macetas doradas, plateadas y 
verdes. Los arcos de la bobeda estauan taraçeados de cartones, rosas, quadran­
tes, y mosquetas, con aseada dlspo- / p. 231 siclon. De el centro de su super­
ficie, y espacio, que prosiguiendo la bobeda dexan los arcos, salia vn Sol - - 
hermoso, y grande fabricado de rayos de oropel escarchado en campo azul, y 
perfiles rojos. En proporcion de los rayos correspondian por todo el espacio, 
que restaua Serafines, Angeles, Paxaros, y otras prespectiuas, entre vna her- 
mosa multitud de rosas, lazos, y mosquetas, con que toda la bobeda de la Igle­
sia, desde la puerta hasta la Capilla Mayor quedô apacible entretenimiento de 
la villa.
Los arcos de la Capilla Mayor estauan costosamente floridos, augmentando 
el numéro, y hermosura à las flores, y lazos de la Iglesia, y en la misma pro­
porcion todo lo demas, que remata en la media naranja, cuyo adorno fue singu­
lar. Era centro de su circule vna pina, à arbol de diferentes, y muchas flo­
res, que pendian con singular belleça, de su tronco baxauan vistiendo las fa- 
xas de la media naranja otras tantas de papel cortado, a punta de tixera, fon­
de de oropel rizado en campo verde, y cetrmesi. El vacio, que dexauan las fa- 
xas vestian proporcionadas rosas, formando vn obelisco de flores, a quien sus- 
tentauan dos Seraphines, vnidos à vn escudo de las Armas del Carmelo.
En el Altar Mayor, que por ser en las Festiuidades mas frequents su adorno, 
que el de la Iglesia, toma la brevedad licencia para el silencio, aunque de 
singular fabrics, y hermosura, se auentajô à todo el artificio, en que estaua 
colocado el SS. Sacramento. Adoravase en vn hermoso fondo, y nicho del primer 
cuerpo del Altar vna Imagen de N. Seflora de la Concepcion, y quando el SS. de 
descubria, se iba eleuando esta imagen hasta colocarse en lo superior del ni­
cho, donde la esperava Trono decente à su Magestad. Al mismo tiempo salian del
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fondo dos valientes y primorosos lienços, vno del V. y Em. Senor Cardenai Cis­
neros, Fundador de esta Inclita Vniuersidad, sobre vn bien imaginado Cauallo, 
que le representaua belicoso, y animando sobre Oran à los Catolicos. El segun- 
do de S. Martin tambien à cauallo, y despedazando su capa en obsequio de Chris­
to N. bien, à quien daua la mitad de limosna. Al mismo compas, que se iban re- 
tirando los lienços, se lebantavan, y abrian sobre el paui- / p. 232 mento del 
nicho dos palmas, y subian dos Angeles, aquellas baxauan descubriendo el Santi- 
ssimo, en vna rica Custodia de coral, y oro; estos eleuandose mas, sustentauan 
sobre la Custodia vna Corona Imperial. Para encerrar à su Magestad se guardaua 
el mismo artificio, aunque mouiendose primero al cerrar, el que se mouio vlti-- 
mo al descubrir. Baxauan los Angeles, cerrauanse las palmas, bolvian los lien­
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